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íDEDICATORIA., 

Que hizo el Autora! Rmo. P. 
M . Fr. Bernardo Mart ínGe-
neral de la Congregación de 

San Benito de España, In-
glaterra , &c. 

P. R. M O 

V. Rma. dedico este sexto {T'o-
rno ,y pro texto, que en ninguna 
Dedicatoria me he 'visto tan 
desembaraz^adocomoenesta de 
los estorvos, que en semejantes 

Obras suele poner el rubor a la pluma.Es prác-
tica universal de los Autores elogiar en ellas a 
sus Mecenas.Esto tiene, f or ló, común,dos esco-
llos en que tropezjar: uno el de ser aduladores, 
otro el de incurrir la nota de tales. Aun evita-
do el primer riesgo,por que el panegírico del elo-
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giante no excede el mérito del elogiado , resta 
el segundo , porque ese mérito no es umver-
salmente conocido bj la persuasión común de 
que en esta especie de culto se suele derramar 
con pródiga mano el inciensoy fácilmente hace 
creer a los 'que no midieron la eflatura del 
Alecenas, que el elogio le viene muy largo. 

Ni uno , ni otro riesgo me amenaza^ 
tCómo ser adulador, ni parecerlo, si no di-
go , ni puedo decir mas , que lo que todo el 
mundo dice? Ese complexo admirable de pru-
dencia y sabiduría , y bondad es tan noto-
rio, que nadie le ignora : tan atractivo, que 
nadie le niega. Solo una virtud muy bri-
llante puede lograr el triunfo de que ni la 
ignorancia la desconozca , ni la envidia la 
desfigure. Solo V. Rma. acertó a obrar el 
milagro de hacer enamorados hasta a los 
envidiosos. En vez, de la emulación ceñu-
da 5 que como sombra vá siguiendo siempre 
los pasos de la virtud, la de V. Rma. por 
do quiera que camina la vemos únicamen-
te acompañada del amor , y el aplauso. 
{Quién no ha celebrado los raros talentos 

de 

« A 

de V. Rma. en el -ministerio de la predica-
ción ? i Quién no ha preconizado la discre-
ción del^. Rma. en las conversaciones pri-
vadas r Aquella discreción , digo y conduci-
da siempre con tan seguro acierto, tanto en 
los asuntos sérios , como en los festivos, 
que jamas de xa re sv alar una palabra diso-
nante a la censura mas sevéra. < Quién no 
ha admirado aquella inviolable direcciont 

con que todas las acciones , todos los pasos 
de V. Rma. se encaminan , sin torcer ja-
más , ni a la diestra , ni a la siniestra, 
ai servicio de Dios , y al bien del proximo* 
En fin, < a quién no ha hechizado, a quién 
no hechiza esa apacibilísima Índole3 esa en-
trañable benevolencia 3 esa virtud , que en 
lo dulce , y amable trahe estampado el carác-
ter de celeste 3 esa régia nobleza de corazónj 
esa nativa propensión a hacer bien atod; el 
mundo 3 esa bondad sin retención alvuna di-
fus iva, y por decirlo en una palabra, esa sa-
nidad perfccla del alma) 

A prendas tan dignas de ser amadas 
anadio el Cielo el supremo complemento de 

•>' TórnVI. del Theatro. d 3 efi-



eficacia , para concillarse los ánimos en U 
hermosa circunstancia de traberlas siempre 
pintadas en el semblante. Apenas sugeto al-
guno hizo hasta ahora mas visible la alma 
en el rostro. Aquella gravedad apacible, 
aquella magestad dulce , aquella ser e ni da d 
alhaguena, aquella modestia amorosa mues-
tran a todos desabrochado el coraron de 
V. Rma. j a mi me trahen a la pluma para 
dibujarlas aquel alto rasgo con que el gran 
Poeta expresó el semblante de la que creyó su* 
prema Deidad del Gentilismo; 

Olli subridens hominnm sator, atque Dcorum 
Vultu , quo Coelum 5 tempestatesque serenat. 

Estas resplandecientes exterioridades son los 
colores, con que la naturaleza pinta en la 
superficie del cuerpo los preciosos fondos del 
espíritu. Son rayos, que del centro salen a 
la circunferencia, ahorrando , con lo que 
muestran a los ojos , el examen, que de las 
calidades del animo havian de hacer los 
discursos. En ellas está constituido el res-
plandor proprio de aquellos, que el Cielo 

des-\ 

A 

destinó para Astros superiores de las Re-
públicas , y sirven no menos que para el 
lucimiento , para el infiuxo. Par Hereges 
de la política he reputado siempre a los que 
confian al terror el respeto debido a la dig-
nidad : mucho mas a los que piensan, que 
la obediencia útil está vinculada al miedo 
servil. Esto viene á ser lo mismo que ima-
ginar , que el Cielo nubloso será mas ado-
rado , que el sereno 5 y que los turbulentos 
ceños del ayre , con el impulso , o con la 
amenaza del rayo , pueden ser provechosos 
a la tierra, ha aspereza del que gobierna 
solo inspira un temor , que se dá la mano 
con el ó dio : con que en vez, de mejorar 
a los subditos , los empeora , anadiendo el 
vicio de la ojeriza al Prelado sobre los ma-
les que antes padecian. Enmienda única-
mente las apariencias, que son las que úni-
camente están expuestas á la jurisdicción 
de los castigos. C,ura en falso las llagas, 
cicatrizando el cutis , y dzxando el interior 
corrompido. La doflrina moral solo se in-
sinúa ganando primero el aféelo para el 

a 4 que 

% 



(VIII) 
que la propone. La llave del alma esta en 
el coraron, y éste la entrega a la blan-
dura , nunca a la fiereza. ¿4quel z^elo, 
que el u4posto.l Santiago llamó amargo , ir-
rita , no nutre (a). Entre la condescendencia 
'vil, que por todo pasa , y la severidad rí-
gida , que todo lo atropella , está el z>elo 
sabio , dulce , benigno , y cariñoso. Este, 
confeccionado con el buen exemplo , hace 
aquella grande , admirable, eficacísima me-
dicina , á quien ninguna dolencia del espí-
ritu, por inveterada ,y contumáz> que sea, 
se resiste. 

Quando la verdad de esta máxima no 
estuviese tan comprobada por raz^on , y por 
experiencia, el exemplar de V. Rma. bas-
taría por sí solo á persuadirla. < En qué 
Casa de la Religión no se experimentan, 
despues de visitada por V. Rma. los salu-
dables efeffos de sus benignos infuxos ? Con 
solo vér á V. Rma. concibe ansias de me-
jorarse el bueno , y siente ímpetus de en-

men-
ia) Quod si zslum amarum habetis. Jacob.cap. 3 . 

mendarse el malo. En el semblante , en la 
voz, > en las acciones representa V. Rma. 
con tan bella cara la observancia Religio-
sa , aue hace enamorarse de ella el cora-
ron mas duro. El genio superior de V. Rma. 
pinta fores sobre las mismas espinas. Ser 
amado el sugeto por la virtud es lo que se 
vé cada día : ser amada la virtud por el 
sugeto , es particularidad , que parece se 
reservo solo para V. Rma. La práctica de 
V. Rma. la ostenta tan hermosa, que ar-
rastra ácia ella los mismos que atrahe 
amantes á la persona. Aun los delincuen-
tes quedan prendados de la corrección , por-
que la mano suavísima de K. Rma. toca 
las llagas con tal tino , que las cura con 
lo mismo que las alhaga. Finalmente, 
Fadre Rmo. daré el ultimo retoque á 
esta pintura con el pincél de Claudia-
no, aplicando á V. Rma. lo que él , aca-
so con menos verdad , dixo á su adora-
do Cónsul Manilo Theodoreto. Es el pa-
sage largo , pero tan oportuno , y tan 
comprehensivo de mi proposito , que me 

re-



uelvo à no quitarle ni una letra. 
i 

Servar inofknsam divina modestia vocem. 
Temperiem servane oculi , nec lumina fervor 
Asperat , auc rabidas difflmdin sangnine venasi 
Nullaque mutati tempestas proditur oris. 
Quin etiam sontes expulsa corrigis ira, 
E t placidas delicia domas: nec dentibusumquaut 
lnstrepis horrendum, fremita , nec verbera poscis. 
Qui fiuitur poena, ferus e s t , legumque videtur 
Vindidam prestare sibi, cum viscera felle 
Canduerint, ardet stimulis, ferturque nocendi 
Prodigus , ignatus causa?. Diis proximus ille est, 
Quem ratio, non ira movetrqui fàdtarependens 
Consilio punire potest. Mucrone cruento 
Se ja&ent al i i , studeant feritate timeri, 
Abdu&oque hominum cumulent oraria censu. 
Lene fluit Ni lus , sed cun&is omnibus exstat 
TJtilior, nullas confcssus murmure vires. 
Acrior at rapidus tacitas pra?cermeat ingens 
Danubius ripas. Eadem ciernentia SÌEVÌ 
Guigitis immensum deduxit in ostia Gingcm. 
Torrentes immane fremant , lapsisque minentur 
Pontibus ,involvant spumoso vertice sylvas. 
Pax majora decet, peragit, tranquilla potestas 
Quod violenta nequit, mandataque fortius urgec 
Imperiosa quies. Idem przedurus iniquas 
Accepisse preces, rursus qua! digna petitu 
Largitor, faci l is , n e c , qua? cumitatur honores. 
Ausa tuam leviter tentare superbia mentem: 
Frons privata manet : non se meruisse fatetur, 
Qui crevisse putat : rigidi sed plena pudoris 
Flucet gravitas fastu jucunda modesto. 

Qux 

(XI) 
Qua» non seditio, q u s non insania Vulgi, 
T e viso lenita cadat > Qua; dissona ritu 
Barbaries, media, quam non reverenda frangati 
Ve l quis non sitiens sermonis niella politi, 
Deserat Orph^os blanda testudine cantus? 

Nuestro Señor guarde à V, Rma. muchos 
anos» Oviedo , y Abril 4. de j 7 3 4. 

B. L .M. deV. Rma. 
Su mas rendido Subdico , y Siervo 

Fr. Benito Feyjoó, 

A P R O , 



A P R O B A C I O N 
Del M.R. P. M. Fr-. Joscpb Pérez., Maestro General 

de la Religión de San Benito , Doctor Theólogo, 
y Ex-Cathedratico de Artes déla Universidad de 
Oviedo, y Abad del Colegio de San Vcente de U 
misma Ciudad. 

DE orden , y mandado de nuestro Rmo. P. M. f r . 

Bernardo Martin , General de la Congregación 
de San Benito de España , Inglaterra , &c. he ViSto 
el sexto Tomo del Tbeatro Critico , que da á luz el 
P. M. Fr. Benito Geronymo Feyjoó , Maestro Gene-
ral de la misma Congregación, Do&or Theologo , y 
Cathedratico de Santo Thomás , Escritura , y anual-
mente de Vísperas de esta Universidad de Oviedo, 
y dos veces Abad del Colegio de San Vicente de la 
misma Ciudad ; y me parece que este Tomo es obra 
igual mente perfe&a , y excelente, que los cinco pre-
ceden tes. 

En todos sus Discursos , asi como en los de los 
'demás tomos, se registra una copiosa erudición , una 
exaéiisima concision , pues nada se nota supeifluo,ni 
cosa diminuta : una facilidad de ingenio, con que fe-
lizmente se explican, y hacen perceptibles los puntos 
mas arduos , y difíciles: y una solidez tan profunda 
en razonar , y discurrir , que precisa á todo entendi-
miento á un firme , y seguro asenso. Creo por esto, 
que hablando con la reserva que se debe al relevan-
te mérito del Angélico Doctor Santo Thomas, se nota 
en los Escritos del Autor el enlace, é indisoluble con-
cordia de quatro qualidades infederables , que notó 
Sixto Senense en los del Angélico Maestro , y que 

nin-

ningún otro Escritor, dice, acerró á unir; conviene a 
saber: Copia, Brevedad a Facilidad , y Segundad. 
Asi lo dice aquel insigne erudito : Quatuor ínter se 
implacabiliter pugnantia indisolubili pacis fcedere 
cmjunxisse , Videhcét Copiam , Brevitatem , Facili-
tatem , & Securitatem, quas mili unquam litterarum 
professori, v?/ ante , \>el post eum contigit simul potuis-
se conneElere (a). 

Los asuntos de los Discursos de este Tomo son 
singulares, y seleélos, como los de los demás Tomos. 
Gyran como por propria esfera , por varias , y no-
bles Facultades , como son Política , Ethica , Physi-
ea , Historia , y otras i y en todas discurre el Autor 
con propriedad , y excelencia grande. Hablando un 
Escritor de la portentosa literatura del iníigne Pedro 
Gasendo,dixo era tan consumado , y excelente en to-
do genero de letras , que difícilmente se podia deter-
minar en qué Facultad estaba mas versado : Illud cer-
té babes peculiare, atque tibí proprmm , quod in om-
ití litterarum gen-ere aded excetlas , ut m cjua tu par-\ 
te, máxime Versatus sis, plané difficile sit decernere (b). 
La misma duda se puede excitar efe la literatura del Au-
tor , porque en todas las Facultades instruye como 
Maestro. 

El estilo es brillante , cíaro , enérgico, suave, pu-
ro, natural, y sin afeftacion alguna , pero elegantísi-
m o : y en fin , el mismo que el de las demás ^Obras, 
y Escritos del Autor; 6 por mejor decir , es el fami-
liar, y nativo del Padre Maestro Feyjoó , que con 

igual 
Bibl'iotk. Sanft. /. 4 . 

(b) Sed Wharj m Dedicar, prtfix. líb. cui tü. Astronomía Gto~ 
métrica. r 



igua l , si no mayor , propriedad , y elegancia habla 
siempre que escribe. Por eso juzgo se le debe de justi-
cia el e p í t e t o , y sublime renombre de gran ^Maestro 
de la eloqüencia, que Isaac Casaubono dio a Qum-
tiliano: Maqnus tile Magister elocjuenti£ Fabms O), 
escribe este Autor; y á mí me parece , que con mas 
razón se puede decir: Magnas ille Magister eloquen-
tU Benediilus Feyjoo. Brilla en sus escritos igual elo-
qüencia , que en los de Quintiliano. Pero de este se 
ignora si hablaba como escribía : y á los que trata-
mos al Padre Maestro Feyjoó nos parece , que quan-
do habla oímos declamar á un Cicerón. Habla con 
notable discreción, conexa&a naturalidad, y con igual 
propriedad : persuade lo que dice con tanta efi-
cacia , que todos asienten á lo que propone.: es tal 
sa gracia en el decir, que suspende , y embelesa a 
quienes le oyen : y en fin , asisten á su conversa-
ción aquellas tres dotes , que en sublime grado noto 
Qjintiliano en Cicerón : ¿ Ñam efuis docere diligentiHS> 
modere yebementm ?. ¿Cui tanta umquam jucunditas 

.áffuit {b) l , . 
Observa el Autor en este Tomo aquel método, 

que en los precedentes. Aquel método , con que or-
dena tantas , y tan varias especies sin la mas leve 
confusion. Aquel método, que hace distinguir,y pro-
porciona t o d o , y partes , y á éstas las enlaza para 
que aquel con toda perfección se forme. Aquel mé-
todo , que dá una idea clara del asunto. Aquel mé-
todo, en fin, que es a lma , y d á e l ser á todo lo in-
teligible. Aunque en los escritos del Autor no sobre-

sa-

(a) Comm. ad Pers. satyrt r. 
\b) Lib. 10. inst. Orator.ia¡>, 17. . .» 

saliera otra perfección, que la del método , le coloca-
ran en la clase suprema de Escritor. Es el método 
el caráéter, que distingue a* los Escritores ; y el que 
©bserva en sus Escritos el P. M. Feyjoó es tan su-
blime , que le coloca en grado superior á muchos, 
y á ninguno inferior. Si se hace paralelo de sus Es~ 
critos con los de .¿numerables Autores logrará entre 
ellos la palma , que entre los Filósofos obtiene Aris-
tóteles ; porque sin nota de ponderación se puede 
decir lo que de Aristóteles escribió Vosio : Ut qui 
accuratius definíatac dividat, meliorique omnia or-
dine pertraciet (a): Notará qualquiera'en los Escritos 
del P. M. Feyjoó aquel orden de tratar las cosas, aque-
lla penetración , y agudeza en distinguirlas , y aquel 
peso de razones en apoyarlas, que según Hugo Grocio, 
le colocan de justicia á Aristóteles en lugar principe 
entre los demás Filosofos: ínter Pbilosopb'os mérito 
principem obtinet locum Aristóteles , si)>e trattandi 
ordinem ,. sive distinguendi acumen , sive ratlonum 
pondera consideres {b). 

Estas, y otras excelentísimas qualidades , que en-* 
noblecen á este tomo , como á los piccedentes , son 
bien notorias á todos , . porque los Escritos mismos 
las manifiestan. Pero no lo es sino á los que lo-
gramos la dicha de gozar de la apreciáble compa- 1 

ñia del Autor , otra, que en mi di famen es realce 
de todas , y la calificación mayor de su portentoso, 
y descollado ingenio. Una sola vez que el Autor 
lea qualquiera especie , por sublime , y difícil que 
s e a , penetra de tal suerte sus fondos , que per-

íec-
(a) Ve Philosoph. Secl.'cap.i. 

(¿) Prtf. ad lib. de Jure Bell. & pac. 



fe&amenre la comprehende. N o es esto solo lo mas 
portentoso , sino que á esta perfe&a , fe l iz , y pronta 
comprehension acompaña igual prontitud , felicidad, 
y perfección , en trasladar á la pluma todo lo que 
concibe , y discurre. Del primer rasgo de su pluma 
salen perfeótos los discursos. N o pondero. Logro la 
dicha de gozar de la compañía , y enseñanza del 
Autor desde que empezó á escribir : entre ocios mu-
chos , y excesivos favores , le debo _ el señalado de 
que acostumbra honrar mi insuficiencia , manifestán-
dome en el original sus escritos , según los va pro-
duciendo ; y puedo con verdad decir , salen de la 

- primera mano con la perfección , y pulimento , que 
en la prensa se estampan para el público. Nada es-
cribe dos veces: sin interpolación corre , y aun vue-
la su pluma : ni un ápice suele añadir á lo que una 
vez escribe : rarísima vez cancela aun -una sola clau-
sula : en fin , tan perfedas, y uniformes salen todas 
las primeras producciones del Autor , que parece nada 
ocurre á su discurso , ni traslada su pluma , que no 
venga como nacido al asunto : y asi , no dudaré 
aseverar , que de primera mano produce el Autor 
mas perfe&os los discursos , que otros Autores des-
pües de muchas manos , y trabajo. Sin duda le qua-

«4ka á la letra al Autor , lo que hablando del por-
tentoso ingenio del célebre Escritor Marco Antonio 
Mureto escribió en su Vida el Padre Andrés Schor 
to : Nihil umquam ( miium di&u 1 ) bis seribebat 
Murctus , Vix aded bis legebat idipsum , quod scrip-
serat , raro interpolabaf , non s<epé rnuiabat ali-
cjuid , rctrius demebat delebatque y ita, cum una 
efuasi tenore fluerent omnia , nihil nisi aptum , & 
accommodatum ad marnm , mentemque veniebat , ut 

mtthb m el i ora , fortuito Uli exciderent , quam alii, 
qui eamdem incudem assidut tundunt, excudant la-

bore. 
He dexado correr con alguna difusión la plu-

ma en los elogios del Autor , no por conformarme 
a la costumbre generalmente introducida en este ge-
nero de Aprobaciones , la qual no sé si apruebe, 
o repruebe. Desdichado el Autor á quien sus Apro-
bantes no ensalzan con los mas altos panegyricos. 
Pero desdichado también el Autor que no recibe 
mas elogios , que los que le tributan sus Aproban-
tes. El nuestro está bien lexos de padecer esta des-
gracia. Quanto hay de distinguido en el Orbe pare-
ce ha conspirado á su aplauso. Puedo asegurar con 
toda verdad , que se podrían formar muchos Tomos 
de las Cartas que he visto escritas , yá al Autor, 
yá á otros sugetos, por personas dignas de toda es-
timación , y llenas de las expresiones mas magnificas, 
con que la admiración puede celebrar los escritos 
mas eminentes. Lo nías glorioso para él es , que sus 
Obras han hecho cesar aquella vulgarizada quexa de 
los Españoles , de que los Estrangeros por emula-
ción defprecian quanto escriben los do&os de nues-
tra Nación. Apenas hay alguna en Europa de aque-
llas donde florecen las letras, de la qual no haya vis-
to testimonios , que acreditan la universal aceptación, 
que nuestro Autor logra en ella. Son tantos , que me 
es imposible recopilarlos. Mas porque la emulación ex-
presada se imagina mas fuerte en las Coronas confi-
nantes , en atención á la máxima de que insidia b<e-
ret in vicino, no dexaré de hacer alguna especial me-
moria de lo que en Francia , y Portugal celebran los 
¿Escritos del P. M. JFeyjoó. 

Tom. VI, delTheatro, b por 



Por lo que mira á la Francia , consta yá abun-
dantemente de las noticias, que estampó el P. M. 
Sarmiento en el primero , y segundo Tomo de su 
Demonstracion Critico-Apologetica , quál es el sen-
timiento universal de aquella Nación. D e Portugal 
son inumerables las que hay de que las Obras de 
nuestro Autor gozan en aquel Reyno una suprema 
estimación. Pero es digno de particular nota el con-
cepto , que de ellas expresan los Autores Lusitanos 
de acreditadísimo ingenio , y erudición. Uno es él 
Caballero Don Francisco Botello de Moráis y Vas-
concelos , quien en unas advertencias antepuestas á 
su bello Poema Epico, intitulado el Alfonso , hablan-
do de algunos Zoilos ignorantes , é indignos , prosi-
gue asi : Poco diferentes reprebensores impugnaron 
la discreta , erudita , y delicada Critica del Gran• 
de Fray Benito Geronymo Feyjoó. Qualquiera echa 
de ver , que el proponer al nombre de un Autor en 
tono de antonomasia aquel epiteto EL GRANDE, 
es decir mucho mas , que lo que se pudiera amon-
tonar en inumerables hyperboles. E l proprio epiteto 
le repite en su ingeniosa Obra las Cuebas de Sala-
manca , impresa en aquella Ciudad ( l o que advierto 
por distinguirla de otra con el mismo titulo, y asun? 
to , impresa en E b o r á ) ; pues á la pag. 62 , citando 
l e , le nombra el grande Autor del Thcatro Critico Vni• 
•versal. 

E l otro Autor Lusitano es el do&o Padre Don 
Man uel Cayetano de Sousa, Clérigo Reglar , el qual 
en el segundo Tomo de su erudita Obra Expedí-
tío Hispanica Apostoli SañEii Jacobi Majoris , im-
preso en Lisboa el año de 1 7 3 2 , dos veces cita aí 
P , M, Feyjoó : la primera 3 pag. 1 3 0 6 , en esta for-

ma; 

mi¿Rei terendiss imus Pater Frater BenediEíus Hie~ 
rotiymus Feyjoo in mirabili opere , inscripto The a-
tro Critico 'Universal, La segunda , pag. 1 3 4 0 , de 
este modo : Reverendissima Pater Frater Benedic-
tus Hieronymus Feyjoo Montenegro ( ut existimo, 
Ovetensis ) {a) BenediEìinus , in mirabili opere ins-
cripto The atro Critico Universal , Tom. IV ^ &c. y 
luego añade esta clausula encomiastica : V'ir est hoc 
avo celeberrima , vastissima eruditionis , & acer-
rimi judicii. Y aunque esta clausula dice mucho , tie-
ne no sé qué de mas fuerza el llamar al Theatro Cri-
tico siempre que le nombra , Obra admirable pro-
digiosa. 

Las voces de estos dos Autores son las de todo 
Portugal , lo que nos confirma otro ingenio Lusitano, 
el señor Don Joseph Suarez de Sylva 5 Académico 
del Numero de la Real Academia de Historia Por-
tuguesa 5 en Carta de 27 de Marzo del presente año, 
escrita de Lisboa al Autor , à fin de solicitar su corres-
pondencia epistolar , y empieza asi : Despues que 
V Km a. se dignó de utilizzar al publico con sus Es-
critos , y la Fama¡ que constante en su aplauso yue-
la por el Orbe empleó todas sus cien Voces en esta 
Ciudad, &*c, Toda la Carta , que es larga , y está 
escrita en elegantísimo Castellano, abunda en semejan-
tes expresiones. 

J A vista de honrar tanto los Estrangeros a l P. M. 
Feyjoó, y Estrangeros, que están reputados por ému-
los de nuestra Nación , deben tener paciencia los que 

w- M ¿ V • • . ver-

(a) 1À esto padeció thgaño ti dotto Portugués ".; porque el Pa-
dri' Maitirt Feyjsí es naturiti de U Provincia de Orense en Gi-



Verdaderamente lo son del mismo M. Feyjoó , quán» 
do oyen resonar entre sus mismos compatriotas elo-
gios semejantes á aquellos. Bueno fuera , que los Es-
trangeros nos enseñasen á estimar lo que hay precio-
so enere nosotros > y que les mereciesemos el con-
cepto de rudos , y aun de bárbaros, despreciando lo 
que ellos reputan estimabilísimo. Pero no fatigaré á di-
chos émulos, amontonando aqui testimonios de la jus-
ticia , que á nuestro Autor hacen inumerabies doctos 
Españoles. Con dolor suyo los encontrarán , aun sin 
pensar en ello , en muchísimos impresos , que andan 
en las manos de todos, repitiendole algunos de ellos 
(que no son de su Religión , ni Aprobantes de sus 
Obras ) el eminente atributo de Fénix de los ingenios 
de su siglo. 

Solo un elogio s u y o , ó cúmulo de elogios hecho 
por personage Espaítol , aunque constituido fuera de 
España en sublime puesto > no puedo omitir , porque 
le hacen de supremo valor fas eminentísimas qualida-
des de ingenio , doéfrina , y dignidad , que resplande-
cen en el Panegyrista. E s t e , en una Carta escrita de 
proprio puño al Autor , su fecha de 27 de Junio de 
1 7 3 3 , le dice asi: 

Reverendísimo mió , este 'viejo Presbytero es 
un singular venerador de los talentos , con que 
nuestro Señor quiso enriquecer el entendimiento, y 
él genio de V. Rma. Ellos son tan grandes , que 
parece haverselos Dios comunicado a fin de qui* 
tar la vanidad a los ingenios de su siglo : ya se 
considere aquella efluente nativa eloqiiencia , que no 
necesita de mendigar flor alguna al Arte , porque 
las tsparce todas prodiga la naturaleza en su es-
tilo : ya la erudición casi infinita \ y¿ una ir* 

decible gracia , como si. se destilase de' todas" la? 
tres f abulosas una quinta esencia : ya un ingenio: 
transcendente , que respira por cada clausula , co-) 
mo si estuviese organizada , y como si intentase 
desmentir el común sentimiento de que vá muerta 
la razón en la letra. Y aunque todo esto admira 
mucho , me causan mas alta admiración la mo-
destia , y la humildad , que parece que vín ar-
rastrando a su dueño por todos sus escritos. Por 
lo que desearla yo , que V. Rma. enseñase al mun-
do desde el sitio mas alto, desde el qual qmnto mas 
distante se percibe la Voz^ del magisterio tanto mis 
atenta , y distantemente. Tengo el honor de ser Abad 
en el Adonasterio de Adonreal de nuestro gran Ar-
chipatriarca San Benito , glonandome mas de esto, 
que de ser su Arzobispo ; y asi tuve especial con-
suelo de reconocer los Escritos insignes de un her-
mano mio , que son gloria de la Religión Benedic-
tina , y honor immortal de la Nación Española. Ni 
y. Rma. estrañe , que una , it otra pluma haya que-
rido obscurecer tan bello día , como amaneció en su Cri-
tica i' pues aunque parece emulación, no es sino rabia 
de Ver su ingenio volar por tanta altura , que se puso 
fuera de tiro ¿ la envidia. Vale, escribe, 07" ora pro 
me. 

Este es el juicio , que del Autor , y sus Es-
critos expresa un Español , que vale por mil. No 
cabe mas alto pancgyrico , ni mas adequado al cú-
mulo de prendas , que adornan al Autor ; y asi con-
cluyo con decir , que no conteniendo , como no 
contiene este Tomo cosa alguna que desdiga de 
la pureza de nuestra Santa F¿ , y buenas costum-
bres , puede V . Rma. concederle al Autor la licen-
^¡ a[om. Vi. del Theatro. b 5 eia 



( X X I I ) 

eia que pide. Asi lo siento, salvo meliori , &c. En 
este Colegio de San Vicente de Oviedo, y Enero 16 
de 1734-

Fr. Joseph PereZs 

P Á 

P A R E C E R 
De Don Joseph Mari ano Gregorio de ElizjXde Ita y 

Parra ( Mexicano), Maestro en Artes > DoElor en 
Sagrada Theologia, y Retlor que ha sido en la Real 
'Universidad de México ,Thcologo, y Examinador 
de la Nunciatura de España. 

AL intimárseme el orden del señor Do&or Don 
Bernardo Froyián de Saavedra , Canonigo Doc-

toral de la Santa Iglesia Primada de las Españas de la 
Ciudad de Toledo , y Vicario de esta Villa de Madrid, 
y su partido, por los Ilustrisimos Señores Dean , y Ca-
bildo de dicha Santa Iglesia , Sede Vacante, &c. para 
que vea , y reconozca el sexto Tomo del Theatro Cri-
tico 'Universal, erudito desvelo de la delicada pluma, 
que consagrada para diversión de ocios literarios, co-
menzó en proprio recreo , y ha proseguido con co-
mún utilidad el Rmo. P. M. y Doólor Fr. Benito G e -
ronymo Feyjoó , Maestro General de la Sapientísima, y 
religiosísima Congregación Benedictina de España, 
Abad que ha sido dos veces del Real Colegio de San 
Vicente de Oviedo , Do&or Theólogo por su Uni-
versidad , y en ella su Cathedratico de Santo Thomás, 
de Sagrada Escritura, y anualmente de Vísperas de Sa-
grada Theología , 8cc. yá quedaba el cuidado desem-
barazado del empeño , y correspondida la obligación 
del precepto ; porque si con solo proferir el nombre, 
en sentir de Plinio ( l i b . epist. 4 . ) , se explica la obra: 
Omnia dixi, cum Virum dixi; aun los aplausos, que la 
Obra se merece, quedaban satisfechoscon la expresión de 
sus títulos , ó con el titulo de la Obra. Porque si el Au-
tor , por su nombre, y por hijo del Magno San Beni-

b 4 to 



to es grande J y es grande por sus letras , solo pare-
ce menor à la vista de su Theatro : digno encomio -, que 
c idò la profundidad ce Terttiliano (lib. sivgul. de iSpá-
tac. ) para el debido aplauso del que construyó el gran 
Pompeyo : Pompejus Mdgnus solo The car o suo minor. 
Mas si aunque los aplausos inunden el Orbe con la di-
latada fiima de gloriosos hechos, es delito no concurrir à 
el encomio de Obra tan gigante con algún elogio (CaroL 
Ru¿us, lib-. a. Carm. Panegyr. i. ): 

Et quamquam cumfawa yolat.cum maximus Orbis 
S ohi tur mplausus, &pUiisibus accinti fother, 
Nil pr<econe opus est iscelus est tamen altasilere. 

Mayor empeño, que el de Censor, es el en que me liar 
lio * siendome-necesario mostrarme agradecido. Remi-
tirseme el Tomo sexto delTheatro Critico, que su Aur 
tor pretende dar à luz , es sacarme à la luz en este Thea-
tro. Facilitando con el precepto una ocasion , que si de 
muchos Americanos es con noble envidia deseada , para 
un corto deshaogode su grande reconocimiento ; de mi, 
porque la coyuntura de hallarme presente en esta Cor-
te lo ofrece, viene por dicha, solamente lograda para 
insinuar el especial a fedo , con que à el Rmo. P. M. ve-
nero. Vindicó su Reverendísima à los ingenios Ameri-
canos de aquel común error, en que el vulgo estrange-
10 los apreciaba , pues estimándolos decadentes en el 
exercicio délas potencias , llegaban con esto à juzgar, 
que con el tiempo se reducían aquellos individuos à 
punto menos que irracionales : y aunque la permanen-
te luz de sus ingenios ha sido bien manifiesta à todos 
desde el primero día de su descubrimiento ; con todo 
nunca llegaron à acreditarse sus brillos en las estrañas 
Regiones de filmes, à estimarse grandes , y calificar-

se 

se verdaderos, hasta que en el quarto Tomo de su Obra, 
como la luz puesta en el Sol el quaito dia, los colocó 
con su docta, y erudita defensa este Autor. De cuyo 
raro, y singular ingenio se manifiesta lo agigantada 
de su elevación , quando internándose con estudioso 
desvelo , y cuidadosa aplicación en las mas distantes 
Regiones , y eftraños Re inos , no solamente descubie 
la verdad de las cosas, sino que con las luces de peregri-r 
ñas especies, totalmente disipa las densas tinieblas del 
error común. . 

Haciéndose preciso para la aprobación de una Obra 
tan particular buscar especial idéa entre aquellas , que 
veneraron los Antiguos por prodigios, para que sirvien-
do de sombras, hagan sobresalir mas las luces de este 
Theatro , el que en su magnifica construcción excede 
tanto á todos los que la Historia aplaude célebres, que la 
ponderación del primor de aquellos, aun no sirvede leve 
insinuación para el debido encomio de éste. 

El magnifico , que en Capua fue consagrado, por 
Tiberio , llegó á tan superior grado de estimación, que 
•á el ver la proporcionada simetría en que estaba co-
locada tanta variedad de estatuas, y bustos , con que 
se ostentaba plausible , se levantó con el tiiulo de la 
-grande habitación de los Dioses : Anphitheatrum Ca 
puanum :::: Magna Dekm habiratto (Vital. Lexicón 
JMatbemat. ) Proporcionado symbolo fuera del que ha 
fabricado el sutil ingenio del Rmo. P .M. Feyjoó, si no 
se atendiera en éste mas que al magestuoso orden con 
que coloca las Deidades de las verdades que estable-
ce ; pero quando al mismo tiempo que se vé de cada 
una la figura, ó especie , tan en su debido sitio pues-
t a , q u e en otro que se hallase, sería estar, si no fuera 

su centro 5 á lo menos no con tanta propriedad co-
" lo-



locada i hace, que excedido con éste el de Tiberio, 
el elogio de aquel no explique el que à éste se le de-
b e , por el gran trabajo del inmenso estudio, que para 
fabrica tan sublime se necesita , à cuyo aplauso parece 
dixo el Poeta ( Stroz. Pat. ): 

Struxerat bic, opere ingenti, sublimeTbcatrum. 

Llegando yá con este Tomo à verificarse aquel bien 
fundado horoscopo , que con dottrina de Casiodoro 
pronosticò el que hoy merecidamente venera la Corte 
por su Cisne ( Rmo. P. M. Navajas en la Aproba-
ción del segundo Tomo del Theatro Critico): de que 
siendo cada asunto capaz*, de alabanza , la coleccion 
ds todos se admiraría por mtravilla, como hoy su-
cede. Sin que pueda ni aun igualarle en el primor 
aquel Theatro de todos los Autores celebrado por el 
Máximo : el que construyó Scauro , creída su fabri-
ca , no para fatal despojo del tiempo , sino pira no-
ble emulación de los siglos. M. Scaurus fecit w edi-
litate sua opus maximum omnium , qu£ umquam 
fuere humana manu faEla , non t-emporaria mora ; Ve-
rumetiam xternitatis duratione ( Ros. Antiq. Rom. 
ho. 2 , cap. 4.) . Pues si en lo exquisito , y fingular de 
sus marmoles : en lo terso , y limpio de sus crysta-
les: en lo fino , y lustroso de su dorado pavimento, 
y ultimo orden , consistía su grandeza ; y lo que 
es mas, en la hermosa amplitud de su espacioso si-
t io, donde franqueaba cómodo lugar à mas de ochen-
ta mil circunstantes : mérito , que le grangeó entre 
los proprios , y estraños prodigios ser estimado por 
el Máximo del arte : el que à costa de inmenso es-
tudio ha erigido el R1110. P. M. Feyjoó para de-
leytoso recreo de los mas fecundos ingenios, si por 

los sólidos fundamentos emula la firmeza de aquellos 
mármoles, por lo terso del estilo la limpieza de aque-
llos crystales ; y por lo vivo de las especies lo bú-
llante del dorado pavimento , con que aquel mages-
tuoso. Theatro se ostentaba plausible : y le excede, no 
solo en la amplitud , con que notabiljsimamente de 
aquel se diferencia , quando, con las repetidas, im-
presiones de sus anteriores Tomos , juntas, con las de 
éste , franqueando magestuoso. trono en cada Discur-
so à los entendimientos , excede en tan gran numero 
la amplitud de aquel, quanto vá de dar lugar en un 
sitio al numero determinado de individuos , que es-
trechándose , podian desfrutar con la vista la belleza 
de aquel Theatro, à el que en éste se le advierte por 
circunferencia ; pues par3 persuadir el dilatado terreno^ 
que hoy ocupa , bastará saber , que no solo la Europa 
toda se deleyta con él > sino que estendiendose hasta, 
los distantísimos términos de la America en ambos Rey-
nos, y de la Asia en las Philipinas, desfrutan sus indi-* 
viduos el gozar de su hermosura* 

L e excede en tantas peregrinas , y singulares cir-
cunstancias, con que está fabricado, que si en sen-
tir de Casiodoro la voz Theatro en el Gì jego sig-
nifica Mirador , donde el mas numeroso concursa 
logra todo igualmente vér el objeto , sin embara-
zo alguno que se lo. impida : Theatrum Grxco, vo-
cabulo Visorium nominantes , quod eminus astan-
tibus turba conVeniens , si ne aliquo impedimento Vi-
de a tur ( Casiodor* lib. 4 . Variar. ). ¿Quie'n no dirà, que 
aunque se lográse en el de Scauro , con la hermosa 
fachada de su fábrica , el desahogo de su. amplitud:, 
pero se limitaba el dominio à los ojos , reduciendo, 
el exercicio de la vista à un corto sitio , en compa-

ra-



ración del que se descubre en este nuestro Theatro, don-
de aun en e¡ breve espacio de un libro se logran^ perci-
bir las casi infinitas distancias, que ofrecen sus profundos, 
graves, y amenos asuntos? 

. ¡Vías á qué fin es descubrir lo que la Historia 
celebra por prodigio , si para los presentes , y poste-
riores siglos serán todos los Theatros , aplaudidos 
por maravillosos , tosco , y grosero embrión del Ar-
te , á vista de la suma perfección , y de las demás 
singulares circunstancias , con que éste se hace mag-
nifico? Porque si en todas lineas el mas relevante 
línage de obras , permitiéndose solo á la fantasía de 
la idea , se escusa de jurar vasallage en el imperio 
del arte , y de la eloqüencia , asi porque las reglas 
de aquel no alcanzan á poner en prá&ica el objeto, 
que el discurso dibuja ; como también porque las vo-
ces de ésta no llegan á expresar lo que el entendi-
miento concibe : el vencimiento de este imposible lo 
ha:e tan patente en su Theatro el Rmo. P. M. Feyr 
j o ó , que quintos leen sus Obras , despues que fati-
gan la Rhetoriea para el elogio , aun no acaban de 
ponderar esta facilidad, con que, las materias mas ar-
duas las especies mas sutiles ^ las cosas mas anti-
guas , los arcanos mas ocultos, las verdades mas perr 
elidís , los asuntos mas intrincados , yá de materias 
distintas , yá de facultades etherogeneas ( no digo es-
trañas , porque ninguna lo es para su Rma< ) yá de 
Países distantes., yá de Regiones estrañas , y aun de 
lo mas profundo de la naturaleza , asi en los mares, 
como en la tierra : con qué. destreza de periodos, 
con qué facilidad de locuciones , con qué dulzura de 
palabras , con que propriedad de voces , con qué 
claridad de frases une , y ordena , para adorno de 

- i su 

su Obra las especies 5 qne otro ingenio por disyni» 
bolas omitiría el enlazarlas: pero con el diestro modo 
con que su Reverendísima las pra&íca , facilitando 
aquella dificultad el delicado engaste , que las une, 
hace que al leerlas , no solo se asombre la Rheto-
riea , sino que sorprehendido también el entendimiento 
en dulce admiración, á fuerza de la destreza conven-
cido , confiese cada periodo por un milagroso portento 
de su saber. Siendole tan fácil explicar con claridad aun 
la mas sutil v iveza, que concibe, como manejar la plu-
ma , para ponernos presente con los vivos colores de ex-
presivas voces, y el garboso ayre de periodos bien orde-
nados la imagen de su discurso. 

Con esta rara prenda se viene á declarar entre 
los entendimientos el suyo por tan peregrino en el 
manejo de las letras, que con su ciencia llega á mos-
trar, como decia Cicerón ( de Natur. Deor. lib.i.) mas 
expresamente la semejanza que de Dios tiene : Ñtl ese 
per quod magis Diis immortalibus shnilemur, quam 
per ipsum seire. Advertencia , que pienso nos descu-
bre el arcano, que pretende ocultar la reflexiva mo-
destia de su Reverendísima, que el noble objeto de 
sus literarios afanes es desempeñar las obligaciones, 
que como Religioso, y Do&or tiene contrahidas pa-
ra con Dios , y para con los hombres : la de es-
tos yá la satisface enseñando: la de Dios yá la cor-
responde proclamando los prodigios , que su pode-
rosa diestra dió á luz , quando fabricó el Theatro 
del Universo, el qne en sentir de San Basilio ( Homil. 
i i . in Hexaem. ) es un bien ordenado libro : Uni-
versa h*c mundi moles perinde est , ac líber litteris 
exaratus , palam contestans , ac deprxdicans gloriam 
Dei. 



Y si el,mundo antiguo, que fabricó el Autor DI-
v f a o , es el libro con titulo de Theatro del Universo: 
ios que nos ha dado á luz el Rmo. P. M. Feyjoó^ 
del Theatro Universal, con ellos , mejor que en el an-
tiguo Columbo , ha descubierto para todos los alum-
nos de la racionalidad un nuevo poderoso mundo de 
erudición , y do&rina , donde sin trabajo , ni moles-
tia pueda enriquecerse cada uno con los estimables te-
soros de la sabiduría ; como parece que para encomio 
de este universal Theatro escribía Tatis ( in lib. Elog. 
Foemin.) aplaudiendo á Picinelo : lili scilicet jure con--
tigit, quod olim Columbo ; suarum Virtutum candore, ac 
púntate ducentibus noVum^ac ditiorem mundum pate-
facere , sapienti* canditatis, é quo , nullo negotio, nullo 
sumptu, preciosísimas cuique licet ubi sumere marga-
ritas. _ > _ i-

La suma perfección de éste bien manifiesta se 
percibe, quando el redo orden de las partes , con 
que este nuevo mundo del Theatro Universal se 
compon© en igual simetría corresponden á aquellas, 
con que el Theatro del Universo , antiguo mundo, 
resplandece. En aquel d e , cada Obra , como de ca-
da parte, hizo el Autor Soberano una exa&a crisis 
de su bondad : en éste , calificándose en el crisol 
del estudio, con el fuego de la razón la verdad de 
cada argumento , también se hace crisis de la verdad. 
En aquel , el primer objeto fue separar la luz de las 
tinieblas : en éste el principal blanco del cuidado es 
demonstrar la verdad , distinguiéndola del error co-
mún. 

Tan cabal aquel en cada Obra , como éste con 
suma perfección en cada argumento. Aque l , en los 
seis dias de su fábrica 5 llenó cada uno de maravi-

llas: 

ÍXXXI) 
lías : éste en los seis Tomos de ' la Obra , abun-

dante cada uno de los portentos, aquel en cada día 
tan prodigioso , que parece no havia mas que es-
perar : éste en cada libro tan singular , que parece 
no hay mas que discurrir. Aquel , despues que con 
as obras de los cinco dias anteriores era digno obje-
to de la mayor complacencia , en el sexto , fuera 
de otros prodigios, apareció aquel epilogo de la per-
fección en la maravillosa fabrica del hombre ; éste, 
para prueba de su bondad , como nivelado por las 
reglas de aquel , despues que con los cinco primeros 
Tomos se havia hecho dulce encanto de los enten-
dimientos , en este sexto , perfecto compendio de lo 
maravilloso, llegando, según parece,hasta donde pue-
de el talento, echa el resto con el Discurso oftavo, en 
el que dándonos la noticia de aquel raro hombre, que 
vivió como seis años en Jas salobres aguas del mar , nos 
lo propone, y con razón, como singularísimo prodigio 
de la naturaleza. 

En fin , en el sexto día de la creación , como 
en la sexta parte del Theatro del Universo , con-
templan muchos Padres , y Do&oies perfectamente 
epilogado, no -solo lo que se executó en los antece-
dentes dias , sino también prodigios mas raros , que 
en aquel tuvieron el principio de su lucir. En este 
sexto Tomo del Theatro Universal , como en el sex-
to día-de su obra , después de que admirarán to-
dos ( con las puntuales remisiones, que el sabio Au-
tor hace á sus otros Tomos) las singulares materias 
de que ha tratado , dedicarán mayores admiraciones 
para los nuevos portentos , que su do&rina nos mani-
fiesta. 

En a q u e l , á cada una de las obras atendió de 
¿ tal 



tal suerte el Autor Soberano, que siendo en todas a& 
mirable , en cada una se muestra poderoso. En éste, 
cada argumento de los que trata el Rmo. P. M. Fey-
joó ( usaré, para decirlo con acierto , de las voces 
del doftisimo P. Herran in Approbat. tom. i . P.rialar-
roel) después de arrebatar el juicio , que se merece, 
nos dexa dudosos , en qué materia con mayor adep-
t o , energía, y empeño , trata el argumento , quanuo 
en todas , como en cada una , se declara máximo: 
In sin culis e^ judtcium rapuit, & meruit. Sed am-
bioitur nonnumejuam in quo maxim? , Ule maxi-
mus. Pues todo lo maneja con tal destreza , y pron-
titud , que con sus voces lo antiguo se renueva , lo 
nuevo consigue autoridad , lo obscuro recibe luz , lo 
desgraciado adquiere gracia , las dudas ̂  poseen la féi 
y en fin, á todas las materias, que examina , dándo-
les el sér, las adorna de un todo. Empeño que con-
fesaba Plinio ( Pr*f. in lib. Ñat. Hist. ad Vespas.) 
por arduo: Res ardua , Vetustis novitatem daré , no-
Vis auttoritatem , absoletis nitorem , obscuris lucem, 
fastiditis gratiam , dubüs fidem, ómnibus Verbnatvr 
ram, natura suce omnia. 

Y por ultimo, para decir que esta Obra está lle-
na de sana do&rina , concorde con la de la Fé: 
que sus materias niveladas por la regla de la ra-
zón , son concernientes al exercicio de buenas cos-
tumbres , la eloqüencia , y facundia de la misma Obra 
lo publica , aunque mi lengua lo calle : pues esta 
Obra es una de las que tienen semejante calidad, co-
mo previno San Cypriano : Habent opera linguam 
suam , habent suam facundiam, etiam tácente lingui 
leoentis. Porque faltándome voces para expresar lo 
poco que concibo de lo mucho que es esta Obra, 

" ' í 

y su gravísimo Escritor, gloria del Reyno de Galicia, 
honra de nuestra.*Espáña , y lustre dé nuestro siglo; solo 
por insinuación de mi a f e d o , y veneración, subscribiré, 
con leve mutación de voces , lo que el grave numen 
de una Eminentísima pluma gravó en duro bronce., por 
debido elogio de la sana memoria de N . SS. P» Bene-
dicto XIII. en el siguiente distico: 

Arsutinam posset B ENEDICTI pingere dotes: 
Pulchrior in Terris nulla tabella foret. 

Este es mi sentir, salvo meliori Midrid , y Marzo S 
de 1 7 3 4 . 
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A P R O B A C I O N . 
Del Rmo, P. M.. Fr. Francisco Folch de Cardona, 

Colegial Mayor que fue de Alcalá , Leftor Jubila-
do , Examinador Synodal del Obispado de Siguen-
zjt \ Custodio de la Provincia de Castilla ¡Padre de 
la de Valencia Archivista General de toda la Or-
den de ÍV. P-S. Francisco. 

M . P. S. 
o - * .. ( ' . '... ' * . y v>< / { • > • »• 1 ' 

TUviera por singularísimo agasajo de V . A . me 
favoreciese con este sexto Tomo del The a tro 

C) itico Universal , si fuese remisión benigna de su 
mayor agrado , para que alabase el zelo , y tesón 
ingenioso del Rmo. P. M. Fr. Benito Geronymo 
Feyjoó 5 Maestro General de la Religión de N . P. 
S. Benito , Abad dignísimo que fue de su Colegio 
de San Vicente de Oviedo , Dodor de aquella Uni-
versidad , Cathedratico de Santo Thomás , Escritura, 
de Vísperas, y al presente Jubilado , &c. Para que 
alabase , digo el tesón ingenioso con que , á be-
neficio del Público , vá cumpliendo lo que prome-
tió hace pocos años ; y aun para que le diese 
las gracias con Plinio, por la aplicación continua 
( sin hacer falta á sus superiores empleos ) á taréa, 
en que somos interesados muchísimos (a). Para uno, 
y otro asisten muchas razones , y no hallo camino 
a la censura que se me ordena. Es consiguiente , no 
solo el agradecimiento , sí también el elogio ; pues 

son 
(«) Lauden! paritcr, & gruñas agam ; ntutrum satis possnm. 

'• \ t - • . Y :V.;\ V AW) . 

son deudas , que debe satisfacer quien recibe benefi-
cios (a). ' •> r r: 

¿Qué gracias no deberán contribuir las personas 
desvalidas, é interesadas en la Paradoxa , que mani-
fiesta ser Tortura, inútil para descubrir la Verdadl 
Conocen la dificultad muchos Jueces ; confesando al-
guno de singular voto en el punto (b) , que quándo 
los mas le negaban en la Tortura el delito, con blan-
dura , y suavidad interrogados , sacaba la verdad en 
limpio. Sin mas potro que el materno afe&o descubrió 
la verdad Salomón {c) , significando querer dividir al ino-
cente. 

N o sé si tiene por otro camino la misma difi-
cultad el juramento de los reos, siendo como prin-
cipales interrogados. Solo sí tengo entendido , que pa-
ra la Italia , donde su prá&ica era inconcusa, en sen-
tir de Julio Claro (d) , yá tiene el ultimo Concilio 
Romano promulgada L e y , desterrando su uso en el 
fuero criminal (e). Sin hallar mas diferencia de nues-
tro caso ú de la Paradoxa , que negar con juramen-
to los que confiesan en la Tortura , quando fueran 
iguales, si faltára el miedo, aun en atroces crimines co-
metidos. 

Los de buen entendimiento también deben estár 
agradecidos á nuestro Autor , porque los asegura de 
buena voluntad. Estaba persuadido , que la buena 
voluntad infería ordenado entendimiento , asegurado 
de nuestro Ilustrisimo Cornejo , que dixo haver ha-

t a 11a-
(«) Laut,& gratiarum aftio debetur danti , non accjpienti. 
(b) Far¡nació Prafí. Cr'min.p. 3. q. 8 n «. jo<?. 
( 0 3 . R e g . c a p . j . v . 1 5 . 
(d) Ap. Reinfest. ¡ib. s.th. de Accus. num. 112. 
(C) COJIC. L a t . cap, 1. Repreb<ns:bile3 tjt. 13. sub Itntd'St. XIII. 



Hado muchos Santos s imples , mas ninguno tonto. No 
obsta , que aqui interviene la gracia , porque ésta 
solo perfecciona la naturaleza, sin alterar su natural esta-
do i con que redificadas las voluntades , verémos or-
denados los entendimientos , celebrando vér persua-
dido es mutua la conseqüencia , que haviendo capa-
cidad , se obrará con honra. La discreta , y Santa 
Madre Teresa de Jesús parece seguía el didamen, 
porque proferia los buenos entendimientos en todos 
casos. Hasta la hembra racional , que, degenerando, se 
dá á los brutos , debe estar reconocida , pretendien-
do se socorra el feto con Bautismo condicionado. Las 
Historias nos refieren haver en algunas partes del Uni-
verso , ó que han existido habitadores , que parecen 
bestias , aun mas que hombres , llamados Egipanes, 
Blemios , Sátyros , Cynocéphalos , Monóculos , &c. 
mencionados algunos en esta Obra , entre los qua-
les entiendo hallarse alguna alma racional ; porque 
si no todas, lo persuaden algunas apariencias , sirvien-
do de auxilia no sé qué revelación escrita , que lo. 
apoya. Pues si en criaturas , que acaso discordarán 
mas de la figura humana , que estos mugentes partos, 
descubrimos fundamentos , que á ser notorios corv 
origen humano , obligáran á manifestar el Bautismo? 
¿qué prohibición havrá que le impida condicionado. 
Contra este sentir son algunos Moralistas , que he 
visto , defendiendo en sus Obras Escolásticas concur-
ren aElht las madres; lo que dexa el Autor bien pre-
venido. 

La piedad á que se manifiesta inclinado en la Pa-
radoxa X V , se halla patrocinada con la prá&íca de 
los Diocesanos ; pues en algunos casos acontecidos en 
estos tiempos , de que puedo testificar, la sepultura 

Ec le -

Eclesiástica se ha conferido , dando á los pacientes 
por enfermos de juicio? y estando libres de culpa mo-
ral, fuera impiedad el negar á sus huesos en lugar sa-
grado proporcionado descanso. 

Los Heroes , comprehendidos en las Apologías, 
son al Rmo. P. M. legitimos deudores , dexando de 
unos las famas limpias de emulaciones embidiosas, que 
siguen como sombras inseparables á los cuerpos de he-
royeas acciones , y sacudiendo en otros reparos de 
gente ociosa , y vulgar , que impresiona sátyras en los 
que siguen su conducta. Simonides , Panículo , Licur-
go , Scipion , Catón , y Pompeyo padecieron estas 
notas ; y aquellas , aun de los Historiadores, Home-
r o , Alexandro, Julio C e s a r , y Trajano, sin que per-
sona alguna sobresaliente pueda eximirse , porque se 
coloca en la eminencia de. un obrar heroyco ; al mis-
mo tiempo se miran como ultrajados los que no pire-
den salir del valle , escalando la cumbre , .y para su 
desahogo prorrumpen en diderios , que rebaten contra 
los mismos que disparan los tiros, no de otro modo 
que las saetas volvieron, en ocasiones canonizadas, con-
tra los Sagitarios (a). 

• Me parece ser del caso no hacerle-, ni detenerme 
en la turba de impugnadores, que ha padecido esta 
Obra , porque hace algunos años leí en Aristóteles , que 
ni el fuego excita humos fastidiosos , ni fomentan en-
vidias las lustrosas acciones, quando aquellos resplando-
res son instantáneos , como exhalaciones, que al punto 
que tienen s é r , desaparecen (6). 

Tom. Vi. del Theatro. c $ Si 

(a) Le Blanc. ¡n Psalm. 63.V.8, 
Cb) Nec i¿ms concipit fumum, nec gloria gigait hvidus , si repente 

Mrumque celenter emicuerii. 



(XXXVIII) 
Si el Nuncio de Portugal se quexáre, le remitire-

mos al Reyno , cuyos ingenios , sin valerse de San 
Antonio , hallarán en el siguiente Discurso algunas 
Especies perdidas; y en el consectario diversas Ma-
ravillas de naturaleza, que no imaginarían , visto so-

" lo el sobreescrito ; aunque no dudo confiesen , como 
yo protesto , nos llevan al conocimiento de la Deidad 
suavisimamente , desterrando con diversión provechosa 
el Atheismo , que tiene en el mundo descubierto mas 
seguidores de los que concebimos , paliando la ninguna 
ley que siguen con pretextadas politicas operaciones. 
Quien de aquellas maravillas no infiere inteligente la 
Divinidad, querrá cegarse, ó no conocerá las criaturas, 
que presume comprchende {a). a 

Divertido con la variedad de asuntos , se pasó 
de la memoria el que no quisiera huviera sido el ul-
timo. Emprende desterrar una clemencia , y severi-
dad , que afirma con razón ser digna de Jueces , y 
Magistrados. Para lograr este empeño , aunque cita 
poco, funda mucho , y parece tuvo presente al Ju-
risconsulto (tb), que asigna un medio arreglado , pre-
viniendo huyan los Jueces afeftar vanamente la gloria 
de clemencia, ó severidad , proporcionando las penas 
á las culpas : si éstas son graves , no satisface á su 
oficio el Magistrado imponiendo aquellas leves; como 
también faltará en su ministerio , condenando á pe-
na capital por un hurto solo , simple , que dicen los 
Peritos. ( 

Yá 
(*) Invisibilia Dei per ta, qn<e fafti sunt , intelleña conspiciuntur. 
(¿) ln l. Respicieadum, f f , dePcenis. Kespicicndum est judicanti , ni 

luid , aut durlus , aut rcmisuus constituatur \ qtiam causa deposcat :nec 
"i'm feveritatis, aut clementla gloria affe£tanda est , sed perpenso judh 
"o a prout qiuque res expostulat , statueadum tst, &c. 

(XXXIX) 
Y á conozco me dirán podia valerme de otro exem-

plo., y no manejar este ultimo; pues el Autor que le usa 
(aunque celeberrimo entre los Escritores , y Maestros) 
en este particular se halla con la nota, que publicaron 
estos años en cierto Tomo V I Moral; y entre las cosas 
notables, que llaman Indice, de la Obra toda, solo en 
esta ocasion única le señala. 

Que haya sido sin conocimiento esta llamada del 
Indice, difícil será de persuadir : mas no debemos 
condenar la intención, aunque reprimamos el juicio. 
Pudieran los Autores , antes de condenar haver oi-
do al Reo ; pues le tenían en la Universidad mis-
ma que cursaron : en pública Bibliotheca se hallan 
diez y siete tomos impresos en León de Francia con 
Scholios, y Comentarios dignísimos de la Obra. Le 
podían haver oído, y visto , y después podían pasar 
á condenarle , so pena de faltar á la ley de buen Juez, 
que debe oír al diablo mismo, quando le hallare en 
su Tribunal acusado como Reo. Muchas presuncio-
nes tiene contra sí el demonio por delinqüente , y 
no suelen ser suyos muchos delitos que le i mputa-
mos. 

A l pie de este Tomo sexto del Rmo. Feyjoó ven-
drá. bien llamarle á otros lugares, en que dice: Leen 
muchos , entienden, y escriben las vosas al revés, 
que questa poco, y el remitirse á otros suele costar 
menos. Dice también, que entre los escritores pú-
blicos hay Vulgo , que incurre sus errores ; y publi-
cando ser común el vulnerar aquella sentencia , po-
drá añadirse este numero , yá que nos dexa vindica-
do al Autor en el Tomo tercero. El Do&o Maestro 
se maravilla , que sugetos alias doótos : incurran se-
mejantes deslices. Hiqueo no hace caso de algunas 

¿"4 ra-. 



razones, aunque responde á las graves. Quiero tra-
her á colacion la gravísima , por ser fresca. Llegó a 
mi noticia el mes de Febrero , quando estaba en Ma-
drid del Rmo. P. M. los originales, que ocasionan di-
vertirnos. 

E l dia veinte y cinco de dicho mes , y año pre-
sente se publicó en Madrid una Pragmatica Sanción, 
y Ley > en que el Cacholico Monarca D. Phelipe V. 
resuelve : Que k qualquiera persona , que teniend) 
diez, y siete anos cumplidos , dentro de mi Corte ,y 
en las cinco leguas de su rastro , y. distrito ,. le fue-
re probado HABER. ROBADO A OTRO sea 
entrando en las casas , ó ac&mctiendole en ¡as calle* 
SE LE DEBA IMPONER PENA CAPITAL, 
Luego no faltará un Juez á su ministerio , condenan^ 
do á pena capital por un hurto simple , ó solo. Pare-
ce buena la conseqüencia , que qua¡quiera Lógico de-
berá admitir. 

Mas respondo , que- la. ilación no es buena, sien-
do verdadero el antecedente. D e una Ley promulga-
da, ó renovada con justicia,que manda se exponga al 
ultimo suplicio á cualquiera persona, que probaren ha-
ver robada á otro, no le condenará el Juez por un hur-
to simple, o solo, si mira bien, y premedita las clausu-
las del Decreto. 

Motiva el Soberano su resolución justísima , di-
ciendo: Por quanto reconociendo, con ¡animosa ex-
periencia , la REITERACION con que se cometen 
.en la mi Corte , y caminos inmediatos , y públicos • 
de ella los delitos de hurtos , y violencias ; enterado 
de que igual desenfreno puede motearse de la benig-
nidad con que se ha praciicado lo dispuesto por al-
gunas Leyes del Rey no. El hurto , acompañado de 

' las 

las circunstancias, que su Magestad expresa, no es solo-i 
como entiende el Maestro citado, ni simple, con que 
se explican los Jurisconsultos, siendo al intentosynono-
mos los términos. 

Hurto simple, ó-sola, se distingue del hurto cir-
cunstanciado , ó qualificado. Mira el primero á solo 
el daño , que ocasiona en quatro, ó mas reales , que 
usurpa, sin otra circunstancia agravante , ó que mu-
de especie. E l segundo atiende al hurto , vestida de 
una, ó muchas circunstancias ; la freqüencia de hur-
tos, que se experimenta ; la dignidad del lugar en 
que se comete el delito ; la persona que se ultraja; 
el invadir , determinado á vulnerar , ó quitar Ta vida, 
si resiste , y otras á este modo. De la gerarqnia segun-
da (no de la primera ) son los delitos, que su Magos-
tad dispone se paguen con la vida. La reiteración de 
semejante delito es macha circunstancia , su Corte , y 
caminos inmediatos deben asegurar los bienes tempora-
les á sus dueños. 

La mentira , yá jocosa , ya oficiosa , por sí sola 
á nadie daña , nos dice el Rmo. al Discurso nono; 
pero la impunidad , ó freqüencia con que se miente, 
es muy perjudicial al público , porque priva al co-
mún de los hombres de un bien muy apreciable. ¿Qué 
diremos de la freqüencia del hurtar ? Un hurto sim-
ple , ó solo, es un perjuicio en bienes de inferior or-
den á los de vida , y honra ; mas si se desordenan 
los hombres reiterando á cada paso , y casa la rapiña, 
pide la seguridad pública , la paz común, é incorregi-
bilidad de los mortales, se apliquen cáusticos , no sea 
que de la impunidad se sigan mas perjudiciales ex-
cesos. 

Corrió la pluma mas que pretendía la intención, 
./ ; aun-



( X L I I J 

aunque quien leyere solo este Tomo , conocerá debo 
ser escusado , porque excita mucho en sus Discursos, 
que no contienen cosa contra los Sagrados Cánones, 
buenas costumbres, o Reales Pragmaticas* Asi lo siento, 
salvo meliori judicio. San Francisco de Madrid , y Ju-
nio 8 de 1 7 3 4 . 

Fr. Francisco Folch. 
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PROLOGO. 
LE&or mió.: Resuelto estaba á dexar sin Prolo-

go este Libro , en atención á que en los de 
mis anteriores Obraste tengo prevenido de todos los co-
lirios necesarios para defender tus ojos de todos los que 
quieren cegarlos con ilusiones , y te venden tinieblas por 
llices. Pero una noticia , que recibí estos dias, me hw 
zo precisa una nueva advertencia. 

Cierto Librero de Sevilla , que jhavia compra-
do , juntamente con algunos juegos de mis Obras, 
las de la Tropa Tertuliana , para vender unas , y 
otras en su Tienda ; viendo que eran muchos los 
que acudían á comprar las primeras , y nadie , ó 
rarísimos las segundas , se valió del ardid de no 
querer vender unas sin otras ; y asi , á qualquiera 
que llegaba á comprar mis libros , decia , que no 
se los daría , si juntamente no le tomaba los de los 
Tertulios , con que le ponia en la precisión de com-
prar todos , ó ninguno. Parecióme justo ocurrir al 
perjuicio , que esta superchera ocasiona á muchos: 
l?t>r tanto , aunque hasta ahora no he sacado libros 
algunos de venta fuera de Madrid , ni aun fuera de 
la Portería de nuestro Monasterio de San Martin, 
por no ser necesario i pues allí vienen á buscarlos 
de todas partes , siendo el despacho tan acelerado, 
qual se manifiesta por el quanrioso numero de exern-
plares que se sacan ( del quinto , y del sexto To-
mo se han tirado tres mil ) ., y por la repetición 
de impresiones ; estoy en animo de embiar á aque-
lla Ciudad una proporcionada cantidad de exempla-

res 

res de este sexto Tomo , y acaso de los anteceden-
tes , que se vendan por mi cuenta , con que se eyi-
tará á los aficionados á mis Obras la infeliz preci-
sión en que quiere ponerlos aquel Librero. Y si de 
otra alguna Ciudad populosa huviere aviso por per-
sona fidedigna , que algún Librero pra&íca el mis-
mo estratagema , aplicaré respeto de ella el mismo re-
medio. 

» 

Juntamente , Lcftor , si eres uno de los mu-
chos que encarecidamente me han rogado , que des-
preciando todo genero de impugnaciones , prosiga 
mi Obra principal , representándome , que defraudo 
á la instrucción , y curiosidad del Publico todo el 
tiempo que gasto en respuestas , las quales solo sir-
ven de persuadir á ignorantes , que merecen alguna 
atención las réplicas , te repito la protesta de que 
eres, y serás obedecido; estando yo ran lexos de re-
petir Apologías , que ni i e o , ni leeré , ni he leído 
mucho tiempo há , ni un renglón solo de quanto se 
estampa , estampará, y ha estampado contra mis es-
critos , contentándome con las noticias que me dán 
algunos, de que las impugnaciones de hoy son co-
mo las de ayer; y otros, de que el deslumbiamiento 
es mayor cada día Representándose en ellas la Comedia 
do Calderón: Peor está que estaba, y la de Moreto: 
Trampa adelante. 

Pero si eres de los que miran con una indiVna-
cion zelosa tales escritos, y querrían la respuesta, no 
tanto como desengaño , quanto como castigo de sus 
Autores , procuraré aplacar la ira , que has concebi-
do contra ellos , manifestándote con el testimonio 
del discretísimo Jesuita Daniel Bartoli , que en todos 
tiempos ha padecido la República Literaria esta es-

pe-
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pede de debiles, y osados Invasores. Por tanto debes 
tolerarlos con aquella resignación con que en el Estío 
sufres las moscas, y las pulgas. Asi lo dice el citado Pa-
dre en la segunda parte de su Hombre de Letras > pag. 

mihi 146. k , 
33 i Q l i e l m hombre, que no tiene sino lengua , y 

y vientre (como Antiprato dixo de Denudes) ,quiera 
empeñarse á hacer del Sabio con los escritos de oro de 
hombres Eruditos! ¡Que pretenda averiguar en ellos, 
como Químico de letras, quánto tienen de puro, y 
quánto de l iga , condenando loque no entiende, des-
preciando lo que no alcanza, y royendo lo que no 
puede mascar! ¡Que una vil mugercilla , tomando, 
en vez del huso, la pluma , escriba contra el Divino 

„Theophrasto , tachándole de ignorante , y renue-
3 , v e los monstruos antiguos de las fábulas! ¡Que una 
„soberbia Onfala condene al grande Hercules de la 
„c lava á la rueca , y del matar monstruos al torcer 

hilo! ¡Que un Demosthenes, Cocinero del Empera-
dor Valente , como si la Gocina fuera Escuela de Sa-
biduría , y los platos los libros censure la Theolo-
gía del Gran Basilio , y la arroje como vianda sin 
sal , y doctrina sin sabor ! ¡Q je un Juan Ludovico 
trate de ignorante al Sabio Augustino , y pretenda 

„ (como un bruto á Minerva ) enseñar las formas sy-> 
logísticas á aquella Aguila sublime , toda entendi-
miento i y á aquel ingenioso Arquimedes, que con-
tra los enemigos de la Fé , y verdad , supo hacer 

„tantos rayos como argumentos , sacando las propo-
siciones de clarísimos principios , como luces del Sol, 
y uniéndolas con modos dialécticos en premisas de in-
falible consequencía! ¿No es esto lo mismo, que ver 
salir los Ratones de sus cabernas, y correr con una 
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, pajuela por lanza contra los pechos de los Leones? 
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Ranas de las Lagunas , que no solo enturbian el 
aaua a Diana ; pero que intentan tragarsela entera , y 
hermosa ? ¿Jumentos , que con las disonantes voces 
de sus roncas trompetas pretenden atemorizar, y poner 

'„ en fuga á los Gigantes? 
„ En ver á estos, y á otros semejantes , borrar , y 

„ corregir los escritos de hombres excelentes, me viene 
á la memoria, y se me pone delante de los ojos aquel 
indiscreto jumento, que con su boca acostumbrada a 
comer raygones, y cardos espinosos, se atrevió a des-

p e d a z a r , y tragarse toda la Iliadadel Poeta Homero, 
para mayor oprobrio, y desgracia de la noble Troyas 
porque ( como dixo un Poeta ) primero fue abrasada 

, con grande honta por la industria de un Cabal lo ; pe-
, 10 despues fue deshecha con mayor vileza por los 
,-dientes de un Jumento. 

„ Moría Aristides G r i e g o , hombre de espíritu , y 
,rvalor , famoso con- la experiencia de muchos comba-
r e s ; moría del veneno , que le havia ocasionado 

, ; el morderle una vil , y pequeña sabandija. N o leafti-
„ gia al valiente Caballero el morir , sino el morir co-
„ ' m o vil por una infeliz bestiezuela , y el no ha ver si-
, , do destrozado de un León , hecho quartos xle uri 

Elefante, y despedazado de un Tygre. De esta suerte 
se podían quexar con dolor aquellos grandes Maes-
tros del mundo , quando se vén impugnados, y reprc-

„ hendidos, no de hombres excelentes por letras, ó in-
„ genio, sino de un Cocinero, de una Muger , y de un 
„ Pedante." 

Por otra parte esta gente no es totalmente inútil 
en el mundo , porque á muchos sirve de diversión. 
¿Hay entremés como ver á uno que no ha estudiado, 

ni 
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ni aun Gramatica, mecerse á Fi lósofo, y Theólogo, 
y por no entender lo que lee en Latin, ni aun en Ro-
mance , escribir cosas, que no estén escritas? Oye este 
exemplito: Et crimine ab uno disce omnes. N o há mu-
cho , que uno de tales Escritores, alegando un pasage 
latino del P. Tosca en su Filosofía , donde leyó estas vo-
ces Grasíante Vento, construyó: el viento craso ; impu-
tando iniquamente al viento, y al pobre Tosca la crasi-
tud del proprio entendimiento , y estampando en Ro-
mance un insigne disparate Filosófico , por haver en-
tendido tan ridiculamente el Latin. ¿No rebentaría de 
risa el mismo Heraclito , sileyése esto ? ¿Qué melanco-
lía , por terca que s e a , se resistirá á las tentaciones 
de carcaxadas , que inspira tan graciosa extravagan-
cia ? D e esto hay infinito en ciertos impresos moder-
nos. Lo mejor es , que su Autor , ó Autores,aun en la 
inteligencia de los Romancistas que leen , padecen igua-
les crasitudes, como se les ha demostrado trecientas ve-
ces. Mas ni por esas, ni por esotras. Su ignorancia, sin 
dexar de ser crasa, es juntamente invencible. Dexalos, 
pues, amigo Le&or , escribir quanto quisieren , y huél-
gate con la fiesta,que los Libros son como las Come-
dias , que dan gusto, ó por buenas, ó por muy malas. 
VALE. V 

P A R A D O X AS P O L I T I C A S , 

Y M O R A L E S . 

DISCVRSO PRIMERO. 

§. L 

1 Q I yo mirase á engrosar los libros, con menos costa 
mia , dividiría en muchos Discursos varias mate-

das , que están recogidas en uno; porque el espacio de 
papel, que queda, en parte limpio , en parte ocupado de 
las letras mayúsculas del titulo, entre Discurso, y Dis-
curso , multiplicando el numero de estos , abulta conside-
rablemente el T o m o , sin añadir trabajo al Autor. Pero, 
por no vender á los Lectores papel -vacío , que de nada 
Jes sirve, siempre que las materias , aunque diversas, por 
convenir debaxo de alguna razón genérica , podian unir-
se , si por otra parte, cada una por sí sola , ó no permitía, 
o no merecía mucha extensión, he procurado colocarlas 
debaxo de un titulo,como componiendo un Discurso solo. 
Esto ha sucedido en los Discursos, que tienen el titulo de 
Paradoxas, y en otros muchos. Advertencia , que me pa-
reció hacer ahora, asi por este Discurso, como por mu-
chos de los antecedentes. 

F A R A D O X A P R I M E R A . 

La invención de la pólvora, útilísima a los hombres. 

2 Virgilio , entre la infeliz turba de condenados, 
fi 4 u e representó á Eneas en su fingido descenso 

al Infierno, oportunamente señaló como uno de los cas-
Um VI. del Thi/ttro. A ti-
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timados con mayor severidad áSalmoneo, aquel Rey de 
laElide , que , por captarse divinos honores, quiso imi-
tar , y s'olo imitó muy rudamente los truenos, y rayos 
de Júpiter: 

ridi, & crudeles dantem Salmonta poenatr. 

Dum flimmas Jovis, & sonitus imitatur Olympi: 

Creo , que los mas de los hombres juzgan por digno, aun 
de mas atroz suplicio, á aquel que, inventando la polvo-
ra , y uso de ella en el cañón , copió con mucha mayor 
propriedad el estampido , la l lama, y el estrago de esos 
volantes incendios. Con tanta ojeriza mira el mundo á 
aquel hombre , que apenas se puede hablar de él sin hor-
ror. Y Quevedo habló sin duda en nombre de todos,o 
todos hablaron en la pluma de Quevedo, quando escribió: 

De hierro fue el primero> 

que violento' la llama 

en concavo metal, ma'quina inmensas 

fue mas que todos fiero, 

indigno de las yoces de la fama-

j L a abominación del inventor nace de considerarse 
la invención perniciosísima al linage humano , como que 
con ella haya crecido inmensamente en el mundo el nu-
mero de las muertes violentas. Este es un error común, que 
en la propuesta Paradoxa pretendo desterrar, y que apoca 
reflexión que se haga , se verá desvanecido-

4 Tan lexos está de ser verdadera la mayor mortan-
dad, que se supone ocasionada de la polvora, que antes 
por ella se hizo menor. Es notoriedad de hecho constan-
te por Historias antiguas , y modernas, que quando* solo 
se usaba de arma blanca en la guerra, eran los choques 
mucho mas sangrientos. Pocas veces se daba entonces por 
decidida la qüestion (siendo la disputa entre Tropas de va-
l o r ) , sin que la gente de uno de los dos p a r t i d o s se dis-
minuyese hasta quedar en la mitad, poco mas, ó menosi 

en 

en lugar, que ahora la muerte de una decima paite, y 
aun menos, basta para declarar la victoria por el par-
tido feliz. Confieso que esto en parte puede depender 
de la mayor pericia Militar, que hay ahora. En parte 
digo ; pero otra gran parte, y acaso mayor , se debe á 
la diferencia de armas. Quando lo hacía todo la cuchi-
lla, no se podia guerrear, sin mezclarse intimamente unas, 
y otras Tropas. Esta mezcla ocasionaba mayor irritación 
en los ánimos, mayor obscuridad para distinguir cada Exer-
cito el estado de superioridad, ó decadencia en que se ha-
llaba, mayor confusion parala obediencia de las ordenes, 
y mayor dificultad para desenredarse los vencidos de los 
vencedores. Todas estas causas concurrían á hacer por-
fiadísimos los combates. Hoy basta tal vez, que el fuego 
desde lexos desordene algunos esquadrones, para que el 
Gefe , infiriendo de las circunstancias ocurrentes la impo-
sibilidad de repararlos, mande tocar á la retirada. 

5 En los Sitios de las Plazas es también visible esta di-
ferencia. El uso del fuego hizo mas fácil, y menos costosa 
de sangre humana su rendición. El Sitio de T r o y a , que se 
cree duró diez años, acaso no duraría dos meses, si en-
tonces huviese cañones, y morteros. L o que la polvora 
aumentó de ruina en las piedras, ahorró de estrago en las 
vidas. Bombas, y balas gruesas asombran mucho, y matan 
poco. A todos llega el trueno: á rarísimo el rayo. Freqüen-
temente^ redimen del daño con el susto , porque aterrada 
•la guarnición, antes de menoscabarse considerablemente, 
piensa en la entrega , y se evitan asi inumerables muer-
tes de sitiadores, y de sitiados. 

6 No solo se notó este ahorro de gente, y tiempo en 
los asedios despues de introducido el uso de la Artillería; 
pero aun se observó , que al paso , que se fue aumentando 

. fll5S°v> s e aminorando el estrago. Sobre esta expe-
n e n C ¡ a r l Ó C O n e s t a m i r a » e n d R e ynado de Luis X I V , ó 
por didamen de aquel gran Rey , ó por el de sus mejores 
unciales, dio la Francia en gastar mucha mayor cantidad 
de polvora en los Sitios. Y España tal vez imitó esta prác-
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tica con felicidad; como se vió en el Sitio de Namur el año 
de 1695 , donde la rendición de la Villa costó mucho 
tiempo , y mucha gente ,.por ser corto el fuego que sa 
hacía contra ella; y 1& del Castillo fue mucho mas bre-
be, y menos costosa , porque, advertido el yerro ante-
cedente r por espacio de biete dias estuvieron jugando con» 
tía é l s i n . cesar „ciento y quarenta y un cañones, entre 
mayores, y menores, y cien morteros de bombas, y 
granadas reales; de modo , que se rindió aquella fortale-
za , teniendo aún ocho mil hombres de buenas Tropas, 
sin contar enfermos, y heridos. Es verdad, que este efec-
to se logró en aquella ocasión, y se logrará en otras se-
mejantes , no- solo por el terror , que tanto fuego infunde 
á los sitiados, mas también , y acaso principalmente , por-
que les debilita fuerzas, y espíritus la continua fatiga en' 
que los pone , yá no dexandoloslugar donde puedan co-
mer , ó dormir con alguna seguridad, yá precisándolos 
á un grande,,y continuo trabajo corporal en el transpor-
te de pertrechos, y municiones, á los puestos atacados, en 
elreparo délas brechas, en limpiar el foso de las ruinas 
de la muralla, &c. Donde la guarnición no es veterana^ 
basta el terror, que ocasiona el estrépito de tanta má-
quina-, y la ruina de los edificios, para intimidar los áni-
mos, y disponerlos á la entrega. Lo mismo sucede quando* 
prevalece mucho el numero de paysanage en la Plaza,, 
aunque sea veterana la guarnición,, como yá.advirtió el 
gran Maestro del. Arte Militar el Marqués de Santa Cruz de 
Marcenado en el libro 14 de sus Reflexiones Militares. 

7 Siendo cierto , que en la guerra ahorra la polvorá 
huimerables muertes, es levísimo, respecto de esta s;ran 
conveniencia, el inconveniente de que ocasione algunas 
mas, que las que huviera sin ella, en los odios, y furo-
res privados. No son estas, ni aun la milésima parte de-
aquellas. Tampoco se deben considerar como ocasionadas 
de la polvora todas las que se exccuran por medio de ella. 
Sirviera, en las mas ocasiones el acero a la venganza, fal-
tando armas de fuego , haviendo casi siempre muchas pa-

ra 

\ 

ra Coger al ofensor desprevenido. Añadase lo que el rigor 
de las leyes puede estorvar, y estorva en las Repúblicas 
bien gobernadas , el uso de las pistolas; y computado to-
do , se hallará, que para cada muerte, que la polvora oca-
siona en las ojerizas de los particulares , evita mas de mil 
en las disensiones de los Principes. 

8 Mirada á otro respecto la polvora , es convem'en-
tisima a las Repúblicas, por los muchos,y grandes usosque 
tiene. Sirve para la caza de las aves ; para el exterminio de 
las fieras, para allanar sitios ásperos, romper canteras 
abrir caminos, atajar incendios, y otras mil cosas. 

9 De todo resulta , que el inventor de la polvora , en 
vez de las públicas execraciones que padece, es merece-
dor de agradecimientos, y aclamaciones. Quién haya sido 
éste, según la opinion común , y los argumentos que hay 
contra ella , se puede ver en mi quarto T o m o , Disc. X i l . 
nuni. 51 , 5 2 , y 53. 

P A R A D O X A S E G U N D A . 
•.irrri \? -~y • -) fin t' • •-» vrr} 

La multitud de día? festivos , perjudicial al interés de 
la República, y nada conveniente a la 

Religión. 
1 •-'• ' •• • • -i»'. •»-. 5.JO -y 

10 QjOlo á la segunda parte de la proposicion.se pue-
O de dár el nombre de Paradoxa , pues la nrimera 

bien patente tiene su verdad. Danse comunmente de po-
blación á España ocho millones de almas , ó poco me-
nos. Mas de la mitad de estos se exercitan en la Agri-
cultura, y otras Artes mecánicas. Pongamos, que el Tra-
bajo de cada individuo , computado uno con otro, no 
valga mas que real y medio de vellón cada dia. Sale a 
la cuenta , que en cada dia festivo , por cesar el exer-
cicio de todas aquellas Altes , pierde E-paña seis millo-
nes de reales. Por consiguiente , si en todo el año se cer-
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6 P A R A D O X A S POLÍTICAS, Y M O R A L E S . 
cenasen no mas que quince dias festivos , se interesaría 
el Re y no en seis millones de pesos. (*) 

1 1 En atención á la grande importancia de reducir 
las fiestas á menor numero , propuso ésta entre sus má-
ximas nuestro gran político Saavedra. Asi dice en la em-
presa 7 1 ; Skndo , ¡Mes, tan. conveniente el trabajo para U 

conservación de la República, procure el Principe , que se 

continúe , ; no seimpida por el demasiado número de los días 

destinados para los divertimientos públicos , e por U lige-

reza piadosa en votarlos las Comunidades , y ofrecerlos al 

culto , &t. Y poco mas abaxo : Ningún tributo mayor que 

una fiesta , en que cesan todas las Artes ; y como dixo San 

cbrysostemo , no se alegran los Martyres de ser honrados con 

el dina o. , que lloran, los pobres. X asi parece conveniente dis-

poner de modo los dias feriados , y los sacros , que ni se fal-

te a la piedad , ni a las Artes, Cuidado fue este del Concilio 

Moguntino en tiempo del Papa León 111 , &c. La misma, 
advertercia hizo Don Geronymo de Uztariz en su úti-
lísimo libro de Ihcorica ,y Praíiica de comercio de Marinat 
tap. 107 . 

12 N o hay duda en que, debiendo ceder siempre 
los intereses temporales a los espirituales , debería darse 
por bien empleado el dispendio , que resulta de la sus^ 
pensión de las obras serviles en los dias festivos , como 
estos se aprovechasen en beneficio de las almas. Pero esto 
es lo que no sucede, antes todo lo contrario > en tanto 
grado > que se puede asegurar,que mas perjudica aquel 
ocio al alma , que al cuerpo. Asístese al Sacrificio Santo 
de la Misa en el dia festivo. Es un a£to de la virtud de 

Re-
(4) En f a v o r de la máx ima , que conviene- acortar el número de 

los dias, f e s t ivos , p r o p o n d r e m o s á todos los Pre lados el e x e m p l o del 
S y n o d o T a r r a c o n e n s e , ce lebrado en el año. de 1 7 1 5 > en el q u a l , por 
las razones , que a legamos en este D i s c u r s o 5 se de l iberó suplicar a 
su Santidad condescendiese en d icho cercén de dias f e s t i v o s ; y su 
S a n t i d a d , en Breve , e x p e d i d o para este e f e f t o , c u y a copia está en 
mi poder , despues de alabar e l z e l o d e l o s suplicantes , les concedió 
una rebaxa m uy considerable . 

Religión, muy grato á Dios. Todo el resto del dia (á la re-
serva de pocas personas, que gastan una buena parte de él 
enexercicios devotos) se dá al placer ; y placer , que por 
la mayor parte no dexa de tener algo de delinqiiente. ¿En 
qué dias ,sino en los festivos, hay entre la gente común 
la concurrencia de uno , y otro sexo al paseo , á la con-
versación , á la chocarrería, á la merienda , y al bayle? 
<Quándo , sino en estas concurrencias, saltan las primeras 
chispas del amor torpe ? :Quándo , sino en tales dias, se 
dá al desorden de la embriaguéz la gente de trabajo? E11 
una palabra: Las pasiones predominantes en cada tempe-
ramento , que en los demás dias están como oprimidas de 
la fatiga corpoial, se desahogan, y lozanean en los festivos. 

_ 13 Arguiráseme, que la Iglesia ha instituido todos los 
dias festivos, que hay hoy, y es temeridad reprobar lo 
que la Iglesia instituye. Respondo lo primero, que de-
xando en pie las festividades, que prescribió la Silla Apos-
tólica , queda mucho que cercenar en las que introduxo 
la devocion de los Pueblos. Respondo lo segundo, que 
el fin de la Iglesia en la institución de festividades es san-
to ; pero nuestra corrupción hace veneno de la triaCa. Asi, 
no álalglesia se imputan los abusos , sino á nuestra ma-
licia. Respondo lo tercero, que la Silla Apostólica en esta 
materia obra según los motivos que se le proponen de 
presente. Halla en un tiempo motivos justos para ordenar 
la observancia de ta l , y tal dia : y en otro los halla jus-
tísimos para suprimir esas, y otras festividades, como 
con muchas lo hizo la Santidad de Urbano Vl I I por las 
representaciones ,que le hicieron varios zelosos Obispos. 
También el Cardenal Campeggio,en la Constitución, que, 
como Legado * Latere, hizo en Ratisbona para toda la 
Alemania incluyó la restricción de los dias festivos. Asi 
empieza e num. 2 0 :N ec abs re, justis de causis addueli, 
Testorum multitud,nem constringendam esse duximus 

r * \ . A u 5 S Í " r - e ? r r i r á , a S i l i a Apostólica, algunos 
Concilios Provinciales , dcspn.cs de mirar la metería con 
toda reflexión , trataron eficazmente de minorar el nume-
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10 de festividades, en atención á losdaños, que de ellas 
resultaban,no solo para el cuerpo ,mas aun para el alma. 
¿>011 bien notables las palabras del Concilio de Treveris, 
celebrado el año de . 1549 , en el Canon 1 0 : Vemos, que el 

numero de los dias festivos ha creado excesivamente , y al 

mismo paso se xá enfriando la divo don de los líeles i lie-

gando esto jd a punto , que muchos tratan ion desprecio 

'todas las tiestas , lo que executan im¡ ummente con des 

hcnor de la Iglesia. Por otra pane los pobres , a quienes falta 

lo preciso para sustentar sus mugtrts , y familias , cLm.m 

que casi toda la cesación de las obras se,viles , les es per-

j ditial : Por lo qual nos ka parecido lómenteme minorar 

el numero de las festividades , para que los desenfrenados 

se repriman , y los pobres se remedien. Luego pasa á seña-
lar las Fiestas , cuya o bservar.cia quiere se mantenga , bor-
rando otras muchas de "las recibidas. Dor.de r.oro , que los 
Padres del Concilio parece no hallaron estorvo en cortar 
aun las tiestas introducidas por disposición. Pontificia, por-
que des pues de prescribir las que se deben observar, di-
cen, que absuelven de la observancia de todas las demás, 
qualquiera principio que hayan tenido : Quacumque ratione 

inducía sunt , vel recepta. Clausula general que compre-
hende las introducidas por Decreto de Ja Santa Sede , co-
mo las que lo fueron por voto , o costumbre de los 
Pueblos. 

15 El Concilio de Cambray, celebrado el año de 1565, 
despues denotar los muchos desordenes , que se come-
ten les dias festivos, dexó la mcdeiacion de su número 
al aibitrio prudente de Jos Obispos. Dice asi en el Ca-
n o n 1 1 : Como por la mayor parte el vulgo en los dias festivos 

se derrama a mas l.ctneiosa vida , que en los demás dias, 

para que con mas piedad , y reverencia puedan ser observa-

dos por todos, miren los Obispos , si entre los dias festivos hay 

algunos , que convenga ser reducidos a operarios , en cuy» 

caso intimen al Pueblo, que puede continuar sus trabajos en tales 

dias. • ' 

\6 El Concilio de Burdeos, que se tuvo el año 15S 
cx-

expresando con mayor individuación el motivo mismo de 
Jas culpas , con que comui mei te se proianan los dias fes-
tivos, hace el propio encargo á los Cbispos; pero con 
disposition mas precisa. Estas son sus paJ.bias: Pero los 

Obispos,cada uno en su Synodo , atenaiendo alas c'tnunstancias de 

nuestros tiempos , procurar an reducirlas festividades de sus Dioiesis 

al menor numero que puedan. 

17 Nadie negara , que el abuso, que se hace hoy de 
los dias íestivos, no es inferior al que motivó aquellos 
establecimiento*. ¿Por qué no se ha de aplicar el mismo 
remedio,siendo la misma Jaenieimecad: Esto es por lo que 
mira á precaver el daño espiritual. El temporal, respecti-
vamente á nuestra España , es mucho mayor hoy, que en 
los pasados tiempos , por estar hoy mucho mas pobres los 
naturales. 

18 En atención á esto , parece pide hoy una piadosa 
equidad para España , mucho mayor reforma de fiestas, 
que laqueen otro tiempo hizo la Santidad deTJibar.o 
VI I I . para toda Ja Christiandad. Este Papa en Ja Bula 
Universa per Orbcm, expedida el año 1642 , expresó ser 
movido para aquella reforma , no solo por la representa-
ción , que fe hicieron muchos Prelados del abuso , que 
se hacia de Jos dias festivos, mas también del perjuicio, 
que padecían los pobres por la cesación de sus labores. 
Quin imo' (son palabras siiyasj & clamor pauperum frequens as-

lendjt ad nos,eamdem multitudjntm ( dierum festivorum ) ob que-

tidiani vittus laboribus suis eomparandi necessitatem , sibi valde darn-

posam eonqucrentium. Si hoy es mayor Ja necesidad de los po-
bres , es justo sea hoy mayor la reforma de las fiestas, 
por Jo menos respecto de algunas Provincias mas pobres, 
como son Jas dos Asturias,y Galicia, cuyos Labradores, tra-
bajando con el mayor afan posible, sobre alimentarse 
tedos miserrimamente, los mas no ganan con que cu-
brir sus carnes. 

19 Ni es dqdahle, que si los Prelados , que tienen 
presente esta angustia de sus subditos, recurriesen con 
la u presentación de ella ála benignidad de la Silla Apos-

to-



i o PARADOXAS POLÍTICAS,Y M O R A L E S . 
tolica »lograrían para ellos una gran rebaxa de días fes . 
tivos. De esto hay un insigne exemplar en la clemencia 
de Paulo III. con los Indios Americanos, á quienes, en 
atención á su pobreza , á la reserva de las Dominicas, de 
los demás dias festivos ,rebaxó cerca de tres partes de las 
quatro , dexandolos solo con la obligación de guardar 
como tales el de la Natividad de christo , déla Circuncisión, 

Epipbanía , Ascensión , Corpus } Natividad , de nuestra Seño* 

ra , Anunciación , Purificación , Asunción , San Pedro , y San 

Pablo. Asi se refiere en el Concilio Mexicano celebra-
do el año de 1 5 S 5 , expresando el único motivo, que 
tuvo el Papa para tan grande rebaxa : Indorum paupertati 

frospiciens. 

20 N o digo , que para nuestras Provincias se solicite 
favor de tanta amplitud. Los Señores Obispos , á quienes 
pertenece hacer la representación , sabrán arreglarla al 
tamaño de la necesidad. El temperamento que parece 
mas proporcionado , para que , sin disonancia á la chris* 
tiana piedad, se concediese una considerable rebaxa de 
dias festivos , sería dexar estos en estado de semifestivos, 
conservando la obligación de oír Misa , y permitiendo 
en el resto del dia el trabajo. 

P A R A D O X A T E R C E R A . 

La que se llama clemencia de Principes ,y Magistrados, 
perniciosa a los Pueblos. 

21 T A clemencia es virtud , como la explican Ethi-
1 i eos , y Theologos > es v ic io , como la toman los 

vulgares. Esta distintísima acepción de una misma voz 
se hará bien perceptible , si se advierte , que en dodrina 
de Santo T h o m á s , la clemencia no se opone á la severidad 
( 2 . 2 . quast. 157 . art. 2 . ) y pregunto: ¿En la idea del 
vulgo no están reñidas estas dos qualidades ? Es claro; 
pues al que atribuyen la de severo , sm mas examen nie-

gan 

gan la de clemente. Luego distinta significación dá el vul-
go á la voz de clemencia , de la que le atribuyen los sabios. 

22 Es la severidad una habitual inflexibilidad del ani-
m o , en orden á castigar los delitos , siempre que la rec-
ta razón Jo pide. La clemencia es una habitual disposi-
ción para minorar el castigo , quando la misma reda ra-
zón lo dida : Quando oportet, c in quibus oportet , dice 
el Angélico Doctor , de quien es toda esta ¿odrina. Es 
claro ,que no hay oposicion , antes apacible harmonía, 
entre estas dos qualidades. Pero asimismo es claro, que 
el vulgo reputa por diametralmente opuesta ala clemen-
cia aquella inflexibilidad del ánimo , en que consiste la 
severidad s y asi Jlama duros, rigurosos, inexorables, aus-
teros ,á los que son en aquel modo inflexibles. 

23 Es clemente en Ja opinion del vulgo aquel Prin-
cipe , ó Magistrado , á quien doblan los ruegos de los 
amigos, las lágrimas de Jos reos, los clamores de sus huér-
fanas familias, y la blandura del propio genio , para mi-
tigar la pena, que corresponde según las leyes. Pero en 
realidad este no es clemente, sino injusto. £s vileza, y 
flaqueza de ánimo la que cubre con nombre de clemen-
cia. Es un protector de maldades quien por semejantes 
consideraciones , sin otro motivo , afloxa la mano en el 
castigo de Jos delitos. Es un tyrar.o indiredo de la R e -
pública , porque dá ocasion á todos los males, que causa 
el atrevimiento de Jos delinquientes,multiplicándose estos á 
excesivo número por falta de escarmiento. Por esta razón 
decimos en Ja Paradoxa, que la que se llama clemencia 
de Principes, y Magistrados,es perjudicial á los Pueblos. 

24 ¿Quién será, pues,verdaderamente clemente? Aquel 
que minora Ja pena correspondiente , según la ley común, 
quando atendidas Jas circunstancias particulares , persuade 
la reda razón„ que se debe minorar. Todo es dodrira 
de Santo Thomás en el articulo citado.. De aqui se infie-
r e , que el uso de Ja clemencia nunca es arbitrario , como 
comunmente se juzga. Quiero decir, nunca pende de la 
voluntad mera del Principe , ú deJ'Magistrado, mii.orar 

la 



la p-ena , que prescribe la ley aireo. O debe, pesadas to-
das las circunstancias, minorarla , 6 debe no minorarla. No 
hay medio. La clemencia es una virtud moderativa dej 
nimio zeLo, que es vicioso: luego solo ha lugar su exercicio 
en aquellos casos , en que aplicar toda la pena , que pres-
cribe la ley común , sería exceso , sería rigor , sería cruel-
dad. B i e n veo , que esto es dár á la clemencia unos limi-
tes mucho mas estrechos, que los que le concede la aprcr 
hension común. <Pcro qué importa : E>ta es la dodrina 
sana , y verdadera. 

2> Los motivos justos para minorar la pena en va-
rios casos , son muchos. Los méritos antecedentes del 
reo , su utilidad para la República , su conocida ignoran-
cia , ó inadvertencia , qualquiera inconveniente grave, 
que se siga de su castigo , qualquiera considerable con-
veniencia , que la moderación de la pena frudique al 
Pueblo , ó al Estado ,&c. 

zó Aquel grande Heroe Asturiano Pedro Menendez 
de Aviles, Adelantado déla Florida , en varias ocasiones 
obió en materias de suma importancia para el Estado 
contra las ordenes, que le havia dado su Rey. Qualquiera 
ác estas transgresiones, según la ley común, merecía .pe-
na capital. El Rey , y un Rey tan zeloso de su autoridad 
como Phelipe II. se las perdonó todas ; pero no del todo, 
pues parte de castigo se. debe reputar hayeríe dilatado 
mucho tiempo las remuneraciones debidas á sus esclare-
cidos méritos i en cuyo intermedio padeció aquel insig-
ne hombre no pequeñas molestias. Fue el Principe cle-
mente en este modo de proceder > y sería iniquo , cruel, 
y feroz por muchos capitulos., si atendiese para el cas-
tigo á la ley común. Perdería el Estado un hombre úti-
lísimo , quedarían sin premio alguno unos méritos exce-
lentes : ocasionarianse con tan funesto exemplar grandes 
pérdidas á la República, porque otros Comandantes, pues-
tos en circunstancias en que fuese perjudicial seguir las 
ordenes, aun con este conocimiento las obedecieran por 
temor del castigo. Auu sin aquel mal exemplo ocasionó 

cs-

este temor la ruina de la.grande Armada ,-destinada por 
el mismo Monarca.al-castigo de Inglaterra. 

27 Supongo., que conduxo mucho , ó fue el todo, pa-
ra que Pedro Menendez lograse tan condescendiente al 
Principe, haver tenido buen éxito siempre que obró con-
tra las instrucciones. Pero ni aun etto le aprovecho al va-
liente Joven, hijo de. Manlio Torquato ,-á quien su pro-
prio padre quito la vida, porque contra el orden dado 
havia peleado con los enemigos , aunque volvía vi&orio-
so.. Esto no. fue ser justo , ó severo , aunque el delito por 
la ley común mereciese pena capital s> sino fiero, cruel, 
inhumano, bárbaro. El ardimiento juvenil minoraba mu-' 
cho la culpa; mucho mas el zeío por el bien de la R e -
pública, y la-coyuntura favorable presentada, que no 
pudo prevenir-el Cónsul, quando le ordenó que no com-
batiese. Pero la feroz y desabrida virtud del duro Man-
lio , ni pesaba circunstancias-, ni entendía de epikeyas; y 
asi iniquamente , privó á su Patria de un Joven , que daba 
esperanzas de ser con el tiempo un gran Caudillo.-

28 Quando las circunstancias no ofrecen justos moti-
vos para apartarse de la ley. común, no hay lugar á la> 
clemencia; porque el apartarse sería injusticia, y es im-
posible que una. misma acción sea conforme a una virtud, 
y contraria á otra, pues sería buena , y mala al mismo 
tiempo. Asi en esos casos no hay otro partido que to-
mar, sino aplicar la pena que prescribe Ja ley , por mas 
que los espíritus flacos lo- noten de dureza ,,porque eso< 
es ló que conviene al público;-

29 Annon , Santo Arzobispo de Colonia, en el un-
décimo siglo hizo arrancar los ojos á ciertos Jueces, que 
havian pronunciado una sentencia injusta contra una pobre 
muger, dexando á uno solo con ún ojo , para que sirviese 
de.guia á los demás. Supongo, que tan funesto espedácufo 
llenaría de horror á toda laCiudad%, y muchos acusarían de 
cruel Uexecucion ,.pero ella fue justa , y juntamente útil, 
pues la ceguera de aquellos pocos-Jueces á otros infinitos-
abriria los ojos , para mirar cómo sentenciaban las Causas. 



j o Mas singular es el caso , que ahora voy á .referir. 
Escando gravemente enfermo el Conde Eukembaldode 
Burban , zelosisimo de la justicia, supo, que un sobrino 
suyo havia hecho violencia á una doncella: mandó lue-
g o , que le llevaien al ultimo suplicio. Trampeóse la eje-
cución por los que havian de dar cumplimiento al orden, 
con la esperanza de que el Conde muriese presto. No 
faltó quien le hiciese sabidor de la omisíon; y conocien-
do , que en el estado en que se hallaba, aunque repitiese 
las ordenes, no havia de ser obedecido , con arte hizo 
venir al delinqiience á su aposenco , como que yá escaba 
aplacado, y aun acercársele al lecho con no sé qué pre-
texto. Entonces, asiendole con el brazo siniestro el cue-
llo , y empuñando con el derecho un puñal, que tenia 
escondido , se le entró por la garganta, y le derribó allí 
muerto. Escandalizó el hecho á muchos. Pero Dios con 
un prodigio declaró ser de su agrado la acción. Fue lue-
go llamado el Obispo de la Ciudad para confesar, y mi-
nistrar el Sagrado Viatico al Conde , cuya enfermedad 
se iba agravando. Confesó éste sus pecados con gran-
des muestras de dolor, pero sin hablar palabra del ho-
micidio , que acababa de cometer. Traxosele á Ja memo-
lia el Obispo. Dixo el Enfermo , que esa havia sido una 
acción de justicia , y asi no debía confesarla como peca-
do. Insistió el Obispo en que se acusase de ella, con 
amenazas de que no le absolvería. Estuvo firme el Con-
de: con que en efecto el Obispo se retiró , sin darle U 
absolución, llevando consigo la Sagrada Forma, que ha-
via trahido para Viatico. Hizole llamar el Conde, quan-
do yá marchaba, y al volver le dixo, que mirase si es-
taba la Sagrada Forma en la caxita en que la havia trahido. 
N o dudando el Obispo de que allí estaba, y tratando de 
impertinente la duda del Conde, abrió la caxa ; pero 
con gran espanto suyo #vió que faltaba la Hostia. En-
tonces el Conde , abriendo la boca , se la mostró en ella 
al Obispo , porque Dios milagrosamente la havia trasla-
dado de la caxa á la boca del Enfermo , comulgándole, 

digámoslo asi , por su mano , y testificando con tan gran 
prodigio , que la acción justiciera del Conde havia sido 
muy de su agrado. 

31 Esta inviolable integridad en administrar justicia 
no pide dureza alguna de corazon; antes es compatible 
con toda la compasiva blandura, de que es capáz el co-
razon humano. Asi, aun quando no cabe Ja clemencia efec-
t iva , hay lugar á la afediva. Vieron llorar amargamente 
á Biante Prieneo , uno de los siete sabios de la Grecia, 
en ocasionque condenaba un reo á muerce , y le pregun-
taron , por qué lloraba, si en su mano estaba salvar aquel 
hombre: A que respondió: En ningún modo está eso en 

ini mano , y por eso lloro. Su muerte es debida a la 'justicia , y 

tsta ternura a la Naturaleza. De Vespasiano se cuenta , que 
lloró muchas veces en la muerte de reos, que él mis-
mo justisimámente havia condenado -

32 A quien tuviere el corazon tan delicado , que de-
cline á debilidad, y flaqueza la blandura, le daré un 
remedio admirable , que le conforte el corazon , dexan-
dole , sin embargo , tan blando como estaba. Este con-
siste en mudar al entendimiento la mira, y enderezar la 
compasion á otro objeto. Hallase un Juez en estado de 
decretar la muerte de un Salteador de caminos , que ha 
cometido varios homicidios , y robos; y teniendo yá la 
pluma en la mano para firmar la sentencia, se le repre-
sentan á favor de aquel miserable los motivos de com-
pasión , que en semejantes casos suelen ocurrir. Conside-
ra la afrentosa viudez de su muger , la ignominia , y des-
amparo de sus hijos, el sentimiento- de los- parientes; y 
sobre todo, la calamidad del mismo reo. Quitarla vida 
á un hombre (dice entre sí) terrible cosa!, y al mismo 
tiempo le tiembla la mano con que iba á tirar los fatales 
rasgos. Premedita la indecible aflicción del delinquiente, 
al oír la sentencia : contémplale caminando al lugar del 
suplicio confuso , aturdido medio muerto: sigue con la 
imaginación sus pasos al montar los escalones: parecele, 
que está viendo ajustar el cordel á Ja garganta: yá tiem-

bla 
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bla todo i y al representársele el despeño delexecutor, 
y reo de la horca, se le cae la pluma de la mano. ^ 

3 3 ; O flaquísimo Juez ! ¿ Qué haremos con él ? Apar-
tar esta funesta representación, 6 trágica pintura, que 
tiene delante.de los ojos del alma., y substituir en su lu-
gar otra mucho mas trágica , y mas funesta. Esta se for-
ma délos mismos autos. Mira allí (le dixera yo al com-
pasivo Ministro, y desde ahora se lo digo , para quando 
llegue el caso) mira allí en medio de aquel monte un 
hombre revolcado en su sangre, dando las ultimas ago-
nías , so lo , desamparado de todo el mundo, sin otra es-
peranza , que la de ser luego alimento de las fieras. Iba éste 
por aquel camino vecino,, sin hacer , ni pensar hacer mal 
á nadie, quando bárbara mano violentamente le intro-
duxo en la maleza, y le quitó con el dinero la vida. < No 
te enterneces, viendo agonizar sin remedio á aquel des-
dichado? ¿ N o te irritas .contra el bárbaro, que cometió 
tan atroz insulto ? El mismo es, de quien poco há te con-
dolías tan fuera de proposito. Mira acullá una muger de 
obligaciones casi en la ultima desnudez, atada á un roble, 
puestos en el Cielo los ojos, de donde derrama amargas 
lágrimas, arrancando de su lugar el corazon la violen-
cia de los gemidos , con que parece testifica, que aun al 
honor se atrevió la insolencia. Esta inocente iba dos ho-
ras há muy devota á cumplir el voto de visitar un San-
tuario , y sin mas culpa que ésta, una Furia en tragede 
•hombre la puso en tan lastimoso estado. ; N o hicieras pe-
dazos , si pudieras, á tan bruto , tan desaforado malhe-
chor? E i p r o p r i o e s , que pocos momentos antes era ob-
jeto de tu compasion. Vuelve los ojos acá , donde verás 
un venerable anciano tendido en el suelo , Heno de gol-
pes, vertiendo sangre por dos ó tres heridas, pidiendo 
al Cielo la justicia, •que no halla en la tierra. Este es un 
hombre, que con continuos afanes, y sudores negoció 
un razonable caudal, que junto llevaba para emplear en 
la compra de una hacienda, para acomodar su familia, 
quando en aquel camino inmediato le sorprendió un Sal-

" ~ tea-
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teador , y sobre quitarle todo su caudal, le maltrató, has-
ta dexar Ja vida en el ultimo riesgo, y quatro hijas huér-
fanas en suma miseria. Preguntasme indignado , < dónde 
esta el Salteador ? Respondo , que en la cárcel, esperando 
ver que dispones de el. Mira representadas , como ei* 
lienzos, en las hojas de este proceso otras ¡numerables 
tragedias , de quienes fue autor ese mismo. Mira también 
en los confusos lexosde esa melancólica pintura quántos 
y qu antas por los homicidios, y robos de ese insolenté 
están pereciendo de hambre; quántos, y quántas están 
arrastrando lutos , y lo que es peor , quántos, y quántas 
no los arrastran, ni los visten, porque ni siquiera les ha 
quedado conque comprarlos. Escucha, si tienes oídos en 
el alma , los clamores de aquellos pupilos, que piden pan 
y no hay quien se lo dé: los gemidos de aquellas don-
cellas bien nacidas , y criadas con honor , desesperadas 
ya de tomar estado competente: las quexas de aquellos 
muchachos , que con la tarea de los estudios esperaban 
hacer fortuna , y yá por falta de medios se vén precisa-
dos a labrar la tierra : llantos de aquellas viudas , á 
quienes los maridos sustentaban decentemente con 'sus 
oficios; y hoy no tienen adonde volverse las miserables. 
< Que me dices? ¿ N o te lastiman mas los lamentos de 
todos esos infelices, que la merecida aflicción de aquel 
que fue autor de tantos males? 

34 Dirásme acaso, que esos daños no se remediar» 
con que este hombre muera , y asi su muerte no hace 
mas que añadir esta nueva tragedia á las otras. Es ver-
dad ; peto atiende. No se remedian esos daños; pero se 
precaven otros infinitos del mismo jaez. Los delitos per-
donados son contagiosos : la impunidad de un delinquen-« 
te inspira a otros osadia para serlo; y al contrario su, 
castigo , difundiendo una aprehensión pavorosa en todos 
los mal intencionados , ataja mil infortunios. Ya que no 
puedes, pues, estorvar la desdicha de aquellos inocentes: 
en quienes ya está hecho el daño , precave la de otros 
numerables. Mira si son unos, y otros mas acreedores 
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a t a ternura ,-que ese demonio con capa de hombre, que 
espera tu sentencia. Finalmente advierte, que aquellos 
mismos inocentes afligidos están pidiendo justicia al Cie-
lo contra él s y si le dexas indemne , se la pedirán contra 
t í , porque le perdonas. 

P A R . A D O X A Q U A R T A . 

La que se llama liberalidad en los Principes , dones* 
a los Vasallos, 

35 /^XJpongo , q u e la Liberalidad no solo es virtud, 
O sino virtud nobilísima , tanto mas acreedora 

á que los hombres la aniden en su pecho , quanto están 
coinstituidos en mas excelso grado. Es cierto , que aun-
que todos los vicios son viles, y todas las virtudes no-
bles , con todo hay vicios , que con alguna particularidad 
tienen el cara&er de sordidos; y virtudes , que gozan 
cierro especial resplandor de hidalgas. Entre aquellos 
está colocada la Avaricia; entreestas la Liberalidad. 

36 De aqui se co l ige , que la codicia, siempre vil, es 
en los Principes vilísima , por lo mucho que desdice este 
abatimiento del ánimo de la elevación del Solio. Vespa-
siano fue un Príncipe de admirables qualidades, guerre-
ro , político , justiciero ,templado , discreto, afable; pero 
su codicia fue como un borron , que obscureció todas 
estas perfecciones;de m o d o , que el que lee su Historia, 
lo mas que puede hacer , es , no aborrecerle; pero nun-
ca determinarse á amarle. Llegó para aumentar sus te-
soros , al extremo de cargar un impuesto sobre los ex-
crementos del cuerpo humano, y no fue tan hedionda la 
materia del tributo , como el tributo mismo. 

37 Mas no por eso la prodigalidad , aunque vicio ex-
tremamente opuesto á la avaricia, dexa de ser también 
muy fea en los Soberanos: aun es mas torpe en ellos, 
que en los particulares. El particular pródigo, derrama lo 
- . , pro-
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proprio; el Principe lo ageno. El particular con sus des-
perdicios se hace daño á sí mismo ; el Principe á toda 
la República Í de suerte, que aunque tan desemejantes los 
dos vicios , colocados en los Principes , producen en or-
den al público los mismos efeftos. El aváro empobrece 
los Pueblos, para enriquecerse á sí mismo > el pródigo 
para enriquecer á otros. L o que aquel junta , se sepulta* 
lo que éste congrega , se disipa j y aun , si bien se mira, 
mas nociva es la prodigalidad , que la avaricia: porque 
lo que desperdicia en beneficio de algunos particulares 
el pródigo , no vuelve, ó solo muy tarde, ó por raros 
accidentes puede volver al público; lo que amontona el 
aváro , suele servir , en tiempo del succesor , para mino-
rar en otro tanto los gravámenes del Pueblo. 

38 Pero ¿qué es lo que llamamos prodigalidad de los 
Principes ? Casi todo aquello , que comunmente se llama 
liberalidad. Dá el vulgo , y aun el que no es vulgo , gran-
des ensanches para expensas voluntarias al arbitrio de los 
Principes. Imaginase , que aun quando el Principe dá por 
capricho, ó por afición particular aun sugeto , puede pro-
porcionar Ja dadiva á la grandeza de su poder. Y o lo 
considero muy al contrario. Qualquiera suma conside-
rable, que expenda, sin ordenarse direda, ó indirectamen-
te al beneficio público, es profusion injusta. Para el pú-
blico es lo que sale del público. ¿No sería iniqua pro-
videncia , que lo que contribuyen millones de hombres, 
sirviere al antojo , ú ostentación de uno, que solo en cierto 
accidente extrínseco se distingue de los demás? 

3 9 Mandó Alexandro Magno á su Tesorero diese al Fi-
lósofo Anaxarco todo lo que pidiese. Pidió éste cien ta-
lentos. Dió cuenta á Alexandro el Tesorero de la exce-
siva demanda del Filósofo. Hace muy bien , dixo Alexan-
d r o , pues sabe , que tiene un amigo que puede , 7 quiere dar-

le tanto. Y mandó que se le entregasen luego los cien 
talentos ¿Esta es liberalidad > Por tal se halla cele-
brada en infinitos libros. Pero yo digo , que no es sino 
una loca prodigalidad, hija de un exceso de vanagloria. 
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H o solo prodigalidad, sino crueldad, y tyráríía.' Con aque-
llos cien talentosse podrían socorrer muchas necesida-
des > y si al Principe le sobraban , debia expenderlos en 
eso. Quitarlos pues de las bocas de tantos pobres, para 
saciar la hydropesia de un Filósofo avaro , ¿qué fue si-
aio dexar en duda, quién fue mas iniquo entre los dos, 
&i Anaxarco en pedirlos, ó Alexandio en darlos* 

40 El mismo Alexandro à Perilo amigo suyo , que le 
pedia dore para sus hijas, mandó, entregar cinqiienta ta-
lentos. Replicó Perilo , que con diez tenia bastante. K'o 
importa y ( respondió Alexandro ) que aunque esos basten. 

$ara tu necesidad , es muy curta dadiva para ini grandh.*. 

Y e o celebrados en mil escritos , como magnánimo el he-
cho , y como agudo el dicho ; pero à mi me parece el he-
cho una locura , y el dicho una necedad. ¿Consiste la 
grandeza de un Principe en extravagancias y desperdi-
cios? ¿Es grandeza despojar à mudaos délo preciso p a -
ladar àotros lo superfluo? N o , sino iniquidad ,v tyra'nía; 
y solo le darà el nombre de magnanimidad , quien tea-
ga sin uso el entendimiento. 

4 1 En ocasion que à Alfonso V de Aragón , y pri-
mero de Ñapóles le presentaban diez mil escudos 'de 010, 
dixo uno de los que lo miraban : Duhoso- sería y<r-y si fílen-

se mio todo ese dinero. Tomaie , | respondió el Rey ) qut 

yo te quiero hacer dichoso. ¿ Esta es magnanimidad ? Coma 
tal se aclama. Pero no es sino flaqueza de animo , y 
falta de fuerza para resistir un Ímpetu desordenado de 
vanagloria. Es también falta de advertencia , o reflexión. 
Supongo , que aquel Principe hizo aquella profusione por 
lisonjearse de tener corazon ,.y poder para hacer dicho-
so à un hombre con elía. Preguntariale yo ( y puede ser-
vir la pregunta paca todos los Principes del mundo ) : Si 
es hazaña de la grandeza hacer feliz à un hombre, no 
será mucho mayor hazaña lucer à muchos felices /que 
à uno solo? Si esgloria del Soberano hacer dichoso' à un 
individuo , ¿ no será sin comparación mayor <Woria ha-
cer dichoso à todo un R e y n o í N . o cabe duda. Pues esto 

es 

es lo que logrará, evitando toda profusion , y arreglán-
dose á una discreta economía. Cercene todos ios gas-
tos superfluos, corrija la codicia de sus Ministros, ó 
entregue el Ministerio solo á Jos Íntegros, y capaces; 
proporcione las contribuciones á Jas fuerzas de Jos Va-
sallos ; procure el alivio de Labradores, y Oficiales; 
porque estos son Jos que con su trabajo enriquecen Ja 
República; y quando vén , que el peso de las gabelas 
les estruja casi quanto produce su sudor , son muchos 
los.que se dán á holgazanes, y bagamundos. En fin 
observando todos Jos preceptos, que didan la justicia, 
la piedad, y la prudencia, no alargandose con alguno 
en pamcular á mas de Jo que piden su necesidad , ó 
su mérito , _ y siendo Padre benéfico de codos, los hará 
a codos felices. 

. 4 2 El Erario Real es como el Océano. Recibe aquel 
e tributo de Ja moneda de todo un R e v n o , como éste 
el de las aguas de codo ei Orbe. Asi debe hacer lo que 
hice el Océano; que á codo el Orbe vuelve las mismas 
aguas, que recibe, fecundando todas las Regiones con 
las lluvias, que les suministra en exhalados vapores. Gran 
defecto seria de Ja Providencia Soberana , si engrosán-
dose el caudal del Océano con la agua, que le contri-
buye todo el mundo, no se expidiese ese caudal sino 
en fertilizar una, ú ocra Provincia , dexando codas las 
demás escenles. Asimismo será un intolerable desorden 
del gobierno humano , que aquel Erario, á quien concri* 
buyen todos Jos Vasallos, prodigamence rebose en bene-
ficio de unos pocos particulares, escaseándose ácia todos 
los demás. 
- 43 El Emperador hoy reynante en la China es, en 
elasuncode que vamos hablando, uno de los mas ex-
celentes exemplares, que tiene, ó tuvo jamás el mundo. 

la Carta del Padre Contancin , Misionero en la Chi-
n a , escnca de Cancón á fines del año de 1725 y copia-
da en el T o m o 18 de las cartas Edificantes, ; curiosas 
de las Misiones Estrangeras; bien que yo solo Censo pre-
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sente su extra jo en el T o m o segundo de las Memorias 
de Trevoux del año 1728. (4) # # 

44 Está trabajando sin cesar aquel Principe en orden 
al 

( a ) 1 . L a G a c e t a de M a d r i d , que e l año pasado n o t i c i ó la muer-
te de l u l t i m o E m p e r a d o r de la C h i n a rong-Tch¡%, d i o una idea de 
este P r i n c i p e d i a m e t r a l m e n t e opues ta á la que p r o d u x i m o s en e l 
T h e a t r o , d o n d e p o n d e r a m o s su suave g o b i e r n o , e l que la u a c c . a 
t r a n s m u t ó en c r u e l , y b á r b a r o , d i c i e n d o ^ aquel E m p e r a d o r 
hav ia s ido a b o r r e c i d o de los V a s a l l o s p o r su c r u e l d a d , bin d u -
da e l G a c e t e r o , ò e l que al G a c e t e r o m i n i s t r ó las n o t i c i a s , uso ue 
i n f o r m e s m u y c o n t r a r i o s à la v e r d a d . L o s t e s t i g o s , que hay , de 
c u e f u e ( d e x a n d o a p a r t e la R e l i g i ó n ) uno de l o s m e j o r e s P r i n c i -
pes del m u n d o , c l e m e n t e , b e n i g n o , c u e r d o , y a m a r í s i m o o e sus 
V a s a l l o s , son a b s o l u t a m e n t e i r r e p r o c h a b l e s . A l e g a m o s en e l T h e a -
t r o al P a d r e C o n t a n c i n , que en una c a i t a e s c r i t a de C a n t ó n a h -
nes ¿ e l a, o de 1 7 * 5 > le e l o g i a a l tamente las prendas expresadas . 
P a r a que <epa e l L e t t o r el c a s o , que debe hacer del t e s t i m o n i o de 
este J e s u í t a , le a v i s a r e m o s , que f u e uno de los h o m b r e s m a s e x e m -
p l a r e s , y uno de l o „ mas f e r v o r o s o s M i s i o n e r o s , que la C o m p a ñ í a 
t u s o en la C h i n a . Es te exce lente O p e r a r i o , h a v i e n d o ' . s tado t re inta y 
un a os en aquel I m p e r i o , v i n o à F ranc ia , à p r i n c i p i o s del 3 * , no a 
descansar de sus A p o s t ó l i c a s f a t i g a s , antes à s o l i c i t a r l o s m e d i o s p a j a 
r e p a r a r aque l la cas i a r ru inada Mis ión ; y v o l v i e n d o a la C h i n a c i ano 
de 1 7 3 3 , m u r i ó en e l c a m i n o . C o n o c a s i o n de su es tanc ia en P a n s , 
f r e q u e n t ò m u c h o , y muy ut i lmente su c o n v e r s a c i ó n el P a d r e J u a n B a u -
t ista D u - H a l d e , A u t o r de la g rande H i s t o r i a m o d e r n a de la C h i n a . V é a s e 
a h o r a lo que éste dice en su C a i t a , d i r i g i d a à los J e s u í t a s de F r a n c i a , 
que viene á ser c o m o P r o l o g o del T o m o 2 1 de las C a r t a s Edi f i cantes^ 

x „ O t r a pérdida (d ice ) que la Mis ión ele la C h i n a h izo en el m i s m o 
„ año , es la de l Padre C o n t a n c i n . E l l a me f u e t a n t o m a s sens ib le , p o r 
„ haver pasado c o n m i g o el u l t i m o año de su v i d a , y haver c o n o c i d o 
„ de c e r c a , quan i r r e p a r a b l e era una pérd ida de este t a m a ñ o . D e p u t a d o 
„ por sus S u p e r i o r e s para n e g o c i o s de la M i s i ó n , a r r i b ó à E u r o p a el ano 
„ de 1 7 3 1 . S u estancia en P a r í s a u m e n t ó m u c h o la alta idea , que hav ia-
„ m o s f o i m a d o de sus v i r t u d e s A p o s t ó l i c a s . V i m o s en é l un h o m b r e 
„ v e r d a d e r a m e n t e desas ido de t o d a s las cosas de la t i e r r a , y e n t e r a m e n -
„ te m u e r t o á sí m i s m o , no r e s p i r a n d o s i n o la g l o r i a de D i o s , y la 
„ sant i f i cac ión de las A l m a s ; de una c o n s t a n c i a , que n ingún obs tácu lo , 
„ ninguna f a t i g a i m p e d i a ; y de un z e l o , que a n i m a d o s iempre de la 
„ mas p e r f a à " conf ianza en D i o s , no c o n o c i a l e n t i t u d e s , y peligre; : . 

3 „ Este ze lo fue q u i e a le r o b ó á una M i s i ó n , a d o n d e v o l v i ó con 

al bien de sus Vasallos. Este objeto le tiene en continua 
fatiga. Este ocupa siempre su pensamiento. Todo los 
días del ano , todas las horas del dia son de audiencia 

£ 4 y ' 

„ l a qua l idad de S u p e r i o r G e n e r a l , que c o n gran d i f i cu l tad a c e p t ó . 
„ Apenas l l e g o a P o r t - L u i s , para e m b a r c a r s e en e l m i s m o B a x é l , que 
„ l e h a v i a t r a í d o de la C h i n a , quando t o d o el P u e b l o , que y a l e 

hav ia c o n o c i d o al a b o r d a r a l l í c o n ansia i n d e c i b l e se d i ó pr iesa á 
„ c o n f e s a r s e c o n é l . E n esta o c u p a c i ó n , e m p l e ó l o s dias e n t e r o s y 
„ y p a r t e d é l a s n o c h e s ; de m o d o que en t res semanas n i n g u n a n o c h e 
„ l l e g o a l o g r a r q u a t r o h o r a s de s u e ñ o . 

4 „ E l t e m p e r a m e n t o del P a d r e C o n t a n c i n h u v i e r a p o d i d o res i s t i r 
„ e s t a c o n t i n u a f a t i g a , s i su z e l o no l e huv ie ra a r r a s t r a d o á o t r o s e x -
„ c e s o s . L l a m a d o p o r una persona m o r i b u n d a , que le r o g ó no la a b a n -

" m u é r ^ e ' Z T ' T * * ™ S U " " P a r a d i * P < ^ r l a ¿ una s a n t a 
„ m u e r t e , no l o g r a n d o mas que unos m o m e n t o s de sueño , s in d e s n u -
„ d a r s e . E n f i n , se d 1 0 a la ve la el d ia 1 0 de N o v i e m b r e , l l e v a n d o 

" ¿ Z T , r ° S n U £ y ° S M f 0 n e r o s - E 1 día , 3 . f u e a t a c a d o de una 
„ f i e b r e a r d i e n t e , la q u a l n o pudiendo ser superada p o r l o s r e m e -
d i o s , e l d ía u e s p i r o t r a n q u i l a m e n t e á las d iez de la mañana 

l L rVfi 1 ) a S r u n a s > y s e n t i m i e n t o de l C a p i t a n ( M o n s i e u r D r í a s ) , d e 

" su e W i n V 7 S e n C r / l m e n t e d C t 0 d ° e l E q ^ i p ^ g e , h i c i e r o n l u e g o 
„ s u e l o g i o . L o s g r a n d e s s e n t i m i e n t o s de R e l i g i J n , que m a n i f e s t ó 

" mas tierno? * ' * « " T i ' I o , Y T enerS l cos> redoblaron la veneración, que 
" l a C h i n a I T 2 ° ? ? V Í a g C í C ° " d I o S h a v ¡ a h e c h o de 
" de su n L i C a d a , U n ° á P ° r f i a " l a t a b a d i v e r s o s r a s g o s 
' ' e l P a ¿ p ' y S U K l ? ' E 1 1 ° S S O n £ a n t o s y c a n h e r o i c o s , d ice 
" ¿ ¿ d r e

c
F ° U r . e a U ' ^ u e r e c i b i ó s u s "Oí rnos s u s p i r o s , que el z e í o 

" « c e " s e m e Í a n t e s c i r cuns tanc ias 
c ía les c ^ n / . f d d l b J . " c l ? n d e l C a p i t a n , y de los demás O f i -

„ c ía les , c o n t i a el uso o r d i n a r i o , se r e s o l v i ó , que su c u e r n o « 

" S ™ E n a f i í ^ ^ ' 0 d Í Z ' P 3 i a d a r I e a , I ? h o n o r de 

„ F o ü r e á u puso s o b r e su l a p i d a ' , * 

Hic jdcetR P. Cyricus Contancin Socletatis ?tsu Sactrdos natío** r * , 

bris, 



1 4 P A R A D O X A S P O L Í T I C A S , Y M O R A L E S . 

y despacho; ninguna goza el privilegio de estár reser-
vada para el recreo. Usa de las riquezas de su Erario 
con gran moderación en orden á las conveniencias de su 

per-
bris , anno 1733. C!i)us 5anüitatis op¡nieve, ejus Corpus per quinqué dies 
in mari asservatum , ne sepultura: honor e careret, per qutm ¡n Sinis Religio 
Cmbolua miré propngata est, a Rcvc rendís Patribus Collegü Gaditani eximia 
beñfgnitate exceptum , supremum diem in pace expcBat. 

6 T a l era el Padre Contancin , con c u y o test imonio hemos pro-
bado las excelentes qualidades del Emperador de la C h i n a , ¿ Qué se 
puede oponer á un sugeto de este cara&er? ¿Ignorancia del gobier-
no de aquel Imper io? ¿ C ó m o puede s e r , v iv iendo en él tan de asien-
to? ¿Pasión injusta por la persona? N o cabe en tan calif icada virtud, 
y mucho menos en un celoso Mis ionero , por un P r i n c i p e , que 
exper imentaba desafeólo de la Re l ig ión Catho l i ca . 

8 S o l o se me puede dar una respuesta ; y e s , que c o m o la Carta 
del Padre Ccntanc in f u e escr i ta el año de 1725: , huvo despues lugar 
para que el E m p e r a d o r degenerase de las v i r t u d e s , que predica de él el 
Mis ionero , y de clemente , y benigno se hiciese c r u e l , c o m o sucedió á 
o t ros P r i n c i p e s , y de que tenemos un f a m o s o exemplar en N e r ó n . P e r o 
a esta soiucion ocurro con otra Carta del mismo Padre Contancin , es-
cr i ta de C a n t ó n , su fecha á i p de Có lubre de 1 7 3 1 , la qual (siendo 
muy l a r g a ) pues consta de sesenta y ocho paginas en o & a v o , no con-
tiene casi o t r a c o s a , que e log ios del mismo E m p e r a d o r , ce lebrando 
su prudencia , su benignidad , su moderación , su dulzura , su gran-
de apl icación al g o b i e r n o , su grande amor a los Vasallos, y exhi-
biendo rept tidos exemplos de e s t a s , y o t ias v irtudes suyas . 

9 Añadamos al test imonio del Padre Contancin el del Padre D u -
B a l d e , C o l e ó t o r , y Ediétor de las C a r t a s , y Memorias 1 emitidas 
por los Misioneros de la China . Este en la Carta a los Jesuítas de Fran-
c i a , que s irve de P r o l o g o aJ T o m . zt. de las Carcas Edi f i cantes , des-
pues de re fer i r las mismas virtudes del Emperador , que el Padre C o n -
tancin , prosigue asi : Estas son las virtudes con que el Monarca Chino 
inmortaliza su, nombre y ganando el enramen de sus Vasallos , se firma 
mas , y mas cada dia en el Trono. Asi los Pueblos le miran como digno 
heredero dil Emperador Cang-Hi su padre, en el grande arte de reynar. 
Se a d v i e r t e , que el T o m o 2 2 de las Car tas Edif icantes se imprimió 
al pr inc ip io del año 3 £ , quando el Padre Du-Halde havia recibido 
Car tas de la China , muy poster iores á la del Padre Contancin del 
año de 3 1 . C o n que haviendo arr ibado la muerte del Emperador 
el dia 7 . de Có lubre del a r o de 1 7 3 c o m o consta de C a r t a del 
P a d r e P a r r e n i n , escrita de Pekín el dia 22 de C f t u b j e de 173,6, 

persona ; pero con una magnanimidad verdaderamente Re 
gía , para ocurrir à las necesidades de los Pueblos. Ad-
quiere noticias puntuales del estado de la opulencia , ù de 

in-
que se halla en el T o m o 23 de las C a r t a s E d i f i c a n t e s , no queda 
espacio donde acomodar su pretendida crueldad. 

1 0 E l mismo Padre D u - H a l d e , en su Carta à los Jesuítas de 
F r a n c i a , que se halla à la f rente del T o m o 2 0 de las Cartas E d i -
ficantes, cop ia parte de una del Padre C h a l i e r Î en que este M i -
s i o n e r o , despues de dar parte del terr ib le t e r r e m o t o , que af l ig ió 
l a C iudad de Pékin , y sus contornos -, p ros igue asi: 

1 1 „ Su Magestad se mostró sens ib i l í s imo à la afl icción de su 
„ P u e b l o . D i ó orden à muchos Oficiales para tomar razón de las casas 
„ d e s t r u i d a s , y del daño que cada fami l ia havia padecido , à fin de 
„ a l i v ia r las que estuviesen mas necesitadas. Esperanse de él l ibera l i -
„ dades cons iderables . Y a h izo sacar del tesoro un mil lón , y doscien-
t a s mil l i b r a s , para d i s t r i b u i r á las ocho Vanderas ( T r o p a s , que 
„ están en Ptk in) ; y lo que ha s ido dado p o r su orden à los P r i n e i -
}¡ pes , y Grandes del I m p e r i o , monta cerca de quince mi l lones 
„ de nuestra moneda de h o y . 

1 2 „ E s t e Pr inc ipe ha embiado también un Eunuco de los as i s -
t i e n t e s à su P e r s o n a , para in formarse de los E u r o p e o s , si' entre 
„ e l los alguna persona havia s ido m u e r t a , o herida. L o s Mis ioneros 
s, se juntaron al o t ro dia de m a ñ a n a , y deputaron ocho de su C u e r -
, , p o , para i r à dar gracias à su Magestsd de este f a v o r . El Pad ie G a u -
5, bi le , que era de este numero , tuvo cuidado de avisarnos de lo que 
„ pasó en esta Audencia . F.1 dia 1 5 . de O d u b r e por l a mañana (dice 
„ este Padre) el Padre R a i n a l d i , el Padre P a r r c n i n , el Padre Kegler , 
?> el Padre F r i d e l i , el Padre Pereira , el Padre P í r e í r o , el Hermano 
„ C a s t i l l o n , y y o f u i m o s à Palacio . El Padre Parrenin havia f o r m a -
a , do una Memoria donde estaban nuestros n o m b r e s , y donde e x p r e -
„ s a b a , que Íbamos à in formarnos de la salud de su Magestad, y à r e n -
„ di ríe humildís imos agradecimientos de que en esta pública calamidad 
„ se huviese dignado de f avorecernos con su atención. Este Memor ia l 
„ fue presentado à las seis y media de la mañana à un Eunuco l lamado 
„ Vang , que cuida de los negocios de los Européos . E l Eunuco v o l v i o 
„ à las nueve y media à d e c i r n o s , que nuestro Memorial havia s ido 
„ grato al E m p e r a d o r , y que venia en darnos Audiencia : : : Un Eunu-
, , co de los as istentes , embiado à n o s o t r o s , ordenó al Padre P a r r e -
„ nin de ponerse el p r imero cerca del Emperador . Despues de poner-
l o s de r o d i l l a s , según la c o s t u m b r e , el Padre P a n e n i n hizo el 
3 a cumpl imiento en nombre de todos los Mis ioneros . E l Emperador 

les 



indigencia de las Provincias, para relevar, 6 socorrer á 
las necesidades. Si algún Pueblo es desolado, 6 por un 
terremoto, 6 por un incendio i si alguna Provincia, ó 

. por 
„ Ies respondió c o a r o s t r o a legre , y g rac ioso : Mucho tiempo b í , que 
» no he v¡st° a nmguno de vosotras , y estoy muy gustoso de veros con bue-
„ na salud. Esta v is i ta se t e r m i n ó , en que el E m p e r a d o r mandó dár 
mi l Tae l s a los Mis ioneros , para ayuda de reparar los danos , que 
havian padecido las tres I g l e s i a s , que tienen en Pek ín . C a d a T a e l va -
le s iete l ibras Francesas , y diez sueldos. 

1 3 A s i se por taba con los J e su í tas d e P e k i n , al m i s m o t iempo 
que en la C h n s t i a n d a d e ra execrado su n o m b r e , porque perseguía la 
K e l i g i o n . C o n f i e s o , que p o r este capi tulo debe ser aborrec ida su me-
m o r i a . Mas s i no dexamos de alabar las virtudes de T r a j a n o , aunque, 
sobre perseguidor de los C h r i s t i a n o s , f u e manchado de o t ros a lgunos 
v i c i o s , c p o r que no hemos de hacer just ic ia al Monarca C h i n o , en 
q u i e n , separado el odio de la Re l ig ión , nadie notó v i c io a lguno» 

1 4 N i él o d i o de la Re l ig ión estuvo en el grado , que acá c o m u n -
mente se piensa. La persecución de la Chr is t iandad p o r este E m p e r a -
d o r puede considerarse en orden á dos clases de gente ; es to es los 
M i s i o n e r o s , que p r e d i c á b a n l a verdad C a t h o l i c a , y los R e * í o n a r í o s 
que la abrazaban. P r o h i b i ó la predicac ión á los p r i m e r o s , ° y la c o n -
v e r s a n a los segundos . Muchos Mis ioneros p r o s i g u i e r o n en las f u n -
ciones de su m i n i s t e r i o , aunque con la cautela que pedian las c i rcuns-
tancias Muchos de los C h i n o s conver t idos se mantuvieron constan-
tes en la Fe . D e u n o s , y o t ros f u e r o n delatados a l g u n o s ; y c o n t r a 
todos se procedio con p r i s i o n e s , dest ierros , y otras penalidades , tan 
molestas a veces (porque debemos confesar lo todo) , que costaron las 
v idas a los perseguidos , y por tanto deben ser venerados c o m o M a r -
ty res con aquel la l i m i t a c i ó n , q u e l a Ig les ia p e r m i t e , entretanto 
que el la no los declara t a l e s ; pero contra n i n g u n o , ni de los p r i m e -
r o s , n i de los segundos , se dio sentencia de muer te 

i ? P o r l o que mira á los M i s i o n e r o s , el año de m * h i v i a d a d o 
D e c r e t o el E m p e r a d o r , para que quantos havia en el á m b i t o del I m -
per io se rearasen a C a n c ó n , C a p i t a l de una de las P r o v i n c i a s de la 

" " S C ° 1 d
 L

P ' " e t e X C ° d e 1 u e h a v i a n contravenido á 
las ordenes del E m p e r a d o r , h ic ieron r e t i r a r l o s , con la facultad de 
t ransportar t o d o s sus muebles á M a c a o , que está en una Península , v 
es p o r aquel la parte extremidad del I m p e r i o de la C h i n a . Mas ni uno , ni 
o t r o orden se entendió con los Mis ioneros , que estaban en la C o r t e * ni 
en alguna manera se molestó á e s t o s , antes se Ies permit ió cont inuar el 
c x e r c i c i o Ubre de su R e l i g i ó n , y l a manutención de t r e s T e m p l o s , 

que 

por inundaciones, 6 por temporales adversos dexa de 
producir los frutos acostumbrados; si qualquiera otro ac-
cidente empobrece algún territorio , al punto acude con 

gran-
que tenian en e l l a , al r e p ' r o de r u y r s ruinas havía contr ibuido p o -
< 0 antes el E m p e r a d c r , c o m o l o h u n o s v i s t o . 

16 N o niego , que persiguió la R e l i g i ó n . Mas t s m p o c o puede na-
die negarme , que fue la persecución mucho menos r i g u r o s a , que l a 
del J a p ó n , y que todas las de los ant iguos Emperadores R o m a n o s . 
C o m o q u i e r a , aun l imitada c o m o f u e , n o puede imputarse entera-
mente á culpa suya, L o s Ministros tuvieron m u c h o m a y o r parte que 
él en el la. L o p r i m e r o , porque el Tr ibuna l de R i t o s , que en aquel 
I m p e r i o goza de una autoridad en las materias de R e l i g i ó n , respeta-
da , y aun temida de los mismos E m p e r a d o i e s , le impel ia con repre-
sentaciones fuer tes ¿ m a n t e n e r la creencia de sus antepasados. L o se-
gundo , p o r q u e en Jas exctucior .es de p r i s i o n e s , y d e s t i e r r o s , l o s 
E x e c u t o r e s excedían de las ordenes muchas veces . L o t e r c e r o , p o r -
que con las calumnias le imprimian una idea odiosa de la R e l i g i ó n 
Chr i s t iana . 

1 7 Esto u l t imo se v é c laramente en la Re lac ión de una audien-
c i a , que tuvieron los Mis ioneros de Pekin el año de 1 7 3 3 , embiada 
p o r Jos mismos Misioneros á R o m a , y copiada en una C a r t a del P a -
dre Maí l la (uno d é l o s Mis ioneros) su fecha el dia 1 8 . de Gétubre del 
m i s m o a ñ o , que se hal la en el T o m o » i de las Car tas Edi f icantes , 
Esta audiencia fue sol ic i tada de los Mis ioneros , á fin d t justif icarse de 
algunas fa lsas acusaciones , con que sus enemigos p r e t e n d í a n , q u e el 
E m p e r a d o r los expeliese de la C o r t e a M a c a o , La Re lac ión es c o m o 
se sigue, 

1 8 „ E l día 1 8 de Marzo de 1 7 3 3 , t e rcero dia de la segunda L u -
j j na f u i m o s l lamados á Pa lac io , C o m o aún no s e n o s havia d a d o res-
j , puesta del M e m o r i a ! , que presentamos en orden á los Mis ioneros 
s , desterrados de Cantón á Macao , pronost icamos favorablemente de 
„ la concesion de esta audiencia. P e r o esta esperanza d u i ó poco i pues 
, , bien Jexos de permit ir la vuel ta de los Mis ioneros de Macao á C a n t ó n , 
s , se trataba de echarnos a nosot ros de Pekin , y de t o d o e l Imper io . 

19 3, A medio dia parec imos ante el E m p e r a d o r en presencia de 
„ los Ministros p r i n c i p a l e s , que h izo venir de i n t e n t o , para que f u e -
s , sen test igos de l o que tenia que d e c i r n o s , y para executar sus or -
>3 denes. Despues de hablarnos d é l a Re l ig ión C h r i s t i a n a , la qual de-
, , cia no estar a ú n , ni p r o h i b i d a , p e r m i t i d a , pasó á o t r o ar t i cu lo , 
, , s o b i e el qual insist ió pr incipalmente. " Vosotros, d i x o , no rendís 
algún honor a vuestros padres , j ascendientes difuntos : vosotros jamás vais 

a 
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grandes sumas, ó á reparar los edificios, ó á socorrerlos 
pobres. To_das las calamidades de sus vasallos hallan en él 
unas entrañas que rebosan dulzura, compasion, y amor 
paternal. £1 

a su sepulcro., lo que es grande impiedad : vosotros no hacéis mas caso de 
-vuestros padres , que de un trapo , que ballais a vuestros pies. Testigo este 
Ountehen, que es de la familia. Imperial (m M.ignate invertido ¿ la Fe,) 
el qual desde que abracó vuestra Ley, perd'í todo ti respeto i sus antepa-
sados, stn qu.e fuese posible vencer su pertinacia. Esto no puede sufrirse; 
Así yo estoy obligado a proscribir vuestra Ley , y prohibirla-en todo mi im-

f £ " ° - DesPUCs d e e s i a prohibición , havrá quien se atreva abracarla* Vo-
sotros, pues , estareis aqui sin ocupacion , y por consiguiente sin honor. Por 
tanto es preciso que salg.zis de aqui. " A Í a d i ó el E m p e r a d o r otras co.as 
„ de poca importancia . ; pero siempre v o l v í a al asunto de que eramos, 
„ unos i m p í o s , que rehusábamos honrar á nuestros padres , y ínspi-
„ rabamos el m i s m o desprec io á nuestros disc ípulos . Hablaba muy rá-
b i d a m e n t e , y en t o n o de estar bien asegurado de la verdad de lo 
„ que nos decía , y de que no teníamos que repl icar . 

»> L u e g ° n o s permit ió hablar , le respondimos con mo les-
„ t í a , pero con t o d o el v i g o r , que la inocencia- , y la verdad inspi-
„ r a n , que le havian m f o r m i d o m i ! , s iendo t o d o lo que le havian' 
„ dicho, puras c a l u m n i a s , inventadas por nuestros e n e m i g o s : que la 
„ o b l i g a c i ó n de h o n r a r á los p a d r e s , es precepto expreso de la Ley 
„ C n n s t i a n a : que 110 podíamos nosotros predicar tan santa L e y , sin 
„ ensenar a nuestros d isc ípulos a cumol i r con esta indispensable ob l i -
„ gac ion de la piedad. , d ixo el E m p e r a d o r , vosotros visitáis el 
„ sepulcro de vuestros antepasados l SÍ , Sen.r, le respondimos mis 
„ nada ¡espedios, m esperamos nada de ellos. ¿ Vosotros , repl icó , te-
rnes tabletas ? No solo tabletas, le d i x i m o s , también retratos su-
„ jos , que nos los traben mejor ¿ la memoria. E l E n t r a d o r pareció que 
„ d a r m u y admirado de l o que le d e c í a m o s : y después de havernos 
„ h e c h o dos , o tres ve¿es las mism is preguntas , que f u e r o n seguidas 
„ de las mismas respuestas , nos d ixo : Yo no conoto vuestra Ley , ni he 
3,-leído vuestros libros : si es verdad , como afirmah , que no os oponéis i lo, 
„honores, que la piedad filial deb* k los padres , podéis continuarla ha*. 
„ bitacion de mi Corte. L u e g o , volv iéndose á sus M i n i s t r o s : Vk aqui, 
„ les d i x o , unos hechos , q ,e yo tenia por constantes , y con todi, ellos los 
„niegan fuertemente. Examinad, pues, con cuidado esta materia, y des-
„-fues de vnform idos exaSíi-nette de la verdad, me daréis rax¿n , para ex-
„ pedir los ordenes convenientes. " 

z r N o consta de la Re lac ión destinada á R o m a , ni de la C a r t a del 

P a J í - e , que la cop ia , e l éx j co de esta dependenc ia , porque los Minis-

tros 

45 El mismo año de 1 7 2 5 , en que fue escrita la Carta, 
del PXontancin , padecían mucho algunas Provincias de 
la China, por las excesivas lluvias , que havian precedi-

do. 
tros tardaron mucho en el examen comet ido . P e r o es c i e r t o , que Igs 
M i s i o n e r o s 110 fueron expe l idos de Pekín v p o r q u e en el mismo T o m o 
a iegado se hal la una C a r t a del Padre Parrenin , escr i ta de Pekin á i y . 
de C¿tubre de l año de 1 7 3 4 i esto es mas de año y mediodespr .es d é 
la audienc ia referida* y en el T o m o 23 otra del m i s m o P a d r e , e s c r i -
ta también de P e k i n á zz d e O á u b r e de 173«?. C o m o y á apuntamos 
arr iba , e l Padre Parrenin era URO de ios M i s i o n e r o s , cuya expuls ión se 
d i s p u t a b a , y le hal lamos en Pekin tanto t iempo después v luego es 
í i xo , que el E m p e r a d o r reso lv ió á f a v o r de l o s Mis ioneros . 

2 1 L o s m o n u m e n t o s , qv.e h e m o s a legado , dan una idea clara del 
gcisio de aquel P r i n c i p e , y muei t raa cen la naayor e v i d e n c i a , que 
bien l e x o s d e <tr de animo c r u e l , c c m o decía nuestra Gatera , era 

d o t a d o de una índole dulce , benigna , y m o d e r a d a , acompañada de un 
j u i c i o re f lex ivo , y prudente.. D í g a m e qualquiera que lee esto , ¿ s i 
imaginó j a m á s , que algún Pr inc ipe i n f i e l , encaprichado de su errada 

' c r e e n c i a , puesto en las circunstancias en que estaba el Emperador 
C h i n o , procediese con tanta humanidad, y espera con. unos foras teros 
c u y o intento era desterrar de su. Imper io Ja misma L e y , que veneraba» 

23 Me he detenido mucho en este a s u n t o , no so lo p 0 r v i n d i -
car la m e m o r i a de aquel Emperador de la calumnia e x p r e s a d a ; mas-
también por sat is facer la curiosidad de m u c h o s , que desean not i -
c ia mas e x a & a , que Ja que comunmente hay de Ja que padeció el 
Christianisim© en la C h i n a , y del u l t imo estado de Ja Misión d e 
aquel I m p e r i o . 

X4 C o n esta ocasion pondremos cambien patente al públ ico la-
falsedad de un r u m o r , que se e s p a r c i ó , de que algunos Mis ione-
r o s mot ivaron aquella persecución , fomentando las. ideas ambic io -
sas d e un Pr inc ipe de la Sangre R e a l , y procurando para c o l o -
car le en d T r o n o , derr ibar al l eg i t imo dueño. N o alegaré c o n -
tra esta impostura las muchas R e l a c i o n e s , que han venido d e ' l a 
C h i n a , las quales están concordes en que e l m o t i v o d é l a perse-
cuc ión no fue otro , que la adhesión del P r i n c i p e á su errada creen-
c i a , ayudada de las calumniosas sugestiones de var ios Ministros , 
que le representaban , que la L e y Chr i s t iana destruía las buenas c o s -
tumbres de su I m p e r i o , impugnando la reverenc ia debida á Jos a n -
tepasados. D ' g o , que no alegaré dichas R e l a c i o n e s , porque bien , 6 
ínal rae responderán ,. que siendo estas Relaciones obra de los m i s -
mos M i s i o n e r o s , tienen e l d e f o ñ o de testif icación en causa p r o -

griav. 
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dor Trató el Emperador de su socorro, y para que me-
jor se lográse , embió á los Grandes del Imperio una ins-
trucion escrita de su mano, que empezaba asi: Este Estío jUC 

p r i a ; s í s o l o un a r g u m e n t o , que e x c l u y e t o d a respues ta . 
E s h e c h o c o n s t a n t e , que ni en e l D e c r e t o de l a n o de t f . 

p a r a que t o d o s l o s M i s i o n e r o s . d e la C h i n a se re t i rasen a Cancón, 
n i en el de a » . , para q u e pasasen ¿ M a c a o , f u e r o n i n c l u i d o s , an-
ees p o s i t i v a m e n t e e x c l u i d o s l o s M i s i o n e r o s res identes en Pekm, 
pues se m a n t u v i e r o n s i e m p r e en a q u e l l a C o r t e , p o r l o m e n o s has-
ta fines de l a ñ o de , c o m o h e m o s v i s t o . A r g u y o a h o r a a s i : SÍ 
h u v i e s e c o n s p i r a c i ó n de los M i s i o n e r o s c o n t r a e l E m p e r a d o r , es 
c l a r o , que l o s p r i n c i p a l e s i n s t r u m e n t o s , y aun l o s d i r e & o s de el la , 
ser ían l o s M i s i o n e r o s res identes e n " l a C o r t e , c o m o c o m p r e h e a d e -
rá q u a l q u i e r a , que no sepa mas que e l A B C de la p o l í t i c a , lue-
g o estos ser ían e x p e l i d o s t a m b i é n , y c o n m a s r a z ó n que l o s de-
m á s . S o lo f u e r o n , - luego es s o ñ a d a d i c h a c o n s p i r a c i ó n . Mas: 
Q u i e r o d a r el c a s o de que en la a v e r i g u a c i ó n de la c o n s p i r a c i ó n 
nada resultase c o n t r a J o s de la C o r t e , c E l E m p e r a d o r , y sus M I ; 

n i s t r o s n o quedar ían s i e m p r e c o n una prudente descpnf ianza a c á 
u n o s h o m b r e s de la m i s m a R e l i g i ó n , del m i s i n o I n s t i t u t o , de los 
m i s m o s i n t c r e . e s que l o s o t r o s , que e ran t e n i d o s p o r d e l i n q u e n -
tes > Subs i s t i endo esta desconf ianza , e t o l e r a r í a n su permanencia 
en la C o r t é , que e ran d o n d e p o d i a n ser m a s d a ñ o s o s ? A p r i e t o , o 
c o n f i r m o e l a r g u m e n t o c o n o t r a reflexión. E n la C h i n a , c o m o en 
t o d o s l o s . d e m á s R e y m m y R e p ú b l i c a s del m u n d o , se c a s t i g a con 
pena capi ta l el c r i m e n d e lesa M a g e s t a d : l u e g o si h u v i e s e inter-
v e n i d o c o n s p i r a c i ó n de p a r t e de l o s M i s i o n e r o s c o n t r a el P r i n c i p e le-
g i t i m o , c o m o v e r d a d e r o c r i m e n de lesa M a g e s t a d , h u v i e r a s i d o cas-
t i g a d a c o n e l u l t i m o s u p l i c i o . N o l o f u e , ni h u v o c o n t r a e l l o s decre-
tada o t ra p e n a , que la de d e s t i e r r o , y aun é s t a s i n C o n f i s c a c i ó n de 
b i e n e s , pues les p e r m i t i e r o n re t i ra r t o d o s los que t e m a n : l u e g o , &c-, 

2 6 M a s : < Q ü á l s e r í a el m o t i v o de no i n c l u i r en e l D e c r e t o de 
d e s t i e r r o á los M i s i o n e r o s de la C o r t e ? N a d a he l e í d o e n orden al 
p u n t o . L o que d i s c u r r o e s , que es tos , v i e n d o s e en unas c i rcunstan-
c i a s , en que c o n v e n i a usar de la prudencia de se rp ientes ^ e n c o m e n -
dada p o r e l D i v i n o M a e s t r o á l o s A p o s t o l e s , y en e l l o s a t o d o s los 
M i n i s t r o s A p o s t ó l i c o s ; e s t o es c o n t e m p l a n d o , que s i proseguían 
e n las f u n c i o n e s dé su m i n i s t e r i o , n o l o g r a r í a n o t r a c o s a de un Em-
p e r a d o r , y M i n i s t r o s d e c l a r a d o s c o n t r a la R e l i g i ó n C a t h o l i c a , que 
i r r i t a r mas sus á n i m o s , y a r r u i n a r enteramente e l n e g o c i o de la Mi-
s i ó n , prudentemente-se a b s t u v i e r o n de e l l a s , r e s e r v á n d o s e para o « -

• <£fig —————— 

fueron extraordinarias las Hurtas: las Provincias de Pekin , Chantog, 

y Honatt fueron inundadas. Siento mucho la aflicción de mi Pueblo: yo le 

tmgo siempre en mi coraron, y en él estoy pensando noche , y dia. ¡cd-

pio paire goz,ar un sueño tranquilo, sabiendo que mi Pueblo pade-

u : . . . . Es preciso sptoncr prontamente a tantos pobres afligidos. 

Vosotros Grandes del Imperio , escoged Ministros fieles, ¿ijúiü'adoj., ca~ 

paees de poner bien en exeiucion mis intenciones, y que prefieran el 

bim público a sus particulares intereses: estos discurran por las tres 

Piovincias, llevándoles los efectos de mi compasion. Penetren basta los 

rincones mas obscuros , y retirados para descubrir todos los pobres , a 

fin de •que ninguno quede sin el socorro debido. Sé que se cometen algu-

nas injusticias en este genero de distribuciones i mas yo velaré sobre 

esto. Velad también vosotros , &c, 

46 Otro monumento hay en la Carta citada del Padre 
Contarían, que acredita, no solo la generosa piedad de 
este Principe, mas también su heroyco desinterés. Ha-
viendo relevado perpetuamente á una Provincia de cier-
ta' parte del tributo annual, por justas razones, que para 
ello tuvo , le esenvió el Gobernador de ella, dándole 
parte de las demostraciones de agradecimiento , que los 
Pueblos en parte havian hecho, y en parre estaban en 
ánimo de hacer , y de las quales algunas eran costosas. 
L a respuesta del Emperador fue esta: lo que me avisais, es 

totalmente contrario a mis intenciones, guando concedí esta gracia, 

solo tuve la mira de procurar el bien de mi Pueblo , y no la de fran-

ge arme un vano honor: esos festejos son superfinos, y para n.ida pue-

den serme útiles. Haviendpyo embiado instrucciones a todo el Imperio, 

exhortando a los Pueblos a la economía , y frugalidad , ; como os 

atrevéis a permitir estas locas expensas ? Prohibidlas prontamente. Es 

también de temer, que los Oficiales Subalternos , ton el pretexto de 

las contribuciones par a. esos regocijos , se interesen en ellas ,y se en-

grasen ton la substancia del pobre Pueblo. Por lo que mira al edificio, 

J al monumento de piedra, prohibo desde luego que se erija : porque 

- yuel-

•sion m a s o p o r t u n a , e n q u e c o n a l g ú n p r o v e c h o pudieren r e p e t i r í a s , 
p e este m o d o l o g r a r o n su c o n s e r v a c i ó n . N u e s t r o S e ñ o r q u i e r a , que 
llegue el c a s o , en que puedan s e m b r a r , y f ruct i f i car a q u e l l o s O b r e r o s . 
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vuelvo x decirlo, quando concedo tales gracias, no pretendo uní va-

ri i reputación: todos mis déseos son únicamente, que en todo mi im-
perio no baya persona alguna 7 que no cumpla con su obligación,] que ut 

viva con tranquilidad, &c. 

. 47 Toda la conduda de este Principe es del mismo 
tenor. Con una sagacísima atención explora el proceder 
de todos los Mandarines, á todos tiene prevenidos para 
que , 6 pública, ó secretamente le informen de quanto 
crean conducir al buen gobierno. Ha hecho muchos re-
glamentos, todos justos, y sabios: ha asegurado remune-
raciones á los paysanos adidos al trabajo, á las viudas 
virtuosas, á los hijos, que sobresalen en piedad acia sus 
padres, &c. < Y este Principe tan perfedo en la Ethica, y 
Política , es el mismo que proscribió el Christianisimo ea 
todo su Reyno ? ¡ O inexcrutables secretos de la Divina 
Providencia! Ouam incomprebensibilia sunt judicia cjus , & inves•*. 

tigabiles vU ejus ] Pero su ceguera en materia de Religión na 
estorva, que le propongamos como un exemplar insígnQ 
de la economía , y liberalidad de los Príncipes. 

4S Dixe de economía , y liberalidad, pues una, y otra 
virtud se hallan concilladas admirablemente en la prác,-< 
tica de aquel-Soberano. El efedo proprio, y esencial do 
la liberalidad (en dodrina de Santo Thomás) es mode-
rar el a fedo al dinero, para que por la nimia adhesión 
á él no dexe de expenderse siempre que fuere justo. Asi 
es propriamente liberal, no el que le derrama, ó por an-
tojo, ó por ostentación, ó por particular afición á los 
sugetos, á quienes enriquece (todo eso es prodigalidad,) 
sino el que está aparejado á gastarle , siempre que qual-
quiera motivo razonable, ó virtuoso lo pida. Dentro de 
estos límites les queda á los Principes harto dilatado cam-
po al exercicio de la liberalidad. Liberal es el que so-
corre á los pobres, premia los beneméritos, alienta con 
dadivas á los hábiles , construye edificios útiles: general-
mente quantas expensas conducen al bien público, pue-
den ser objeto de la liberalidad; no solo de la liberali-
dad , mas aun de la magnificencia. Estas dos virtudes se 

DISCURSO PRIMERO. 3 3 
distinguen, en que aquella solo impera los gastos mode-
rados , ésta la expensa de mayores sumas; pero siempre 
dentro de ios términos de ser el motivo justo , y con-
ducente á la pública utilidad. Fue magnifico el gran Luis 
XIV . en la construcción del Hospital de los Inválidos, y 
mucho mas en la del Canal de Languedoc , porque las 
grandes expensas, que costaron uno , y otro , se ordena-
ban al bien público; pero no fueron magníficos, sino 
desbaratados, Caligula, y Nerón , en la construcción de 
los dos Palacios, que ocupaban tanto terreno como dgs 
grandes Pueblos, porque no intervino en ella otro mo-
tivo, que el de la vanidad. Fue magnifico el E.npnador 
Adriano , perdonando de una vez quanto estaban debien-
do de los diez y seis años anteriores Roma , Italia , y to-
das las Provincias ( por lo menos las Imperiales, á quie-
nes restringe este beneficio Esparciano); pero fue pro-
digo Alfonso Décimo de Castilla , expendiendo una su-
ma grande de dinero en la redención de Balduino , Em-
perador de Constantino pía (si todavía esta noticia , aun-
que esparcida en varios libros, es verdadera): en lo pri-
mero se interesaba mucho el Imperio Romano ; nada 
España en lo segundo. 

49 Finalmente , puede el Principe exercer , no solo su 
liberalidad , mas aun su magnificencia, colmando de gran-
des dones á uno , ü otro particular de mérito muy sobre-
saliente (hablo de mérito útil á la República); porque en 
esto se atiende, aun mas que á remunerar la virtud de 
uno , a excitar la aplicación de muchos. A este respedo , lo 
que España dió á Colon, no excedió de lo justo ; lo que 
dio a Cortés fue poco; y lo que al gran Capitan, casi nada, 
guando el Principe debe ser magnifico , si con la dadiva 

? r r , b a * e s t e término, nunca se queda en el medio 
de liberal; siempre declina el extremo de escaso. 

Tomo VJ. del Theatrt, c 
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LA edad corta es mas favorecida de los Jueces , en las 
causas criminales, de lo que debiera ser. 

50 F A verdad de esta Paradoxa se halla bien probá-
i s da por el Cardenal de Luca en el tratado Confiitt. 

leg. & Rut. observ. t i , y mas latamente al fin del Suple-
mento del mismo tratado i sin embargo, no es poco lo 
que tenemos que añadir á las razones de que usa este 
Eminentísimo Jurisconsulto. 

51 Las Leyes civiles comunes estatuyen, que los de-
linqiientes menores de veinte y cinco años no sean castiga-
dos con la pena ordinaria s sí con otra mas blanda á arbi-
trio del Juez. He dicho las Leyes civiles comunes, porque las 
particulares de algunos Reynos , 6 Estados ciñen la me-
nor edad á mas corto plazo , asi para este e fe f to , como 
para otros a&os legales. En Ñapóles, Sicilia, y algunas 
Ciudades de la Toscana, está restringida la minoridad á los 
diez y ocho años i de modo que el que los tiene comple-
tos se reputa mayor, asi para padecer la pena ordinaria, co-
mo para todo lo demás en que pide mayoridad el Derecho. 

5 ¿ El citado Cardenal de Luca , combinando varios 
textos de las Leyes civiles comunes, expone los que se 
alegan á favor de la minoración de la pena, respecto de 
los menores de veinte y cinco años, de modo , que según 
su inteligencia , no perjudican á la verdad de la Paradoxa. 
Pero yo , sin meterme en el molesto cotejo de textos, 
propondré lo que didala reda razón , por la qual se debe 
regular la inteligencia, ó uso de la Ley . 

53 El fundamento universalisimo, y único de las leyes, 
para determinar á la menor edad menor pena, es la consi-
deración de que en la menor edad no está perfe&o el Juicio} 
y quanto es menos cabal el juicio , es menor la culpa. 

54 Pregunto yo ahora: < qué juicio es el que se llama 
per fedoí < Aquel , que propria, y ligurosamente es tal? 
Los mas de los hombres no le logran en toda la vidai 

por 

por consiguiente, los mas deberán estár esentos de la 
pena, que prescriben las leyes. < Aque l , que basta para 
distinguir á un hombre del que declaradamenre es fatuo, 
ó tonto ? Este le tienen muchísimos muchachos de doce, 
catorce , u diez y seis años 5 por consiguiente se podrá 
imponer á estos la pena ordinaria. Con que es preciso 
buscar entre estos dos extremos un estado medio; pero 
qualquiera que se señale , resta la misma dificultad , por-
que á este estado medio llegan muchos antes de ios veinte 
años, y muchos, ni aun á los treinta. 

55 Diráseme acaso , que aunque haya en esto algu-
na desigualdad i lo que regularmente sucede , es, que á 
Jos veinte, y cinco años logran los hombres aquel gra-
do de juicio , que gravificando la culpa, los proporciona 
á la pena ordinaria. Pero yo insisto en que no hay en esto 
regularidad alguna. La razón es, porque quanto se distin-
guen unos individuos de otros en el mejor, ó peor uso de 
la potencia intcL-diva , varían también en la celeridad, ó 
tardanza con que llegan á aquel grado de uso, que se ima-
gina proporcionado á la pena ordinaria; de modo, que 
asi como entre cien hombres no se hallarán diez de igual 
ingenio, tampoco se hallarán diez, que á determinada edad 
logren aquel grado de juicio , de que trata la qiiestion. 

56 Si por estado de juicio perfe&o se toma aquel, en 
que mitigado el ardor juvenil, yá no perturba la razón, 
quedamos siempre con la misma dificultad , y aun pienso 
que mayor; pues por la gran distancia, que hay de unos 
temperamentos á otros, se vén muchos hombres fogosísi-
mos á los treinta, ó quarenta años; y muchos muy reposa-
dos á los diez y ocho, ú veinte. 

57 A esto se añade, que si fuese razón minorar la pena 
en atención al ardor , 6 vehemencia de las pasiones, que 
reyna en la edad juvenil, sería consiguiente forzoso esten-
der este indulto á los mas, y peores delínqiientes; siendo 
cierto, que son muy pocos los que á sangre fría cometen 
delitos graves: lo común es obrar incitados de pasiones ve-
hementes. 

5 8 N o niego, que en igualdad de delito es mas culpable 
C z el 



el que con menor incentivo peca; pero por otra parte es 
menester atender áque á mayor incentivo se debe aplicar 
mas fuerte freno, y el freno no es otro, que el temor del 
castigo. Si se considera bien, se hallará, que por estar en el 
espacio de los diez y ocho, hasta los veinte y cinco años, 
mas furiosa la concupiscencia, y mas violenta la ira , no 
solo se cometen en los años intermedios infinitos adulte-
rios , estupros, y homicidios, mas entonces se forman 
también con el exercicio de esas dos pasiones los hábitos 
viciosos, que muy difícilmente se extirpan hasta la edad 
decrépita; de modo, que el espacio de aquellos siete años 
se debe reputar en cierto modo clave de toda la vida: lue-
go entonces conviene aplicar con mas cuidado el remedio, 
y á proporcion que las pasiones se .mueven con mas violen-
to Ímpetu, ha de ser, para detenerlas, mas fuerte la mano 
en el uso de la rienda. 

59 Doy que esta razón no valga, sino que precisamen-
te se regule la pena por la mayor malicia , y reflexión , con 
que se comete la culpa. Esa mayor reflexión no está adida 
á determinada edad , como yá probamos arriba: aun quan-
do , según el curso ordinario, lo estuviese , se deberá hacer 
excepción en todos aquellos casos, en que la malicia se an-
ticipa al plazo ordinario. Paracontraher matrimonio es re-
gla Canónica, que la malicia suple la edad. < Por qué no la 
ha de suplir para padecer el establecido suplicio ) En este ra-

fa* contemplo el espíritu de muchos Marios , decia Syla de Cesar, 
que era entonces muy muchacho; y en efedo quiso quitar-
le la vida contra el didamen de los que le aconsejaban des-
preciásesu corta edad: parecíale (y parecíale bien, como 
luego se v ió) , que en aquella corta edad ha vía capacidad 
y viveza para suscitar la postrada facción deldifuntoMario. 

. 6o Esta consideración se esfuerza con otra. Si la mali-
cia de un joven es superior á la que corresponde á su corta 
edad, se debe temer, que llegando á edad mas adulta, 
sea extraordinariamente excesiva. Luego dicta la razón que 
se arranque esta planta venenosa del terreno de la Repúbli-
ca , antes que pueda serle mas nociva. Si Roma huviera 
castigado los primeros desordenes del joven Catilina, no 

hu-

huviera Catilina , pasando de joven, puesto en el riesgo de 
su rotal ruina á Roma. 

61 Y noto aqui, que á veces la mitigación de la pena, 
en atención á la corta edad del reo por accidente, suele au-
mentar su malicia. Un mozo de veinte años comete un de-
lito , á quien corresponde pena capital; pero por el favor 
de la edad se commuta la horca en seis, ó siete años de ga-
leras. ¿Yqué es embiarle á galeras, sino colocarle en la 
mayor escuela de la malicia , que tiene el mundo? ¿Con 
quién trata en Ja galera, sino con unos Consumados maes-
tros de maWades, ¡>urtiuosde industrias para cometer todo 
genero de infamias í Tales son todos los que le acompañan 
en la fatiga del remo: con que cumplido el plazo ,sale de 
la galera mas perdida la vergüenza , mas íoitalecída la osa-
día, y mas instruida la astucia. 

62 Por todo lo dicho me parece , que esta materia no 
se debe ligar á la letra de la ley común , sino remitirse 
al arbitrio de los Jueces, los quales considerando la edad, 
y capacidad del delinqüente , la gravedad , y circunstan-
cias del delito , y mucho mas que todo, el número de 
veces que ha pecado , pueden determinar la pena , que 
según buena razón corresponde. Bien sé, que algunos jue--
ees, aunque muy pocos, loexecutan asi. 

P A R A D O X A S E X T A . 

La edad corta es menos favorecida, que debiera ser 3 en 
la promocion a los Empleos. 

6} A"**Omoel uso de las potencias se adelanta en mu-
chos para lo malo , en otros se adelanta para lo 

bueno ; y asi como la República evitaría muchos daños 
castigando la malicia temprana de los primeros,granjearía 
muchas utilidades , favoreciendo la viitud temprana de los 
segundos. Hay jóvenes, que exceden la prudencia, y sabi-
duría ordinaria de los ancianos.Si estos fuesen promovidos 
desde luego á los cargos, gozaría la República por lar^» 
tiempo de su buena administración ; al paso que es corto 
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el provecho que logra, reservando su promocion para una 
edad abanzada. La sapientísima, y prudentísima Religión 
de la Compañía de Jesús elevó al alto puesto de Prepósito 
General al Padre Claudio Aquaviva en la edad de treinta 
y ocho años. ¿Quién duda, que en aquella dilatada Repúbli-, 
ca, Escuela insigne de virtud , y literatura , havria muchos 
ancianos dotados de quantas calidades pide tan elevado mi-
nisterio > Sin embargo , fue preferida la corta edad del Pa-
dre Claudio Aquaviva , ó porque poseía en mas alto grado 
las mismas qualidades,6 porque aunque fuese solo igualen 
ellas, havia de parte de él la ventaja, de que pof el mismo 
caso de que su edad era corta ,se hacia mas probable,que la 
duración de su excelente gobierno sería larga: como en 
e fedo sucedió. El famoso Servita Fray Pablo Sarpi fue he-
cho Provincial de su Religión á los veinte y siete años. Los 
portentosos talentos de aquel joven dieron motivo justo á 
la elección, y calificó despues el acierto de ella la Repúbli-
ca de Venecia , haciéndole , contra la prédica ordinaria, 
Consejero suyo. Verdad e s , que este extraordinario favor 
de la República estragó enteramente al Padre Sarpi, por-
que tornó con tanto calor la defensa de ella contra las pre-
tensiones de la Silla Apostólica , que solo en el habito de 
Trayle vino a conservar la apariencia de Catholico. 

64 El que á los treinta años tiene la discreción , que 
ordinariamente corresponde á los cinquenta, tendrá quan-
do llegue a los quarenta una discreción superior a l a or-
dinaria. Ebte exceso aún será mayor , si desde los trein-
ta empieza á excrcitar el talento en los empleos, perfi-
cionandole mas , y mas cada dia con la prádica. ¿Pues 
por qué no ha de concurrir la República á cultivar un 
espíritu , que tanto puede producir en beneficio suyo? 

por qué hade perder el copioso f ruto , que puede 
producirle esc espíritu? 

65 Añado , que en igualdad de prendas intcleduales 
deberá preferirse la edad media á la anciana , porque 
prevalecen en aquella el vigor de alma , y cuerpo , im-
portantísimos uno , y otro para la buena administración 
de qualquíera empleo. Quanto en la edad decadente se 

g a -

"-ana por una bien instruida capacidad , tanto, y aun mas 
se pierde por una lánguida execucion. Pienso , que Ci-
ro , Pompeyo, y otros famosísimos guerreros , perpe-
tuamente triunfantes quando mozos , no por otra razón 
f u e r o n vencidos quando viejos; pero se atribuyó á deca-
dencia de la fortuna lo que fue quebranto de la robustéz. 

66 Acaso se me opondrá ,que solo en muy raros ca-
sos tendrá lugar esta dodrina , por ser harto extraordina-
rio encontrar en la edad corta la capacidad, que es ordi-
naria en la mas adelantada; y si no pretendo el favor acia 
aquella , sino en tal qual caso raro, en vano me quiebro 
la cabeza , pues eso yá se pradíca. < Quién ha mirado con 
alguna reflexión el mundo , que no advirtiese preferida 
la menor edad á la mayor en uno, u otro caso? 

67 Pero decírnoslo pr imero ,que permitiendo que 
en esta materia se haga lo que es justo , no por eso es 
inútil ladodrina quedamos: será ociosa , quando mas, 
para dirigir á los dispensadores de los cargos; pero servi-
rá para corregir á los quexosos. Apenas logra un mozo 
algún honor, quando lo murmuran, no solo mil viejos inú-
tiles, mas aun los demás mozos, á quienes la concurren-
cia en la misma edad enciende mas la emulación. 

68 L o segundo decimos, que exceder un jovená mu-
chos ancianos en saber , y juicio , no es tan extraordina-
rio , ni con mucho , como se pinta en la objecíon, antes 
cosa, que frequentemente se experimenta. Apenas hay Co-
munidad , que conste de veinte , ó-treinta individuos, 
donde no se vea tal joven mas advertido , que tal ancia-
no. Esto depende de que generalmente en las prendas 
del alma mucho mas iguales hace á los hombres el 
temperamento , que la edad. El exceso que un hombre 
puesto en los cinquenta años se hace á sí mismo, conside-
rado en los treinta y c i í c o , rarisíma vez es muy grande, 
y aun esa rarísima vez será por haver pasado de mucha 
ociosidad á mucha aplicación. Al contrario , el exceso, 
que hay de unos hombres á otros por la diferente consti-
tución individual, es enormísimo. A cada paso se vén 
quienes se habilitan en qualquíera Facultad que sea, 
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4 O P A R A D O X A S POLÍTICAS, Y M O R A L E S . 
theórica, ó pfá&ica , en la quarra, ó quinta parte de tiem-
po , que gastan otros en lo mismo. 

69 De esta gran diferencia , que hay en la constitución 
individual, vienen aquellos prodigiosos adelantamientos 
de algunos jóvenes , á quienes ordinariamente 110 igualan 
los literatos octogenarios. Sabido es lo de Juan Pico de la 
Mirandula, el Escocés jacoboCriton, el Español Fernando 
deCordova , Gaspár Scioppío, Hugo Grocio , el Espa-
ñolito , que hoy se halla en París , y otros, Pudiéramos 
añadir á e^tos vulgarizados exemplos otros muchos , 110 
tan comunes , y no menos admirables i pero nos conten-
taremos con señalar dos , los mas sobresalientes. Gustavo 
de Helmseld, hijo de un Senador de Suecia, de diez años 
sabia doce lenguas,la Sueca , la Moscovi ta , la Polaca, 
Prancesa , Española , Italiana, Alemana,Flamenca,Ingle-
sa , Latina , Griega, y Hebrea : sobre esto era Philosopho, 
tenia alguna tintura de Theologo , y poseía algunas par-
tes de las Mathematicas. 

70 Pero a quanto hasta ahora se ha visto excedió un 
prodigioso niño, nacido en Lubeck el año de 1 7 2 1 : , y 
muerto el de 1725 : Llamabase Christiano Henrico Hei-
neken. Copiaré lo que de él dicen los Autores de las 
Memorias de Trevoux en el Tomo primero de 1 7 3 1 , co-
mo testificado en diferentes impresos por varios Autores 
fidedignos de la misma Ciudad, y País. Este niño á los diez 
meses empezó á hablar. A los doce sabia los principales 
sucesos contenidos en el Pentateuco. A Jos trece , la His-
toria de[ Viejo Testamento. A los catorce la del Nuevo. 
A dos años y medio respondia oportunamente á las pre-
guntas que se le hacían sobre Ja Historia antigua , y mo-
derna , y sobre la Geografía. Muy luego habló con faci-
lidad la lengua Latina, y pasaderamente'la Francesa. Antes 
de empezar el quarto año sabia las Genealogías de las 
principales Casas de Europa , y explicaba con entendi-
miento , y juicio Jas sentencias, y pasages de la Sagrada 
Escritura. Luego aprehendió á escribir , no pudiendo ape-
nas sostenerla pluma. Aborrecía todo otro alimento que 
Jeche, y esc havia ser de la propria ama , que empezó a 

criar-

criarle 5 de modo , que no le destetaron hasta pocos meses 
antes de morir. Era débilísima complexión, y íiequeu-
tementé enfermaba. En fin, murió el dia 27 de Junio del 
año de 172$ , llenando de admiración á todos la constan-
cia , y resicnacion heroyca , que mostró en todo el discur-
so de la enfermedad , hasta rendir el espíritu á su Criador. 

7 1 Y a veo que puede havcr mucho de exageración 
en esta historia , pero nada de imposibilidad. ¿Quién sa-
be quál es el ultimo termino adonde puede llegar la ha-
bilidad del hombre? Acaso no hay termino l i xo , sino 
que aquella puede crecer mas, y mas, sin limite alguno. 
Por lo que mira á la perfección esencial, asientan Filóso-
fos , y Theólogos, que repugna criatura alguna tan per-
fecta , que Dios no pueda criar otra mas excelente. < Por 
qué en la perfección accidental dentro de la misma espe-
cie no sucederá lo mismo í Nuestro grosero modo de dis-
currir ciñe la posibilidad al estrechísimo ámbito de la ex-
periencia. Aquello que nunca vemos , imaginamos re-
pugnante , como si lo poco que Dios hace presente a nues-
tracista, fuese el ultimo esfuerzo de la Omnipotencia. Po-
ner raya á lo posible , es ponersela al Todo Poderoso. 

72 Convengo en que el asenso de la existencia no de-
be estenderse por los inmensos espacios de la posibilidad-
lo verisímil freqvientemente se queda mucho mas acá de 
lo posible : la posibilidad se mide por la valentía del di-
vino poder: la verisimilitud por la fuerza de la testifica-
ción. Asi prudentemente procederá quien á la narración 
del niño de Lubeck rebaxe una buena proporción; pero de-
sando todo lo que basta para hacerle admirabilísimo, y 
sin exemplar conocido en todos los siglos anteriores; no 
siendo verisímil, que los Escritores compatriotas del ni-
ño mintiesen con exorbitancia en materia en que podían 
con millares de testigos ser convencidos de la impostura. 

73 De los exemplares alegados, y de otros muchí-
simos, que pudieran alegarse,' se infiere la enoimisima 
distancia , que hay de unas almas á otras dentro de Ja 
especie humana , atendiendo precisamente á la diferencia 
de temperamentos, y que respe&o de aquella es levísi-

ma 



ma la que proviene de la discrepancia en la edad , com-
putando esta desde fines de la juvenil, hasta los con-
fines de la decrépita. L o quede propria observación (ex-
ceptuando uno , ú otro rarísimo caso ) puedo asegurar,es, 
que los que á los treinta años son rudos, siempre son 
rudos: los que á los treinta años son imprudenres, siempre 
son imprudentes : los que á ios treinta en las materias 
que se ofrecen á la conversación, ó á la disputa desa-
tinan , siempre desatinan. N o niego que algo haga el 
cultivo , asi en los hombres, como en las plantas; pero ni 
en éstas, ni en aquellos puede hacer de spinis uvas, aut de 
tribulis ficur. 

74 Solo parece resta contra mí un reparo, y es, que 
aun suponiendo unas prendas intelettuales aventajadas, 
el fervor de la ira, que reyua en la edad floreciente, 
estraga mucho la condudta. Es asi. Pero sobre que en 
este particular son inumerables las excepciones, hallán-
dose á cada paso mozos de temperamento muy pacifico, 
se debe advertir , que domina en la vejéz otra pasión,' 
la qual para los públicos empleos daña mucho mas , qué 
laqu^reyna en la juventud. Hablo de la avaricia : vicio 
de quien no hay momento reservado : al contrario la ira, 
la-qual, suscitándose solo á los acidentales incendios <¿ 
la cólera en determinadas ocasiones, dexa libres bran-
des intervalos. La ira es una furia pasagera, fiebre er-
rante , cuyas accesiones son breves, y que con el tiem-
po se extirpa: la codicia es una harpía a.iidada en el co-
razon : hvdropesia del alma, que siempre vá crecien-
do. Aquella una, ü otra vez altera el temperamento mo-
ral del hombre : ésta vicia todas las acciones , porque 
siempre subsiste su venenoso influxo. A aquella sus mis-
mos esfuerzos la van debilitando mas cada d i i : ésta s u -
cesivamente vá cobrando nuevos alientos : Vires acquirit 

(undoh de m o d o , que la codicia , contra d orden natu-
ral , tanto esta mas valiente , quanto mas envejecida: es 
pasión, que no solo obra á sangre f r ía ; pero tanto mas 
obra,-quanto mas fria está la sangre; de aqni es , que 
sus danos, no solo son mayores que los de la ira , pe-

ro 

ro mucho mas irremediables. A s i , mirada por esta paite, 
si para los públicos empleos es enfermiza la juventud, 
mucho mas la vejéz. 

P A R A D O X A SEPTIMA. 

Debieran todos los oficios ser hereditarios. 
75 A Ntiguamente en Lacedemonia, una de las R e -

públicas mas bien gobernadas del mundo en 
aquella edad, era ley inviolable, según refiere Herodoto, 
que fuese Labrador el hijo del Labrador, Sastre el hijo 
del Sastre, y asi de todos los demás oficios. La misma 
práctica havia en Egypto, y la misma reyna hoy entre 

los idólatras del Indostan» 
76 Bien conozco , que para persuadir la importancia 

de la Paradoxa, es débil la autoridad de estos, y otros 
exempiares, por ser sin comparación mayor el numero 
de los opuestos. Por eso es preciso, que acuda la razón 
á suplir el defefto de la autoridad. 

77 . Dos conveniencias de gran peso hallo en que los 
oficios sean hereditarios ; La primera es la perfección de 
las Artes. Quando el Maestro no tiene mas parentesco 
con el discípulo, que el serlo, ordinariamente no toma 
con tanto cuidado la enseñanza; y lo que es mas , no le 
comunica aquellas particularidades del Arte , que en vir-
tud de su discurso, ú observación ha alcanzado : conten-
tase con instruirle en lo que comunmente _se piá&ica , y 
Síibe. N o hay esta reserva quar.do la enseñanza se exer-
ce de padre á hijo , porque el amor paternal 1.0 la con-
siente ; de aqui es, que en igualdad de pericia de parte 
del Maestro , mejor será enseñado el que aprende en la 
escuela de su padre , que en la de un estraño. ^ 

78 De esta total translación de pericia de padre a hi-
jo , continuándose en su posteridad el mismo oficio , re-
sultana sin duda , que la perfección de Jas Altes se ade-
lantaría mas, y mas cada día. Comunmente cada profe-
sor adelanta • algo scbre aquello que ha aprendido; peí o 
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4 4 P A R A D O X AS P O L Í T I C A ? , Y M O R A L E S . 
cambien comunmente aquello que adelanta, en é l , y con 
él se sepulta, porque es contra sus intereses comunicar-
Jo á otros. Esta razón cesa de padre á hijo , pues la con-
veniencia de éste la reputa aquel como propria, consi-
guientemente traslada al hijo todo lo que sabe. Si el hi-
jo adelanta algo de proprio marte, junto con lo que here-
dó del padre, lo deposita en el nieco: a î de los demás succe-
sores.De este modo vá creciendo la perfección de las Artes. 

79 Dos circunstancias muy dignas de uocarse se aña-
den en este systéma político , á távor del adelantamien-
to de las Artes : La una, que empiezan á aprenderse 
mas temprano. En la casa de un Artífice, si el hijo es 
destinado al mismo empleo, apenas dexa el pecho de la 
madre, quando empieza á tomarla leche déla dodrina 
del padre : con esto, no solo se gana tiempo , pero se 
hace mas connatural aplicación al oficio. La otra cir-
cunstancia es , evitar la República la pérdida de muchos 
buenos Artífices, ocasionada de la inconstancia de los ge-
nios. Algunos, que si prosiguiesen en ei primer oficio á 
que se aplican, le exercerian muy bien, por mudar de 
ctestino, y aplicarse succesivamente á otros, en ninguno 
pasan de meros principiantes. Este daño se evita fixando 
á cada uno en el oficio de su padre. 

8 La segunda conveniencia considerable , que resul-
ta de ser los oficios hereditarios, es hacerse mas clara, 
y constante la distinción de clases en la República : no 
pocas veces se perturba la tranquilidad de los Pueblos-
por las disputas sobre precedencia de nacimiento entre 
estas, y aquellas familias. Estas qüestiones nacen por la 
mayor parte de la nobleza nueva , que pretende supeditar, 
ó por lo menos igualar á la antigua, quando la excede en 
riqueza. Si el hijo de un Labrador exerce con felicidad la 
mercatura, ya el nieto se pone á los pechos un habito , y el 
biznieto se halla en estado de disputar la precedencia á una 
familia patricia antiquísima, pero que es inferior en opu-
lencia. Este inconveniente no podría arribar, ó arribaria con 
mucho menos freqüencia , estando la porcion inferior dé-
la Repúbljca respedivamente adida á determinado oficio 

P A -

P A R A D O X A O C T A V A . 

Debiera hacerse constar al Magistrado de que se susten-
tan todos los individuos del Pueblo. 

8 1 C S t a f u e u n a d e *as fcyes del prudentísimo Solón, 
l"*! y en Athenas se observaba inviolablemente; 

pues consta de Athenéo, que los dos Filósofos Asele -
piades, y Monedemo, fueron acusados al Areopago, por-
que no se sabía cómo ganaban la comida > y salieron ab-
sueltos, habiendo probado, que cada noche ganaban dos 
dracmas moliendo en una atahona. Herodoto dice, que 
yá antes havia establecido el Rey Amasis la misma ley 
en Egypto. 

82 N o tiene duda, que en todas las Repúblicas con-
vendría el mismo establecimiento. < Qué digo convendría? 

Seria 
(a) i . Athenéo ( e n el l l b . f . cap. a . ) refiere una ley admirable de 

los C o r i n t h i o s en orden á examinar de qué bienes se sustentaban 
los hab i tadores , proponiendo las p r o v i d e n c i a s , que se debian t o m a r 
con los que tenían con que vest ir , y c o m e r , sin descubrirse de d o n -
de sal ia La Ley se cont iene en estos versos de D i f i l o , que cita A t h e -
n é o . 

Est optimi bic statutnm afud Corintbior, 
Si quemqitam absonart semper splendidé 
yidtmus, hunc rogamus , unde -vivat, & 
Jguid faciat ope/U ? Si facúltates babel, 
Vt red di tus baritm solvere expensas queat, 
Perpetimur illum ptrfrui suis bonis; 
Sin forte sumptus superat ta qu* possidety 

Probibemus buic, ta ne faciat in posttrum. 
Ni pareat: jam pleHitur mulfta gravi 
Sin sumptuosi vivit is qui nibil babel, 
Tradunt tum tortor!bus. Prob Hercules. 
Nec enim lictt vitara absque malo degere 
Talem , setas , sed est necesst aut noílibus 
Abigere prtdam, aut fndert muros <edium, 
Aut in fbro agert sycofbantam , aut perflidum 
Prxbtre testem. Nos genus boc mortalium 
Ejidmus tx hac urbe , velhl purga/nina. 



Sería de una extrema importancia. Con un cuidadoso 
examen, que se aplicase á este a^u.ito, se limpiaría el 
estado de inu me rabies sabandijas, que le infestan. Ape-
nas hay Pueblo alguno numeroso , donde no se vean mu-, 
chos, que sin rentas, sin algún empleo uríl, sin el exer-, 
cicio de algún arte honesto , comen bien en su casa, y 
salen lucidos á la calle. \ Qué fondos los sustentan ? A 
este los robos, que sale á ejecutar en los caminos: a 
aquel el trato v i l , que hace de la hermosura de su mu-
ger , al otro el dinero, que saca á empréstito de mil par-
tes para nunca pagar: á estotro las estafas, que logra 
con falaces promesas de promover sus conveniencias á al-
gunos mentecatos. <Que es menester especificar mas? Si 
se quitase la capa á todo lo que se llama vivir de inge-
n i o , se hallaría, que casi todo es vivir de vicio. La ca-
pa se quitaría, haciendo el examen propuesto; y apli-
cando castigo proporcionado, se purgaría de infinitos 
humores viciosos el cuerpo político. 

P A -

z E s t o está bien dicho , y bien hecho. Quien viste , y come, no 
d i g o con luc imiento , y rega lo , s ino medianamente uno , y o t ro , sia 
tener r e n t a , ni of ic io con que l o g a n e , ni p a r i e n t e , ò amigo , que le 
es ista , de algún arte m a l o se soco i re : ò r o b a , ò estafa , ò t r a m p é a , ò 
hace algún serv ic io in iquo . ¿ P u e s qué se ha de hacer con é! ? L o que 
hacían los C o r i n t h i o s , Tradunt eum tortoribus. Entregar le al verdu-
g o , para que le c a s t i g u e , si no reveía , y dá pruebas°de los fondos, 
que le sustentan. T o g a d o s , J u e c e s , no hay que quexarse de que se 
comecan hurtos , y no parecen los ladrones . Los ladrones parecerían, 
y desaparecerían los h u r t o s , s i se tomase esta prov idenc ia . Dios no 
hace m i l a g r o s para sustentar los paseantes en C o r t e -, con t o d o , mu-
chos de m i l a g r o se sustentan. Sí ; pero el d iablo es quien hace ese 
m i l a g r o . A l g u n o s apelan à las ganancias del j u e g o . E s o mismo se 
les debe o b l i g a r à que l o prueben. Puede ser que u n o , Ù o t i o 
se sustente del j u e g o ; p e r o ra r í s imo . A u n quando los juegos lar-
g o s no tuvieran o t r o inconveniente , que serv ir de cubierta á los 
l a d r o n e s , era sobrad í s imo m o t i v o para p r o h i b i r l o s . 

P A R A D O X A N O N A . 

Gran parte de lo que se expende en limosnas s no solo 
se pierde, pero daña. 

8 3 " J 3 Ara sentencia aquella de David: Bienaventurado 

el que exeráta su entendimiento en orden al pobre, 

j necesitado. Beatus qui intelligit super egenum , & pauperem. 

No dice : bienaventurado el que para socorrer al pobre 
exercita su a m o r , su compasion , su caridad ; sino el 
que exercita su inteligencia. Mysterio hay en el caso. 
Sin duda ; y el mysterio es, que la limosna no aprovecha 
si no se distribuye con inteligencia , discreción , y juicio. 

84 Una mano precipitada en dár „ qual pinta Claudia-
no la de Probo: 

Tríceps illa manas fiuvios superabat Iberos 
Ause* illa vomensy 

socorre á muchos pobres; pero al mismo tiempo susten-
ta muchos holgazanesrno solo los sustenta „ los cria ; por-
que ctonde sin discreción se reparte copiosa limosna , mu-
chos , que se aplicarían al trabajo para pasar la vida , se 
dán á la ociosidad , dispensándose de la fatiga propria a 
cuenta de la profusion agena. Los daños, que de aquí 
resultan á la república, son harto graves. Pierde mu-
chos operarios, y se le añaden muchos viciosos. 

85 De uno, que reparte muchas limosnas, se dice, 
que las dá á dos manos» pero reparo, que según la sen-
tencia de Christo Señor nuestro , solo se deben dár con 
una. Quando dás limosna , dice , no sepa tu mano sinies-
tra lo que hace la derecha : Te autem futiente eleemosy-

nam nesciat sinistra tua qui facial dextera tua. Esto supone, 
que solo la mano derecha ha de distribuir la limosna. 
Ñ o me digan, que me detengo en lo material de la le-
tra , que antes bien descubro debaxo de lo material de 
Ja letra un profundísimo sentido. Es estilo constante de la 

5a-
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Sagrada Escritura symbolizar en la mano derecha las 

ebras buenas, como en la siniestra las m a U s : de aqul 

es que hablando en muchas partes de la m a n o de Dios, 
nunca nombra con expresión sino la derecha , porque 
todas las operaciones de Dios son santas. Q g i e r e , pues, 
Christo, que la limosna se dé solo con la diestra, signifi-
cando , que hay limosnas buenas, y malas, aprobando 
aquellas, y reprobando éstas; no á ambas manos, que 
eso es proceder sin elección, y confundir las buenas 
con las malas. . . . 

§6 La invención de los Hospicios es admirable para 
este e fe f to ; pero no sé qué fatalidad estorva , que sea 
mas común su establecimiento. Y o he pensado en ello 
varias veces; y respecto de los Pueblos numerosos , no 
encuentro dificultad, que no sea muy superable. Con-
vengo en que muchas veces ocurren en la practica in-
convenientes ; que no prevee la mas reflexiva theorica: 
pero , ó sea esto lo que impide el establecimiento de los 
Hospicios, ó falta de espiritu, ü falta de concordia en 
los que debieran promoverlos, parece se puede suplir es-
te preservativo universal contra la mendicidad viciosa 
con otro arbitrio; el qual es , que todos los que dan dia-
riamente limosna á las puertas de sus casas, ó sean Co-
munidades , ó particulares, por medio de los domésticos 
que la distribuyen; averigüen, quiénes s o n , y dónde 
moran los mendigos validos, ó capaces de trabajar, que 
acuden á ella: hecho esto, lo avisen á la Justicia, la 
qual encarcelándolos luego al punto, en cumpliéndose 
un numero'suficiente, con público pregón hará constar á 
todos, que hay tantos hombres, y tantas mugeres ocio-
sas , para que los que necesitasen de su servicio, o ya 
en el cultivo de los campos, en los oficios domésticos, 
acudan para que se les entreguen, con pena de doscien-
tos azotes, ó de galeras á los que desertasen. También 
se podrían sacar de estos todos los hábiles para la guerra, 
remitiéndolos á temporadas á esta , ó aquella guarnición, 
como se hace con los delinqiientes, que embian á ga-
leras. Harta blandura es ésta, respefto á la severidad 

que 

DISCURSO PRIMERO. 49 
que pra¿Uca la próvida República de las Abejas, donde 
se castiga con pena capital la ociosidad : cessantium 

enian notant, cast'tgant mox, & funiunt mor te. (Plin. Iib. n a 
cap. 1 0 . ) 

87 Entre laŝ  limosnas perdidas se deben contar , no 
digo las mas, sino casi todas las que se emplean en los 
Estrangeros, que vienen á España con capa de Peregri-
nos á Santiago , sobre que nos remitimos á lo dicho en 
el Discurso quinto del quarto Tomo. Y o por mi protes-
to , que aunque no es mi corazon de los mas duros ácia 
los pobres, como puede testificar toda esta Ciudad de 
Oviedo, se pasa el año entero, en que no doy un quar-
to á alguno de estos Peregrinos , salvo el caso de verle 
enfermo. Estoy persuadido á que haría positivo deservi-
cio á Dios , y á la República, concurriendo á sustentar 
voluntarios vagabundos, porque se fomenta la inclina-
ción á la tuna con la facilidad del socorro. 

88 N o ignoro, que algunos Padres persuaden á que 
se dé limosna, sin examinar escrupulosamente la necesi-
dad ; pero esto 110 quita , que la república , tome provi-
videncia para descartar como intrusos en el beneficio de 
la caridad christiana á todos aquellos en quienes es ac-« 
tualmente voluntaria, y viciosa la probreza. 

P A R A D O X A D E C I M A . 

La Tortura, es medio sumamente falible en la inquH 
sicion de los delitos. 

89 r j N t r o pidiendo la venia á todos los Tribunales de 
Jt_j Justicia, para decir lo que siento en esta mate-

ria. Venero las Leyes, y la práftica de ellas; pero tratan-^ 
dose aqui de leyes puramente humanas , a qualquiera es li-
cito discurrir sobre la conducencia , ó inconducencia de 
ellas. Nî  el vér la tortura admitida también en el fuero 
Eclesiástico la privilegia del examen; porque como advier-

Jont.Vl.del Iheatro. £> t e 
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te el Docto Canoniza Benedictino Francisco Schlrrfer, 
citando á otros Autores, su practica n a es conforme 
á la antigua disciplina, de la Iglesia, sino que con el 
discurso del tiempo , poco á poco se fue. derivando de 
los Tribunales Seculares, ÍL los Ecle ia t i c o s T e d e t e a t i m a 

Curtís s&culAr'ibus. ad Ecclesiasticxs. pervenisse. (Schmier in Sup-
plem. ad lib. 5, Decret.) Con que por lo que mira al 
fuero Eclesiástico, inquirir sobre la conducencia, 6 in-
utilidad de la tortura, no es otra cosa , que disputar, 
qué prá&ica es mas conforme á. razón si la antigua, ó-
la moderna.. 

90 Sobre ser la materia de su naturaleza disputable, 
dos notables circunstancias me alientan á entrar en esta 
discusión : La primera,, estár en fé de que muchisimos 
sienten lo mismo, que y o , comprehendiendo entre estos 
muchisimos no pocos, de los mismos Jueces, que prac-
tican la tortura en los casos establecidos. Sienten theo-
ricamente contra lo que obran>, pero obran lo que de-
ben, porque son Ministros, no arbitros de las leyes. La 
segunda es havenne precedido en la publicación del mis-
mo di&amen el: Dodisimo Padre Claudio Lacroix. Véa-
se su primer Tomo de Iheología Moral , lib. 4 , num. 
1455 , y siguientes.. 

91 A la sombra de tan ilustre A u t o r , cuyo rectísi-
mo juicio en materias morales está altamente calificado 
con la general aceptación, que logra en toda la Chris-
tiandad ,.entro animoso á esforzar su dictamen, y mió. 
Corto es el recinto de la qiiestion , al primer paso del 
discurso se llega al término. 

92 Es innegable , que el no confesar en el tormento 
depende del valor para tolerarlo. Y pregunto , ¿ el valor 
para tolerarle depende de la inocencia del que está puesto 
en la tortura r Es claro que no, sino de la valentía de espíri-
tu, ó. robustez de. ánimo que tiene. Luego la tortura no 
puede servir, para averiguar la culpa , 6 inocencia del que 
la está padeciendo, sí solo la flaqueza, ó fortaleza de 
su ánimo. 

H a -

9 3 Haviendo iniquamente repudiado Nerón á Octavia, 
y desposadose con Poppea, no contenta ésta con haverle 
usurpado el talamo, y corona á Oftavia , para quitarle 
también el honor , y la vida, la acusó de comercio criminal 
con un esclavo. Fueron puestas á la tortura todas las Cria-
das de Odtavia , para examinar con sus confesiones el delito 
de la Señora. ¿Qué sucedió ? Unas confesaron, otras nega-
ron. 1 N o sabían todas que la acusación era falsa ? Asi lo 
asientan los Escritores. ¿Qué importa eso ? En la tortura no 
la verdad, sino el dolor es quien exprime la confesion del 
delito. Quien tiene valor para tolerar el cordel, niega la cul-
pa , aunque sea verdadera : quien no le tiene, la confiesa, 
aunque sea falsa. Los tormentos dados á las Criadas de Oc-
tavia , descubrieron la debilidad de unas, y fortaleza de 
otras. Para la averiguación de la causa fueron inútiles. 

94 Parece , pues, que igualmente peligran en la tortu-
ra los inocentes , que los culpados. ¡ Terrible inconve-
niente ! L o peor es , que no es el peligro igual sino de 
parte de los inocentes mayor. Diránme, que esta esotra 
nueva Paradoxa. Confiesolo; pero si no me engaño , ver-
daderisima. Es constante, que los hombres que tienen 
osadía para cometer grandes crímenes, son por lo común 
de corazon mas duro , y feroz, que los que tienen un 
modo de vivir tranquilo, y regular. Luego en aquellos 
se debe creer mas disposición, que en estos para tolerar 
el dolor de la tortura. Luego mas veces flaqueará el ino-
cente confesando el delito , de que falsamente es acu-
sado, que el malhechor insigne revelando el que ver-
daderamente ha cometido. Esta reflexión es del Padre 
Lacroix. Nótense estas palabras suyas : Sequitur per tortu-

ras sape everti justitiam, quia inocentes, qui S£pe sunt impacien-

tes dolorum , coguntur se fateri nocentes'-, e contra nocentes, 

qui plcrumque jukí ferociores y tolerata tortura se yrobant inno-

centes. («1) 

D 2 Ten-
(«) 1 E l P a d r e J u a n S t e p h a n o M e n o c h i o , T o m . 3 . C e n t u r i a n . 

c a p . 79. ref iere un suceso r a r o , que aunque t r a h i d o por el A u t o r a 

o t r o 



95 Tengo por verdadera la sentencia de Platón , que 
los grandes vicios, no menos que las grandes virtudes, 
piden muy esforzados alientos. La serenidad con que su-

fríe-
Otro intento , es oportunís imo para c o m p r o b a r el que la t o r t u r a hace 
confesar del itos a los mismos inocentes. D i c e , que sobre ser el caso 
reciente , y vu lgar izado en su t iempo , y que de niño , con h o r r o r leha-
v ia o ído contar algunas veces , despues le l e y ó en los Dias Caniculares 
del Obispo M a y o l o , que afirma saberle de boca del m i s m o , que hizo 
e l papel principal en la tragedia. La historia es c o m o se s igue; 

2 Un hombre h o n r a d o , y de va lor , c u y o apel l ido era P e c h i o (fa-
mi l ia noble en M i l á n ) e r a , no sé por q u é , aborrec ido de un perso-
nage p o d e r o s o , y señor de algunos Cas t i l los . S u c e d i ó , que haciendo 
un viage , f u e sorprendido por su e n e m i g o , y conducido á uno de sus 
C a s t i l l o s , en cuya mas profunda estancia fue c o m o sepul tado v ivo . 
T o d o esto se e x e e m ó con tanto secreto , que nadie lo entendió sino 
e l autor del hecho , y un fidelísimo cr iado suyo , el qual e ra el úni-
c o , que en aquella caverna veía al pr i s ionero , y le ministraba el ali-
m e n t o , que se reducía á una escasa porc ion de pan , y de agua cada 
d í a . El executor era uno de aquellos genios implacab les , c u y o odio 
l io se deleyta tanto con la muerte del enemigo , c o m o con dilatarle 
Jos d o l o r e s , di latándole la vid;:. Diez y nueve años estuvo el desdi-
c h a d o Pech io en aquella obscura prisión , sin otro a l imento , que el 
que se ha d i c h o , y pr ivado del a l iv io de quitarse la b a r b a , y mudar-
se ropa. Era yá muerto el C a b a l l e r o , que le havia a p r i s i o n a d o , y 
con todo el cr iado m i - m o , á quien acaso el succesor havia continua-
d o la encomienda de aquel Cast i l lo , ya único sabidor del ca>o , pro-
seguía en r e t e n e r , y dar el mismo al imento a ¡ pobre P e c h i o . Suce-
d i ó , que al cabo de diez y nueve años , abriendo unos trabajadores 
c imientos para cierta f a b r i c a , que se queria arr imar al C a s t i l l o , se 
j o m p i ó un a g u g e r o , ácia la obscura c a v e r n a , ó sepulcro de' aquel 
d i funto v i v o , con cuya comunicación éste empezó á vér Ja luz del 
d i a , y los de afuera á escuchar sus lamentos. En fin , abr iendo los 
trabajadores ámbi to bastante para e x t r a e r l e , pensaron al sacarle, 
hallarse m?.s con un monstruo , que con un hombre entre los brazos. 
Apenas u n o , ü o t ro trapo inmundo cubría alguna parte de sus car-
n é s , la barba descendia hasta las r o d i l l a s ; el semblante , y todo el 
c u e r p o cubierto de una gruesa , y asquerosa costra . D i ó s e parte a la 
Jus t i c ia , y se h i z o públ ico todo e l caso . Decía el l ibertado cautivo, 
que havia sufr ido c o n pac ienc ia , y c o n f o r m i d a d tanto t raba jo , es-
perando siempre de la misericordia de D i o s , y de la piedad de la 
Madre de M i s e r i c o r d i a , lograr a lgún dia su redención. Una como-

di-

frieron rigurosísimos tormentos Geronymo Olgiato, Bal-
thasar Gerardo , y Francisco de Raveillac , matadores; el 
primero de Galeazo María, Duque de Milán; el segundo 

Toni . VI. del Tbeatro. D 3 <*e 

didad grande sacó el Pechio de su caut iver io , y f u e , que s iendo ante« 
g o t o s o , salió perfe&amente curado de aquella enfermed-id, á benefi-
c i o de la r igurosa dieta , que involuntariamente havia tenido. 

3 ¿ Pero qué hace esta histeria á nuestro propos i to sobre la tor -
t u r a ? N o conduce á él por lo que se ha r e f e r i d o , s ino por ¡o que 
resta que r e f e r i r , retrocediendo en la sefric del suceso. Luego que 
por el rapto que hemos d i c h o , desapareció el Pech io , se hicieron 
var ias di l igencias en busca de é l ; y siendo inútiles todas , se hizo 
ju ic io de que alguno le havia dado la muerte , y ocultado su cadaver . 
Sobre este supuesto , empezando la pesquisa la J u s t i c i a , y aver iguan-
d o si tenia algunos e n e m i g o s , ocasionados de riñas , ó pendencias 
con e l l o s , fueron delatados dos , en quienes por es tas , y otras c i r -
cunstancias recaían sospechas del homic id io . La causa se fue ponien-
do en estado , que pareció , según las leyes , poner los reos á ques-
tíon de tormento. En e f e & o se les dió tortura . ¿ Qué resultó ? Que 
confesaron el h o m i c i d i o , que no h»vian h e c h o , y fueron ce j jdena-
dos á supl ic io c a p i t a l , que se e x e c u t ó , ahorcando á uno , y de -
go l lando á ot ro . 

4 El Maestro F r . A lonso Chacón , hablando del Cardenal Paulo 
A r e c i o de Y t r i , refiere o t r o caso semejante , cuya fama se ha es ten-
dido mucho , y v ino i hacerse cuento d e N . de modo , que unos lo 
adaptan á tal J u e z , y tal L u g a r , otros á o t r o . E l c a s o , c o m o lo r e -
fiere Chacón , pasó as i . Siendo Paulo Arec io Juez de Causas C r i m i -
nales en C a p o l e s , condenó á horca á un h o m b r e , q u e en la tortura 
har ía confesado el d e l i t o , que se le imputaba. Siendo éste conduci -
do al s u p l i c i o , protextó públicamente su inocencia , y que el do lor 
del tormento le havia forzado á confesa? falsamente el del i to . Mov i r 
do de escp el Juez , quiso exper imentar si la tortura era capaz de 
obl igar á un ¡nocente á confesarse culpado. Para este e f e & o , baxan-
do á su caba l le r iza , á puñaladas mató , sin que nadie lo v i e s e , una 
muía , que tenia- en el la . L lamando luego á su mozo de espuelas , le 
mandó ensil lar la muía con el pretexto de hacer un viage. B a s ó e l 
m o z o , . y hallando la muía m u e r t a , v o l v i ó á dár cuenta al amo. E s -
te fingiendo estar enteramente persuadido á que el cr iado la havia 
m u e r t o , por mas que él lo negaba , le hizo poner en el pot ro . Su-
cedió lo mismo que en el caso antecedente. E l pobre mozo , dest i -
tuido de ánimo para tolerar e l d o l o r , confesó haver muerto la mu-
la i. y repreguntando sobre el motivo.*, respondió que lo-' havia h í> 
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de Guillelmo, Principe de Orange, el tercero de Henri-
que Quarto de Francia , muestra bien, que los que se 
atreven á mucho , son capaces de tolerar mucho. 

96 A l contrario > los genios apacibles , y tranquilos, 
comunmente son delicados , especialmente si el modo de 
vida, que tienen, es conforme á su quietud nativa. De 
aqui resulta , como sumamente veris ímilque antes con-
fesará uno de estos, puesto en el tormento , un delito 
falso, que uno de aquellos un delito verdadero. 

97 Cierro este asunto con el eficacísimo testimonio del 
Padre Federico Spe, que no dexa que desear en la materia. 
Y á el Le&or se acordará de lo que en la Addicion al Dis-

cur-
c h o e n f u r e c i d o por una coz , q u e le havia t i r a d o . V i s t o esto por el 
A r e c i o , y c o n t e m p l a n d o , que muchos de l mismo modo , por l i fuer-
za del t o r m e n t o , de inocentes se har ían reos , se reso lv ió á dexar la 
J u d i c a t u r a , y aun el Siglo-, y despues de compensar suficientemente 
con dadivas el a g r a v i o , que havia hecho al c r i a d o , abrazó el Ins-
t i tuto R e l i g i o s o de San C a y e t a n o , de donde le ex t raxo después para 
i a Púrpura el Sanco Pont í f i ce P i ó V . Es v e r d a d , que Juan Bapt i sú 
del T u f o , P r o f e s o r del m i s m o I n s t i t u t o , d i c e , que haviendo pre-
guntado sobre este hecho á P a u l o A r e c i o , le respondió ser f a l so . 

í G a y o t de P i tavá l , en sus Causas célebres refiere otros dos ca-
s o s , en que despues de la c o n f e s i ó n del del ito en la t o r t u r a , cons-
t ó con evidencia la inocencia de los que le havian confesado . Pero 
un h e i h o s ingular ís imo al p r o p o s i t o es el que el mismo A m o r refie-
re en el T o m o 9 , en la C a u s a de T r i l l e t . Anton io P i n , natural de un 
lugar de la B r e s e , P r o v i n c i a de F r a n c i a , havia comet ido un asesina-
t o . Resultaron indicios f u e r t e s , no s o l o contra é l , mas también con-
tra o t r o , l lamado J o s e p h V a l l e t , que no havia tenido partt al-
guna en el homic id io . A p l i c a r o n p r i m e r o á la qüe<tion ( q u e en Fran-
cia es por l o común bien r igurosa") á A n t o n i o P i n . N e g ó éste el de-
l i ro , cargándole enteramente á J o s e p h Vai let s pero ¡ caso admira-
ble ! despues de haver pasado t o d o s los t rámites de la tortura , en el 

.punto de declararle absuel to , y cargar el supl ic io al inocente Vallet, 
- tocado Pin de la mano poderosa de D i o s , y de un a u x i l i o extraor-
d i n a r i o de la Div ina grac ia , c o n f e s ó el del ito , que en la tortura ha-
v i a n e g a d o , absolv iendo de él a V a l l e t : y su f r ió la pena capital con 
notable constancia , y r e s i g n a c i ó n , d a n d o evidentes muestras de un 
« f icac is imo a r repent imiento-has ta e l u l t imo susp i ro . ¿ Q u é confianza 
se podrá. fundar a v ista de t a k s e x t m p l d r c s , «n 1a p n w b a de la tor*uiaf 

curso nono del quarto Tomo dixe de la experiencia , y tes-
tificación de este do&o , y pió Jesuíta Alemán , en orden 
á Ja falencia de.las confesiones de hechiceros, y bruxas , ex-
primidas en la tortura, alegando para esto al Barón de Le-
ibnitz, y á Vicente Placcio , para suponerle Autor del libro 
Anonimo, intitulado : Cautio crim'malis in processu contra Sa-

gas , ahora le aviso, que la duda, en que acaso quedaría en 
orden á uno , y otro, por ser Protestantes de ios dos Es-
critores alegados , yá no há lugar alguno, en atención á 
que el Padre Lacroix cita al Padre Spe, como Autor del 
libro mencionado, (supongo que en las ediciones posterio-
res se puso su nombre ) y los pasages, que copia de él, evi-
dencian, que su dictamen en el asunto propuesto es el 
mismo que le atribuimos en la citada Addicion al Dísc. 
X I / del quarto Tomo. 

98 Asi se explica el Padre Spe , tratando de las confe-
siones que hacen en la tortura hechiceros, y brujas: Es in-
creíble quantas mentiras dicen de s í , y de otros , obligados del rigor 

dé los tormentos. Todo quanto se les antoja a los Jueces, que seaverdadt 

tanto confiesan como verdad : a todo dicen de s í , violentados de Ufuerr 

de la tortura-, y no atreviendose despues a retratar lo que h tn dicha 

en ella, por el miedo de ser atormentados de nuevo, todo se sella con la 

muerte de estos miserables. Estoy bien cierto de lo que diño ; y par$ 

calificación de lo que digo, apelo a aquel supremo Juicio, donde serán 

sentenciados, vivos, y muertos. 

99 Certifico, que sentí todo el espíritu cubierto de ya 
triste, y compasivo horror la primera vez que leí este 
pasage. El que,habla en él es un Religioso doélo , grave, 
exemplar, fundado,no en discursos conjeturales, sino en 
noticias seguras, adquiridas en la confesion Sacramental de 
los mismos, que como reos eran conducidos al suplicio; 
repetidas en muchísimos individuos , v en el discurso de 
muchos años. < Qué se puede oponer, que valga mucho, 
a tan calificado testimonio? 

100 La certeza que tenia el Padre Spe de la casi in-, 
vencible fuerza de la tortura, para hacer que se confiesen 
reos los mismos que están inocentísimos, resplandece mas, 

C>4 en 
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en una vehemente declamación á los Jueces, con que ter-
mina aquel Discurso : Para que es (les dice) fatigarse en bas-

tar con tanta solicitud los hechiceros ? To, 'jueces, os mostraré al punta 

donde están. Ea, prended los Capuchinos , los 'Jesuítas, todos los 

Religiosos, ponedlos en la tortura, y veréis como confiesan, que han 

incurrido en el crimen de hechicería. Si algunos negaren, reiterad el 

tormento tres, y quatro veces , que al fin confesaran. Raedles el peloy 

exorcitadlos, repetid la ordinaria cantinela , de que el demonio los 

endurece : proceded siempre inflexibles solre este supuesto, y veréis 

como no queda alguno, que no se rinda. Hartos hechiceros tencis y\j 

pero si quereis mas, prended los Prelados de las iglesias , los Canó-

nigos , los Dottores: con La misma diligencia lograreis que confiesen 

ser hechiceros, porque como podráresistir a la tortura esa gente deli-

cada'i Si aún deseáis mas, venid acá, yo os pondré a vosotros mis-

mos en la tortura, y confesareis lo mismo que aquellos: atormentad-

me luego vosotros a m) ,y haré sin duda lo proprio. De este modo to-y 

ios somos Hechiceros, y Magos. 

i o i Yá veo, que tan vehemente declamación no es ge-
neralmente adaptable á todos los Jueces , que entien-
den en semejantes causas; sí solo á los que proceden con 
la consideración con que procedían los de aquel Tribunal, 
ó Tribunales, que el Padre Spe tenia presentes. También 
es cierto, que en las acusaciones de hechicería, mucho mas 
que en las de otros delitos, hay el riesgo de que la tortura 
haga perecer á infinitos inocentes. A todos los d iscretos 
consta sobre quán ridiculos fundamentos sueña la menteca-
tez de la plebe hechiceros, y brujas, y con quánta facilidad, 
supuesta aquella persuasión, se corgregan testigos, que de-
ponen , como cierto lo que soñaron. Con que si se tropie-
za con Jueces poco cautos, y que están encaprichados, co-
mo el rustico Vulgo, de la multitud de hechicerías , se si-
gue el ripio ordinario de la tortura, y es oprimida como 
delinqiiente la inocencia. Donde se debe advertir, que á 
ios falsamente acusados que por debilidad condescienden 
al ínter rogatorio, contra el testimonio de su conciencia, 
se añaden muchos, que se confiesan reos por ilusión , ó 
fatuidad. Esta ilusión es contagiosa,, y se multiplica infiní-

v 1 to, 

to,cuando anda algo ardiente la pesquisa sobre hechicerías^ 
Tanto se amontonan las brujas donde hay pesquisidores 
cavilosos , como las energumenas donde hay conjurado-* 
res porfiados. 

102 Pero sin embargo de que en tales acusaciones, 
por ser freqüentemente mal fundadas, es mayor el riesgo 
de la inocencia oprimida del dolor de la tortura ; quanto 
es de parte de esta, el mismo peligro subsiste, respe&o 
de los que son acusados en otra qualquiera especie de de-
litos. Quiero decir: Si uno por falta de valor confiesa 
en el tormento el crimen de la hechicería, que no cometió, 
del mismo modo confesará el de homicidio , el de sacri-
legio, el de hurto, el de adulterio, siendo falsamente acusa-
do de ellos. Asi la experiencia del docto Jesuíta Alemán 
sobre la falencia de la tortura en el examen de hechiceros, 
y brujas , prueba idéntica, y generalmente su falencia en 
la averiguación de otros qualesquiera delitos. 

P A R A D O X A X I . 

La muerte , por lo que es en si misma, no se 
debe temer. 

103 T "I A Y un temor de la muerte bien fundado> 
r t y saludable; otro mal fundado, y nocivo; 

otro indiferente , porque es natural, y solo la nimiedad 
puede hacerle vicioso. Teme con razón, y utilmente la 
muerte el que la contempla como transitó á la eternidad: 
temela naturalmente el que la mira como termino de la 
vida: temela sin razón el que mirandola en si misma, 
prescindiendo de todo lo que la precede, ó la sigue , la 
imagina dolorosisima. (¿) 

Es-

- ( 4 ) 1 . E l M a r q u é s (Je S . A u b i n ( Trabé de l< Opinión , T o m . y . Hbw 
6. c a p . 6. ) sub ió de p u n t o la P a r a d o x a , que p r o p u s e en e l n u m e r o 
c i t a d o , pues su asunto es , n o s o l o , q u e l a^muer te carece de d o l o r , 
mas que causa dek-yte . E l s e n t i m i e n t o de m o r i r , d ice , ha s ido c o m -

pa-



1 5 8 P A R A D O X A S P O L Í T I C A S , Y M O R ALES. 
v 1 0 4 Esta imaginación , aunque transcendente á ig-
norantes, y d o & o s , siento que v i muy lejos de la ver-
dad, y asi |a colocamos en la clase de los errores mas 

c o -

parado a la debi l idad de un h o m b r e muy fa t igado , que se entrega al 
sueño , en c u y o estado se mezcla mucha dulzura . Este es el termino 
¡.donde se encamina el apet i to , e l fin que se propone en su mayor 
a g i t a c i ó n : ; : : : los que han exper imentado alguno^ d e s m a y o s , los 
han hal lado , no solamente exentos de d o l o r , mas aun sazonados con 
una especie de p l a c e r , que nada superf ic ia lmente en las t i n i e b ' a s , en 
que la a lma se sumerge sin repugnancia . Ésta es la verdadera idéa 
que debemos f o r m a r de la s ituación en que se hallan los que mueren. 

2 La vcr is imi l i rud de estas conjeturas se conf i rma con la relación 
d é l o s que han s ido revocados de las puertas de la m u e r t e , y que por 
a lgún accidente han penetrado hasta su int imo conoc imiento . 

3 N o solamente Ar is tóte les , y C i c e r ó n nos representan la muer-
t e , que prov iene de la s e n e & u d , c o m o exenta de d o b r ; y Piaron 
en el T i m é o , á quien sigue C a r d a n o , a f i r m a , que la muerte , causada 
p o r des fa l l ec imiento , es acompañada de deleyce : mas aun ¡as in jer -
tes violentas no son des t ru idas J e t o d o sent imiento de p lacer . 

4 L o s Ant iguos aprehendían t e r r i b i l í s i m a la muerce de los aho-
gados , ó porque c r e í a n , que las A l m a s de los que padecian este ge-
nero de muerte , andaban errantes cíen anos i ó porque imaginando 
ser el A l m a de naturaleza í g n e a , contemplaban ser su m a y o r enemi-
g o la agua. P e r o tan le jos está ésta muerte de s e r d o l o r o - a , que los 
que han s ido retirados de ella m e d i o m u e r t o s , han a f i r m a d o , que 
después de haver perdido enteramente el j u i c i o , no les havia queda-
do otra s e n s a c i ó n , que c ie r to p l a c e r , que experimentaban en andar 
a rara ¡ido en el f o n d o , de t n o d o , que sentian alguna pena en que 
los ret irasen. 

f Un delínqüente l ibrado Con v i d a de la horca , después de cum-
p l i r con su of ic io el V e r d u g o , decia , que al punto que le havian ar-
ro jado d é l a escala , le parec ió ver un gran f u e g o , y luego unos pa-
s e o s , ó s i t ios muy amenos. O t r o , cuya cuerda se r o m p i ó por tres ve -
ces , se quexó , de que socorr iéndole le havian pr ivado del deleyte 
de ver una especie de l u z , ó resplandor sumamente agradable . 

6 B a c ó n , Chanc i l l e r de I n g l a t e r r a , r e f i e r e , que un Caba l lero 
I n g l é s , que por juguete se a h o r c ó , para reconocer l o que sentian 
l o s a h o r c a d o s , s iendo s o c o r r i d o quando yá estaba muy cerca de m o -
r i r , d ixo , que sin s u f r i r d o l o * a l g u n o , al pr inc ip io havia percibi-
do c o m o incendios , luego t i n i e b l a s , finalmente colores a z u l e s , y 
pagizos 3 c o m o se.representan 4 los que caen en d e s u u y o . 

El 

comunes. N o hablamos aqui de Jos dolores de la enferme-i 
dad, que dispone para la muerte, ó la induce, de los 
quales no se duda , que ordinariamente son muy graves: 

solo 
7 E l B a x á A c h m e t le p i d i ó , y h izo dár palabra al que le ha-

v ia de dár g a r r o t e , que le dexar ia gustar la m u e r t e , a f loxando la 
cuerda despues de apretarla , y guardando el quitar le e fect iva-
mente Ja vida para segundo lance. El que mató al Pr inc ipe de 
Orange , J l o r ó estando para padecer el s u p l i c i o , y r ió quando le 
estaban atenazeando , v iendo caer un pedazo de sus carnes sobre 
u n o de l o s asistentes. Hasta aqui el A u t o r c i t a d o . 

S P o r si el Leótor desea saber mi d i f tamen sobre el asunto 
presente , le sa t i s fa ré diciendo lo pr imero , que en la posibi l idad 
n o ha l lo el menor t rop iezo . S u p u e s t o , que al l legar á las puertas 
de la muerte ( l o que es i n n e g a b l e ) , se perturba mucho el j u i c i o , 
es consiguiente^ f o r z o s o , que el ce lebro adquiera entonces una d is -
posic ión e s t r a ñ a , y muy p r e t e r n a t u r a l , la qual es causa inmedia-
ta de aquel la perturbación ; s iendo c ie r to , que el v i c i o de las po-
tencias pende del v i c i o de los organos . En las estrañas d ispos i -
c iones del ce lebro es también estraña Ja r e p r e s e n t a c i ó n , y sensación 
de los objetos . Y no s o l o se altera la representación de los o b j e -
tos presentes , mas se representan , y sienten muchas veces c o m o 
presentes los que no e x i s t e n , y falta la r e p r e s e n t a c i ó n , y sensa-
c i ó n de los existente«. U n del i rante está v iendo en su imagina-
c ión una, cor r ida de T o r o s , y no siente la fiebre, que Je abrasa» 
aquel la le dá mucho deleyte , y ésta ningún d o l o r . 

5 Y á en otra p a r t e , con observac iones exper imentales h e m o s 
p r o b a d o , que todas las sensaciones se hacen en el c e l e b r o , p o r 
mas que la imaginación nos represente , que se exercen en ot ros 
organos . Y esta es la c a u s a , por que ni un del irante siente el a r -
dor de la fiebre , ni un apoplét ico la punzadura de un al f i ler . P e r o 
s e a , ó n o , esta la causa , el hecho de que por las perturbaciones 
del ce lebro se perciben muchas v e c e s , c o m o presentes , ob je tos , 
que no existen , fa l tando Ja sensac ión de o t r o s que están presentes, 

es innegable . 

1 0 Puesto l o qual se entiende bien , que en los ú l t imos m o -
mentos ¿ e la v ida , aun quando la muer te es v i o l e n t a , se repre -
sentan r e s p l a n d o r e s , a m e n i d a d e s , ü otros ob je tos g r a t o s , f a l t a n -
d o al mismo t iempo la sensación d o l o r o s a del c o r d e l , del f u e g o , 
del cuchi l lo , & c . 

Sentada la p o s i b i l i d a d , d i g o l o s e g u n d o , que p o r l o que 
« j i r a al h e c h o , se debe estar i Ja depos ic ión de Jos que h ic ie roa 

Ja 



% 0 P A R A D O X A S POLÍTICAS, Y M O R A L E S . 
solo pretendemos examinar, si se padece alguno , y quáa 
rrrave sea, en aquel momento , en que se separa el alma 
del cuerpo: generalmente se juzga, que entonces se padece 
un dolor de muy superior i n t e n s i ó n á quantos pueden in-
ducir los mas c r u e l e s tormentos. Exageranle los Autores en 
los libros , los Oradores en los Pulpitos ; y todo genero 
de p e r s o n a s en las conversaciones, con este modo de dis-
currir? Si al arrancar, dicen, una una del dedo , o un 
dedo de la mano , se siente un dolor tan agudo, q u e no 
hay tolerancia para él, ¿quánto mas atroz se sentirá al arran-
carse el alma del cuerpo? Aqui se pondera la estrechísima 
unión de estas dos partes del hombre , para representar la 

d r -
ía experiencia , espec ia lmente s i hacen la depos ic ión l u e g o que 
l o s extraen del r i e s g o , porque la c o n s t e r n a c i ó n , y a s o m b r o en 
que enconces se ha l ia su a n i m o , no dá lugar a que se o p o n g a n 
á fingir f á b u l a s , para entretener los circunstantes. P e r o p i d e es-
t o un examen e x q u i s i t o , porque puede ser , que no t o d o s , aun 
en una especie de m u e r t e v i o l e n t a , tengan las mismas s e n s a c i o -
n e s , 6 y a p o r la d i v e i s a d i s p o s i c i ó n , que en el ce lebro de dist in-
t o s individuos pueden inducir , ó la diversidad de l o s a f e t t o s , 
y m a y o r , ó menor intensión de el los , ó y a ' la d i ferente c o n s t i t u -
c i ó n indiv idual de los ce iebros . E l m a y o r , ó menor t e r r o r , ma-
y o r , ó menor t r i s t e z a , apretar m a s , ó menos el c o r d e l , d á r ma-
y o r , ó m e s a r g o l p e al c a e r , a e>te m o d o otras muchas c i r c u n s -
tanc ias , pueden a l te rar d i ferentemente el ce lebro . En e f e ¿ l o , di-
x o m e un s u j e t o , que havia t ratado á dos l ibrados de la h o r c a , 
despues de estar pendientes de el la un rato que ambos a f i r m a b a n , 
que' l o ú n i c o , que havian s e n t i d o , era un do lor v e h e m e n t í s i m o 
en las plantas de los pies. También puede ser , que en d i f e r e n -
tes momentos haya di ferentes s e n s a c i o n e s , ó m o l e s t a s , ó g r a t a « 
y en atención á e s t o , será so lo aparente la d iscordia de l o s test i-
g o s , que acaso hab laron de di ferentes momentos de aque l t i e m p o , 
q u e duró el suspendió . 

i i E n orden á 'a muerte natural no puedo f o r m a r o t r a idea, 
que la que expresa el A u t o r c i t a d o ; esto e s , que no h a y d i fe -
rencia a lguna entre la sensación de ésta , y la de un d e s m a y o . 
Y si al caer el a lma en d e l i q u i o , se siente algún de ley te pare;-
c ido al que goza al rendirse al s u e ñ o , l o m i s m o le sucederá al e n -
t regarse al sueño de l a muerte . . . . . * 

división sensible en supremo grado 3 al modo que dos ami-
gos , tanto mas sienten apartarse , quanto mas los une el 
amor; 6 al modo que dos partes integrantes del cuerpo 
animado, tanto mayor dolor causan con su división, quan-
to están unidas con mas firmeza..Añádese , que aquel do-
lor es general á todas las partes del cuerpo, tanto inter-
nas , como externas, porque de todas se arranca el alma: 
universalidad que no tiene otro ningún dolor; pues aun 
el que es arrojado en una hoguera, no siente el fuego en 
las entrañas , quando empiezan á tostarse las partes exter-
nas. Con este discurso concluyen que es atrocísimo, so-
bre quanto se puede imaginar, el dolor que se padece al 
momento de morir. 

105 Y o miro las cosas tan á otra luz, que juzgo 
aquel dolor imaginario; y el discurso, con que lo prue-
ban, totalmente ilusivo. Es confundir las idéas de los ob-
jcdtos, inferir de lo que pasa en la división de Jas partes 
integrales, lo que sucederá en Ja desunión de/alma , v 
cuerpo : el dolor consiste -en Ja disiupcion del continuo, 
6 en Ja próxima disposición para ella. En la desunión del 
alma, y cuerpo no hay división alguna del continuo. 
^Luego por qué ha de haver dolor: 

106 Es infinito Jo que hace errar á los hombres en 
casi todo genero de materias el uso de unas mismas vo-
ces, aplicado á cosas en el fondo muy diferentes. Es-
ta expresión , arrancase el alma del cuerpo , alucina á mu -
chos en el asunto que tratamos; es transJaticia, y Ja 
toman como rigurosa. Con que como experimentan, "que 
de nuestro cuerpo 110 puede arrancarse , 110 soJo alguna 
parte suya la mas menuda, mas aun qualquier cuerpo fo-
rastero , que se haya introducido en él , pongo por exem-
plo una flecha , sin causarle gran dolor , llevados puramen-
te del sonsonete de Ja voz , pasaron á imaginar lo mismo 
de la separación del alma. Es el alma un espíritu puro, 
que ni se pega al cuerpo con cola, ni se ata con cor-
deles , ni se une con fibras , ni se fixa con clavos, ni 
se enreda con raíces. En fin, su modo de unión es 

in-



incomprehensible á toda nuestra ¡Filosofía, y á propor-
cion, á su desunión no corresponde voz especifica en 
nuestro idioma. L o que no tiene duda es , que la ex-
presión arrancarse e,s metaphorica. Con menos improprie-
Uad, mas nunca con propiiedad, se diría, que se eva-
pora, que se disipa, que se exhala. Este es un movi-
miento supremamente insensible , porque de parte del 
cuerpo no hay alguna resistencia. Continuamente esta-
mos exhalando vapores de todas las partes de él, sin 
que esto nos cueste algún dolor. < Por qué ? Porque te-
niendo los vapores, por su delicadeza , y tenuidad, en 
los poros del cuerpo franca puerta , no hallan resistencia 
alguna para la salida, y se evita todo encuentro, ó choque 
de eilos con las partes sólidas. $ Qué encuentro, ó qué 
choque, pues, se puede imaginar en la salida del alma, 
la qual es infinitamente mas sutil, y delicada , que los 
mas tenues vapores? 

107 Miremos el objeto á otra luz. Doy que el mo-
vimiento del alma, al salir, fuese un violento arranque, 
que desbaratase las entrañas, é invertiese toda la orga-
nización interior. D i g o , que aun supuesto eso , seria nin-
guno , ó levísimo el dolor , que ocasionaría en el cuerpo. 
L a razón es , porque en aquel ultimo estado de la vida 
están todas las facultades extremamente lánguidas, por 
consiguiente son sumamente remisas todas sus operacio-
nes : luego la sensación de dolor , que es una de ellas, se-
rá como las demás, sumamente remisa. A s i , aun quan-
do de parte del agente se exerciese fuerza capaz de pro-
ducir un gran dolor , de parte del sugeto no hay capaci-
dad para sentirle. 

108 Y o me imagino , que desde algunos momentos 
antes de morir empieza una media muerte , un estupor, 
un aturdimiento , un letargo, donde no cave advertencia, 
ó reflexión alguna; y es de creer, que entre el dia de 
la^ vida, y la noche de la muerte media (digámoslo 
asi) un estado de crepúsculo, cuya obscuridad vá cre-
ciendo , á proporcion que la noche total se vá acercando. 

De-

Debe tenerse presente lo que hemos dicho en el DisCi 
V I del Tomo V , sobre la incertidumbre del. momento 
en que se termina la vida. 

109 Hasta, aquí hemos hablado de la muerte natural. 
Con esta.coincide la. violenta, que es paulatina, porque 
el que , haviendo recibido una herida mortal , muere den-
tro de tres, ó.quatro dias, se há del mismo modo que el 
que muere de una enfermedad aguda. 

1 1 0 La muerte violenta acelerada, que tanto horro-
riza, es lámenos dolorosa de todas. Estoy por decir 
que apenas se siente en ella dolor alguno, o solo es 
instantáneo, porque la operacion de la causa, que la 
induce , al momento quita el sentido. Se sabe de algunos,, 
que haviendo caído de alguna altura considerable, que-
dan por 1111 rato como difuntos, losquales, volviendo 
despues en s í , afirman ,, que no sintieion el golpe que 
dieron en tierra. El gran 'Chanciller Bacón refiere do 
un Caballero , que nimiamente curioso de saber que 
sentían los ahorcados al padecer el suplicio, quiso ex-
perimentarlo en si mismo. Para este efecto, haviendose 
puesto sobre una mesita , y ajustándose al cuello un lazo, 
que havia colgado del techo, se arrojó al ayre con la 
intención de restituirse , quando le pareciese , á la me-
sita , la qual estiba en la debida proporcion para lograrlo: 
pero el buen Caballero no havia echado bien sus cuentas; 
y si uno , que estaba presente, á quien él havia co-
municado el designio , no huviera , viendo que yá el jue-
go duraba mucho, acudido á cortar el cordel, tan ahor-
cado huviera quedado , como los que son por mano 
del'Verdugo. Es- el caso , que, como él despues refirió, 
desde el momento mismo que el cuerpo quedó pen-
diente del lazo, perdió la advertencia, y el sentido: 
ni memoria de mesita, ni conocimiento del peligro, en 
que se hallaba , ni aun sensación del dolor , ó sufocación. 

1 1 1 Esto mismo creo firmemente sucede á todos 
los que son ajusticiados, ora lo sean con horca, ó con 
garrote , ó con cuchillo , y generalmente á todos los 
que padecen muerte violenta tan pronta como la de aque-

llos, 



l íos , solo pueden sentir un dolor instantáneo , porque 
nerd'iendo el sentido desde el momento mis ino que reci-
ben el golpe fatal , todo el tiempo que resta hasta la se-
paración del a lma, son troncos, mas que hombres. Ni 
obsta, que en ese tiempo intermedio se les vea tal vez 
hacer algunos movimientos, porque son puramente ma-
quinales , y en ningún modo imperados por la voluntad, 
o dirigidos por la razón. 

n a De esta regla general no excluiremos, ni aun £ 
los que son quemados vivos. Este es un genero de su-
plicio, que horroriza extremamente á todo el mundo, 
concibiéndose generalmente, que aquel miserable, ^ue 
es arrojado en una hoguera, está sintiendo el atrocísimo 
tormento del fuego hasta que rinde el aliento ultimo. Pe-
ro yo siento, que nada siente, siendo imposible, que 
no pierda enteramente el sentido desde el momento que 
es arrojado en medio de las llamas. Ni puedo concebir, 
que dure en él la percepción de dolor mas tiempo , que 
el de un minuto segundo. 

1 1 3 Tengo probado el asunto; pero ahora me res-
ta satisfacer un reparo, que puede hacer el l edor , e! 
qual acaso notará, que esta Paradoxa no debió colo-
carse entre las Políticas, ó Morales, sí solo entre las Phy-< 
sicas, porque la decadencia de facultades, y falta de 
sentido al tiempo de morir, son objetos puramente filosofi-
cos. A que respondo , que debe distinguir la materia de la 
prueba de la esencia del asunto. El asunto , que consiste 
en el Theorema de que la muerte , por lo que es en sí mis-
ma , no se debe temer , ó que el temor de la muerte , con-
siderada de este modo, no es razonable, ni bien fundado, 
es puramente moral , pues derechamente impugna una des-
ordenada pasión del alma. Las pruebas es verdad que se 
toman de la Filosofía; pero esto sucede á cada paso en 
otras materias morales. Quando se trata de la disolución 
de un matrimonio por defe&o de potencia , todas las 
pruebas son physicas. Quando se qiiestiona, si tal agua 
puede ser materia del Bautismo, el examen de si es ver-
dadera agua natural, únicamente pertenece i la Filosofía. 

1 1 4 Pero mucho mas moral es la Paradoxa, por el 
fin con que la he propuesto, que por .su materia pro-
pria. Es un punto este en lo moral de gravísima impor-
tancia. Conviene mucho desterrar este terror pánico, fs-
ta funesta imaginación de los atrocísimos dolores de la 
muerte. A cada paso se vén moribundos (hablo de It> 
que he visto, y experimentado) extremamente afligidos 
con esta idea, no tanto por lo que es en sí mismo el 
tormento, que esperan, quanto por una trágica resulta, 
que temen. Figúraseles,, digo , que siendo aquellos dolo-
res terminativos de la vida tan intensamente feroces, les 
ha de faltar enteramente la resignación, y la paciencia, 
á que se seguirá prorrumpir en furiosos adtos de deses-
peración. Esta congoja los altera de modo, que apenas 
pueden aplicar la atención debida á las disposiciones chris-
tianas para morir bien, y aun los pone en riesgo de 
desconfiar de la Divina piedad. Aun á muchos sanos de 
buena vida he visto afligidísimos con este pensamiento, 

O genus attonitum ¡elidí, formidine mortis! 

1 1 5 Supongo, que es un excelente antidoto para ocurp 
rir al remedio aquella sentencia de San Pablo : ridelis autem 

Deus est, qui non patietur vos tentar i supra id quod potestis. Sería 
sin duda concebir á Dios , no como un Padre misericordior 
sisimo, ni como Dios , sino como un cruelísimo tyrano, 
pensar, que en aquel momento, de quien depende la eter-
nidad , es puntualmente quando aprieta los cordeles, hasta 
poner al alma en punto, ó en riesgo próximo de desespera-
ción. L o que di&a la F é , y aun la evidencia de la luz natu-
ral , es , que nunca su bondad permitirá, que el rigor de la 
tentación supere la fuerza de la alma para resistirla. Es , co-< 
mo digo, esta reflexión un excelente antidoto. Con todo, 
si no es aplicado por un diredor de eloqiiente, y persuá^» 
siva eficacia, suele no sosegar las fluctuaciones del espirita 
Asi conviene mucho tener bien persuadidos á sanos, en-
fermos, y moribundos , de que esos atrocísimos dolores, 
que acompañan la.muerte, son imaginarios. 
-Tw.VlMllkutro. £ • APES* 



66 P A R A D O X A S P O L Í T I C A S , Y M O R A L E S . 

APENDICE. 

116 T T E notado á veces desconsolados los asistentes, 
' - J f l quando en los moribundos, constituidos en 
las últimas agonías, observaron algunos extraordinarios, 
o irregulares movimientos, temiendo, ó creyendo, que 
aquella agitación provenga de algún a£to de impacien-
cia , en que han prorrumpido. Digo , que no hay que 
temer en este caso : yá porque es muy creíble," que 
aquellos movimientos sean meramente maquinales : yá 
porque, aunque no lo sean, nada de malo arguyen. En 
aquella proximidad de la muerte, qu ando no esté per-
dido el sentido, está por lo menos tan débil el uso del 
discurso , 6 tan anublada la razón , que carece el alma 
de la libertad necesaria para pecar, á lo menos grave-
mente. N o hay ebrio alguno , no hay sugeto , que al salir 
de un profundo sueño , esté tan atolondrado , como lo 
está un moribundo colocado en aquella situación. 

1 1 7 Finalmente, asi por lo que mira á este Apéndi-
ce , como por lo que toca al asunto principal, quiero dár 
el ultimo, y eficacísimo consuelo á los que temen, que 
los dolores de la muerte ariesgan la salud del alma. Doy 
"que aquellos dolores sean verdaderos, y sean atrocísi-
mos , ¿ havrá algún peligro de que el moribundo apre-
tado de ellos cayga en pecado grave de impaciencia, ó 
en otra alguna culpa mortal? Resueltamente afirmo, que 
ninguno. Por el mismo caso que los dolores sean desa-
foradamente intensos, quitan todo riesgo de pecar, por-
que perturban la razón, y quitan la libertad. Esto es co-
mún á toda pasión violentisima, como saben Filósofos, 
y Theólogos. Virgilio, que tuvo muy buen juicio, le hi-
zo de'que le havia privado enteramente de él Corebo 
•el dolor de ver aprisionada por los Griegos á su amada 
Casandra. 

* Non tulit hanc speciem furtata mente Corochas, 

Et sttt médium injecit mor'tturus h amen. 

. - . i i PA-

P A R A D O X A D O C E . 

Es 'vano, y fútil el cuidado de la fama postbumj. 

1 1 8 V " [ l n g u n apetito mas irracional cabe en el hom-
X \ | bre, que aquel que dirige á objeto , del qual 

nunca puede gozar. Tal es el deseo de que su nombre 
sea glorioso en el mundo despues de su muerte. Muerto 
el hombre, muere para él todo lo que queda por acá. 
¿Qué importará , que todo el Orbe se deshaga en acla-
maciones de sus prendas > El humo de ese incienso to-
do se lo lleva el ayre, sin que á él le toque parte algu-

.na. Tanto sentirá los aplausos de su virtud, como una 
estatua el que alaben su perfección, ó un edificio el que 
celebren su grandeza. Si sus obras fueron agradables á 
Dios , y está en la región del descanso, se complacerá 
de haver dexado al mundo buen exemplo. Todo lo q.ue 
saliere de esta esfera, por mas que lo celebre el mundo, 
de nada le servirá. O despreciará, ó ignorará, los elogios 
que le tributan los mortales. ¿Qué comodidad, ó qué 
placer lograrán hoy Alexandro , y Cesar de ser aplau-
didos en el Orbe por los dos mas ilustres guerreros? 
¿Homero , y Virgilio de ser celebrados por los dos mas 
insignes Poetas ? ¿ Demosthenes, y Cicerón de ser admira-
dos por los dos mas eloqiientes Oradores ? Acaso igno-
ran enteramente lo que por acá se dice de ellos; y si 
lo saben sin duda lo saben para mayor tormento suyo. 
Ciertamente fue un gran loco Empedocles, s i , como re-
fieren algunos, se precipitó en las llamas del Etna, para 
que , no hallando los hombres su cadaver, creyesen ha-
via subido al C ie lo , y le adorasen como Deidad. Mas al 
fin , aquel Filósofo , como seguia el dogma Pythagorico 
de la transmigración de las almas, creía, que la suya, 
colocada succesivamente en otros cuerpos, veria con gran 
placer suyo los esperados cultos. Pero quien sabe, que 
quando muere , sale de esta región para no volver .nws 



a ella, <qué se le dá de que los hombres le adoren, 6 
¿le olviden? As i , mucho mas loco que Empedocles, f u e 
el Emperador Adriano , que, sin creer la metempsico-
sis, erigió Templos, y A r a s , constituyo Sacerdotes,y 
victimas á su infame Idolillo el difunto Antinoo. ¿ Qué 
le serviría toda esa pompa á aquel desgraciado mucha-
cho? L o mismo digo de la apotheosis, ó ridicula deifi-
cación de los Emperadores Romanos. Vespasiano , aun-
que la esperaba , hizo el escarnio debido á ella , quando 
para significar á los circunstantes, que conocia se acer-
ba el término de su vida, dixo con irrisión festiva: 
Siento que JA me xoj convirtiendo de Iwmbre en Deidad. 

1 1 9 Que los hombres gusten vér aclamado su nom-
bre mientras viven, es naturalisimo : se lisonjean de lo 
que gozan; pero que con ansia deseen los honores pos-
thumos , de los quales no han de gozar, no cabe sino 
en una desordenada fantasía. Ovidio pintaba á Sapho 
muy complacida de vér celebrada su musa en todo el 
Orbe. 

At mibi Pegásides blwdissimit carmina diñan?, 
famcauitur tito ñemeo in Orbe meum. 

Hasta aqui bien , porque hablaba en nombre de la mis-
ma Sapho, quando ésta v iv ia ,y quando por consiguien-
te percibía, y gozaba los aromáticos humos de aquellas 
aclamaciones. Pero razonaba muy mal, quando hablan-
do de Hercules, y Theséo, ponia por contrapeso de la 
muerte de estos Heroes, ó por un equivalente ventajoso de 
su vida, el aplauso, que tributaba el mundo á su memo-
lia: 

Occidit & Thesevs, & qtii tumzlavit Orestem« 
Sed tomen in laudes vivit uterqne su as, 

t . 
120 Los elogios de los muertos solo se los gozan los 

vivos.Los parientes, los amigos, la patria se reparten 
entre si toda esa apacible aura, sin que el menor soplo 
de ella vuele á la región donde habitan los que yá sa-

Jie* 

lieron de ésta. Para los muertos no hay más de una di-
cha , y esa depende de morir bien. Beati mortui, qui in 
Domino moriuntur. 

P A R A D O X A T R E C E . 

No hay hombre de buen entendimiento , que no sea de 
buena voluntad. 

i z í • ^ R e o , que quantos mortales hay del Oriente al 
V j i Poniente , y del Septentrión al Mediodía, es-

trañaránesta Paradoxa, como una de las mayores quime-
ras, que pueden soñarse en materia de Ethica. Ninguno 
havrá, que 110 asegure haver visto, y tratado alguno , ó 
algunos sugetos de bellísima capacidad , y de perversa 
inclinación. Yo al contrario, protesto , que nunca he vis-
to alguno tal: no solo esto ; pero juzgo tan cerca de im-
posible el que haya alguno, que si se encontráre , se 
debe reputar por monstruo. 

122 Por hombres de mala voluntad (porque no nos 
equivoquemos) entiendo aquellos, en quienes reynan vicios 
perjudiciales á la humana sociedad , los malignos , los 
desapiadados , los reboltosos, los usurpadores, los em-
busteros , generalmente todos los que atentos únicamen-
te al gusto , ó al provecho proprio , miran con desafec-
t o , ó por lo menos con indiferencia , el bien del proxi-
m o , y aun del publico. 

123 A un entendimiento claro tan vivamente se repre-
senta la fealdad , la torpeza, la disonancia , que tiene con 
la naturaleza racional, el hacer voluntariamente mal un 
hombre á o t ro , que exceptuando uno , ü otro caso, en 
que alguna pasión violenta le perturbe, parece imposible 
que dexe caer á la voluntad en los vicios, que derecha-
mente son ofensivos del proximo. De aqui es haver vi to 
algunos reputados por Atheistas, los quales, sin embar-
go de no esperar, según su errónea preocupación , casti-

Tomn VI. del. Tlnairo^. £ 3 p-0 



- o P A R A D O X A S P O L Í T I C A S , Y M O R A L E S . 
<r0, ó premio á sus acciones, para la sociedad humana 
eran buenos, ó por lo menos no malos; quiero decir, 
quietos, pacíficos, que se contentaban con lo justamente 
adquirido, negados á toda violencia, 6 injusticia. Tales 
fueron entre los antiguos Plinio el Mayor , y entre los 
modernos el Inglés Thomás Hobbes. 

1 24 Y la razón genuina de esto e s , porque la exis-
tencia de Dios , aunque evidentísima, no es evidente por 
sí misma respeto del entendimiento humano, ó como 
se explican asi los Theologos , no es per se nota quoad nos: 

hacese evidente por ilación infalible de otros principios; 
y donde es precisa la ilación, es posible la alucinación, 
como experimentamos cada día. Pero la fealdad de las 
acciones viciosas, arriba expresadas, es evidente por sí 
misma. Solo con representarse al entendimiento aquellas 
acciones, conoce claramente su torpeza, la q u a l , llegan-
do el caso de obrar , no puede menos de darle en ros« 
t í o , á menos que alguna pasión violenta , como he di-
cho, le perturbe. 

125 Opondiaseme lo primero ,que para conocerla 
torpeza de aquellas acciones, no es menester entendi-
miento sobresaliente: el mediano, y menos que media-
no basta. Asi nuestra razón, ó prueba de todos entendi-
mientos grandes, medianos, y Ínfimos, ó de ninguno 
prueba. 

126 Respondo , que en lo mismo que se conoce con 
entera certeza , hay mucha diferencia de conocimien-
to á conocimiento. Dos entendimientos desiguales, no 
obstante que conocen con tal persuasión una misma 
verdad, la conocen muy desigualmente: á proporcion 
que el entendimiento es mas claro, la conoce con mas 
claridad , con mas viveza, con mas fina penetración: y 
á proporcion que es menos claro, la percibe mas con-
fusamente. De esta desigualdad del conocimiento depen-
de el hacer los objetos mas fuerte , ó mas débil impre-
sión en el alma, para moveila á estos, 6 aquellos afec-
tos. La misma bondad infinita de D i o s , que conocen 

los Bienaventurados, conocemos con infalible certeza 
las viadores. < Pues cómo , amandole aquellos intensísi-
ma, y necesariamente, nosotros estamos tan tibios en 
su amor? No consiste en otra cosa, sino en q u e , aun-
que uno, y otro conocimiento es evidente, el de los 
Bienaventurados es claro , el nuestro obscuro ; y á pro-
porcion que el entendimiento conoce con mas claridad 
el bien , o el xmal, con mas fuerza se mueve la voluntad 
á amar aquel, y aborrecer á éste. 

127 Puede explicarse esto oportunamente en la ac-
ción de qualquier sentido corporeo. N o solo el que tie-
ne el órgano del olfato muy despejado percibe el mal 
olor de un lugar inmundo; también le. distingue con 
evidencia el que tiene el olfato remiso , como el orga-
no no esté obstruido, 6 destemplado enteramente; lo 
qual no obstante , es muy desigual la displicencia , que 
causa en los dos aquel mal olor. Para el primero es ab-
solutamente intolerable : el segundo sin mucha repug-
nancia le sufre; no por otra razón; sino porque la per-
cepción sensitiva del primero es muy clara , la del se-
gundo algo confusa. Auuquc no solo el que tiene el 
oído vivísimo, mas también el que le tiene algo obtu-
so , percibe con evidencia la disonancia de tres, ó qua-
tro voces totalmente discordes, éste fácilmente la tole-
ra; áaquel le horroriza: todo por la misma razón, que 
hemos insinuado. 

128 Ni m a s , ni. menos sucede en la percepción in-
telectual. La disonancia de las acciones viciosas, cuya 
malicia es per se nota , evidentemente se presenta , no so-
lo á los entendimientos mas perspicaces, mas también á 
los menos transcendentes, como no sean totalmente es-
túpidos ; pero por percibirle aquellos con vivísima clari-
dad , estos con alguna confusion , en aquellos produce 
un ganero de horror , que no permite abrace tales obje-
tos la voluntad ; en estos no es tanto el desagrado, que no 
dexe cabimiento á tragar , por el deleyte, la torpeza; sal-
vo siempre en unos, y otros la indiferencia del alvedrio: 

£ 4 Opon-



129 Opondraseme lo segundo, que hay Naciones en-
teras (entre quienes no puede negarse, que se hallan 
algunos entendimientos excelentes) , las quales tienen 
por licito el robo , el dolo , aun la crueldad, por con-
siguiente no conocen su torpeza. Respondo lo primero, 
que no procede nuestra aserción del entendimiento bue-
no colocado en esa situación. El error común de una 
Nación en qualquiera materia es como una niebla, que 
turba á los entendimientos mas claros: desde la infan-
cia , ó la niñez, quando está aún la razón muy débil, 
empieza á domesticarse con ella el^ engaño; y quando 
adulta , acostumbrada yá á reverenciar la común cegue-
ra como autoridad irrefragable, si algún rayo de luz 
asoma á representarle la verdad , tímida huye del desen-
gaño , mirando como delinqüente su propria reflexión. 

1 3 0 Respondo lo segundo, que no se sabe por no-
ticia positiva que los entendimientos excelentes, edu-
cados en las Naciones, que llamamos bárbaras, estén in-
ficionados de todos los errores , que reynan en ellas. Yo 
para mí tengo por cierto lo contrario. De varios hom-
bres eminentes del Gentilismo sabemos, que en orden á 
puntos de Religión sentían muy diferentemente que el 
Pueblo , aunque pocos eran dotados del valor necesario 
para manifestar su desengaño al público, disfrazándole 
en los mas el temor, y la política. Debemos juzgar, que 
hoy en las' Naciones bárbaras hay algunos de este ca-
rafter. Ni este juicio está limitado á los términos de 
mera conjetura; antes varias relaciones históricas nos 
dán testimonio de algunas acciones de heroyea virtud, 
executadas por algunos particulares de esas mismas Na-
ciones , donde reyna inhumanidad, de que se pudiera 
texer un larguísimo catalogo. 

1 3 1 Opondráseme lo tercero la experiencia, pues 
apenas hay País, 6 poblacion numerosa, donde no se 
vean algunos sugetos de entendimiento perspicaz, sutil, 
despejado, cuya voluntad no obstante es torcida, y la 
inclinación depravada. Respondo, negando resueltamen-

te, 

te , y sin la menor perplexidad , la experiencia alegada. He 
tratado á muchos sugetos de esos, á quienes atribuyen 
buen entendimiento , y mala voluntad , y siempre he vis-
to la opinión común errada en uno, ú otro extremo. Fre-
qüentemente gradúa el vulgo de grandes capacidades unos 
superficialísimos talentos: en viendo a un hombre ágil en 
discurrir , aunque sin solidez , pronto, y limpio en expli-
carse , mucho mas si acompaña uno , y otro con algo de 
osadía , y ayre de magisterio, le califica por un entendi-
miento admirable ; y la verdad es , que entre muchos de 
estos apenas se encuentra uno , que profünde medio de-
do en los objetos sobre que discurre. Otro engaño hay 
ordinarísimo en esta materia , que es graduar los astutos 
de sutiles, distando todo el Cielo unos de otros. Llamo 
astutos aquellos, que únicamente atentos á su interés par-
ticular , con todo genero de solapas , trampillas , y dolos, 
se le procuran. ¡ O qué sublimes entendimientos! T o d o 
esto nada tiene de sutileza , pero mucho de ruindad. N o 
hay discurso, por mediano que sea, que no comprehen-
da tan triviales artificios : qualquiera los alcanza; pero el 
entendimiento noble, penetrando su baxeza , los abo-
mina: el vulgar, á cuya bastarda clase son mas propor-
cionados , los abraza. La simulación está tan lexos de pe-
dir alta inteligencia , que no ha menester ninguna , pues 
se v é , que aun algunos irracionales la praftícan. Son sa-
gacísimas» las zorras, sin que por eso dexen de ser brutos. 
Otra vez vuelvo á decirlo: Ningún entendimiento tanto, 
quanto elevado he conocido, que no aborreciese todo 
genero de superchería. 

1 32 En el otro extremo se padece también grande 
equivocación. Muchas veces una virtud muy pura , jun-
tándose á ella algo de sequedad nativa , representa á en-
tendimientos rudos una índole depravada. Los que son 
zelósamente amantes de la verdad, y la justicia, no sue-r 
Jen acomodarse á aquellas cortesanas condescendencias, 
con que se grangea la popular aceptación: adictos á la 
substancia de las cosas, descuidan del modo. En sus bo-
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c a s t o d o s i g n i f i c a l o m i s m o q u e s u e n a : m i r a n c o m o u n a 
e n g a ñ o s a e n e m i g a d e l a v i r t u d l a u r b a n a d i s i m u l a c i ó n : 
i g n o r a n p i n t a r e l v i c i o , a u n c o r i t r a h i d o á l o s s u g e t o s , 
s i n o c o n s u s n a t i v o s c o l o r e s . Q u a n d o c o n t e m p l a n m a s 
c o m u n e s l a m e n t i r a , l a t r a m p a , y la p e r f i d i a , t a n t o m a s 
f a s t i d i o s a m e n t e las s a q u e a n , y m a s á s p e r a m e n t e las c o r -
r i g e n : n o a c i e r t a n á p o n e r b u e n a c a r a , s i n o á a q u e l l o s 
e n q u i e n e s v é n u n e s p í r i t u l i m p i o . E s t a d e s a p a c i b l e e n t e -
r e z a e s m i r a d a p o r l o m a s c o m o u n a e s p e c i e d e m i s a n -
t h r o p í s m o , 6 m a l e v o l e n c i a á c i a e l c o m ú n d e l o s h o m -
b r e s : s o n i n f i n i t o s l o s q u e s e i n t e r e s a n e n p i n t a r tales 
s u g e t o s , c o m o t o r c i d o s , a v i e s o s , y m a l i n t e n c i o n a d o s : 
a g r a d a n á p o c o s , p o r q u e s o n p o c o s l o s q u e a g r a d a n á 
e l l o s . C o n q u e y á p o r l a m a l i c i a d e s u s c o n t r a r i o s , y á 
p o r l a p o c a i n t e l i g e n c i a d e l o s i n d i f e r e n t e s , _ f á c i l m e n t e 
v i e n e á s u c e d e r , q u e u n a v i r t u d n i m i a m e n t e s i n c é r a pase 
e n t o d o e l P u e b l o p o r m a l i g n i d a d d e c l a r a d a . 

1 3 3 Q u i e n e s t u v i e r e b i e n p r e v e n i d o p a r a n o c a e r e n 
a l g u n o d e l o s d o s e r r o r e s e x p r e s a d o s : q u i e n t u v i e r e c a -
p a c i d a d p a r a d i s t i n g u i r l a v e r d a d e r a v i r t u d d e l a f a l s a , 
y e l e n t e n d i m i e n t o c l a r o d e l t r a v i e s o , h a l l a r á l o q u e y o 
h e h a l l a d o , q u e n u n c a d e x a d e h a v e r m u c h o d e v i r t u d , 
d o n d e h a y m u c h o e n t e n d i m i e n t o . N o q u i e r o d e c i r p o r 
e s o , q u e t o d o s l o s h o m b r e s d e g r a n d e i n g e n i o s e a n S a n -
t o s , l a v i r t u d , e n q u a n t o m e r i t o r i a d e l a v i d a e t e r n a , es 
h i j a d e l a g r a c i a , n o d e l a n a t u r a l e z a . T a m p o c o d i g o , 
q u e r e s p l a n d e z c a n e n t o d o g e n e r o d e v i r t u d e s m o r a l e s ; 
s í s o l o e n a q u e l l a s , c u y o s v i c i o s o p u e s t o s , á p r i m e r a 
v i s t a , y s i n s e r n e c e s a r i o d i s c u r s o , o r e f l e x i ó n , d e s c u -
b r e n s u d e f o r m i d a d : n i a u n e s t o s e d e b e e n t e n d e r s i n 
a l g u n a e x c e p c i ó n . Q u a l q u i e r a p a s i ó n v e h e m e n t e , e n t r e 
t a n t o q u e d u r a , h a c e l o c o a l m a s c u e r d o , y t o n t o a l 
m a s a g u d o * p e r o p r e s c i n d i e n d o d e p a r t i c u l a r e s a c c i d e n -
t e s , m i s e n t i r e s , q u e t o d o h o m b r e d e b u e n e n t e n d i m i e n -
t o e s h o m b r e d e b i e n » 

VA 

P A R A D O X A C A T O R C E . 

Deben ser bautizados debaxo de condicion los hijos de 
madre humana yy bruto masculino. 

1 3 4 C S t a P a r a d o x a es c o n t r a u n a r e g l a c o m ú n d e l o s 
r , T h e ó l o g o s M o r a l e s , l o s q u a l e s t r a t a n d o d e l o s 

s u g e t o s c a p a c e s d e l B a u t i s m o , d i c e n , q u e é s t e s e d e b e a d -
m i n i s t r a r d e b a x o d e c o n d i c i o n á l o s h i j o s d e m á s c u l o ra^. 
c i o n a l , y h e m b r a b r u t a ; m a s n o á l o s h i j o s d e m á s c u l o 
b r u t o , y h e m b r a r a c i o n a l . L a r a z ó n q u e d á n e s , p o r q u e 
e n e l p r i m e r c a s o h a y d u d a , s i e l p a r t o e s h u m a n o , ó n o , 
p o r s e r d u d o s o , si e l s e m e n f e m e n i n o c o n c u r r e a c t i v a m e n -
t e á l a g e n e r a c i ó n . E n e l s e g u n d o c i e r t a m e n t e n o es h u m a -
n o , p o r s e r c i e r t o , q u e e l s e m e n v i r i l es i n d i s p e n s a b l e m e n -
t e n e c e s a r i o p a r a l a g e n e r a c i ó n d e l h o m b r e . (*) 

S i 
( a ) i Este es e U u g a r p r o p r i o p a r a v ind icarme de la just ic ia , que m u y 

p o c o há me hizo c ie r to E s c r i t o r , suponiendo , que y o estrecho mas 
que los o t ros T h e ó l o g o s el Baut i smo de los monst ruos . N o t a b l e i n -
cons iderac ión , quando en la P a r a d o x a , que p r o p o n g o , y pruebo a l 
numero s e ñ a l a d o , se v é , que les estiendo este beneficio , con e x c e s a 
a los demás A u t o r e s , P a r a que el L e ¿ t o r sea J u e z en esta c a u s a , es m e -
nester imponer le en t o d o el hecho , de que t o m ó m o t i v o d icho E s c r i -
t o r , para estampar l o que no debiera , 

z E l d i a 28 de Febrero de 1 7 3 6 nació en la C iudad de Medina-S i -
donia un monstruo h u m a n o ; es to e s , un niño con d o s c a b e z a s , y 
q u a t r o b r a z o s . En el parto , que fue m u y t r a b a j o s o , p o r temerse , quie 
espirase antes de nacer i haviendose asomado un p i e , se le a p l i c ó á é l 
el agua b a p t i s m a l , usando las palabras de la f o r m a en el m o d o r e g u -
l a r , y común : E-go te baptizo. S a l i ó á luz muer to , ó m u r i ó l u e g o ( l a 
que en la re lación , que se me e m b i ó , no se e x p r e s a ) ; y ha,viencío 
h e c h o en é l d i secc ión anatómica , quedaron pendientes dos dudas , 
u n a physica , otra m o r a l . La p r i m e r a , si era el monstruo un i n -
d iv iduo s o l o , ü dos . La segunda , si en caso de ser d o s , havian q u e -
d a d o ambos bapt izados . V a r i a n d o s o b r e uno , y o t r o punto , los d i c -
támenes de los Ph i losophos , y T h e ó l o g o s de aquella C i u d a d , d e -
t e r m i n ó ésta inquir i r el m i ó , e sc r ib iéndome para este efe ¿ l o p o r 
m a n o de D o n Luis de la Serna y Spinola a R e g i d o r perpetuo de p r e e -



7 6 P A R A D O X A S P O L Í T I C A S , Y M O R A L E S . 
135 Si el dogma physico, en que se funda esta doc-

trina moral, fuese cierto , también la doctrina moral lo 
sería; pero en el dogma physico , que se dá por tan in-

con-

minencia de e l l a , que es un C a b a l l e r o muy d i sc re to . R e s p o n d í a la 
consulta con bastante extens ión : d ic iendo l o p r i m e r o , que eran dos 
indiv iduos : l o s e g u n d o , que no pudieron quedar bapt izados entram-
b o s : lo t e r c e r o , que tenia por p r o b a b l e , que n i n g u n o de los dos lo 
h a v i a s i d o . P r o b a b a l o p r i m e r o c o n razones phys icas , a lgunas dedu-
cidas de la facultad A n a t ó m i c a . P r o b a b a l o segundo , p o r q u e ha vien-
d o s ido p r o f e r i d o la f o r m a en orden á un sugeto s i n g u l a r , o único, 
c o m o se s u p o n e , no podia a lcanza* á dos i n d i v i d u o s ; f u e r a de que 
l a intención era contrahida también á uno so lo , porque nadie preve-
nía , ni podia prevenir , a l ve r s o l o un pie , que era m o n s t r u o de du-
p l icados m i e m b r o s . P r o b a b a l o t e r c e r o , fundado en observaciones 
a n a t ó m i c a s , que cada pie ( e s t o s no eran m a s q u e d o s ) pertenecía ;i 
a m b o s i n d i v i d u o s , é inf ir iendo de a q u i , que n inguno quedó baptiza-
d o , por la indeterminación de la intención del Minis t ro . 

3 Sacáronse en Medina-Sidonia algunas copias de esta respuesta 
mia ; y haviendo l legado una á C á d i z , no sé qué c u r i o s o habitante de 
aquel P u e b l o la i m p r i m i ó , según m e av i só un a m i g o . Hizose muy lue-
g o otra i m p r e s i o n e n L i s b o a , traduciendo el escr i to en lengua P o r t u -
guesa , según se not ic ia en e l segundo T o m o del D i a r i o de los Litera-
tos de España. 

4 Hecha p ú b l i c a , aunque m u y fuera de m i i n t e n c i ó n , mi res-
puesta á aquella c o n s u l t a , dentro de p o c o t i empo se le a n t o j ó a un 
R e l i g i o s o Sevi l lano a tacar la en un breve impreso , el qual se me re-
m i t i ó de S e v i l l a i pero no leí de él s ino l o prec i so para enterarme 
d e l intento del A u t o r , p o r precaver la tentación de gas ta r algún tiem-
p o en responder le . P r o d u x o despues el mismo R e l i g i o s o un pequeño 
l i b r o , con t i tulo de Desengaños Pbilosofblcus , que p o c o há l legó á mis 
m a n o s . En é l , pag . i o * , v o l v i ó á t o c a r , aunque muy de paso , el 
punto de mi E s c r i t o sobre el m o n s t r u o de Medina-Sidonia . Mas por-
que le parec ió p o c o m o r d e r en una parte sola , dentro de la misma 
c lausula comprehendió o t r o asunto tota lmente i n c o n e x o con el casó 
d e l monstruo de Medina-Sidonia , y con mi respuesta á la consulta. 
A u n e l caso del m o n s t r u o f u e introducido v io lent is imamente , y sin 
¡respeto a lguno á un punto metaphys ico , que en aquel lugar trataba, 
.como verá el L e f t o r , poniéndole delante t o d o el armatoste de 
a q u e l l a c lausula . D i c e a s i : La materia prima en sí , o por el abso-
luto , que funda el respeilo , no tiene especies metapbysicas dife-
rentes : es ente imparcial incompleto, aunque se le pueden conceder 

ÍDK 

cuso , afirmo , que hay una grande incertidumbre ; de lo 
qual resulta una indispensable necesidad de reformar 
aquella doctrina moral en quanto á la segunda paite* 

pues 
ten impropriedad\ pero reduplicativamente, como potencia pbys'ca 5 es 
una negativi < y teda la especie pbysica la toma de tas formas : y asi 
también con esta distintiva se responde a la qitesíum de la dif renda 
especifica de la materia sublunar, y celeste : por fia , sea la difcie¡ici* 
especifica un ente fundamental lógico a parte reí , b fundamental moral-, 
debemos evitar extravagancias que repulsan las E>cuclas, como es la 
moderna de dár segunda especie de alma racional a los huios , ¿ po-
7¡cr dos almas en un cuerpo formado de los compendios seminales con-
glutinados : apuntamiento que bho Le-Koi, de que se valió el Autor 
del Tbeatro Critico , para fundamentar la nulidad del bautismo de mons -
tiuos , como el de Medina. 

y C o n t e m p l o c o m o resva lo de la pluma la d ivers ión acia dos o p i -
niones m i a s , que nada conciernen á aquel la a lgarabia mttaphis ica , 
que las p r e c e d e , ni al p r o p o s i t o , seguia el Autor i y al m i s m o 
descuido en regir la , que ocas ionó este desv io del asunto , debo a t r i -
bui r los muchos b o r r o n e s , que sol tó en pocas l i n e a s , que , si no y e r -
r o la cuenta , l legan a c inco . E l pr imero , l lamar e x t r a v a g a n c i a , la 
e p i n i o n de la racional idad de les b r u t o s . E l s e g u n d o , aun permit ido 
que sea extravagancia , d e c i r que es moderna. E l tercero , que resulta 
"un cuerpo s o l o de dos compendios seminales conglut inados . E l q u a r -
1 0 , que y o me havia v a l i d o de algún apuntamiento de Le-Roi. El qu into 
( que es el p r i n c i p a l ) , q u e y o haya fundamentado , ni querido funda-
mentar la nulidad del baptismo de monst ruos , c o m o el de Medina. P a -
s e m o s , p u e s , la esponja por estos b o r r o n e s . 

6 N o puede l lamarse extravagancia una opin ion , que l l e v ó San B a -
s i l i o , sin hacer notable injuria a aquel gran Padre . A la larga c i tamos 
t n el Theutro un pasage s u y o extremadamente dec is ivo . También se 
hace grave injuria á A r n o b i o , á L a & a n c i o , hombres venerables en la 

" Ig les ia , que s iguieron la misma opin ion . D o n d e se ha de n o t a r , que es-
t o s Padres pos i t ivamente afirman la racional idad de los brutos : ' y o me 
m u e s t r o a lgo perp lexo en el asunto. 

7 P e r m i t i d o , que sea e x t r a v a g a n c i a , « c ó m o puede l lamarse m o -
d e r n a , teniendo p o r los P a d r e s , que acabamos de a l e g a r , catorce s i -
g l o s de la antigüedad ? Aun e'sto es p o c o , pues l o s Phi lósophos ant i -
g u o s , que s i g u i e r o n esta op in ion ( l o s c i tamos al nutn. 1 7 del D i s -
c u r s o , que trata de e l l a ) pasa y á d e d o s mil años de ancianidad. Esta s í 
«¡ue será ex t ravaganc ia , l lamar moderna una op in ion , que p o r E m p e -
d o c l e s , y P a r m é n i d e s , v iv ia y á , quaudo o a c i ó Ar i s tó te les . 

L o 



pues en quanto á la primera asiento á ella, aunque no 
por la razón alegada. 

136 Debe tenerse por constante, que toda genera-
ción animal natural es preciso el influxo de semen masculi-
no ; pero que ese haya de ser necesariamente de la misma 
especie del generando, no hay razón physica , que lo con-
venza. Puede ser que la aura vivifica masculina, que excita 

la, 
8 L o que el Autor de los Pesengañes Ph'ílosophicos l l ama dos compen-

d ios seminales conglut inados l lamo y o d o s fetos conglut inados ( voz 
mucho mas i n t e l i g i b l e , y menos sujeta á equivocac iones ) , Dos fetos 
c o n g l u t i n a d o s , 110 es un cuerpo so lo , s í n o d o s cuerpos conglutinados, 
porque cada feto es un cuerpo : y negar una verdad tan c i a r a , es extra-
vagancia suprema. 

9 . P o r m e r o anto jo , y sin fundamento a lguno , escr ib ió el Autor, 
que y o me valí de algún apuntamiento de Le-Roi^ N i tengo tal Autorj 
ni le he v is to , ni sé de qué in.iterias e s c r i b i ó , ni oí hablar de é l , ni le 
he visto c i t a d o , sino por el R e l i g i o s o Sev i l l ano . N o sé en qué Lógi-
ca c a b e , de que en mis escr itos se halle algún pensamiento , que antes 
apuntó o t r o , infer ir que y o le cop ié de aquel , 

r o Finalmente , tan iexos estoy de querer fundamentar la nulidad 
del b i p t í s m o de m o n s t r u o s , c o m o el de Medina 1 esto e s , los de cabe-
r a s , y brazos d u p l i c a d o s , que si dos mil lones de tales monstruos me 
presentasen v i v o s , á todos ios b a p t i z a r í a ; pero no como se bapt izó , ó 
pretendió baptizar el de Medina. ¿ P u e s c ó m o ? Si tuviese por entera-
mente c ierto el ser cada c o m p l e x o monstruoso dos i n d i v i d u o s , ( d e lo 
que prescindo a h o r a ) , haría dos baptismos absolutamente, uno en cada 
cabeza. S iendo esto d u d o s o , baptizaría una cabeza absolutamente , y 
otra condic iona imente . Yá se v é , que esto no pudo practicarse con el 
ue M e d i n a , si estaba m u e r t o , ó los asistentes le creyeron tal , quando 
sa l ió a luz. Ni el M i n i s t r o , antes de extrahersc del vientre materno, 
pudo hacer otra c o s a , que lo que h i z o , porque c ó m o h a v i a de prevé-; 
fiir un parto tan irregular? 

r r P e r o juzgo important í s imo advert i r a q u i , que si y o me hallase 
presente al caso de M e d i n a , baptizar ía condic ionaimente el monstruo, 
despuesde ex t rah ido ,aunque se representase monstruo. < P o r qué? Por 
l a duda , si l o estaba , ó no. Vease sobre este asunto lo que escribimos 
tn el T o m o V , D i s c . V I i porque las razones , que al l i proponemos, 
igualmente convencen para el Sacramento d e l B a p t i s m o , que para el de 

J a Peni tenc ia . Vease tambiea U addic ioa que h ic imos al u u n i . ^ z <jp 
aquel Discurso . 

L\ fecundidad de la hembra, solo se termine formalmente 
á la razón común de animal; y que la determinación de la 
especie venga solo del influxo materno : Si licet, in parvis, 

txemplis grandibus a/i : pareceme ver en el inefable Mysterio 
de la Encarnación prueba de que basta el influxo de la ma-
dre para determinar la especie. N o hay duda que la genera-
ción de Christo fue milagrosa; mas supuesta la acción so-
brenatural del Omnipotente, que suplió el concurso varo-
nil , para que huviese sin él verdadera generación , no fue 
milagroso , sino natural, que el engendrado fuese hombre. 
Quiero decir , el que Maria engendrase fue obra de la gra-
cia : supuesto aquel milagro, el que fuese hombre el tér-
mino de la generación se debia al ser especifico de Maria. 
Luego la determinación especifica puede provenir única-
mente del influxo materno. 
-£ 1 37 Pero hay masen el caso. Es hoy opinion muy vali-
da entre los Physicos, que la generación de todos los ani-
males viene de verdadero huevo; de modo, que lo que an-
tes se juzgaba proprio délas aves, y peces, hoy se cree co-
mún i todos los brutos terrestres, y aun al hombre. Esta 
opinion no se funda en meras conjeturas, ó raciocinios idea-
les , sino en experimentales observaciones de varios insig-
nes Anatómicos, que en muchos cadáveres abiertos de mu-
geres vieron aquéllos minutísimos huevecillos , de donde 
viene su fecundidad : y asi á los receptáculos, donde están 
•depositados, en vez déla voz con que vulgarmente se ex-
presan, común á los dos sexos, dieron el nombre de Ovario^ 
descubriéndose también felizmente las Tubas,llamadas Falo-

piañas de su inventor Gabriel Falopio, por donde desprendi-
dos los huevos con la comocion del placer venereo, se enca-
minan al útero , que es la oficina donde de ellos se forman 
estas racionales admirables máquinas. 

138 Supuesta esta sentencia , creo, que todos ha vrán 
de conceder, que los huevos de cada especie de anima-
les naturalmente están determinados, para que de ellos se 
formen animales de la misma especie de las hembras, 
donde están contenidos, y no de otra alguna. Pero esto 

* no 



no es menester admitir la otra sentencia célebre entre 
machos modernos, que en todos los h u e v o s , 6 semillas 
de animales, y vegetables afirman estar perfectamente 
organizados los vivientes, que nacen de e l l a s , en Ja fot-, 
ma que explicamos en el primer T o m o , Discurso Xll f , 
num. 39 5 pues aun abandonado este^ s y s t e m a , parece 
cierto, que los huevos de cada especie tienen la deter-
minación dicha. L o primero , por Jo q u e se experimen-
ta en las semillas de las plantas ( verdaderos huevos ve-
getables) , las quales están naturalmente determinadas á I* 
producción de plantas de la misma especie de aquellas, 
donde están contenidas; siendo imposible, que de la se-
milla de un alamo nazca un laurel, ú de la del cedro 
una encina. L o segundo, porque la diferente cojecdoa 
de accidentes, que se nota en los huevos, 6 semillas de 
diferentes -especies, muestra claramente (según la regla 
común de los Filósofos), que ellas son también^ entre si 
diferentes en especie, por consiguiente determinada caí 
da una á la producción de particular especie de vivien-
tes. L o tercero, porque aunque en la semilla no esté den 
terminada la organización del viviente, no es dudable, 
que precede en ella una textura proporcionada para la 
formación del cuerpo orgánico > asi , teniendo cada sen 
milla, 6 huevo diferente textura de la de otra especie, 
debe corresponder, ó formarse de ella diferente cuerpo 
orgánico, capaz precisamente de recibir forma de deter-
minada especie. ' IT 

139 Siendo, pues, repugnante, por las razones ále-4 
gadas, que del huevo, 6 semilla, contenida en el ova-
rio de la muger, se forme individuo, que no sea de la 
especie humana, aun quando se siga generación por la 
commixtion de la muger con un bruto, será el nacido, 
ño de la especie ¿el másculo , sino de la de la hembra: 
iuego se deberá bautizar. 

- 140 De m o d o , que para este e f e d o es indiferente, 
que el concurso de la hembra en la obra de la genera-
ción sea a & i v o , o meramente pasivo. Sea en hora bue-

oíi ^ Qa 

na a&ivo el concurso del másculo , y meramente pasivo 
el de la hembra , que es en lo que se embarazan única-
mente Jos Autores. ¿ Qué importa esto , si el concurso 
activo del másculo no determina la especie , y el pasivo 
de la hembra la determina, como parece consta dé lo 
que havemos alegado? E^to es lo que únicamente se de-
be atender para la resolución de si se ha de conferir el 
Sacramento del Bautismo al parto , 6 no. 

14 1 Opondráseme acaso , que de esta do&rina se in-
fieren dos conseqiiencias, las quales no parecen se de-
ben admitir. La primera, que el parto de hembra huma-
na , que tuvo comercio con un bruto , se debe bautizar, 
no debaxo de condicion, sino absolutamente. La segun-
da , que el parto de hembra bruta, que tuvo comercio 
Con hombre , no puede ser bautizado , ni absolutamen-
te , ni debaxo de condicion. Respondo , que ni uno , ni. 
otro consiguiente se infiere, porque la sentencia de la 
generación ex ovo, en que fundamos el que la determina-
ción de la especie viene de la hembra , y no del máscu-
l o , no sale de la esfera de probable; y como no dá 
certeza alguna en la materia, todo lo que se infiere es,, 
que debe bautizarse debaxo de condicion el feto de máscu-
lo bruto, y hembra humana , dexando asimismo lugar 
para que también debaxo de condicion se bautice el fe-
to de másculo humano, y hembra bruta. 

142 Es verdad, que la sentencia de la generación« 
ovo padece algunas dificultades, pero no insuperables. Por 
otra parte , ¿quién se atreverá á negar la probabilidad, 
de una sentencia , que hicieron plausible tantos Physi-
cos de la primera nota > Y concedida la probabilidad 
de aquella sentencia physica , se deduce con ilación ne-
cesaria , nó solo como probable , mas como cierta nues-
tra aserción theológica. 

143 Fuera de que , aun prescindiendo de dicha sen-
tencia , siempre queda dudoso si es , ó no humano el fe-
to que viene de la comixtion de muger con bruto , y 
entretanto que en esto hay duda, se debe administrar 
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el bautismo condicionalmente. Concedese que el másculo 
concurre active á la generación. ¿Pero quién sabe con 
certeza , que este concurso a&ivo sea absolutamente in-
dispensable: ¿Qué evidencia hay de que substituyéndo-
se en su lugar la a&ividad de un bruto, no baste el in-
fluxo de la muger para determinar la especie ? Si la hem-
bra concurre active , o meramente passive , es qiiestion 
en que cada uno dice lo que quiere , y ciertamente no 
hay razón alguna fuerte para negarle el concurso acti-
vo. Por otra parte , ministrando ella la materia para la 
generación , que ésta sea huevo , que no , es verisímil, 
que esta materia, al depositarse en la matriz de la mu-
ger , viene yá dotada de tales disposiciones , que solo 
puede servir á organización propria de la especie huma-
na. Parece , que la materia seminal femínea en hembras 
de distinta especie debe ser diversa; y -esta diversidad, 
como correspondiente á la distinción especifica de las 
hembras, no puede menos de ser determinativa de la for-
ma del feto á la misma especie de la madre. 

147 Ruego á los Theólogos consideren con la debi-
da reflexión todo lo que hemos propuesto á favor de es-
ta Paradoxa. La materia es importantísima, pues aunque 
los casos, sobre que cae la qiiestion , son muy raros, 
digno de muchas lágrimas sería . que por no adminis-
trar el Sacramento del Bautismo en esos casos raros, 
motivando la negación de él con inciertos principios, se 
perdiesen algunas almas, por quienes, como por las nues-
tras , derramó el Redemptor su preciosa sangre. 

* P A -

P A R A D O X A Q U I N C E . 

Es rarísimo el caso en que se debe negar el honor de sepultu-
ra Eclesiástica al que a si mismo se quiti 

la vida. 

145 T A theórica de esta materia es corriente. To-
I j dos los Theólogos , y Canonistas dán unas 

mismas reglas. O todas las reglas se reducen á una sola; 
y es , que 110 se debe , ni puede dár sepultura sagrada á 
quien voluntaria , y deliberadamente se quitó la vida. 
Tal es la disposición del Derecho Canonico; pero so-
bre la aplicación de ella á los casos particulares pueden 
ocurrir varias dudas; y en efeíto , apenas sucede alguna 
tragedia de estas , que antes de la resolución no haya 
qiiestiones , y consultas. 

146 Supongo lo primero, que siempre que haya du-
da razonable si el muerto se quitó la vida áJ si pro prio, 
ó se la quitó otro , se debe dár sepultura sagrada , por-
que no se le debe aplicar la pena , sin constar cierta-
mente del delito. De aqui es , que aunque se halle el 
cadaver pendiente de una viga , y ahogado con un lazo, 
no haviendo mas testimonio contra é l , que este mismo 
hecho, no debe ser privado de la sepultura. Lo mismo 
digo , aunque se halláse empuñado en la mano el pu-
ñal ¿ que le havia atravesado el pecho , pues su enemigo, 
despues de matarle , pudo ponerle en la mano el instru-
mento de la muerte para hacer creer , que el mismo 
difunto havia sido autor de ella. 

147 Supongo lo segundo, que aun siendo cierto , que 
él mismo se quitó la vida , si hay duda si lo hizo deli-
beradamente, también debe ser sepultado. La razón es, 
porque esto es dudar sobre si la acción fue ,ó no peca-
minosa ; y no constando , que la acción fue formalmente 
culpable, no se puede aplicar el castigo. De aquí es, 
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que si se halláse colgado de un árbol un hombre no co-
nocido , aun con la certeza de quej él se havia colgado 
á si mismo, deberla ser sepultado en lugar sagrado , por 
la duda de si era loco , ó gozaba el uso de razón. 

148 Supongo lo tercero , que aunque el sugeto fuese 
conocido , si algún tiempo antes de quitarse la vida se le 
observó irregularmente pensativo , y melancólico, se de-
be executar lo mismo, por la presunción bien fundada , de 
que gravándose la melancolía,vino á terminar , cómo suce-
de muchas veces, en formal demencia. Estose debe es-
tender áotra qualquiera seña , que preceda de locura ó 
incipiente , ó consumada , ó interpolada , ó continua. ' 

149 Hasta aqui es dodrina común. Pongamos ahora 
el caso en muy diferentes términos, introduciendo ala tra-
gedia un hombre , no solo conocido , sino con quien dia-
riamente conversamos , y en quien nunca hemos notado 
vestigio alguno de locura , ni de disposición para ella. Su-
pongo que este hombre , acabando de estár en conver-
sación con nosotros, en la qual se explica según su modo 
regular , sin la menor apariencia de tener el espíritu des-
compuesto , se recoge a suquaito , en que tampoco hace 
novedad alguna, porque es la hora en que regularmen-
te se recoge : que se cierra por dentro , como suele , para 
que no le turben el reposo: y en fin, que viendo los do-
mésticos , que se detiene asi encerrado mucho mas tiem-
po , que el que acostumbra, recelosos de que le haya 
sorprendido algún accidente , rompen la puerta , y le ha-
llan ajustado un lazo al cuello, pendiente de una viga. Quid, 
fáriendutn: 

250 Según la do&rina común , parece no hay du-
da de que este hombre no puede ser sepultado en lugar 
sagrado. Sábese con toda certeza, que él séquito la vida. 
Todas las señas son de que lo hizo con total adverten-
cia, y deliberación , por no haver precedido alguna , que 
indicase demencia , ó furor. Luego estamos en el 'caso 
en que ciertamente entra la aplicación de la pena de 
privación de sepultura Eclesiástica. N o me opongo á ü 

re-. 

resolución : solo pido , que se suspéndala sentencia hasta 
haverme oido, y despues me conformaré con ella , sea 
la que fuere. 

r 5 1 L o primero me parece, que lo que en el caso pre-
sente se toma por seña deque este hombre deliberada-
mente , y con advertencia se quitó la vida , es seña po-
sitiva de lo contrario. En el tiempo inmediato antes de 
recogerse hablaba, y obraba sin mostrar alguna descom-
posición en el espíritu , ó diversidad sensible de su estado 
natural. Pregunto : O tenia yá entonces resuelta la trao-edia 
que luego executó , ó la resolvió en ese tiempo mismo 5 ó' 
dudoso vacilaba si la executaría, ó no, y Ja resolvió des-
pues de recogido; ó en fin , asi la meditación de ella como 
la determinación, todo fue posterior al acto de recocerse 
Una de estas quatro cosas es preciso que fuese. Si fue qual-
quiera de las tres primeras,resueltamente afirmo, que aquel 
nombre actualmente estaba loco antes de recocerse Esa' 
misma tranquilidad de animo , en que se pretende fundar 
el concepto de que estaba en su juicio , es prueba clara de 
lo contrario. Qualquiera que esté en la resolución de qui-
tarse luego vida , ó se halle combatido de vehementes 
impulsos de quitársela, repugna absolutamente si aun 
tiene alguna luz de razón, ó si no ha llegado al ultimo 
grado de insensatez,que no padezca una violentísima agi-
tación en el espíritu. Es imposible , digo, que no esté tan 
enanamente _ perturbado , que no pueda regirse en pala-
bras, ni en acciones. En esta situación ninguno está mis lo-
co que el que conserva las exterioridades de cuerdo. 
Solo el que esta ciego se vá con serenidad al precipi-
cio. Necesariamente es tan terrible el tumulto del al-
i n d e n quien delibera sobre la atrocidad de matarse á si 

S í T f c ^ * ^ d e t 0 ? ° S I o s e s f u e r z o s d e ** disimula-
en J L t P U C i r n ° t a b , e t U . r b a d o n > descompostura 
en palabras , acciones , y movimientos. Solo quien no 
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8 6 P A R A D O X A S P O L Í T I C A S , Y M O R A L E S 
Dido muger de animo heroyco, y advierte, que con gran-
de estudio procuró ocultar en la ultima hora de su vida la 
determinación de quitársela , la pinta en aquella extremi-
dad con una insólita fiereza, con un estraño horror, de 
que resultaba al semblante, á los ojos, á los pasos tan fe-
roz turbación , que mas parecía furia, que muger. Ni pue-
de ser otra cosa , en quien queda con alguna advertencia 
para conocer la tragedia á que se prepara. 

At trepida , Ó' c&ptis immanibus ejifera Di Jo 

Sanguineam volvens aciem, maculisijue tremintes 

Inter fus a genas, & paltda morte futura 

Interiora domus irrumpit Umina &c. 

1 52 Solo resta , pues, decir , que al hombre de nues-
tra qüestion no vino el pensamiento de quitarse la vida, 
ha. ta que se recogio. Mas siendo asi , es preciso confesar, 
que de un momento á otro se hizo una gran mutación en 
el animo de este hombre. No es verisímil, que despues de 
recogido le ocurriese motivo para matarse , el qual no exis-
tiese antes. ¿Cómo el motivo ;que poco antes no hacia en 
su espíritu alguna impresión sensible, la hace poco despues 
tan profunda, tan valiente ,que la induce ala atrocidad de 
matarse ? Es claro ,que esto solo pudo consistir en que ha-
lló el espíritu en diferentísima disposición. Esta diferentí-
sima disposición , qualquiera que penetre bien el significa-
do délos términos, hallará 110 ser otra cosa , que un ente-
l o trastorno de la razón, un verdadero rapto de demencia. 
Asi como un gran desvio del estado natural del cuerpo es 
pro pilamente enfermedad, un gran desvio del estado natu-
ral de la mente rigurosamente es locura. Doy que esto no 
sea ciertojpor lo menos es probable; y haviendo probabili-
dad de que estaba loco, quando se quitó la vida, es cons-
tante , que no debe ser privado del honor de la sepultura. 

153 Añado , que debiendo suponer, que huvo una 
grande mutación en el espíritu , ó mente de este hombre, 
despues que se recogió , se deberá practicar con él lo mis-
mo que se practicaría con un hombre 110 conocido ; pues 

el 

el trato , que antecedentemente huvo con él , supuesta esa 
notable mudanza; es como si no fuera. Si es distintísimo 
ahora de lo que era antes, no se puede hacer juicio de sus 
acciones ahora , por la experiencia , que de él huvo antes. 
Asi este hombre , en orden á la acción de quitarse la vida, 
se há respeéto de los que le han tratado del mismo modo 
que un viagero, á quien los que le vén muerto por su mano 
jamás han conocido. 

154 Yá veo la grandeobjecion ,que hay contra todo 
este Discurso; y es , que supuesto, que él sea bien funda-
do, nunca llegará el caso de executar la disposición del De-
recho Canonico , privando de la sepultura algún homici-
da de sí proprio ; pues de qualquiera , y en qualesquiera 
circunstancias se discurrirá del mismo modo , que no es-
taba en su juicio , quando se mató. 

155 Ingenuamente confieso , que para mí es total-
mente incomprehensible , que hombre alguno , el qual 
no padezca algún error contrario á lo que enseña la Fé, 
con perfecta deliberación se quite á sí mismo la vida. Por-
que (válgame Dios!) ¿cómo es posible, que quien sabe, 
que en aquel momento mismo, que su alma salga del cuer-
po , ha de entrar en las llamas del abysmo , para arder 
en ellas eternamente ,tome libremente tal resolución? Es 
repugnante , que la voluntad abrace algún objeto , el qual 
al entendimiento no se represente debaxo de alguna razón 
amable , ó apetecible: ¿qué razón, qué visos de amabilidad 
puede descubrir el entendimiento en la muerte del cuerpo, 
acompañada con el suplicio eterno del alma? 

156 Responderáse acaso, que se puede representar ape-
tecible la muerte, en quanto libra de las miserias de la vida, 
lo que testifican inumerables exemplos historíeos de los 
que se mataron, yá por evitar la ignominia de la esclavi-
tud , yá por no vivir en una arrastrada mendicidad , &c. „ 
Confieso, que si en la muerte corporal 110 se considera mas 
que ella misma , puede representarse apetecible por el mo-
tivo alegado ; y en efeéto , solo esa consideraban aquellos, 
cuyos exemplos se leen en las Historias. Catón, Porcia, 

F 4 Mar-



Marco Bruto estaban tan lexos de pensar, que Ja muerte 
executadapor sus manos Jos hacia merecedores de eternas 
penas , que antes imaginaban, que esa hazaña Jos haria 
mas gloriosos en los campos Elysios. Otros Gentiles mi-
raban ese actocomo indiferente, ¿ a dificultad está en com-
poner esa resolución con la verdadera creencia. ¿Cómo es 
posible, que quien ciertamente sabe, que la miseria en que 
se mete , quitándose la vida, es , asi por su duración, como 
por su intensión incomparablemente mayor, que la que 
evita, contemple la muerte como apetecible, por librarse 
cié la infelicidad presente? 

157 N o ignoro, que la práctica estimación de bie-
nes , y males , no siempre se arregla al tamaño , que ellos 
en sí tienen, aunque ese tamaño theoricamente se co-
nozca ; sino á la mas, ó menos sensible impresión, que ha-
cen en el alma; y sucede muchas veces que el mal que 
actualmente se está padeciendo, aunque se conozca mucho 
menos, que el venidero, haga tan viva impresión, que se le 
elija éstepor huir de aquel. Pero sobre esto tengo que decir 
dos cosas;La primera , ¡que dudo ,que eso pueda suceder, 
quando el mal presente no tiene proporcion alguna con e í 
futuro; o Jo que es Jo mismo, quando es infinitamente me-
nor que él, lo que sucede en nuestro caso : pues la pena del 
fuego eterno excede infinitamente qualquiera trabajo tem-
poral. La segunda, que en caso que á alguno haga tan 
viva impresión la infelicidad temporal, que elija por evi-
tarla Ja eterna, se debe discurrir , que una tan violenta 
impresión le altere el espíritu de manera , que yá no está 
capáz de regirse, 11 de obrar deliberadamente. 

^ 15 S Asi tengo por probabilísimo,sino por moralmente 
cieito , que qualquiera que se quita lavida , ó anualmente 
no está en su ji icio , o r o cree lo que en orden á Jos No-
vísimos enseña JaFé. Ni por eso se excluye la posibilidad 
de algunos casos, en que terga lugar la disposición canó-
nica del Derecho de privar de Eclesiástica sepultura á Jos 
homicidas de si pro pi ios. Siempre que conste , que alguno 
se mato deliberadamente, se le debe aplicar esapena, pues 

el que padezca error en laFé , 110 le exime, antes es nuevo 
mérito para ella j bien que la Iglesia, que no juzga los in-
teriores, prescinde de eso. 

159 < Pero cómo ha de constar, se me dirá, que algu-
no se mató con perfecta deliberación, si no consta esto en 
el caso propuesto arriba > Respondo, que no consta en 
aquel, y puede constar en otros. El sucedo de Phelipe Stroz-
zi servirá de exemplo. Este haviendo conspirado contra 
la dominación de los Medicis en Florencia, fue vencido, y 
hecho prisionero por ellos en una batalla. Puesto en prisión 
este hombre osado , y violento, determinó quitarse la vi-
da , y se la quitó con plena deliberación, entrándose por 
el pecho un puñal: digo que se supo, que lo havia hecho 
con pena delibeiacion, no porque alguno le hiciese com-
pañía , y observáse sus palabras, y movimientos al tiempo 
de Ja execucion : soJo estaba , y sin testigos; pero dexó 
testimonios cJaros de que seriamente, y con teda re-
flexión , havia puesto por obra la tragedia. Es el caso , que 
hallaron en el mismo quarto , donde estaba bañado en su 
f)ropria sangre elcadaver, el testamento recien esciito por 
él, y compuesto en toda forma. N o solo esto hallaron tam-
bién escrito en la frente de la chimenea, que havia en el 
quarto, con caracteres grandes, abiertos con la punta del 
mismo puñal con que se hirió, aquel verso, que Virgilio 
en el quarto de la Eneyda pone en boca de Dido , expre-
sando sus vengativas iras contra Eneas , quando estaba 
próxima á quitarse la vida: 

Ixoriare aliquis nostris ex ossibus ultor% 

160 Estas preparaciones de Strozzi para matarse, 
muestran un ánimo dueño de sí mismo, y de sus accio-
nes : por consiguiente eon total deliberación ^ entró eí 
puñal por el pecho. Este exemplo , d igo , puede dár luz 
paro otros casos , en que se encuentran algunas señas de 
que el homicidio se cometió con toda advertencia, y 
entonces se deberá negar al cadáver la sepultura sagra-
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da : mas faltando todo indicio , la presunción está á fa-
vor suyo i porque sin fuertes pruebas no puede creerse, 
que nadie se mata á sí mismo , estando en su juicio. 

1 6 1 Con todo pondré áesta regla general una excep-
ción. Quando conste, que el homicida de sí mismo era 
hombre muy perverso, ó vivia ateísticamente , soy de 
sentir, que aunque no haya indicio particular de que se 
mató deliberadamente , debe ser sepultado en lugar pro-
fano. Esto por dos razones : La primera, porque una vi-
da enormemente desreglada constituye racional presun-
ción de faltar la verdadera Fé en orden á los Novísimos. 
La segunda, porque los hombres, que desbocadamente 
liguen c-1 impulso de todas sus pasiones, poco á poco 
ván contrayendo tal ceguera de entendimiento , y tal 
dureza de corazon, que al fin quedan capaces de la ac-
ción de quitarse la vida, aun con la certeza de su eter-
na perdición, sin que la dureza, ni la ceguera los dis-
culpe , porque son voluntarias en la causa. 

162 Concluyendo , pues, digo, que en mi sentir na-
die se mata á sí mismo sin alguna de las tres expresadas 
cegueras: ó ceguera de error contra la Fé , ó ceguera na-
tural 5 esto es , demencia: ó en fin, ceguera voluntaria, 
adquirida por una vida torpísima, cuyo e f e f t o , y cuyo 
castigo es ,á un tiempo mismo ; aunque á la verdad , esto 
ultimo lo juzgo de rarísima contingencia, y acaso nadie 
llegó á este grado de ceguedad, y dureza, sin padecer 
lesión en la Fé. 

V.V .ttfit-ttxX 

A P O L O G I A 
DE ALGUNOS PERSONAGES 

FAMOSOS E N L A HISTORIA. 

D I S C V R S Q I L 

1 \ 1 G solo los sugetos, cuya defensa emprendemos e» 
J _ \ este Discurso, son de diferentes tiempos, clases, 

sexos, y profesiones, mas también son de diferentes es-
pecies los capítulos sobre que ha de caer la Apología. 
Esta diversidad > atendida por sí sola, parece pedia para 
cada sugeto distinto Discurso i y á la verdad sobre ob-
jetos no de mayor amplitud han compuesto algunos li-
bros enteros. Pero sobre que la infinidad de materias di-
ferentes , que me he propuesto abarcar en esta Obra, me 
precisa á ceñirme todo lo posible en cada una, juzgo, 
que Ja conveniencia generica de todas estas Apologías, 
me dá libertad para colocarlas todas debaxo de un titu-
lo común. Ya he advertido lo mismo en el exordio del' 
Discurso antecedente; como también, que en esto prefie-
ro á mi utilidad la del Le&or : eí qual , si yo dividiese 
en muchos Discursos lo que puedo comprehender en 
uno , me pagaría, como si estuviese escrito, mucho pa-
pel en blanco, ü ocupado de las letras grandes de los^ 
títulos de tantos Discursos,. y yo con menor trabajo re.-* 
cibiria el mismo precio por el libro.. 
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pel en blanco, ü ocupado de las letras grandes de los^ 
títulos de tantos Discursos, y yo con menor trabajo re.-* 
cibiria el mismo precio por el libro.. 

1 
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E M P E D O C L E S . 

I. 

2 V J O disputo si Empedocles fue buen, 6 mal Filó-
1 l | so fo , buen , ó mal Poeta, (que una , y otra Fa-

cultad profesó) : Tampoco si fue tan soberbio , que siem-
pre se mostráse á los Pueblos vestido de púrpura, y co-
rona de o r o ; ó tan vano, captáse honores divinos; 
si solo, si fue tan locamente ambicioso , que secretamen-
te se arrojase en las llamas del Etna, para que no pare-
ciendo su cadaver , creyesen los hombres, que vivo ha-
via subido al Cielo, y le adorasen como Deidad. Esto 
es lo que se halla positivamente aseverado en infinitos 
libros; y viene á ser Empedocles un exemplo de prime-
ra nota , ó ya se trate de las extravagancias de los Filó-
sofos Gentiles, ó ya se moralice sobre la necia ambición 
de los mortales , como derivada de aquella sugestión de 
la antigua serpiente á nuestros primeros Padres, serás CO-
MO Dioses. Esta noticia viene de dos Escritores Griegos 
muy antiguos , Hippoboto, y Diodoro de Epheso , y de 
ellos se ha difundido á Gr iegos , y Latinos, trivial es lo 
de Horacio: 

üeus immortalis haber i 
Dum cupit Empedocles , ardentem frígidas jstnm 
Insiluk. 

3 Una de las reglas elementales de la Crítica es, que 
quando sobre un hecho se encuentran diferentes opinio-
nes históricas, se elija la que mas dista de lo inverisí-
mil ; por lo menos si el exceso de verisimilitud no se ha-
lla contrapesado en la opinion opuesta con igual, ó ma-
yor exceso de autoridad. Pero esta regla tan claramente 
dictada por la luz natural, veo que freqüentemente se 
abandona, en tanto grado , que algunos Escritores pare-
ce hacen empeño de seguir la contraria , lo qual depende 

1 u e l o inverisímil, como synonimo de lo prodigioso, 
aun-

aunque menos apto para conciliar el asenso, sirve para 
dár lustre al escrito ; y aman, no la verdad, sino la os-j 
tentación. 

4 En nuestro ^unto tenemos un exemplo. Es verdad, 
que los dos Autores citados refieren lo que se ha dicho 
de la muerte de Empedocles; pero otros tres no menos 
autorizados, y pienso que mas antiguos ,Timéo , Nean-
thes de Cyzico, y Demetrio Trecenio le atribuyen otro 
genero de muerte , sin comparación mas verisímil. ¿ Pues 
por qué no han de ser creídos estos antes que aquellos? 
La inverisimilitud de lo qne refieren los primeros está 
saltando á ¡os ojos. Considérese á Empedocles á la mar-
gen del Volcán, presente aquel océano de fuego á la 
vista, y una muerte horrible á la imaginación. Es creí-
ble , que por una felicidad imaginaria , y ni aun imagi-
naria , pues bien sabía , que muerto , ningún gozo podia 
percibir de aquel error de los hombres, por un ente de 
razón conocido como tal , por una quimera se precipi-
táse en aquel abysmo de azufre, y llamas ? Digo que no. 

5 Pasemos mas adelante , permitiendo la verisimili-
tud. ; Quién vió el suceso ? Nadie, que eso se dá por asen-
tado. Pero dicen se colige, porque por mas diligencias 
que se hicieron en busca de su cadaver, nunca pareció. 
Otros dicen lo contrario. Y aun T iméo, bien lexos de 
conceder que muriese en Sicilia , y en las cercanías del 
Etna, refiere, que havíendo pasado al Peloponeso , alli 
murió. Mas demos de barato su muerte en Sicilia, y la 
desaparición del cadaver. ¿No pudo éste desaparecer sin 
que se lo sorbiese el Etna ? Demetrio Trecenio dice, que 
paseando á la orilla del Mar, como era yá viegisimo , res-
való, y cayendo en el agua, quedó sumergido. Vé aquí 
desaparecido el cadaver con causa mucho mas verisímil. 

6 No fue eso, me dirán , porque huvo seña manifies-
ta de que se hayia arrojado en el Etna. Es el caso, que 
poco despuesel ímpetu de la llama arrojó fuera uno de 
sus zapatos. Así lo refiere Hippoboto. Insigne patraña, 
aunque lo dixesen quinientos Hippobotos. < La llama del 

Et-
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Erna, á quien no resiste la dureza de los mármoles, ha-
via de respetar, y dexar ilesos, aun por brevísimo tiem-
po , los zapatos de Empedocles ? Dicen que eran de me-
tal. Efugio , sobre ridiculo , inútil. Dov que aquel Filó-
sofo , ó por distinguirse en todo de los demás hombres, 
o por otro motivo vano, tuviese la extravagancia de 
calzarse de metal. ¿Indemnizaba esta circunstancia sus 
zapatos de la voracidad del Volcán ? De ningún modo. 
Sábese , que su valentisima actividad en un momento 
liqua los mas rígidos metales. En el espantoso vómito de 
llamas, que tuvo el Etna cerca del año i66y , salió de él 
lin rio de meta] liquado, que llegó hasta la Ciudad de 
Catania. Entre otros experimentos, que se hicieron del 
violentísimo calor del metal derretido, fue uno el de me-
ter en él una espada, y en el instante mismo se liquó 
la porcion de ella , que se havia sumergido. 

7 Viene á este proposito el chiste , que refiere el Pa-
dre Dechales, de un Español, el qual haciendo refle-
xión sobre que los Volcanes duraban tantos siglos, y que 
no hay materia alguna , que no se consuma en el fuego 
sino el oro , coligió ser oro derretido todo lo que arde en 
los Volcanes. Con este pensamiento, persuadido á que ha-
via discurrido un modo fácil de adquirir inmensas riquezas, 
hizo una caldera fuerte de hierro, y pendiente de una ca-
dena del mismo metal, la entró por la boca de un Vol-
can, para sacarla llena de aquel oro liquado. < Qué su-
cedió r Que al momento que la caldera tocó aquella en-
cendida masa, no solo ella, mas buena porcion de la 
cadena se derritieron, y el Cándido hombre se halló bur-
lado con otra porcion de cadena en la mano. ¡ Tan ac-
tiva , y tan pronta es la fuerza de aquel ardor! Asi me-
jor le estuviera á Hippoboto fingir, que los zapatos de 
Empedocles eran de Amianto. 

DE-

D E M O C R I T O . 

I I . 
8 T A opinion vulgar ha transformado á este Filóso-

I 4 fo en un pobre maniatico , en un bufón extra-
vagante , que pasaba la vida en continuas carcajadas, y 
por reírse de todo , se hacía irrisible de todos: á lo que 
ha sido consiguiente juzgarle poco menos ignorante, que 
ridículo. Sin embargo de estár tan establecida esta opi-
nion , es fácil demostrar , que en el fondo fue Democrito 
uno de los personages mas sérios, y de mayor talento, 
que tuvo la antigüedad. Esto acreditan su aplicación al 
estudio, su modo de vivir , la estimación que de él hizto 
su Patria , y su vasta sabiduría. Todo lo que vamos á de-
cir en defensa suya, consta de Diogenes Laercio , de Athe-
néo , de Valerio Máximo , Cicerón, y otros. 

9 Su aplicación al estudio fue tanta , que le tenia en 
un continuo recogimiento. Apenas salia jamás de su ca-
sa, ni aun apenas en su misma casa se espaciaba , meti-
do casi siempre en el quarto de estudio, leyendo, me-
ditando , y escribiendo. El deseo ardiente , que tenia de 
adquirir mas , y mas luces, le obligó á dexar por mucho 
tiempo , no solo el recogimiento , mas también la Patria 
para consultar los Sabios de Egypto, de Persia, de Cal-
déa , ycomo quieren algunos, aun los de la Ethiopia, y 
la India. Consumió en estas peregrinaciones todo lo que 
havia heredado de su padre, que montaba á cien talen-
tos. De vuelta á su Patria, fue acusado ante los Magis-
trados, como disipador de los bienes paternos, porque 
en aquel País se tenia éste por delito grave, y se cas-
tigaba privando al disipador del sepulcro de sus mayo-
res , como miembro indigno apartado de la familia. El 
modo de justificarse Democrito fue singular. Escogió el 
mejor de los libros, que havia escrito (intitulaban Eí 
gran Diacosmo) , y le leyó ante los Magistrados, como 
que aquel era el fruto de sus viages, y de todo lo que 

ha-
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havia expendido en ellos. Admiraron tanto los Magistra-
dos la profundidad de doctrina, que havia en aquel li-
b r o , que dieron por bien expendido'en*adquirirla tan 
crecido caudal; y no solo absolvieron á Democrito , mas 
hicieron que del público se le contribuyesen quinien-
tos talentos , y como á Varón excelentísimo se le erigier 
sen estatuas. Nótese , si los Jueces, y la Patria practica-
rían tan altas atenciones con un hombre caprichoso, y 
truhán, por no decir semifatuo , que á todos momentos 
se estaba riendo de los Jueces, de la Patria, y de todo 
el Mundo. 

1 0 La grande aplicación de Democrito, acompaña-
da de un genio sutil, y vasto , le concillaron tanta ex-
tensión de sabiduría , que no conoció otra igual aquella 
edad; pues al pa*o que de los Filósofos de aquel tiem-
po , el que mas abarcaba, solo se estendia á la Physica, 
Ethica, y Metaphysica ; Democrito á estas tres facultades 
añadió'la Medicina, la Botanica, la Geometría, la Arirh-
mética , la Música , la Astronomía , la Poesía , la Pintura, 
y el conocimiento de las Lenguas. Todo esto consta del 
Catalogo de sus Obras, que hallamos en Diogene* 
Laercio. , . 

1 1 $ Pregunto , si las circunstancias, que hemos in-
sinuado de Democrito , caracterizan un bufón ridículo, ó 
antes bien á un varón circunspefto , grave, serio, con-
templativo , y de muy superiores luces á las comunes? 

12 Confieso, que la risa de Democrito se ha hecho 
proverbio en el Mundo, como nimia, ó redundante, y 
que este proverbio fue ocasionado de las noticias, que 
de este Filósofo nos dexaron antiguos Escritores. Con 
todo digo, que esa risa tan decantada no excedió de lo 
que permite la gravedad filosófica. 

13 Para cuya demonstracion se debe considerar, que 
quanto hay de malo en los hombres, puede reducirse á 
tres capítulos , que son su malicia , su desgracia , y su ig-
norancia , ó falta de advertencia. Estos tres males natu-
ralmente mueven, en quien racionalmente los contení-; 

* pía, 

pía , tres distintos afeólos. La malicia, indignación: la 
desgracia., lástima: la ignorancia, risa. Según se deter-
mina , pues, la consideración á alguno de estos tres ma-
les , se mueve distinto afeito ; y de aqui vino la gran di-
ferencia característica , que todos notan en los dos Filó-
sofos de afeólos antagonistas, Heraclito, y Democrito, 
Pintan á Heraclito lloroso , en el mismo grado que á De-
mocrito risueño. Es , que contemplaba cada uno distinto 
mal en el hombre : el primero sus desdichas, el segundo 
sus necedades. Esto es lo que comunmente se dice, que 
yo á la verdad juzgo, que Heraclito no excedía de com-
pasivo , sino de iracundo; ni fixaba la consideración en 
Ja desgracia, sino en la malicia de los hombres. Consta 
esto de sus tres Cartas á su amigo Hermodoro (lo úni-
co que nos ha quedado de sus Escritos), en las quales, 
tratando del mal gobierno, y depravadas costumbres de 
la Ciudad de Epheso , Patria suya , no se vé el menor 
vestigio de afeólo compasivo. En todo su contexto están 
respirando ira, indignación , y odio. En las mismas Car-
tas se y e , que era presuntuoso en extremo, arrogante, 
soberbio, y despreciador de todos los demás hombres. 
< Qué tiene esto que vér con la Índole blanda, y lasti-
mera, que se le atribuye í Finalmente es constante , que 
de tedio de los hombres se retiró á vivir solitario en los 
montes. Todo esto significa un genio tétrico , insociable, 
ceñudo, y que Heraclito merecía el epitheto que se dió 
al Atheniense T imón, de Misanthropo, esto es , enemigo t o 
tborrecedor de los hombres. 

14 Pero que Heraclito estuviese ordinariamente llo-
rando , como comunmente se dice ; que riñendo, como 
yo siento, todo es uno para nuestro proposito , el quai 
se reduce á manifestar , que en Heraclito , y Democrito 
se movían distintos afeólos, porque fixaban la atención 
en objetos distintos. Fuesen , ó no justos el llanto, ó ira 
de Heraclito, cuya Apología no instituímos aqui , digo, 
que era razonable la risa de Democrito. Miraba Demo-
crito á los hombres por la parte por donde son ridícu-' 

fom vi. del. TheMQ. Q ios 
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los : consideraba sus necedades, sus simplezas, su presun-
ción mal fundada, sus vanos deseos, sus inútiles ocupa-
ciones , objetos todos dignos de risa, porque , como dixo 
Aristóteles, es ridiculo, ó irrisible todo lo que es torpe, 
sin causar dolor: turpitudo sine dolore. La necedad, y va-
nidad del hombre son torpes, y no le duelen , antes está 
contento con ellas. Luego son objetos dignos de risa. 

15 S í : mas puede la risa, aunque no yerre el obje-
to , pecar de nimia i y acaso eso es lo que se reprehen-
de en Democrito. Respondo , que aun por esta parte la 
acusación es injusta, y tundada en una mera equivoca-
ción. La risa tan decantada de Democrito no fue tanto 
exercicio , como dogma : mas fue objeto , que aéto. Dis-
tinguióse este Filósofo de entre los demás , no porque 
riese mas que todos los demás Fi lósofos; sino porque pu-
so atención especial sobre las ridiculeces de los hombres, 
y hizo parte principalísima de su Doctrina Moral, la má-
xima singular de que las cosas humanas mas movían á 
risa , que á ira , ni compasión. Fue fácil concebir muy in-
clinado á la risa á un Filosofo , que filosofaba de este mo-
do; y de concebiile muy inclinado á la risa, fue también 
fácil el transito á concebiile riendo á cada momento; pe-
ro su genio solitario, y vida retirada , hacen prueba eficáz 
en contrario." <Qué sugeto muy inclinado al retiro se ha 
visto , que fue muy risueño í Parecen absolutamente in-
conciliables estas dos cosas. El que tiene mucha propen-
sión á reir , busca las ocasiones de executarlo, y éstas 
se hallan en la compañía de los demás hombres i no en 
la soledad, 

16 Confirmase que Democrito era mas serio , que 
festivo, con un suceso suyo, que refiere Luciano. Decía 
Democrito, que quanto se hablaba de speftros,phantaMnas, 
y apariciones de espíritus , era fabula. Ciertos mancebos, 
ó para examinar si lo sentía asi , ó para hacerle mudar de 
parecer, entraron en su quarto de noche, haciendo re-
presentación de diablos con máscaras, y disfraces hor-
rendos , á que añadieron voces , y movimientos corres* 

pon-
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pondientes. Democrito , que á la sazón estaba escribien-
d o , bien lexos de asustarle , sin detener li pluma , y aun 
casi sin dignarse de mirarlos, con voz severa les dixo, 
que dexasen de loquear, ó fuesen á loquear á otra par-
te ; y sin articular otra palabra, fue continuando con 
gran serenidad su escritura. <Que ocasion mas oportuna 
para reírse Democrito, si fue>e de genio algo festivo? 
Las matachinadas de los fingidos spettros eran aptísimas 
para excitar la risa en quien conocía ser todo fingimien-
to. Para una intentona de aquel genero er.t castigo mas 
proprio una irrisión jocosa, que una increpación sería. 
En fin, en.aquel objeto havia quanto es menester para 
serlo de la risa : esto es, torpeza sin dolor. < Pues por qué 
no se rió Democrito ? ¿ Porqué no los zumbó ? < Por qué 
no hizo irrisión de su mal forjada tramoya í Sin duda 
que su humor no le llevaba mucho á la carcajada. 

17 No repugnaré , .que Democrito riese algunas ve-
ces afectadamente, á fin de abrir camino para dogma-
tizar sobre las ridiculeces de los hombres; pero la risa 
afectada no se opone á la seriedad verdadera. También 
concederé , que en algunas ocasiones , en que reiría de 
veras , se tendría su risa por extravagante. Tenia Demo-
crito por ridiculas muchas acciones de los hombres ,que 
los demás respetaban como muy razonables, calificaba de 
necedades las que otros miraban como discreciones. Rei-
nase de ellas Democrito; y los demás, que no penetra-
ban como él la ridiculéz que havia en tales objetos, por 
eso mismo le tendrían á él por ridiculo. 

18 En el Tomo I , Discurso I, numero 9, dimos no-
ticia de tres Cartas de Hippocrates , en que éste refiere 
como los Abderitas le llamaron para que curáse á De-
mocrito Conciudadano suyo , á quien por sus impertinen-
tes risas juzgaban dementado: que Hippocrates fue á ver-
l e , y de la conversación, que tuvo con é l , resultó esti-
marle despues por un hombre supremamente cuerdo , y 
sabio. Esto podrá servir de confirmación á todo lo que 
acabamos de decir en abono de Democrito. Pero valga la 

G z ver-
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verdad : después que escribimos aquello , hemos notado, 
que muchos Críticos se inclinan á que las expresadas Car-
tas son parto supositicio de Hippocrates; y asi no pre-
tendemos aprovecharnos de ellas mas que como un m o -
numento incierto. 

19 Una cosa debo advertir, y e s , que en el lugar 
citado hay una expresión mia , que puede significar, que 
la risa de Democrito era en algún modo nimia. Y por-
que no se me note de inconseqüencia , repito aquí lo 
que ya noté en otras ocasiones; Que no suelo expresar 
mi particular didamen en ninguna materia, en que sien-
to contra la opinion vulgar, sino quando la trato de in-
tento > quando la toco por incidencia , me ajusto regular-
mente al común modo de hablar. Este método es pre-
ciso para dexar corriente la lectura, y no embarazar los 
discursos con qiiestiones estrañas. 

20 Otro chisme se ha suscitado contra Democrito, que 
á ser verdad , probaria mas eficazmente su falta de juicio, 
que toda la multitud de carcajadas, que le imputan. R e -
fieren varios Autores , entre ellos Aulo Gellio , que ad-
virtiendo , que los objetos sensibles le distrahian algo de 
la contemplación de la naturaleza de las cosas, se privó 
voluntariamente de la vista , para discurrir con mas aten-
ción , y profundidad. Confesaré sin dificultad , que tal re-
solución solo cabe en un seso depravado. Pero Plutarco 
rechaza este cuento como fabuloso : Ulud qnidcm falso 

jiclatum tst de Democrito, quod sponte s'tbi adcmetit oculos , &c. 

( Lib. de Curiosit.) ¿ Qué necesidad tenia, para remo-
ver el estorvo de los objetos sensibles, de quitarse los 
ojos? ¿No lograría lo mismo metiendose en un lugar 
obscuro , siempre que quisiese meditar > El Poeta L a -
berio, dando por verdadero el hecho , le señaló otra cau-
sa. Dice , que se privó de la vista Democrito , por no ver 
la prosperidad de jos malos; como si no consiguiese tam-
bién lo mismo viviendo siempre retirado de todo co-
mercio : fuera de que cegarse por esa causa, arguye un 
genio extremadamente desabrido , y rabioso, en lugar del 

fres-
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fresco , y risueño, que atribuyen á Democrito. Ni es mas 
verisímil lo que dice Tertuliano , que se cegó , porque 
110 podía vér las mugeres sin movimiento de la inconti-
nencia , y sin dolor, quando no podia gozarlas. Nada mas 
ageno del genio de Democrito , de quien es constan-
te , que nunca quiso casarse. Mal se sostienen las ¡fábulas, 
quando se exámine atentament la verdad. 

E P I C U R O . 

n i . 
2 1 T"?Loreció este Filosofo en el tiempo que empeza-

J / ba á arder la emulación entre Maestros, y Dis-
cípulos de varias sedas de Filosofía. Mutuamente se ha-
cían guerra unos á otros , ya con infieles interpretacio-
nes de la doctrina, ya con falsas acusaciones de las cos-
tumbres. En el primer punto muchos tienen por un in-
signe calumniador á Aristóteles. Pero compensóse con 
ventaja en el segundo , en que él fue atrozmente calum-
niado. En Epicuro halló mas apariencias , que en otros 
Filósofos, la malicia , pata autorizar la calumnia. Cons-
tituía Epicuro la suprema felicidad en el De ley te : doc-
trina equivoca , entretanto que se mira en esta genera-
lidad , porque el deleyte es indiferente á honesto , y tor-
pe. Pero el vulgo comunmente al o ír la voz Deleyte, la 
determina á mala significación , porque , según su gro-
sero, modo de entender, apenas percibe otros deleytes, que 
los de la incontinencia, y destemplanza, ó por lo me-
nos estos tiene por los mayores. La ruda inteligencia del 
vulgo alentó á los émulos para infamar la dodrina de 
Epicuro, como que colocaba toda la Bienaventuranza en 
la sensualidad , y la gula. Fue fácil derivar luego la acu-
sación de la dodrina á las costumbres , porque siendo 
evidente, que todos los hombres con apetito innato de-
sean ser felices, era consiguiente , que Epicuro buscaría 
con ansia aquellos objetos , en quienes creía consistir la 
felicidad. Atribuyéndole , pues, aquel perverso dogma, 

Tm.ri.del Tbeatrti • G 3 era 



era preciso inferir una vida conforme á él 5 esto e s , consu-
mida en lascivias , glotonerías, y embriagueces. 

22 Demás de la causa sobredicha , otras dos concur-
rieron á manchar la fama de Epicuro. La primera fue 
su errada , y aun impía opinión en orden á la Deidad. 
Decia Epicuro , que havia Dioses , pero Dioses ociosos, 
ineptos, incapaces de hacer bien , ni mal á nadie , sin 
providencia, sin adividad ,sin influxo; y aunque confe-
saba , que eran merecedores de culto , atribuía esta deu-
da precisamente á la excelencia de su naturaleza, sepa-
randola enteramente de toda dependencia , ó # agradeci-
miento ; al modo que por la ventaja de su calidad obse-
quiamos á un noble , que no nos ha hecho , ni. puede 
hacer bien, 6 mal alguno. Confieso , que este era un pode-
roso motivo para pensar mal de la dodrina moral , y 
ann de las costumbres de Epicuro: porque removidos el 
temor del castigo , y la esperanza del premio , poca esti-
mación , ó prádica de la virtud se puede esperar de los 
hombres. 

23 L a segunda causa del descrédito de Epicuro fue 
el relaxado modo de vivir de algunos Sedaños suyos, 
que torciendo la doctrina del Maestro á favor de sus vi-
ciosas inclinaciones, persuadieron á muchos ,que Epicuro 
havia enseñado lo que ellos decían , y vivido como 
ellos. 

24 Sin embargo de todas esas preparaciones , no 
quedó tan deplorada la causa de Epicuro , que. algunos 
célebres Autores no emprendiesen felizmente su defensa. 
Ocupa entre ellos un honrosísimo lugar nuestro famoso 
Don Francisco de Que vedo , quien con testimonios de 
muchos claros Varones de la antigüedad convence lo 
primero , que Epicuro no constituía la felicidad en los 
deleytes corporeos , sino en los espirituales: lo segundo, 
que este Filósofo ,bien lexosde ser dado ala glotonería, 
y embriaguez, era muy parco en comida, y bebida, y 
ordinariamente pasaba con pan, agua , y queso, ó al-
gunas legumbres de su huerto: lo tercero ,que vivió cas-

ta-

tamente , y abstrahido délos deleytes venereos. Como las 
Obras de Quevedo andan en las manos de todos, omi-
to repetir los testimonios que él alega à favor de Epicuro. 
Pero añadiré dos de gran peso , que él omitió. El pri-
mero es de San Gregorio Nacianceno , el qualenel 18 
de sus Jámbicos justifica altamente , asi la dodrina moral, 
como la vida de Epicuro. Estas son sus palabras: 

Ipsam voluptatem putavit premium 

Epicuros extare omnibus laboribus, 

Mortaliumque tendere bue bona omnia; 

Ac nec ob voluptatem improbam banc laudarier 

Quts crederei ìmoderatus , & castas fuity 

Dum vixit ille , dogma moribus probans. 

En Castellano : Epicuro juzgo', que el dclejte era el premio de to-

dos los trabajos, y que éste era el termino de todos los bienes 

de los mortales. T porque alguno no creyese que alababa el deleyte 

vicioso 7fue en toda su vida templado, y casto , comprobando su dogma 

con sus costumbres. 

25 La autoridad de este Padrees de especialisima con-
sideración en la - materia , porque cursó en Athenas, don-
de havia fixado su Escuela,y habitación Epicuro; asi es veri-
símil , que allí hallase monumentos fieles de su dodrina,y 
modo de vivir. Con esto se satisface à la objeccion , que 
contra Epicuro se forma, del desprecio con que hablan de 
él otros Padres, como San Agustín , San Ambrosio , y 
San Isidoro ; los quales , haviendo vivido siempre muy 
lexos de Athenas, escribieron sobre memorias inciertas, y 
creyeron buenamente ser de Epicuro algunos escritos tor-
pes, que falsamente le atribuyó-Diotimo, Filósofo Stoy-
co , y declarado enemigo suyo. 

26 El segundo testimonio, omitido por Don Fran-
cisco de Quevedo, es del Filósofo Chrysipo , Coetaneo, y 
émulo irreconciliable de Epicuro, y que en esta qualidad 
debe ser creído en quanto testifica à su favor. Chrysipo, 
pues, citado por Stobéo , confesaba à Epicuro la prenda 
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de casto ; aunque malignamente la toicia en su oprobrio, 
porque lo atribuía á la insensibilidad,ó estupidez. Vivieron 
a un mismo tiempo en Athenas estos dos Filósofos. Por 
vecino, y por émulo no podía Chrysipo ignorar los vi-
cios de Epicuro. Si fuese lascivo, es claro , que no le con-
fesaría continente. N o pudiendo , pues, negarle , la parti-
da de casto , desbarró su malicia por otra parte , y dixo, 
que su continencia no dependía de virtud , sino de esto-
lidez. 

27 Finalmente propondré contra los calumniadores de 
Epicuro una reflexión , que me parece arto eíicáz. Refie-
re Diogenes Laercio , que fueron inumerables los libros 
que escribió Epicuro; de modo , que ninguno de la anti-
güedad le igualó en la multitud de escritos. Scripsit au-

tcm Epicurus infinita volumina , adeb ut illorum multitudine cunc-

íos: superávit. ( Diog. Laert. lib. i o . ) Digame ahora el 
mas preocupado contra Epicuro , si es verisímil, que 
un hombre , que constituía tods su bienaventuranza en los 
deleytes corporeos , y por consiguiente todo entrega-
do á la glotonería, á la embriaguez, y á la lascivia , pu-
diese escribir tanto. Es claro que no , porque sus desorde-
nes le pondrían lo mas del tiempo en estado de no poder 
tomar la pluma , y aun llegarían á Inhabilitarle del todo, 
como ordinariamente sucede á Jos que profesan este gene-
ro de vida brutal. 

28 Restaños decir algo sobre los tres capítulos pro-
puestos arriba, en que se fundaron los infamadores de Epi-
curo. El primero fácilmente se desvanece , porque consr 
tando que Epicuro fue parco , sobrio , y continente , con 
evidencia se infiere , que no colocaba la bienaventuranza 
en los deleytes de la gula ,-y sensualidad. El deseaba ser fe-
ííz , como con invencible necesidad desean todos los hom-
bres; por consiguiente , si sintiese que la felicidad consistía 
en esos corporeos deleytes, los buscaría , y abrazaría. Pe-
ro deslindemos este punto con mas exactitud. 

29 Dos partes hay que consideraren esta doctrina de 
Epicuro : Ja una cierta , la otra qüestionada. L a cierta es, 

que 

que colocó la felicidad en el deleyte : la qüestionable es, 
en qué especie de deleyte, ó en orden á qué objeto coloco 
la bienaventuranza. En quanto á lo primero estuvo tan le-
xos de incidir en un torpe error, como comunmente se 
piensa, que antes habló con mas propriedad , y mas filosó-
ficamente , que los demás Filoso los del Paganismo. De és-
tos uno constituía la bienaventuranza en Jas riquezas, otro 
en la dominación, otro en los honores, otro en la salud,, 
otro en la fama , &c. Generalmente, si se mira bien , sobre 
errar en el fondo de Ja cosa , hablaban con suma impro-
priedad, porque tomaban por bienaventuranza, yá la causa 
objetiva , yá la instrumental de la bienaventuranza. Epicu-
ro explicó derechamente la cosa por su misma esencia, no 
por sus causas. Constituyó la bienaventuranza en un a£to 
del alma, en que concuerdan con él todos nuestros Theólo-
gos, y algunos aun en la especie del aólo dedelactacion, go-
zo, ó fruición : sentencia , que aunque no es de las mas vali-
das en las Escuelas,tiene problablemente los grandes apoyos 
de S. Agustín, y Sto.Thomás.S. Agustín en el lib. 1 . de Doct. 
Christ. cap. 3 2 , dice, que el premio supremo que Dios 
dá, es el gozar de él : H<tc autem merces summa est , ut eo 
•perfruamur. Y en el lib. 8 de Civit. cap. 9 , sienta, que 
nadie es bienaventurado, sino el que goza el objeto ama-
do : Nenio beatus est , qú to quod amat non fruitur, Santo 
.Thomas i 2 , qua:st. 3 3 , art. 3 , in corp. distinguiendo en-
tre el ultimo fin objetivo , y formal del hombre, dice , que 
el primero es Dios, el segundo la fruición , o acto de gozar de 
Dios, el qual incluye en sí el deleyte de poseer el ultimo fin, 
y en este sentido se. puede decir, que el deleyte es el sumo 
bien del hombre. Optimum in inaquaque re est ultimus finis. Tinis 
autem, ut supra dittum est, dupliciter d'tcitur, scilicet ipsares, 
& usus rei , sicut finis avari est , rel pecunia , rel passio pecunia, 
& sécundúm boc ultimus finis bominis dict potest; rel ipse 
Deus , qui est summum bonnm simpliciter , vel fruitio ipsius , que, 
importat deleclationem quamdam w ultimo fine; & per hunc 
modum aliqua dele cia tío bominis potest dici optimum ínter bonaL 
humana.. 

Su-



30 Supuesto , pues, que no erró Epicúro en colocar 
la humana felicidad en el deleyte, solo resta que errase 
en la designación del objeto de ese deleyte; y yo confesaré 
que erró en esta parte i pero afirmando al mismo tiempo 
dos cosas á fu favor , la primera, que no erró con error 
prácticamente inhonesto , ó que tenga mala conseqiiencia 
acia las costumbres. La segunda , que erró menos que to-
dos los demás Filósofos Gentiles. L o primero, sobre cons-
tar de lo que diximos arriba de la sobriedad , y continen-
cia de Epicuro, se prueba con sus mismos Escritos. Entre 
los pocos, que por la diligencia de Diogenes Laercio se 
nos han reservado , está su Carta á Meneceo , donde expo-
ne toda su dodrina m o r a l , y en ella claramente explica, 
y aun inculca, que el deleyte, que pone por constituti-
vo de la felicidad, es únicamente el que resulta de la sa-
lud, ó indolencia del cuerpo , y de la tranquilidad del 
animo, con exclusión positiva de todos los placeres ve-
dados. Nótense expecialmente estas palabras suyas, en que 
rechiza juntamente la maligna interpretación , que igno-
rantes, y émulos daban á su doctrina : constat igitur, 

quando Voluptatem, beata rita d'tcimus finem, non intellige~ 

re nos eas voluptates , qua sunt virorum luxu dif¡luentiumt 

aut alierum etiam, quatenus speclxntur in ipsx aclione fruen-

di, qua nimirum sensus jucunié, dulciterque afficitur, veluti 

quídam ignorantes, aut a nobis dissentientes , aut alioquin ad-

versum nos malé ajfetti interpretante $ sed illud dumtaxat in-
telligimus, non doleré corpore, ac animo non perturban. Si-

quidem non compot añones, comessationesque perpetua , non ipsx 

puerorum mulierumque consuetudo , non piscium delicia , aut qua* 

cumque alia mensa Ixutioris cupedia jucundam vitam pxriunt, 

•sed qua cum sobrietate , serenoque adeo animo , est ra~ 

tio , causas , cur quid eligendum , fugiendumve sit , inves-

tigan* , ac opiniones abigens , ob quas plurimx mentes occupxt 

perturbatio. 

3 r Esta dodrina no conduce á desorden alguno en 
la vida , porque la salud del cuerpo, y serenidad del ani-
mo , licitamente pueden apetecerse> y varones muy es« 

pi-

pirituales positivamente desean , y procuran una , y otra. 
Es sin embargo errada, por constituir el ultimo fin, ó 
suprema felicidad en ellas; mas este error es común á 
todos los Filosofos Gentiles, pues todos la colocaron en 
objetos criados. Por otra parte digo, que el de Epicuro. 
es el menor de todos los errores, que huvo en esta ma-
teria , porque por lo menos dió en blanco de la feli-
cidad (llamémosla asi) sublunar; y ni aun en este acertaron 
los demás Filósofos. Porque considérese un hombre do-
tado de todas aquellas ventajas, en que los demás colo-
caban la felicidad , riquezas , honores , aplausos , sabidu-
ría , &c. podrá con tedas ellas pasar una vida infelicísi-
ma , y misérrima; porque no solo cada una de por sí, 
pero ni aun todas juntas le indemnizan de mil afliccio-
nes , que pueden ocasionar inumerables accidentes adver-
sos. Por sabio, r ico, y poderoso que sea, no podrá evi-
tar que se le muera el amigo : que le sea infiel ia muger: 
que salgan estúpidos, ó mal inclinados los hijos: que le 
muérdanlos embidiosos , &c. Pero con lograr precisamen-
te lo que Epicuro pretendía, salud del cuerpo, y sereni-
dad del ánimo , queda el hombre fuera de toda miseria.. 
Suceda lo que sucediere , como se conserve el ánimo se-* 
reno , se puede decir , que es feliz el sugeto , pues no pade-
ce alguna aflicción, ó congoja. 

32 Acaso me opondrán , como preferible á la de Epi-
curo , la sentencia de Zenon , y losStoicos, que coloca-
ban la felicidad en la prádica de la virtud. D i g o , que es» 
ta dodrina es de bello sonido, pero falsa, y ridicula en 
el fondo. Y o tengo creído, que los Stoicos fueron los. 
menos sinceros entre todos los Filósofos. U n gran Criti-
co de estos tiempos les dió con gracia, y propriedad el 
nombre de Pbariscos del Paganismo. Trahian siempre en 
boca la virtud, y una virtud austerisima; pero en el 
hecho solicitaban como el que mas, la prepriacomc» 
didad. Seneca, aquel grande honor de la Escuela Stoica, 
al mismo tiempo que estaba opulentisimo, predicaba en 
alto grito á favor de la pobreza. L o que fuertemente me 
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•persuade , que los Stoicos , sin excluir al mismo Seneca 
eran unos hypocrítones , es la evidencia de que no creían 
posible la misma virtud que predicaban. Querían que 
el varón sabio llegáse á ser insensible : que puesto en los 
mayores tormentos estuviese alegre, y sereno : que quan-
tas vejaciones le hiciesen los hombres no !e ofendiesen 
mas que al Sol las flechas disparadas ácia el C ie lo , 6 a 
los Dioses los golpes que reciben sus estatuas. U n o , y 
otro son símiles de que usa el mismo Seneca. Y á se vé 
que esta es una virtud, no solo ideal, sino quimérica. 
El suceso de Dionysio de# Heraclea representa bien sen-
siblemente la extravagancia de la Filosofía Stoica. Este 
Filosofo fue largo tiempo discípulo , y se&ario de Zenon: 
gozaba entretanto buena salud. Llegó el caso de padecer 
un gravísimo dolor , ú de ojos, ü de ríñones (que uno, 
y otro se lee en diferentes escritos de Cicerón ) , y vien-
do que le era imposible gozar entonces de aquella sereni-
dad , y quietud del ánimo , que tanto resonaba en el Aula 
de Zenon, abandonó su Escuela , y se dió después á to-
do genero de delicias. 

3 3 L a virtud, aunque no solo es buena , mas también 
capáz de hacer al hombre feliz, considerada como medio» 
pero contemplada en razón de término, conforme al sys-
téma Stoico, y sin respecto á otro premio indistinto de 
ella , es freqüentemente ardua , y trabajosa. Supongo , que 

.harto mas virtuoso fue San Pablo, que Seneca, ni Ze-
non. ¿ Y qué dice de la virtud considerada sin respecto, 
al premio de la vida eterna ? todo lo contrario de aque-
llos dos Filósofos ' Si i tí hac vita tantúm in Christo spe-

rantes sumus , miserabiliores sumus ómnibus hominibus ( i a d 

Corinth. 1S )• Si no esperamos de Christo otro bien , que el que 

recibimos en esta vida , somos los mas infelices de todos los 

hombres. ¿Y por qué los mas infelices í Por ser los mas 
virtuosos. 

34 El punto de Religión es el mas critico respecto de 
Epicuro. Concedía, que havia Dioses; pero privados de 
todo genero de manejo en las cosas humanas. Verdade* 

ra-

ramente yo no sé quál califique de error mas absurdo, 
si el negar la existencia á la Deidad , si concedíendole 
la existencia, negarle la providencia. Sospechan algunos 
que Epicuro sentía diferentemente que hablaba; estoes, 
que no creía que huviese Dioses, pero por miedo del 
castigo los concedía. En efcdto, él freqiientaba los T e m -
plos, y asistía devoto á los sacrificios en tanto grado, 
que Diogenes Laercio recomienda como sobresalien-
tes su culto, y su respeto á los Dioses : Santtitatis qui-
dem in Déos , & charitate in Patriam fuit in eo ajfeclus 
neffabilis. Sospechan, digo, que todo esto era h ipo-
cresía. Bien puede ser; pero no hay repugnancia alguna 
en que habláse, y obrase sinceramente. Supuesto que 
ha havido Fi lósofos, que negaron toda Deidad, ¿qué 
dificultad hay en que otro , ü otros concibiesen existen-
te solo una Deidad ociosa, ó como titular , y honora-
ria , feliz por sí misma, y desembarazada de todo cui-
dado? Son sumamente varias las concepciones de los 
hombres. Tenemos exemplo indentico en Plinio el mayor. 
Este grande hombre , que tuvo bastante luz para cono-
cer , que eran fabulosos todos los Dioses, que adoraba 
el Gentilismo , y sentó por basa fixa, que si havia Dei-
dad, era una sola : puesta esta hypothesis, cayó en el 
mismo error de Epicuro, porque dixo resueltamente, que 
en caso de haver tal Deidad , no se mezclaba poco , ni 
mucho con las cosas humanas, y que era cosa ridicula 
pensar lo contrario : Irridendum rero agere curam rerum 
bunianarum illud quidquid est Summum. L o m a s e s , q u e 
este desprendimiento del gobierno del mundo lo contem-
plaba , r.o como defeéto, antes como excelencia precisa 
en la Deidad : y al contrario la providencia, como aja-
miento de su nobleza : An ne tam tristi, multiplicique mi-
misterio non pollui credamus , dubitemusve ? Pues si uno de 
los mayores hombres de la antigüedad, qual lo fue sin 
duda Plinio , concibió como perfección necesaria de la Dei-
dad la inacción , ¿por qué estrañarémos el mismo, error 
en Epicuro í E l lo , como quiera que fuese, ó extravasa^-



1 1 o APOLOGIA D E ALGUNOS PARSONAGES, & C . 
cia de su imaginación, 6 arriado para disfrazar la im-
piedad , Epicuro vivió indemne en Athenas, sin que se 
le hiciese causa sobre el articulo de Religion. Y si Dia-. 
goras huviese dado en la misma escotadura, desahoga-
ría su furiosa cólera, sin el riesgo de que los Athenien-
ses le persiguiesen á sangre , y fuego, poniendo con pu-
blico pregón en venta su cabeza. E^te Filosofo , havien-
do sido lo mas de su vida supersticiosamente devoto con; 

sus Dioses, en edad algo abanzada, casi de repente se hizo 
Atheista. El motivo fue de los mas ridiculos del mundo. 
Era Diagoras, no solo Filosofo, mas también Poeta. Suce-
dió , que otro de la misma .profesión, pero de inferior nu-
men , le robó ciertos versos, que havia compuesto. Hizole 
comparecer en juicio sobre el hurto Diagoras: tomósele 
juramento al deliqüente, y él falsamente juró, que los ver-
sos eran composición suya. No havia testigos, con que 
el reo fue absuelto, y publicó despues los versos como 
proprios, recibiendo por ellos los aplausos, que eran de-, 
bidos á Diagoras. De tal modo le desbarató á éste el 
entendimiento la indignación, que sin mas , ni mas em-
pezó á publicar , que era un error del mundo el pensar que 
havia Dioses» porque si los huviese, ó no permitirían , ó 
castigarían la insolencia de su ofensor, bien lexos de co-
ronar iniquamente el hurto con el premio del aplauso. 
Podría , digo , Diagoras con el systéma theológico de Epi-
curo desahogar la ira, sin arriesgar la cabeza , pues pa-
ra el efe&o de triunfar impunemente la maldad, lo mis-
mo tiene carecer la Deidad de providencia, que carecer 
el mundo de Deidad; y los Athenienses le tolerarían 
aquella blasfemia , como se la toleraron á Epicuro. 

3 5 L o que hace á nuestro proposito es, examinar si 
el error theologico de Epicuro hacia conseqiiencia á la 
desreglada vida , que le atribuyeron sus émulos , y que 
vulgarmente se le imputa. Confieso, que el que hiciere 
juicio de que un hombre, que niega á la Deidad la exis-
tencia , ó la providencia > aun concedida la existencia , es 
de perversas costumbres, acertará por lo común en quan-

t o 

to al hecho i pero errará siempre en el derecho , si eso 
solo lo considera como conseqiiencia necesaria del erra-
do dogma. L a razón es, porque hay hombres que care-
cen de vicios, solo porque carecen de pasiones. Hace en 
ellos el temperamento lo que en los demás la virtud. El 
vicio supone necesariamente un apetito depravado, y el 
apetito depende de la complexión individual. A s i , el que 
por ser naturalmente dotado de un temperamento muy 
benigno , no tiene inclinación alguna á los desoidenes 
de la gula , ú de la lascivia, aunque crea que no hay 
D i o s , ó que aunque le haya, no castiga esos desorde-
nes , será templado , y casto. L o mismo digo de los de-
más vicios, y de las demás pasiones viciosas. En efefto, 
Atheista de buenas costumbres , si es monstruo, es mons-
truo que y a s e v i ó algunas veces. Plinio dudó de la Dei-
dad , y en caso que la huviese , le negó la providencia, 
como diximos arriba> con todo nadie puso la menor ta-
cha en su modo de vivir. Era templado , sincero, aman-
tisimo de la equidad. Sus escritos están llenos de Inven-
tivas contra los vicios , tan energiosas, y fuertes, que se 
conocen, salían del corazón, Y en fin, dos de los mejo-
res Emperadores , que tuvo Roma en tiempo del Genti-
lismo , Tito , y Ve-Casiano , le estimaron mucho , y ocu-
paron siempre en importantísimos empleos. El famoso 
Atheista de estos tiempos Benito Espinosa vivía siem-
pre retirado , y ocupado siempre , ya en el estudio, ya en 
fabricar telescopios , y microcopios ; hombre sobrio, 
continente, y pacifico. Contra el InglésThomásHobbes 
huvo bastantes sospechas de Atheismo, sin que fuese ja-
más acusado, ó notado de iniquidad alguna. Pues por 
qué Epicuro con toda su errada creencia no pedria vi-
vir esento de los vicios , de que vulgarmente le acusan? 
Y siendo posible, debemos creer el hecho por los mu-
chos , y graves testimonios , que hay á su favor. Si aca-
so se me respondiese, que la vida compuesta de los Atheis-
tas era mera apariencia , ó simulación para huir, ó el cas-
tigo , ó la infamia , digo , que para mi intento basta; pues 

no 



no pretendo calificar de hombre de verdadera virtud á 
Epicuto, sí solo convencer de falso lo que se dice, ya 
de su torpe do&rina moral , ya de sus glotonerías, y 
obscenidades. 

36 El ultimo capitulo de presunción contra Epicuro, 
que consiste en el torpe modo de vivir de algunos Sec-
tarios suyos, es totalmente despreciable. El argumento, 
que contra Epicuro se haga, de que algunos relaxados de 
su Escuela interpretaron á favor del vicio sudo&rína, es 
semejante al que se haría contra la Iglesia Catholica, de 
que los Novatores entendieron mal el Evangelio. Cono-
ció la antigüedad dos generos de Epicuristas, unos rí-
gidos, otro relaxados. Estos segundos eran como here-
ges del Epicurismo, desertores de Epicuro con el nom-
bre de Sectarios. L a autoridad de Cicerón viene aquí cla-
vada Ac mihi quidem (dice lib. z de Finibus) quod & 

ipse ( Epícurus) bonus vir fuit, & multi Epicure't fuerunt, 

& bodie sunt, & amichus fideles, & in omni vita cons-

tantes ; & graves , nec voluptate , sed consilio consiüa mo-

derantes , hoc videtur majar vis honestatis , & minar 

luptatis. Si Epicuro fue buen hombre , y honesto , los 
que con nombre de Sectarios suyos vivían torpemente, 
«por qué no se han de descartar como espurios? Si de 
los que se llamaban Se&arios suyos havia muchos bue-
nos , aunque también huviese muchos malos, ¿quiénes 
se ha de creer, que exponían sinceramente la do&riiia 
de Epicuro, estos, ó aquellos? 

P L I N I O E L M A Y O R . 

I V . 
37 T N f e l i z personage hace Plinío entre los literatos da 

J_ escalera abaxo. Nada mas es que un embustero, 
que llenó su Historia Natural de patrañas. Esto ha de-
pendido en primer lugar de los Autores Secretistas, los 
quales, para calificar con la autoridad de Plínío muchas 
maravillas, que falazmente nQS prometen , citan á Plinio, 

m 

no solo para lo que Plinio no dice; pero lo que es mucho 
mas, paralo que abierta, y claramente reprueba, Freqüeii-
temente hace Plinio mención de varios secretos prodi-
giosos, ü operaciones raras de la Magia; pero siempre con 
irrisión , y desprecio , tratando de charlatanes, y embus-
teros á los autores de ellos, siempre he dicho , y no me 
retrato : N o se hallará secreto alguno en todo Plinio , de 
estos, que tienen algún caracter de portentosos (siendo 
muchos los que refiere), á quien 110 eche el repulgo de 
patraña , mentecatez, ficción de los que se llaman Magos, 
&c. i Y qué hacen los Secretistas: Proponen el secreto, que 
leyeron en Plinio , como verdadero , callando dolosa-
mente , que Plinio hace burla de él. ¡A quántos necios han 
trahído al retortero con la invención de que pueden ha-
cerse invisibles quando quieran ! Este gran negocio se 
compone trayendo consigo la piedra Heliotropia, con la 
yerva del mismo nombre. Esta milagrosa receta se halla 
en Plinio (lib. 37, cap. 1 0 ) ; pero también se halla cosida 
con ella la censura mas fuerte , que se le podia arrimar» 
puesdice Plinio , que en un disparate de este tamaño se vé 
clarisimamente la osadía , y desvergüenza con que mien-
ten los que se apellidan Magos: Ma g o r u m impudencia , vel 
manifestissimum in bac quoque (la piedra Heliotropia) exem-
plum est. L o mismo sucede en todo lo demás. Y en el lib, 
30, cap. i , c o n un rasgo solo condena toda la cáfila de 
operaciones magicas , llamando á la Magia la mas enga-
ñosa , y falaz de todaslas artes: Fraudulentiss ima artiuut. 

38 Aun de los secretos menores, que no tienen ca-
ra£ter alguno de increíbles, como son comunmente los 
medicinales,habla con tanta circunspección,que apenas pro-
pone alguno afirmativamente. Siempre, ó casi siempre, dá 
traslado á los que lo dicen , sin tomar cosa por su cuenta: 
Dicunt, ferunt, tradunt, &c. y muchas veces expresa en 
particular el Autor. 

_ 39 Mas como son pocos los que leen á Plinio en Pli-
nio , sí solo en las infelices copias , que hicieron de él tan-
tos charlatanes, y embusteros , creyendose comunmente, 

Tomo v i . dellbeatro. H q u e 



1 1 4 A P O L O G I A D E ALGUNOS PERSONAGES, & C . 
que tienen poi: Autor à Plinio las ridiculas ficciones que 
k atribuyen, ha llegado este grande Autor à padecer la 
ignominiosa vulgar opinion de poco verídico, ò nada sin-
cèro.. 

40 L o peor es , (quisiera callarlo, y el santo des-
engaño me manda decirlo), que no solo secretistas, y 
charlatanes han puesto à Plinio en esta mala opinion , mas 
aun Escritores de muy diferente nota. ¡ En quintos escri-
tos Philosophicos, en quántos Sermones impresos, y aun en 
libros de Etilica , y Mystíca se ha hallado citado Plinio, 
como legitimo Autor de tales patrañas ! Supongo, que los 
mas le citan con buena F é , porque le hallaron citado en 
otros. Pero Dios nos libre de que à un Predicadorcillo de 
los triviales le venga bien para símil, ò para alusión algu-
na de las quimeras, que desprecia Plinio, que no dexará 
de encajarla à la sombra de su autoridad, como afirmada 
por él. 

4 1 Otra ocasion del descredito de Plinio' es la mul-
titud de prodigios naturales (en gran parte falsos), qu? 
refiere en su Historia, especialmente de gentes monstruo-
sas, y de raras qualidades, como pygmeos, hombres sin 
cabeza , y con los ojos en los hombros: otros con cabeza 
canina : otros con un ojo solo , y ese colocado en la fren-
te : otros con los pies vueltos atrás : otros con dos pupilas 
en cada ojo: otros de pies tan grandes, que echados, se 
hacen sombra à todo el cuerpo con ellos : otros, que vén 
mejor de noche , que de dia: nación entera de hermaphro-
ditas, gente que solo se sustenta de olores : otra donde 
todos los individuos son fascinantes, &c. Como las fre-
qüentes peregrinaciones de los Europeos en estos últimos 
siglos han penetrado todas las Provincias del mundo , y 
en ninguna han hallado tales monstruos , fue fácil sospe-
char unos, que todos havian sido fabricados en la cabeza 
de Plinio, y otros creer que Plinio havia sido neciamente 
crédulo à relaciones de viageros mentirosos. 

42 U n a , y otra calumnia se redarguye con eviden-
cia. La primera: porque al pie de cada noticia de aque-

lla 

lia clase expresa el Autor de donde la derivó. La segunda, 
porque antes de proponer aquella turba de prodigios, ha-
ce la protesta de que no sale por fiador de la verdad, 6 
existencia de ellos, y remite al Le&or para que se entien-
da con los Autores que cita, y que se ofrece exhibir à 
qualquiera que llegáre à proponerle su duda : Nec turnen 

ego in plerisque eorum obstringam fidem meam potiusque ad Auc-

tores relegabo , qui dubiis redentur omnibus. 

43 Para complemento de esta defensa de Plinio , ex-
pondremos aqui el juicio que de é l , y de su Historia natu-
ral hicieron algunos hombres eruditísimos , y críticos de 
primera nota. Celio Rhodiginio llama à Plinio Varón d oc* 

ti simo, y añade, que solo a los indoctos desagradan sus Es-

critos. Gerardo Juan Vosio apellida á su Historia obra 

grande , y nunca bastantemente alabada. Josepho Scalige-
ro , cuya errada creencia no le estorva ser uno de los pri-
meros votos a i esta materia , pronuncia , que la Historia 
Natural de Plinio , por el mismo caso que es tan grande , y 
excelente, desagrada a los entendimientos vulgares. Lansio le 
dá el titulo de Bibliothecario de la Naturaleza. Angelo Po-
liciano le ilustra con los de Colector de todas las cosas me-

ntfirables, Juez, supremo de los ingenios , Censor agudo, Admira-

dor discreto, el Jesuíta Drexelio le predica Panegirista no-

bilísimo de la naturaleza , y hombre de prodigiosa erudición ; y e n 

Otra parte : Perspicacísimo indagador de la naturaleza. Justo 
Lipsio dice, que no huvo cosa que Plinio no leyese, y supie-

se ; y que en sus escritos junto' quanto sabían Griegos, y Roma-

nos. Los dos elogios, que nos restan , pertenecen mas 
dire&amente al asunto de esta Apología. El primero 
de Guillelmo Budéo, que le dá el atributo de Suprema-

mente verídico, que eso significa con propriedad la expre-* 
sion de veritatis antistes, de que usa Budéo. Thomás 
Demsptero los de Escritor diligentísimo, eloquent'tsimo , vera-

císimo , incomparable ; y en fin sentencia, que es uno , que 
vale por todos : Vnus omnium instar. N o hay mas qué decir. 
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v. 
44 C j lempre estrañado , que el do&o Gabriel Nau-

^ deo en su erudito libro , intitulado : Apología 

por los grandes hombres sospechados de Magia, no introduxese 
la de Apuleyo , contra quien están mucho mas vulga-
rizadas las sospechas de Magia , que contra muchos, cu-
ya inocencia defiende en aquel libro, y no con tan leve 
fundamento. Sease qual se fuese la causa de aquella omi-
sion, la suplirémos ahora, y podrá servir este paragrafo 
de addicion al libro de Naudeo. 

45 El rumor de la Magia de Apuleyo empezó vivien-
do é l , propagóse despues de su muerte, y aun hoy se 
conserva en el vulgo literato. Es cierto , que fue Apuleyo 
acusado en toda forma del crimen de Magia ante Claudio 
Máximo , Proconsul de Africa , en cuyo proceso el mismo 
reo hizo el oficio de abogado ; y como eloqüentisimo que 
era, defendió excelentemente su causa. Esto todo pasó en-
tre Gentiles. Eralo el Juez , éralo el reo , eranlo los acu-
sadores. Muerto Apuleyo , dando ocasion para ello los 
mismos Gentiles , se estendió latamente entre los c hristia-
nos la fama de su Magia , la qual se ha ido conservando, 
como he dicho , entre los literatos vulgares; pero no con 
tan absoluta exclusión de los verdaderos sabios, que r,o 
hayan caído en este error algunos de mas que ordinaria li-
teratura : en que de nadie me admiro tanto , como del 
do&isimo Luis Vives , que no dudó afirmar como cosa 
cierta, y constante la Magia de Apuleyo (in lib. 18 de 
Civit. cap. 13 ). 

46 Empecemos por su proceso. Apuleyo, natural de 
la Afr ica , estudió primero enCartago , despues en Athe J 

ñas, y últimamente en Roma. Era de ingenio sutil, y asi 
adelantó mucho en poco tiempo; de modo, que aun en edad 
floreciente volvió á la Africa docto yá en toda forma, pero 
muy pobre , por haver consumido todo su caudal en loa 

viages que havia hecho. Su juventud , su buena presencia, 
y su discreción , le abrieron puerta para vivir con toda 
comodidad. Prendóse de la gallardía , y agudeza de Apu-
leyo una viuda rica, llamada Pudentila,en cuya casa es-
taba hospedado, y el negocio paró en casarse los dos. 
Lleváronlo muy mal los parientes del primer marido, de 
quien havian quedado á Pudentila dos hijos; bien que 
uno de estos, llamado Policiano,que era amigo de Apule-
yo,havia entrado gustoso,y aun influido algo en que el ma-
trimonio se efectuase. Resueltos, pues , á desahogar su 
ira , acusaron á Apuleyo de hechicero. Articularon lo pri-
mero , que con hechizos havia ganado el corazon de Pu-
dentila ; porque ésta, despues de nueve años de honesta 
viudez , y en edad algo adelantada , y con sucesión varo-
nil , no es creíble , que tuviese alguna propensión al casa-
miento , si fuese excitada con malas artes. Articularon 
lo segundo ,que Apuleyo guardaba con supersticioso cui-
dado un lienzo , en que tenia embuelto no sé qué en que 
se discurría algún cachibache mágico. L o tercero mostra-
ronuna clausula de una carta de Pudentila, en que con-
fesaba ser hechicero Apuleyo. 

47 La satisfacción que podemos dar á estos capí-
tulos de acusación, es la quedióen el Tribunal el mismo 
Apuleyo , y hoy se conserva entre sus Obras. Con des-
precio respondió al primero, que no era menester hechizo 
alguno para que una muger de quarenta años (que note-
nía mas , aunque sus contrarios aumentaban la edad á se-
tenta) se prendase de un joven , qual le pintaban á él sus 
mismos contrarios; esto es, de gentil disposición , y gra-
cia singular , y mas con la circunstancia de un casi conti-
nuo trato, por vivir los dos debaxo de un mismo techo. 
Que á esto se añadía , que los Médicos havian persuadido 
á Pudentila , que se casáse, atribuyendo á su continencia 
algunas indisposiciones que padecía; y su hijo Policiano la 
sugería ,que haviendo de casarse, no eligiese otro marido, 
que á su amigo Apuleyo. 

48 En efe£to , la acusación en esta parte no puede 
Tm. VI. del Theatro. H 3 s e r 



ser mas ridicula; y con todo eso apenas hay otra mas 
vulgar. En viendo que una persona , por otra parte pru-
dente , y contenida, se apasiona ardientemente por otro 
diferente sexo , luego entra la hablilla , que le dieron he-
chizo. Y á es antiquísima esta cantinela. El proprio rumor 
se estendió en Macedoniacontra una muger de Thesalia, 
de quien Philipo , Padre de Alexandro , estaba extrema-
mente enamorado ; pero la absolución del pecado de he-
chicera le vino de donde menos debia esperarla; estoes, 
de la ofendida Olympias, muger de Philipo. Tuvo modo 
e s t a R e y n a p a r a hacer traherá su presencia l a concubina 
de su Esposa. V i o su hermosura, noto su gracia, y sin mas 
pesquisa, dio en su favor la sentencia : Ab, hija mia (le 
dixo) , qué injustamente te calumnian ; pues no tienes, ni has me-

nester mas hechizos , que los naturales , que dio el Cielo a. ese 

espíritu. 

49 Ni hace al caso para probabilizar la acusación de 
hechicería , el ver que una persona , de cuyojuicio , y cir-
cunspección hay largas experiencias contra el concepto 
común de su virtud, se precipite en una pasión desordena-
da. Este es un fenómeno harto natural. Hay sugetos para 
quienes solo tiene atra&ivo eficaz uno , ii otro raro indivi-
duo. Insensibles para todos los demás,se mantienen virtuo-
sos , ó en la verdad, ó por lo menos en la apariencia , hasta 
que su desgracia les presenta aquel, á quien la naturaleza 
entregó el eslabón , capáz de sacar fuego del pedernal de 
su pecho. Tampoco se debe recurrir ásympathias( voz sin 
significado). U n oculto mecanismo lo hace todo. Según las 
varias disposiciones, que hay en nuestro cuerpo, son diver-
sas en él las impresiones de los objetos;pues aun respectode 
un mismo individuo se experimenta esta varia impresión, 
según la varia disposición,que tiene en diferentes tiempos. 

50 A l segundo capitulo de acusación respondió,que lo 
que tenia cmbuelto en el pañuelo era una especie de reli-
quia , signo,ó monumento sagrado de los mysteriosos cul-
tos de cierta Deidad, que le havian dado unos Sacerdotes en 
la Grecia; y probó esto de modo, que satisfizo al Juez. 

So-

- 51 Sobre el tercer capitulo, llenó de ignominia , y 
confusión á los ácusadores. Es el caso , que la clausula 
que estos exhibían de la carta de Pudentila , aunque des-
tacada de las demás (como la representaban), significa-
ba lo que ellos querían: unida con su contexto, expre-
saba derechamente todo lo contrario. V é aqui el trozo 
de la Carta , de donde se arrancó dicha clausula. Habla 
Pudentila con su hijo Ponciano , quexandose de que asi 
á él , como ai hermano , los huviesen pervertido los 
parientes, y embuelto en la discordia con A p u l e y o , y 
dice asi: Haviendo yo , pues determinado casarme por las causas 
dichas w tú mismo me persuadiste , que antes eligiese a este 
por marido , que a otro alguno , admirando las prendas de 
este hombre , y queriendo por este medio hacérnosle familiar; pero 
ahora , que unos iniquos, y perversos os solicitan , de repente se 
ha hecho Mago Apuleyo , y a mi me ha encantado. Y a s e v é , 
que esta es una manifiesta ironía , y un vivo repro-
che de la calumnia : pero los acusadores no mostra-
ban mas , que estas ultimas palabras : De repente se ha he-
cho Mago Apuleyo , y a mí me ha encantado. Hizo Apuleyo 
leer todo el contexto , y se descubrió la infame su-
perchería. ' -- ( . 

52 Estas, que no pasaron de sospechas , y sospechas 
mal fundadas de la Magia de Apuleyo , si entonces, en 
fuerza de su justificación se disiparon, despues de su 
muerte revivieron , y se fueron aumentado de modo, 
que quando empezó á predominar el Christianismo , es-
taban yá constituidas casi , ó sin casi, en el grado de fa-
ma pública. Consta esto de La&ancio ; el qual, confu-
tando al pagano Hierocles, Gobernador de Alexandria, 
que en un escrito contra los Christianos , para desvane-
cer el argumento, que estos formaban de los milagros de 
Christo á favor de su creencia , oponía , que Apolonio 
Thyaneo con su Magica los havia hecho iguales , ó ma-
yores: dice que admira, que Hierocles no haya juntado 
con las maravillas, que cuenta de Apolonio , las que se 
referían de Apuleyo : Voluit ostfndere Apollonium , vel pa-
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ria , vel etiam majara fecisse. Mirüm quod Apulejum pr¿~ 

termissit , cujas solent , & multa y & n>ira memorari. D E 
suerte , que entonces ya se contaban muchas maravillas de; 
Apuleyo , como de un insigne Mago , y que podia ser pa^ 
reado con Apolonio. 

5 3 U n siglo después de La&ancio r poco mas , o me- ¡ 
nos, se conservaba, y aun se havia aumentado la mis-
ma fama; de modo , que ya los Gentiles , para desacre-
ditar los milagros de Christo, ostentaban los prodigios, 
de Apuleyo , como los de Apolonio , afirmando , que. 
uno , y otro tos havian obrado mayores, que nuestro. 
Redemptor. Hacese esto manifiesto por la Carta de Mar-
celino á San Agustín , en la qual , pidiendo al Santo 
responda á la objecion, que los Gentiles hacían contra' 
Christo con las maravillas [de aquellos dos Magos , ledi-
Ce: Precator auesserim , ut ad ea vigilantius respondere digneris,: 

in quibus, nibil amplias Dominum, quam alii bomines facere poT 

tuerunt,fecisse , vel gesisse mrnriuntur. Apollonium s'r.¡nidem suurn 

nobis , & Apulc)um , aliosque Mágica ariis bomines in médium 

proferunt, quorum majora contcndunt extitisse mir acula. L o m i s -

mo se evidencia de la Carta segunda de San Agustín 
á Volusiano , y de la quarenta y nueve al Presbítero 
Deogracias. 

54 <Pero qué hombre de algún seso dará por reo de 
hechicería á Apuleyo , sobre la deposición de ios Genti-
les , qnando estos al ver la mucha tierra , que iba ga-
nando la verdad , no pensaban sino en amontonar pa-
trañas para poner en salvo la superstición r Ya antes se" 
havian valido de la historia del embustero Philostrato, 
para desdorar los prodigios de Christo con las prestigias 
de Apolonio. En el Tomo segundo , Discurso quinto , d i -
mos bastante noticia de este impostor , haciendo justa ¡ 
critica del Escrito de Philostrato. Como una maraña lia- J» 
ma otra , sacaron también despues al theatro, como ému-
lo de Christo, á Apuleyo. ¿Mascón qué fundamento* 
Con menos, si cabe menos , que á Apolonio i pues al fia 
de los prodigios de éste ya haría ona historia compues-

ta, tal qual ella era; mas de Apuleyo no se sabía otr^ 
cosa sino que havía sido capitulado por M a g o , y sobre 
esta noticia empezaron á forjar cuentos de sus opera-
ciones portentosas, las quales nullo fideli Autture jacli-
tant, dice San Agustín en la Epístola 49. citada, y es-
to basta. 

55 Siendo tan despreciables los motivos, que hasta 
ahora hemos propuesto^ de tener á Apuleyo por Mago, 
aun lo es mucho mas otro, que nos resta, el qual pre-
cisamente estriva en una crasa ignorancia; y con todo 
pienso , que de los que hoy creen las hechicerías de Apu-
leyo , los mas las creen por el motivo que vamos á ex-
presar. Hallase entre las Obras de Apuleyo una ingenio-
sa fábula, intitulada : El Asno de oro, cuyo asunto en re-
sumen es, que estando el mismo Apuleyo hospedado en 
la casa de una muger de Thesalia , grande hechicera, 
la qual tenia varios ungüentos , con que se transformaba, 
según su arbitrio, en diferentes especies de animales, 
la vió una noche desde el lugar secreto con el beneficio 
de uno de aquéllos ungüentos transformarse en buhij>, y 
salir luego volando por la ventana á bascar á su galán, 
que vivía distante. Movido Apuleyo de una vehemente 
tentación de curiosidad, quiso cxecutar lo mismo. Llegó 
á la alhacena donde estaban los botes, echó mano de 
uno, Untóse muy bien; pero quiso su desgracia , que en 
vez de tomar el que le havia de trasformaren buho, ir 
otro que le convirtiese en otra especie de ave , cogió uno 
con cuya untura al momento se halló transformado en as-
no. El resto de la fábula son varias graciosísimas aven-
turas , que acaecieron á Apuleyo debaxo de la figura de 
asno , vendido , y revendido á diferentes amos, unos peo-
res que otros; y pasando por tanto muchos trabajos; 
hasta que comiendo unas rosas, que era el único reme-
dio para restituirse á su natural figura, la recobró. Es-
to e s , como dixe, lo que suena la Obra del Asno de oroy 

porque Apuleyo habla en ella, como en propria persona. 
Esta íábula, pues, ó ya por haverlaleidosin re-. 
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jflexion, 6 ya por no tener otra noticia de ella, que de' 
o ídas , y lo principal porignorarsu primer.origen , con-

-cibieron muchos ser verdadera historia > y creyendo , que 
-Apuleyo havia usado de hechicerías, pasaron á imagi-
narle Mago de' profesion. Ningún error es mas fácil de 
convencer. En la primera clausula de aquel escrito se ha-
lla el desengaño, pues dice el A u t o r , que lo que vá á 
.referir es una fábula Griega : Fabulam Gracanicam iná-
f 'unus; y en el prologo havia dicho : Sermone isto Mile-

s'io varias fabul.is conseram. En efe&o el complexo todo 
de sus accidentes,' é incidentes, se vé claro ser un texi-
do de ficciones ingeniosas, y festivas. L o mas demos-
trativo es, que Apuleyo no fue autor de esta narración 
fabulosa, La misma, y con el mismo titulo se halla en-
tre las Obras de Luciano , que la havia escrito antes en 
Griego , solo con la diferencia de que Apuleyo añade 
varias ficciones, y cuentos particulares, é introduxo en 
ella la prolixa digresión de los amores de Psyches, y Cu-
pido. Dicen algunos eruditos, que tampoco Luciano fue 
original en el Asno de oro, sino que abrevió lo que ha-
via escrito otro Autor Griego , llamado Lucio de Patras, 
al qual no he visto, ni sé si hoy existe el libro de Me -
tamorphoses de este Autor : cuya parte dicen es aquella 
fábula. 

57 Siendo tan claro todo lo dicho , no dexa de cau-
sar admiración , que San Agustín creyese,que Apuleyo 
havia escrito la Historia del Asno de oro como suceso 
proprio( /¿¿. 18 de civit. cap. 1 8 ) , ó bien que realmen-
te le huviese acaecido, ó que quisiese fingirlo. Escusale 
Luis Vives , diciendo, que el Santo , como poco versado 
en los Autores Griegos, no supo que la misma fábula 
estaba escrita antes por Luciano. Pero esta advertencia 
no hace cesar la admiración, quando por la le&ura del 
mismo Apuleyo, sin el socorro de otro A u t o r , se hace 
notorio , que propuso la ficción como ficción, diciendo 
claramente , que no era historia , sino fábula la que es-
cribía. . . 

R E Y -

r e y n a b r u n i q u i l d a . 
vi. 

58 A L g o hemos dicho á favor _ de esta infamada 
Princesa en el Tomo I V , Discurso VII I , num. 

69. Ahora emprenderemos mas de intento su Apología, 
como derechamente perteneciente á este Discurso. Bru-
niquilda , hija de Athanagildo, Rey de España, y muger, 
primero de Sigeberto, Rey de Austrasia, y despues de 
Meroveo , sobrino suyo , hijo de Chilperico, Rey de Fran-
cia , es representada en las Historias, no como una mu-
ger , sino como un monstruo, un demonio , una furia , en 
cuyo pecho se anidaron, como en domicilio proprio , la 
avaricia, la ambición , la perfidia, la ira, la venganza , la 
crueldad , y la lascivia. Atribuyenle las muertes , no me-
nos que de diez Reyes , executadas ya con veneno, ya 
con hierro , entre ellos un hijo suyo , un nieto , y el pa-
dre de su segundo marido. Su impudicicia se encarece 
hasta el extremo de ser torpisimamente incestuosa con 
un nieto suyo , el mismo de quien se dice fue despues 
homicida. Suponen haverse dado muerte por su orden á 
San Desiderio , Obispo de Vienna del Delfinado, irrita-
da de que este Santo Prelado la huviese corregido sus 
inumerables escandalosas liviandades. Hacenla autora de 
las repetidas atroces guerras, que huvo en su tiempo en 
Francia entre Principes unidos con los vínculos mases-
trechos de sangre. Finalmente, según las cosas que di-
cen de esta muger, no puede pintarse con otros colores, 
que con aquellos, que á otro objeto aplicó Claudiano.' 

JFcernina prodigium cunctis immanius Hydr'u, 

Tigiide mobilius fata , violentius Austris, 

Aaius Rarpjis flavis incertius und'ts. 

59 Tantos, y tan horrendos crimines se fundan so-
bre la fé de tres Autores , á quienes han copiado los de-

más. 



1 ^ 4 APOLOGÍA D E ALGUNOS PERSONACES, &CC. 
más. Pero no son aquellos tan dignos de f é , que no ha-
yan emprendido felizmente contra ellos la defensa de es-
ta Reyna algunos Escritores de los mas clásicos , que tu-
vo la Francia , como son Esteban Pasquier, el Padre Car-
los le Cointe , y Cordemoi, todos tres diligentísimos in-
vestigadores de las antigüedades Galicanas. De los tres 
Autores acusadores de Bruniquilda , el mas antiguo es el 
Abad J o n á s , posterior á ella un siglo , poco mas, ó me-
nos ¡Quán fácil es, que un Monge nacido en Irlanda, 
domiciliado en Italia, pues fue Prelado del Monasterio de 
Bobio en el Estado de Milán , por ningún capitulo obli-
gado á saber mucho de las cosas de Francia, que havian 
pasado un siglo antes , se fundase solo sobre noticias in-
ciertas, y rumores populares ¡ Mayormente quando tocó 
Jo de Bruniquilda, solo por incidencia , en la Vida que 
escribió de San Columbano. ¡Quán fácil es también , que 
á éste copiase en parte, por lo menos, Fredegario , y i 
Fredegario el Monge Aimonio ( o Aimoino ) , que son 
los otros dos acusadores de Bruniquilda! Asi debemos 
dar mucho mas crédito á los doclos Franceses, que la 
absuelven , y que registraron con la mayor exá&itud to-
dos los monumentos antiguos pertenecientes á la Histo-
ria de Francia. < 

6 o Si esto no basta, alegarémos á su favor dos tes-
tigos superiores á toda excepción, que como Santos, es 
increíble , que faltasen á la verdad: y como contempo-
ráneos de la acusada Reyna, se debe suponer, que no la 
ignoraron. Estos son los dos Gregorios, el Magno , y 
el Turonense. El testimonio de San Gregorio erMagno 
ya le tenemos alegado en el lugar citado arriba de nues-
tro quarto T o m o , para donde remitimos al Leftor . San 
Gregorio Turonense , que la conoció , y trató, hace una 
hermosa descripción de sus prendas , al referir como el 
Rey Sigeberto la pidió por esposa : Erat enim (dice) pael-

la elegans opere , venusta aspettu, honesta tnoribus, atque decora, 

frudens consilio , & blanda colloquio. 

61 Posible es absolutamente, no lo niego, que Bru-
ni-
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niquilda fuese muy buena quando se casó con Sigeber-
to , y despues se maleáse. Pero que de una muger no 
solo de buenas costumbres, mas también de trato gra-
cioso , afable , y dulce, qual la pinta el Turonense, se 
hiciese despues una cruelísima fiera, es contingencia tan 
extraordinaria , que sin testimonios firmísimos nunca de-
be creerse. D e doncellas virtuosas , y castas hacerse mu-
geres lascivas , se vé á cada paso: transformarse una ove-
ja en tygre: quiero decir, un genio dulce , y blando pa-
sar á sanguinario, y feroz , apenas se vé jamás. Y es la 
razón, porque para esto parece ser preciso , que se mu-
de enteramente el temperamento. 

62 Añado, que el Turonense , aunque en el discurso 
de su historia habla varias veces de Bruniquilda , y apun-
ta algunas acciones, que la calumniaban , nunca dice co-
sa en que la suponga culpada; y por otra parte refiere 
muchas, que recomiendan su piedad , y prudencia. 

63 L o que el Padre Briet , para sostener contra tan 
autorizados testigos el descrédito de esta Reyna , dice en 
sus Anales; esto es , que los Santos por su piadosa can-
dídéz están mas expuestos á ser engañados , haciendo buen 
concepto de los mismos que le merecen malo , podría te-
ner lugar en otras circunstancias; no en las de nuestro 
asunto. Los Santos, y especialmente tales Santos coma 
los dos Gregorios, tenían con la sencillez de palomas, 
la prudencia de serpientes. Si Bruniquilda era como co-
munmente la pintan, y como la pinta el mismo Briet, 
$¿rían v no sencillos, sino fatuos en tenerla por buena. 
Sus acciones evidentemente perversas, no solo eran inu-
merables; pero públicas. ¿Cómo podia ignorarlas San 
Gregorio Turonense , viviendo derttro de la Francia, y 
no retirado de un desierto , sino gobernando una gran-
de Iglesia , lo que le precisaba á comerciar con todo ge-
nero de gentes? Aprieta mucho mas esta dificultad, el 
que escribió los sucesos de aquel tiempo , lo que le po-
nía en la necesidad de informarse puntualmente de las 
operaciones de los Soberanos. Asi la ignorancia de las 

mal-. 



maldades de Bruniquilda es quimérica en San Gregorio 
Turonense, 

64 San Gregorio M a g n o vivía distante, y en dis-
tinto Reyno; pero era Sumo Pontífice, cuyo minis-
terio le obligaba á velar sobre los de toda la Cristian-
dad, y á inquirir especialmente sobre la vida, y go-
bierno' de los Principes , cuya noticia es indispensable-
mente necesaria para regular gran parte de las delibera-
ciones , que han de manar de aquel supremo Solio. Por 
consiguiente , tan inverisímil es en San Gregorio Mag-
no la piadosa ignorancia , que supone el Padre Briet, co-
mo en el Turonense. 

65 Pero contra estos testigos de abono se me opon-
drá el hecho constante, de que Clotario, Rey de Franj 

cia, hizo dár cruelísima, y afrentosa muerte á Bruniquil-
da en castigo de sus atroces delitos , culpándola de las 
muertes de diez Reyes. Respondo , que en quanto al he-
cho de la muerte de Biuniquilda, executada de orden 
de Clotario , no hay duda. Pero en quanto á los méri-
tos de ella, ó delitos imputados á Biuniquilda, el Padre 
Carlos le Cointe largamente prueba la falsedad de los 
cargos. Afirma , que de todos los crímenes, que se dice 
objetó Clotario á Biuniquilda, ni uno siquiera fue ver-
dadero : Ex tot seeleribus, qu* Brunicbildi Clotarius exprobasse 

dicitur , ne unum quidem ab ea commissum est. N o duda 
tratar de mentirosísimos á Fredegarío , y Aimonio en 
las cosas que escribieron de esta Reyna, y para no 
dexar duda alguna en la materia, discurriendo por los 
diez Reyes , cuyas muertes imputan á Bruniquilda, 
muestra claramente por las historias quienes fueron 
Autores de ellas, sacando enteramente libre á Biuni-
quilda , añadiendo, que también es falso , que Clotario 
le hiciese cargo de ellas. _ A s i , despues de una discu-
sión larga sobre la materia , concluye de este modo.* 
Imponunt sane Clotario Fredegarius, & Áimonius. Vumquam clo-

tarius dix'tt interfectos per Brunichildem decem Reges ; quorum 

muí ti v el ipsius Clotarii, ve l Fredegundis 5 nullus Brunicbildit 

sce-
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scelere periit. Nam Chilpericum quidem Regem malitia sua; Tbto-

doberium Regem cum ejus filiis, & Meroveo Clotarii Regís filio, 

Tbeodoricus Rexj Tbeodoricum Regem niño divina extinxit ; sed 

Sigibertum Regem Brunichildis Regina maritum , cum Meroveo 

Chilpcrici Regis filio, Fredegundis Clotarii Reg'ts mater substulity 

& Theodoriá Regis filios ipsemet Clotarius Rex enecavit. ; Q u é 

hay que estrañar, que Clotario diese muerte iniqua á 
Bruniquilda ? < N o mató al mismo tiempo á los inocen -
tes hijos de Theodorico í A estos quitó la vida solo por 
ser hijos de un enemigo suyo. ¿Qué mucho la quitáse 
á Bruniquilda, que por sí misma era enemiga? 

_ 66 En quanto á la muerte de San Desiderio, también 
disculpa el Padre le Cointe á Bruniquilda. Verdaderamen-
te las liviandades, que dicen le corrigió aquel Prelado, 
son harto inverisímiles en una Reyna , que yá entonces 
consta que tenia biznietos. 

67 En una cosa convienen todos los Autores , sin ex-
cluir á los que le son mas contrarios; y es , que fundó, 
y dotó muchas Iglesias , y Monasterios. Esto invencible-
mente prueba un gran fondo de piedad. Ni sé cómo los 
que escriben tanto mal de ella , no notan la implicación 
de que fuese un continuado texido de maldades la vida 
de una Reyna tan aplicada á aumentarle áDios Templos, 
aras, y devotos. Digan lo que quisieren sus detra&ores! 
Serán testigos á su favor tantos religiosos edificios, ea 
cuyas mudas voces gozará siempre aquella sólida aJaban-
za , que prevenía Salomon para la muger fuerte. Laudent 

eam in portis opera ejus. 
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VII . 

68 " C U E esta Reyi>a contemporánea de Bruniquil-
" da , concuñada suya, muy parecida á ella en 

la pública nota, aunque con diverso mérito. Siendo cria-
da de Andovera, muger de Chilperico , Rey de Francia, 

se 



se concilio tanto la inclinación de este torpe Principe, que 
partió el lecho entre su esposa , y ella , y despues la elevó 
de la baxeza de concubina á la grandeza de Reyna. 

69 N o puedo hacer de esta muger mas que una Apolo-
gía muy diminuta. La verdad, y la justicia reclamaiian con-
f ia m í , si la emprendiese mas ampia. Es constante, que co-
metió varias maldades. Uno de los testigos de suprema ca-
lificación , que absuelven á Bruniquilda, condena á Fre-
degunda. Este es San Gregorio Turonense, el qual coa 
christiana libertad refiere sus insultos. Pero c o m o el vulgo, 
censor iniquo de los que han incurrido su odio , aun quan-
do es merecido , nunca contiene la murmuración dentro 
de los limites de la verdad, á los verdaderos delitos de esta 
Reyna añadió algunos de prof)ria invención. Sobre estos 
precisamente caerá la Apología , á la qual aplico la pluma 
no tanto por hacer menos odiosa la memoria de Fredegun-
da , quanto porque de la noticia de uno de los delitos, que 
falsamente la acumulan , resulta por incidencia la justifica-
ción de otra nobilísima Reyna, que vivió en este pasado 
s i " lo , y cuyo honor indignamente ha denigrado el mali-
cioso , novelero , y crédulo vulgo. 

70 El primer delito, que falsamente se impuso á Fre-
dec,unda, es , que engañosamente persuadió á la Reyna 
Andovera , que recibiese de la fuente bautismal á la niña 
Basina, hija de la misma Andovera , para que incurriese 
este impedimento de cohabitar con su esposo, lo qual,exe-
cutado simplemente por la Reyna , Chilperico la apartó 
para siempre de sí. Esta es fabula manifiesta : lo primero, 
porque de San Gregorio Turonense consta, que Chilperi-
co no apartó de sí á Andovera en ese t iempo, ni con ese 
motivo , sino despues, por contraher matrimonio con GaJ-
suenda , hija de Athanagildo , Rey de España, y hermana 
de Bruniquilda , el qual , aunque manifiestamente nulo, 
executó como si no lo fuese. L o segundo, porque en aquel 
tiempo no estaba establecido ese impedimento. De San 
Agustín, en la Epístola 23 al Obispo Bonifacio , consta, 
que en el quinto siglo havia la costumbre de recibir loa 

pa-

padres de la fuente del Bautismo á los proprios hijos : ni 
esta costumbre se derogó hasta el Concilio de Moguncia, 
Celebrado en tiempo de Cario Magno. 

7 1 El segundo delito supuesto á Fredegunda es haver-
se executado de orden suya la muerte de su marido Chil-
perico, á quien volviendo de caza, un alevoso dió de pu-
ñaladas. Esto también consta ser faLo : L o primero , por 
el silencio de San Gregorio Turonense , el qual, dando 
noticia de otros homicidios, en que era culpada Fredegun-
da , no callaría su influxo en éste , si fuese verdadero. L o 
segundo, porque seis años despues , puesto en tortura el 
executor de la muerte , que se llamaba Sumesegillo, por 
orden de Bruniquilda, y de su hijo Childeberto , confesó 
el delito, sin culpar á Fredegunda, lo que huviera hecho 
sin duda, á ser instigado por ella: lo uno, por minorar su 
culpa: lo otro : porque lisonjearía , mucho con la acu-
sación de Fredegunda, asi á Bruniquilda, como á Childe-
berto , que la aborrecían mortalmente, por creerse , que 
por dos emisarios suyos,y por su orden havia sido muertoSi-
geberto , marido de Bruniquilda, y padre.de Childebertoj 
y en el estado , en que se hallaba el traydor Sumesegillo, 
solo podía esperar remisión de la pena merecida captando 
la gracia de los dos con la acusación de Fredegunda. Otros 
imputaron la muerte de Chilperico á la misma Bruniquil-
da. Pero este es uno de los muchos falsos testimonios, que 
levantaron á aquella desgraciada Reyna. ; Mandaría Bruni-
quilda poner en tortura al matador , si éste huvíese obra-
do por su mandado ? N o temería que éste , ó por vengarse 
de ella , ó vencido del dolor , reveláse el orden que havia 
tenido ? 

72, El tercer delito, que la fama , sin fundamento, atri-
buyó á Fredegunda, fue el de adulterio con Landrico, 
Mayordomo de la Casa Rea l , el qual dicen se descubrió, 
y vino á ser entendido de su marido Chilperico por un 
accidente raro. Cuentan el suceso de este modo. Estando 
una vez Fredegunda lavandose (otros dicen peynandose 
al Sol), llegó por atrás Chilperico , y con una vara, que 
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tenia en Ja mano , por juguete la tocó ligeramente en la 
cabeza. Fredegunda, yá por pensar que el Rey estaba 
entonces fuera de Palacio, ya por estar acostumbrada á las 
llanezas, y juguetes de Landrico , imaginando que éste era 
quien le havia tocado, sin volver la cara, dixo : <para 
qué haces eso Landr'uo: El Rey , al oir esto , sin decir pa-
labra, se retiró lleno de ira.. Volvió Fredegunda la cara, 
y advirtiendo su fatal error , quedó atónita> pero reco-
brándose luego , como muger de pronto consejo , y feroz 
resolución, dió parte del suceso á Landrico, exhortán-
dole á que pusiese en salvo las vidas de entrambos , qui-
tándosela inmediatamente al Rey : lo que dicen executó 
prontamente Landrico por medio de persona,, ó personas 
de su confianza. 

73 Jaci l es también justificar sobre este capitulo a la 
Reyna Fredegunda, yá por el silencio de San Grego-
rio Turonense , yá por la poca verisimilitud del cuento 
referido, yá en fin ,. porque siendo falso ,, como arriba pro-
bamos , que Fredegunda dispusiese la muerte de Chilpe-
rico,. se falsifica por conseqiiencia el descubrimiento del 
adulterio , por estar enlazado uno con otro. Ciertamente, 
descubiertos los amores de Fredegunda, y Landrico, no 
havia medio entre dos cosas, ó matar la adultera al ma-
rido, ó matar el marido á la adultera. Ni uno, ni otro suce-
dió : no lo primero , por Jo que hemos dicho arriba: 
tampoco lo segundo, por ser constante en las Historias, 
que Fredegunda sobrevivió algunos años á Chilperico. 

74 He dicho todo lo que podia decir á favor de Fre-
degunda,. muger por otra parte de grandes prendas, de 
superior sagacidad , é incomparable valor,, á quien vió la 
Francia, despues de la muerte de Chilperico, capitanean-
do, y animando en el mismo ado del combate sus Tro-
pas , con el Infante Clotario en los brazos , al qual asegu-
ró el paterno Reynocon repetidos triunfos sobre sus ene-
migos, debidos casi enteramente á su esfuerzo, adividad, y 
conduda. Pero debiendo confesar, que ni estas buenas par-
tidas, ni la justificación hecha sobre 14 acusación de los-

-- •• • t r e s 
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t r e s crímenes expresados bastan á redimir su memoria del 
odio público, sobradamente merecido por otras gravísimas 
maldades, que realmente quedan á su cuenta, parece debié-
ramos escusar una tan diminuta Apología, que dexa al reo 
casi con toda la infamia , que antes estaba padeciendo. 

75 Es asi, que pudiera escusar la defensa de Frede-
gunda , si la hiciese solo por Fredegunda > pero como yá 
noté arriba, esta Apología se endereza , como áobjeto 
principal, á la de otro Personage mas excelso , y de otra 
Reyna , por todos capítulos mas ilustre, y de muy reciente 
memoria, pues los nonagenarios, que hoy viven, la al-
cánzaron. A este fin conduxo , y aun fue preciso referir 
el fabuloso suceso, arriba propuesto, del descubrimiento 
del torpe trato, que havia entre la Reyna Fredegunda , y 
el Mayordomo Landrico. 

76 Quantos tienen noticia (y son inumerables los 
que la tienen) del escandaloso rumor, que en España se 
suscitó el siglo pasado , y aún dura en éste, contra el ho-
nor de una grande Reyna, suponiéndola ciegamente em-
peñada con un vasallo suyo : ahora , que acaban de leer lo 
que hemos escrito de Fredegunda, y Landrico , havrán 
comprehendído, que aquella fabula se fabricó en el molde 
de esta otra. Y la mayor prueba, en leyes de buena Criti-
ca , de ser fabuloso el suceso reciente, es su perfeda se-
mejanza con el antiguo en el accidente del descubrimien-
to. Ello por ello se ha contado, y se cuenta, que estanr 
do la Reyna , de que hablamos , divertida en uno de los 
quartos de Palacio, el Rey su esposo , que estaba enton-
ces de humor festivo, llegando pasito , la tocó por atrás 
con una vara: que la Reyna, imaginando ser aquel retozo 
de su galán , de quien , y no del marido , estaba acostum-
brada á experimentar semejantes gracejos, sin volver la 
cara, le reprehendió amorosamente en la misma confor-
midad que Fredegunda á Landrico : que el Rey retrocedió 

•furioso: que conoció su error la Reyna. Pero con el éxi-
to de la tragedia, no hallando cabimiento á la identidad 
de la fabula, porque el Rey sobrevivió muchos años á la 

1 z Rey-



R e y n a , fue preciso invertirla; y como en la antigua se su-
puso , que el Rey havia sido muerto por trama de la Rey-
na , en la moderna se fingió, que la Reyna , (juntamente 
con el atrevido vasallo) havia sido muerta por disposición 
del Rey. 

77 Es visible, como digo , para qualquiera que mi-
re las cosas á buena luz , que esta fabula se f o r j ó por la 
otra. Esta es una cosa , que freqiientemente sucede. Son 
m uchos los genios noveleros , que haviendo o í d o , ó leído 
algún suceso extraordinario, ú de los pasados siglos, ü 
de Reinos estraños , se complacen en aplicarle á otras per-
sonas mas vecinas á nuestro conocimiento , porque intere-
sándose mas de ese modo el gusto de los oyentes , se capta 
mas eficazmente su atención , y se logra m a y o r aprecio á 
la noticia. 

7S Pero , aun prescindiendo de este cotejo, á poca re-
flexion que se haga , se conocerá con certeza moral la su-
posición. El error de la Reyna supone , que el galán ha-
via executado en otras ocasiones semejantes llanezas. \ Có-
mo es creible, que en el Palacio de un gran Monarca , ío-
gráse J a soledad, que era menester para ello ? Doy que 
una, ii otra vez , estuviesen retiradas todas las Damas: en 
estancia de una Reyna, estando la puerta abierta, ¿ qué mo-
mento hay seguro de que no entre algún domestico, ü do-
mestica? La misma llaneza de entrarse alguno, que no lo 
fuese (como se supone , que no lo era el Señor á quien se 
aplica el cuento) en aquel sagrado , sin preceder aviso, y li-
cencia, no fundaba por sí misma gravísima nota en los que 
lo advirtiesen? Añádese, que el Rey era uno de los Prin-
cipes mas sérios, y mas religiosamente observantes de la 
exterior gravedad del Solio , que jamás se han conocido: 
asi también es poco verisímil el jbguete que se le atribuye. 

79 N o son menos repugnantes á todo prudente asen-
so otros cuentos , con que se han exornado aquellos mal 
fingidos amores. U n o de ellos es, que el deliqüente mismo 
en una gran publicidad los significó con cierto genero de 
enigma de tan fácil explicación, que seguramente podrian 

cifrarle los mas que asistían en el concurso. Necedad de 
marca mayor , y totalmente increíble en aquel Caballero, 
cuya discreción, y agudeza califican los monumentos que 
nos han quedado de su ingenio. Otro cuento es , que el 
Rey , haviendo entendido Ta insolente osadía del vasallo, 
antes de saber que la Reyna le correspondía, se explicó con 
algunos Grandes , echando un equivoquillo sobre el caso, 
sin procurarse por entonces otra satisfacción , que la que 
tenia del buen dicho. ; Rara pachorra de Monarca, por no. 
decir insensibilidad ! Es menester suponer un tronco, ó 
una mera estatua de Rey , para que el delinqiiente no pa-
gáse la temeridad con la vida. Tales patrañas como estas 
admite , y fomenta la simpleza del Vulgo , sin embarazar-, 
se , ni en los respetos de lo mas sagrado, ni en las disonan-
cias de lo mas increíble. 

E M P E R A T R I Z M A R I A 
de Aragón. 

V I I I . 
80 T 7 S esta Señora en las Historias uno de los mas 

J G i feos exemplares entre las Princesas , que con e! 
vicio de la deshonestidad mancharon su puesto , y su no-
bleza, Cuentase, que con habito, y nombre de muger 
tenia entre las Damas, que la servían, un mancebo , cóm-
plice de su torpeza: que haviendolo entendido Othón III, 
su marido, para mayor ignominia de la Emperatriz, en 
presencia de muchos testigos , haciéndole despojar ente-
ramente , descubrió su sexo , y luego le castigó quemán-
dole v ivo: que ni la severidad prafticada con el man-
cebo , ni la Indulgencia que huvo con María, fueron bas-
tantes á enmendarla: pues enamorándose despues de cier-
to Conde de gentil presencia, cerca de Modena , le hi-
zo su declaración; mas el Conde , no menos honesto que 
hermoso , rechazó los repetidos ataques de la inverecun-
da Emperatriz. Mas si imitó á Joseph en la virtud, fue 
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muy desemejante en la fortuna. Irritada Maria con la re-
pulsa , y resuelta á desahogar su rabia femenil de verse 
despreciada , le acusó ante el Emperador de haverla solici-
tado. El crédulo Othón , sin mas pesquisa, hizo cortar la 
cabeza al Conde> el q u a l , aunque al verse condenado á 
muerte reveló á su muger todo lo que havia pasado, ha-
ciéndola. prometer , que despues de su muerte calificada 
su inocencia , no quiso justificarse con el Emperador, 
acaso pareciendole , que no havia de ser creído, y pa-
deció con resignación el suplicio decretado. Guardó la 
viuda la cabeza de su marido; y tomando el tiempo, que 
le pareció mas oportuno para su justificación, en oca-
sion que el Emperador daba audiencia en una Asamblea 
general, congregada en una gran plana , pareció ante él, 
pidiendo justicia contra el matador de su marido , sin ex-
presar quién era éste, ni quién era ella: donde se ad-
vierte, que el Emperador no la conocía. Prometió Othón 
hacerla según todo el rigor de las leyes. Entonces la Con-
desa , sacando la cabeza de su marido, que uno de los 
que la asistian llevaba oculta , le dixo de quién era aque-
lla cabeza, y que el mismo Othón era el matador: que 
solo restaba justificar la inocencia del muerto, á lo qual 
ella se ofrecia por medio de la prueba del fuego. Ace-
tada la propuesta , se t raxo un hierro ardiendo , el qual 
la Condesa tuvo en las manos, y manejó libremente to-
do el tiempo que se quiso, sin recibir la menor lesión. 
En cuya conseqiiencia, dada por legitima la prueba , osa-
damente pidió á Othón su propria cabeza. Despues de 
varias demandas, y respuestas , se terminó el negocio, 
contentándose la Condesa con que fuese castigada con 
pena capital la Emperatriz: lo que fue executado luego, 
condenándola el Emperador á las llamas. 

81 Si por el número de testigos se ha de hacer jui-
cio de esta historia , confieso, que muy mala causa tiene 
la Emperatriz Maria , porque es poquísimo lo que falta 
para que todos Jos Historiadores, de quienes tenemos no-
ticia , estén acordes sobre la verdad de los sucesos refe-

ri-

ridos. Sin embargo, como ninguno de los que se pueden 
alegar es testigo de vista, no es licito examinar la ma-
teria á Ja luz de Ja razón. 

8¿ Henrico Christiano Henninio, en las Addiciones 
que hizo á la Historia Augusta de los Emperadores Ro-
manos , desde Julio Cesar, hasta Joseph, impresa el año 
de 1707 , constantemente asegura, que Ja narración ex-
presada arriba es fabulosa; porque, dice , Jos Autores con-
temporáneos , ó no hablan palabra, ó refieren diversa-
mente la muerte de aquella Princesa. La contradicción 
de este Autor es de mucho peso , por quanto cita los Au-
tores coetáneos contra los posteriores , para hacer proble-
mático el asunto > en cuyo estado se debe dár la sentencia 
según la verisimilitud, ó inverisimilitud de los sucesos. 

8 3 Los referidos tienen, á mi entender, grande ayrc 
de fabulosos. Introducirse un mancebo disfrazado de mu-
ger entre las Damas de una Emperatriz, nada tiene de 
imposible ; pero tanto de temerario , que para creer , que 
haya havido osadía para ello , son menester muy auten-
ticados testimonios. Protesto, que el único lunar, que en-
cuentro en la excelentísima (no me contento con menor 
epitheto) novela de la Argenis de Barclayo, es la inve-
risímil introducción de Poliarco en el gyneceo de Palacio. 
Dexar á la Emperatriz sin castigo alguno, despues de 
manifiesto el secreto del escondido galan, pasa los tér-
minos de una razonable ficción j y mas quando se sabe 
que Othón III no era de los Principes mas sufridos del 
mundo, y que sabía castigar severamente menores desa-
catos, como experimentó Roma en el reboltoso Crescen-
c io , y en el Antipapa J u a n , de los quales al primero 
cortó la cabeza, y al segundo quitó los ojos. Pero sobre 
todo, la tragedia, y justificación del infeliz Conde pare-
cen cosas de conseja. Si el Conde deseaba, y esperaba 
justificar su inocencia , \ por qué no lo hacía por sí mis-
mo ? < Por qué havia de ser mas creída que éi la Conde- • 
sa ? O si ésta era instrumento mas proporcionado para la 
justificación del Conde, < por que antes que á éste se le 

1 4 qui-



quitáse la v ida , no acudió á Othón: ¿Qué inconvenien-
te grande se evitaba dilatando la justificación para des-
pues de muerto el Conde, para que él por esa considera-
ción se sacrificáse : El oprobrio de la Emperatriz, y e j 
escandalo del Pueblo se seguían igualmente, haciendo 
.antes , ó despues la justificación. Aun qnando huviese al-
gún inconveniente tan grave, que preponderáse en la 
estimación del Conde á su propria vida, ( l o q u e no es 
fácil imaginar) parece imposible, que lo aprehendiese 
•asi la Condesa, á quien supone la misma historia aman-
tisima de su marido. Aun quando la aprehendiese asi, 
¿ la permitirían el amor , y el dolor guardar un secreto, 
con el qual perdia para siempre lo que mas amaba : Di-
ráseme , que nada de lo dicho es imposible. Y o lo con-
cedo j pero todo ello es tan extraordinario , que son me-
nester buenas creederas para tragarlo. Sucesos tan dis-
tantes del curso regular de las cosas es imprudencia, y 
ligereza creerlos , no siendo de muy alta calificación las 
pruebas; Jas que en nuestro caso enteramente faltan. 

84 Concluyo advirtiendo, que el Autor mas antiguo, 
que he visto citado sobre la historia que impugnamos, es 
Gofredo Viterbiense , el qual floreció cosa de ciento , y 
quarenta años despues de la Emperatriz Maria de Ara-
gón: tiempo sobrado para que, naciendo de principio 
ignorado la novela, fuese creciendo poco á poco , hasta 
ponerse en estado de pública fama , de modo , que á Go-
fredo de Viterbo le pareciese poder estamparla como 
tradición inconcusa , que es lo que sucede muchas veces. 
Acaso (por dár algo á la conjetura) en la confusa me-
moria de un suceso verdadero se engendró otro fabulo-
so. Es el caso, que de la Santa Emperatriz Kunegunda, 
con mas fundamento , se refiere , que haviendose- suscita-
do cierta sospecha contra su honestidad delante de su Es-
poso Enrico I I , llamado el Piadoso , el qual succedió in-
mediatamente á Othón I I I p r o b ó su inocencia pisando 
ilesa unos hierros encendidos. Acaso, digo , la memoria 
de este suceso se fue obscureciendo £n el .Vulgo, y al 

pa-

pasó que obscureciendo , desfigurando, de modo , que el 
fin,confundiendo una Emperatriz con otra, y trasladan-
do asi la acusación de deshonestidad, como la prueba del 
fuego , de un sugeto á otro , y ayudando á la equivoca-
ción la inmediación de tiempo, en que florecieron unos, 
y otros Personages , una historia verdadera vino á trans-
formarse en una fabula. 

E m i I Q J J E D E V I L L E N A . 
IX . 

85 V " j XJestro Español Enrique, Marqués de Villena, 
pudiera entrar en el Catálogo de los hombres 

grandes acusados de Magia , compuesto por Gabriél Nati-
déo , con tanta, y mas razón, que muchos de los que es-
tán comprehendidos en dicho Catálogo. Discurro que el 
do&o Francés, ó no tuvo noticia de é l , ó creyó que la 
f ama , que corrió de su Magia, era verdadera. Floreció 
el Marqués Enrique en tiempo del Rey Don Juan el Se-
gundo de Castilla , de quien fue desfavorecido , y recibió 
bien malos tratamientos. Todos los Autores sientan , que 
fue doctísimo en las Ciencias naturales. Deaquituvo prin-
cipio la opinion de que era Mago , porque en los siglos, 
en que reynaba la barbarie , lo que se grangeaba en ser 
sabios era la fama de hechiceros. En el Tomo I I , Dis-
curso V , 10 , se ha dicho bastante sobre este asunto. 
A la reserva de tal qual hombre rarísimo, todo era vul-
go en aquellos tiempos en España, y aun en las otras 
Naciones. La Mathemática era entonces la piedra del es-
cándalo. Sugetos que hoy puestos en Londres, París, ó 
Roma , apenas serían estimados como medianos Mathe-
máticos, eran tenidos por insignes Encantadores. Qual-
quiera curiosidad de Mecánica, Reloxería , Dioptrica , ó 
Catoptrica, sin remedio era diablura. Es creíble , qqe el 
Marqués de Villena supiese muchas curiosidades de es-
tas 5 porque, como dice el Chronista Fernán Perez de Guz-
máft en el cap. a8 de los Claros Varones de aquel tiem-

po* 
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p o , e r a ro«/ copioso , y mez,clxdo en diversas Ciencias. 

86 Es verdad , que el cirado Fernán Perez añade , que 
se dexo correr a las Artes de adivinar , y interpretar sueños 

y estornudos , y otras cosas tales. Mas quando fuese asi, 
Jo que esto prueba es, que era un vano observador co-
m o hay infinitos en todos Países: lo qual ¡qué tiene que 
ver con la prodigiosa Nigromancia, que le atribuyen? 
Acaso todas sus divinanzas se reducían á algunas pre-
dicciones naturales, Astronómicas, ó Physicas, que en 
aquel tiempo eran genero de contrabando, y el Vulgo 
mal impresionado ya por ellas, le impondría e! uso de las 
adivinaciones supersticiosas. El P. Juan de Mariana, cu-
yo dictamen es de mucho peso, no reconoce en el es-
tudio del Marqués de Villena aplicación alguna, que no 
fuese decente; pues haviendo escrito en la Historia Lati-
na , que se aliviaba de los trabajos, y rebeses de la for-
tuna con recreaciones honestas, honestis solatiis : en la 
Castellana traduxo , con el entretenimiento que tenia en 

sus estudios: por consiguiente sus estudios nada tenían, 
de ilícitos. 

87 Despreciando , pues , todo lo que viviendo el 
Marqués de Villena pudo discurrir el Vulgo , solo un pun-
to critico hay que examinar ; esto e s , la quema de los li-
bros, executada por orden del Rey Don Juan el Segun-
do, luego que el Marqués murió. El hecho fue que el Rey 
dió esta comision á cierto Prelado, el qual entregó al fue-i 
go una parte de los libros del Marqués. Dicen algunos, 
que el orden del Rey fue absoluto para que los libros se que-
masen: otros, que condicionado3 es toes , en caso , que 
despues de examinados, se hallase que contenían docu-
mentos de la vedada Magia. Y esto es mas probable. Por lo 
menos, dado caso que la determinación del Rey fuese ab-
soluta , porque no miraba con buenos ojos al Marqués* • 
querría que sonase la execution justa , lo que no podía ser 
sin alguna formalidad de examen. La autoridad, pues , del 
Prelado , á quien se fió la comision , es la que dá fuerza, 
y peso á la fama de su Magia. 

88 N o niego, que dicha autoridad, considerada ab-
solutamente , y para otros efeótos , es muy recomendable; 
mas para nuestro intento las circunstancias le debilitan. 
El desafecto del Rey al Marqués era notorio ; por consi-
guiente no se dudaba se complacería de que sobre su Bi-
bliotheca cayese el rayo de una violenta censura , la qual 
por reflexión venia.á parar en su persona. Supongo que el 
Prelado era hombre virtuoso; pero si de tanta integridad, 
que el gusto del Rey no le hiciese fuerza, es lo que se pue-
de dudar , mayormente quando se sabe , que seguia siem-
pre la Corte, por razón de oficio, que tenia en Palacio, 
lo que rara vez dexa de inspirar algo de contemplaciones 
aulicas. L o principal es , que las materias de que trata-
ban los libros del Marqués , eran muy forasteras a la inte-
ligencia de el Prelado. 

89 Si pareciere, que esta censura mía , por descar-
gar al Marqués de Villena, es iniqua contra el Revisor 
de sus libros, exhibirémos aquí otra harto mas agria de Au-
tor contemporáneo , y que se hallaba en positura de po-
der hacer seguro juicio de la materia. Este es el Bachiller 
Fernán Gómez de Ciudad-Real, d o ü o Physieo del Rey 
Don Juan el Segundo, que le acompañaba siempre. Este, 
digo , en una Carta escrita al famoso Poeta Juan de Me-
na, que es la 66 de su Centón Epistolar, refiere el suce-
so de la quema de los libros, como se sigue : advirtien-
do, que en los claros, que ocupo con ocho punticos, omi-
to el nombre del Prelado Comisario. 

90 " N o le bastó áDon Enrique de Villena su saber 
„ para no morirse , ni tampoco le bastó ser T io del Rey 
„ para no ser llamado por Encantador. Ha venido al Rey 
„ e l tanto de su muerte, y la conclusión que vos puedo 
„ dar, que asáz Don Enrique era sabio de lo que á los 
„ otros cumplía , k nada supo en lo que le cumplía á él. 
„ Dos carretas son cargadas de los libros que dexó, que 
„ al Rey le han trahido , é porque diz que son Mágicos, 
,, é de Artes no cumplideras de leer , el Rey mandó , que 
„ á la posada d e : : : : fuesen llevados, é : : : : que mas se 



„ cura de andar del Principe , cá de, ser Revisor de Jíi-
]] gromancías, fizo quemar mas de cien libros , cá no los 

vió él mas que el Rey de Marroécos , ni mas los en-
"tiende cá el Dean de Cidá Rodrigo, cá son muchos los 
' ' que en este tiempo se fan dotos, faciendo á otros in-

sipientes , c Magos , é peor es cá se facen beatos, fa-
c i e n d o á otros Nigromantes. Tan solo este denuesto no 
" havia gustado del hado este bueno , y magnifico Señor. 
,', Mu dios otros libros de valía quedaron á : : : : cá no 
„ serán quemados, ni tornados. Si Vmd. me manda una 
„epístola para mostrar al R e y , para que yo pida á su 
„ Señoría algunos de los libros de Don Enrique para vos, 

sacaremos de pecado la anima d e : : : : el anima de Don 
]] Enrique havrá gloria, cá no sea su heredero aquel cá 
l] le ha metido en fama de Brujo, é Nigromante. Nues-
„ tro Señor, &c. 

91 El Autor de esta Carta conoció al Marqués de 
Villena: 110 es sospechoso de pasión alguna por e l , por-
que era criado de un Rey , de quien el Marqués era mal 
visto; p o r o t r a parte hombre capáz ,y d o d o : no igno-
raba el rumor de Magia ,que corría contra el Marqués. 
Con todo, ,no solo le justifica sobre este capítulo, mas 
absolutamente le elogia con los epithetos de bueno, y 
magnifico Stñor. ; Por dónde puede recusarse , ó ponerse 
excepción alguna á este testigo ? Añadamos, que también 
conocía, y mucho mas al Prelado, á quien se hizo el 
encargo del examen , y quema de jos libros , porque am-
bos seguían la Corte ; por consiguiente no podía escon-
dérsele hasta dónde alcanzaban, su virtud, y su saber. 
De su virtud no tenia hecho muy alto concepto , como 
se manifiesta en la misma Carta; y del saber le tenia tan 
baxo , que se persuadía á que no podía entender los li-
bros del Marqués. Asi , según la deposición de este tes-
tigo , la sentencia , y execucion de la quema se hicieron 
totalmente á ciegas; ó si huvo' alguna advertencia en el 
negocio, fue meramente en la política de dár gusro al 

92 Ni es de omitir, que el expresado Autor éti aque-
llas palabras era sabio de lo que a los otros cumplía, y 
nada supo en lo que le cumplía a el, nota al Marques de 
mal Político , en que muestra no estár apasionado por él> 
pero tampoco le injuria en ello, porque en efe&o Enri-
que no jügó bien los lances , que le presentaron las ocur-
rencias de aquel tiempo ; y el pobre r bien lexos de usar 
de Artes vedadas para adelantar su fortuna , ni aun su-
po jugar de las políticas , y comunes , con que se gana 
ia gracia en Palacio. 

93 Conforme al dicho del testigo citado , es el de 
otro , en quien concurren las mismas circunstancias de 
do&o , coetáneo, y estimado del Rey Don Juan. Hablo 
del célebre Juan de Mena, el qual en el quarto orden 
de Phebo introduce - un honrosísimo panegyrico de En-
rique de Villena , cantando de este modo: 

Aquel que tú vés estár contemplando 
En el movimiento de tantas estrellas 
La fuerza , la orden , la obra de aquellas , 
Que mide los cursos de como ,y de quándo y 

7 ovo noticia filosofando 
Del movedor , y los commovtdos, 
De huego , de rayos , de so'n, de tronidos, 
T supo las causas del mundo velando: 

Aquel claro padre, aquel dulce fuente, 
Aquel que en el Castalo monte resuenai 

Es Don Enrique Señor de Villena, 
Honra de España , y del siglo presente.. 
O Inclyto, Sabio , Autor muy sciente, 
Otra , y aun. otra vegada yo lloro, 
Porque Castilla perdió' tal thewo, 
No conoscido delante la gente. 

Terdio'los tus libros, sin ser conoscidos, 

T como en exequias te fueron y a luego, 

j 11 
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Unos metidos ávido fuego, 

r otros sin orden no bien repartidos, &c. 

94 Aqui de la razón : Si dos Autores coetáneos al 
M a r q u e s ambos discretos, y d o d o s , ambos tan lexos de 
apasionados, que antes bien tenían contra él la preocu-
pación de Palaciegos, no solo le absuelven del crimen de 
Nigromancia, mas le alaban de dodisimo, <qué puede 
haver contra esto? Solo que un Prelado , por orden del 
Rey , quemó sus libros. Pero esta acción , ó se considera 
de parte del R e y , o de parte del Prelado : Considerada 
de paite del R e y , ninguna fuerza hace» yá porque no 
miraba con buenos ojos al Marques; ya porque todos 
convienen en que Don Juan el Segundo era de bien 
corta capacidad : asi qualquier vulgar , y despreciable ru-
moreólo déla Magia del Marques le haría alta impresión. 

95 Considerada la acción de parte del Prelado , es 
mas capáz de fundar alguna razonable duda; pero siempre 
prevalece para disiparla el didamen de los dos Autores 
alegados, los quales, como conocían , asi al Marques, co-
mo al Prelado , se hallaban en positura de poder juzgar 
redámente á quién de los dos debían culpar. Nosotros, 
atendidas las circunstancias del Prelado , piadosamente 
podemos creer, que sería un hombre muy integro; ellos 
positivamente sabian si era muy contemplativo , si muy 
palaciego , si en todo , y por todo seguía la voluntad del 
Rey, si tenia alguna particular querella con el Marques, &c. 

96 El Medico del Rey dice dos cosas: la una, que hi-
zo quemar los libros, sin verlbs» la otra , que no los en-
tendía. Esto segundo es bien fácil de creer. A un mero 
Theólogo lo mismo es ponerle un libro Mathemático en 
la mano, que el Alcorán escrito en Arábigo á un rús-
tico. N o es esto lo peor , sino que á veces, sin entender 
Siquiera de qué trata, juzga que lo entiende. En el siglo, 
en que vivió Enrique de Villena , apenas havria Theólo-
g o , que abriendo un l ib ro , donde hirviese algunas figu-
ras Geométricas, no las juzgáse caradéres mágicos, y sin 

mas 

mas examen le entregáse al fuego. E11 e fedo esto lia su-
cedido algunas veces. Acuerdóme de haver leído en la 
Mothe le Vayer ,. que á los principios del siglo pasado un 
Francés,. llamado Gene^t, viendo un manuscrito, donde 
estaban explicados los Elementos de Euclides-,. por las fi-
guras que tenia, se imaginó que era de Nigromancia, y 
ai momento echó á correr despavorido , pensando que le 

acometían mil legiones de demonios ;> y fue tal el susto 
que murió de él. Si en Francia,, y en el siglo pasado suce-
dió esto,, <qué sería en España tres siglos Irá?. Asi juzgo 
harto verisímil,, que.el Prelado , á quien se cometió-la ins-
pección de la Bibliotheca de Enrique „ iría abriendo y 
ojeando á vulto los libros,. y todos aquellos donde vie-
se figuras geométricas, sin mas. examen „ los iría conde-
nando al luego ,. como mágicos.. 

97 Pero io de que quemase los libros, sin verlos mas 

que el Rey de Marraécos r como se explica el Physico Real, 
no es. fácil de creer». porque pregunto : < P01 qué quemó 

,linos, y reservó orio&r. Alguna distinción observo entre 
aquellos-, y estos» y esta distinción ro-podía, hacerla sin 
verlos en alguna manera. Un medio se puede discurrir 
aqui; y acaso en. este medio está, el punto de la verdad. 
Puede ser, digo , que solo mirase los titulos-, lo qual vie-
ne á ser vér los libros, y no. verlos. Pero si vió los 
títulos,, se me replicará , en ellos conocería, que los li-
bros no trataban de .Magia , sino de Mathemátiea , Phy-
sica , &c. Respondo , que antes los títulos le engañarían, 
ó ya por ser equívocos, ó por ser falaces. Será (pongo 
por exemplo) equivoco el tituló de un libio , si en él se 
expresa, que el libro trata, de Magia, sin determinar si 
de la permitida, ú de la condenada. Será también equí-
voco , si indica materia , en que puede accidentalmente 
intervenir superstición, aunque en e fedo 110 la haya; 
v.. gr. si la inscripción del libro dixese ser un tratado de 
Kabala, de Filosofía oculta, ú de las virrudes de los Sellos 
planetarios: en cuyos, casos, y otros semejantes , si. pre-
cedió alguna sospecha de Nigromancia contra- el suge-

to,_ 



to en cuya Bibliotheca se hallaron tales libros, al mo-
mento se interpretan los títulos ácia mala parte , y los 
libros son arrojados al fuego > concurriendo también á 
esta precipitada execucion , ya el escrúpulo de l eer , ni 
aun una cláusula de el los , ya el vano temor de que á un 
renglón que se l e a , se aparecerá alli un exercito de Es-
píritu;» infernales: terror de que están harto preocupados 
los ignorantes i y asi logró crédito en ellos la fábula del 
domestico de Eurico Cornelio Agrippa, de quien dicen, 
que haviendo entrado en el gavineto de su A m o , y pues-
tose á leer en un libro de Nigromancia, se le presentó 
al punto un demonio , y Je ahogó. 

98 Por ser también los títulos falaces, pudieron en-
gañar al Revisor. Ha havido no pocos Autores , que , 6 
por capricho, ó por algún motivo oculto , han querido 
disfrazar sus escritos con el velo de Magia , ó Nigro-
mancia , siendo todo lo que trataban en ellos muy con-
tenido dentro de la esfera de lo licito. Sabido es ya lo 
de nuestro Abad T r ir he m i ó , cuya Steganographia, o Ar-
te de cifrar Cartas está cubierta con el manto de invo-
cados de Espíritus diurnos, y noturnos. En el Thea-
tro Chymico se hallan diferentes tratados, donde los me-
tales están bautizados con los nombres de Angeles bue-
nos , y malos. Tengo noticia de que en la Bibliotheca 
de la Santa Iglesia Primada de Toledo hay un manus-
crito de un Filosofo de Cordoba, contemporáneo de Aver? 
roes , y Algace l , cuyo título es : Kccromantia tit ab 
r'iúbus nadita, y el contenido se reduce á una Filosofía 
Aristotélica, tratada en la forma que la enseñaban los Ara-
bes en sus Escuelas. A este modo podían estár rotulados 
algunos de la Bibliotheca de nuestro Don Enrique, que 
tratasen de cosas bien diferentes de todo lo que es Magia, 
y el Prelado , sin otro mérito, los atrojaría á las llamas. 
¿Pero qué nos cansamos en discurrir salidas á tan leve 
dificultad? En aquel tiempo bastaba vér un libro no co-
nocido , rotulado con titulo Griego, para persuadirse u* 
Theólogo á que solo podia trata* de Artes vedadas. 

DISCURSO SEGUNDO. 1 4 5 
99 Zurita dice, que los libros del Marques trataban 

de Astronomía , y Alquimia. Una, y otra materia eran en 
aquel tiempo muy ocasionadas á la presumpcionde Ma-
gia : la Astronomía por las figuras, como yá notamos ac-
riba : la Alquimia por sus voces exóticas. 

100 Añádese para complemento de esta Apología la 
autoridad de Don Nicolás Antonio , quien en su Biblio-
theca Hispana , justifica tan copiosamente al Marques Eiir 
rique de Vi l lena ,que si la Bibliotheca Hispana estuviese 
tan vulgarizada como el Theatro Crit ico, sQ Apología 
podria escusar la nuestra. 

G U I L L E L M O D E C R O I , 
Señor de Gev res. 

x. 
1 0 1 T laS r*í"as , y sangre , que hizo derramar 

1—i á España la revolución de las Comunidades, 
dexaron á este Caballero en la memoria de los Españoles 
sin otro carader , que el de un estrangero codicioso , k 
quien Ja fortuna,sin mérito alguno ,colocó en el em-
pleo de A y o del Emperador Carlos V , y que abusó de la 
autoridad que le daba este empleo , para chupar con hi-
drópica sed el oro de España. La quexa de su codicia, jun-
tamente Con la de que por influxo suyo se conferian , asi 
las Dignidades Eclesiásticas , como Jas plazas Politícas, á 
Estrangeros,no dexando á los Naturales sino las que aque-
llos querían vender á estos, dicen irritaron los ánimos, y 
dispusieron los Pueblos para el infeliz levantamiento , que 
luego se siguió. 

102 Asi como no negaré, que estas quexas tuvie-
ron algún fundamento, tampoco asiento positivamente k 
que el motivo fuese tanto como se clamoreó entonces, y 
aun se clamoréa ahora. Es constante, que los Pueblos, 
en empezando á mirar con malos ojos al Valido , nunca 
contienen la murmuración dentro de los términos de la ver« 

Tom.vl.iel Theatro. £ dad. 



dad. N o solo exagera hyperbolicamentelós vicios,que tie-
ne, mas finge también los que no tiene, y calla las virtudes. 
L a imposibilidad de desahogar la ira con las manos,hace re-
bentar por la lengua quanto veneno puede concebir la ima-
ginación. Asi pienso, que, generalmente hablando,para ha-
cer un concepto prudencial de los Validos, que incurren el 
odio público , se debe, por lo menos , rebaxar la mitad del 
mal,que se dice de ellos.No lo hicieron asi nuestros Histo-
riadores en el asunto de GuillelmodeCroi; antes pus ie ron 
por escrito quanto entonces gritó la irritación del Pue-
blo: en quienes noto también un afeitado silencio de quan-
to se podiá decir á favor , ó en disculpa del acusado. 

' i o j Una de las cosas que se notaron >! o la (¿pie ma¿ 
se notó , como injuria grande de la Nación , al Señor de 
Gevres, fue ha ver diligenciado el Arzobispado de Toledo 
a su sobrino Guillelmo de Croi. Este Guillelmo de Croi 
suena en las Relaciones vulgares de las rebueltas de aquel 
tiempo solo por su nombre , y apellido »quiero'decir,sin 
especificación de algún cara¿ter,ó -prerrogativa., que le pro-
porcionase en alguna manera á tan alta dignidad? de modo, 
qtie los que entre las quexas de la Nación contra Mon-
sieur de Gevres leen muy ponderado el agravio, que hizo á 
España en elevar á la dignidad de Primado á su sobri-
no Guillelmo de Cro i , no conciben en este sugeto mas que 
un obscuro Cleriguillo Flamenco , á quien vendrían muy 
anchos mil , ó dos mil ducados de renta simple; siendo la 
verdad, que éste , que tan á secas se nombra Guillelmo de 
C r o i , sobre venir de una estirpe nobilísima antes de ascen-
der á la Silla de Toledo,era no menos que Obispo de la gran 
Iglesia de Cambray , y Cardenal de la Santa Iglesia Ro-
mana. N o niego , que seria razón dár aquella Prelacia á 
un natural de estos Reynos > pero no es bien que á la falta 
de equidad, ú de Justicia , que en esto huvo, se añada con 
un malicioso silencio la presunción de que se confirió $ 
un sugeto , sobre forastero indigno.! Y . valga la verdadí 
Metan la mano en el pecho los mismos que tan gravemen-
te censuran la acción , y digan con ingenuidad, si hallan-

dose en la positura en que estaba el Señorde Gevres, y 
ton un sobrino estrangero de las, circunstancias de Gui-
llelmo , resistirían la tentación de procurarle aquel ascen-
so. Por lo menos me confesarán, que es menester para 
ello una mas que mediana integridad. 

1 0 4 Asi como para cargar á Guillelmo de Croi el T ío , 
se calla de Guillelmo de Croi el Sobrino la grande pro-
porcion que tenia para el Arzobispado de Toledo, del mis-
mo TÍO se calla muchísimo bueno ,que pudiera decirse, ex-
presando solo lo malo. ¿Quién juzgará, que este Mons. de 
Gevres, que suena en el Vulgo de España , y aun en algu -
nas de nuestras Historias, como un mequetrefeFlamenco, 
sin otra qualidad recomendable , que, la de A y o del Ar-
chiduque Carlos , (que solo este titulo tenía , quando se fió 
á su enseñanza) y con la nota de un ladronzuelo del oro 
de España: quién juzgará , digo, que ,éste , que solo sue-
na un codicioso , y aborrecido vejete, fue uno de los Caba-
lleros mas ilustres, y de mas bellas prendas , que tuvo Eu-
ropa en su tiempo? Sin embargo , es verdad constante que 
lo fue. Nobilísimo por nacimiento , como hijo por la li-
nea paterna, y heredero de la ilustrisima, y antiquísima 
Casa de Croi ; y por la materna, nieto del Conde de San 
P o l , Condestable de Francia : estimable por las qualidades 
personales, no menos que por su nobleza: famoso guerre-
ro , , y excelente Político. Con la permisión de su Sobera-
no Phelipe el Hermoso sirvió señaladamente á los Reyes 
de Francia Carlos V I I I , y Luis X I I , en las guerras de Ña-
póles , y Milán. Despues , quando el Archiduque Phelipe 
vino á tomar posesion de la Corona de España , le dexó 
por Governador de los Países Baxos : honor , que mosti ó 
quánto en la estimación de aquel Principe era superior á 
todos los demás Señores Flamencos. Su acertada conducta 
en esta ocupacion mereció , que muerto Phelipe , fuese 
elegido, por Gobernador, y Tutor de su Primogénito Car-
los , que havia quedado en la tierna edad de seis años. Por 
el Discípulo se hace conocer el Maestro. Fue sin duda Car-
las V uno de los mas cabales Principes ,,que tuvo el Impe-
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rio Romano, aunque se empiece á contar desde Augusto. 
Mil veces me he lastimado de ver menos encarecicfas sus 
prendas por las Plumas Españolas, que por las Estrangeras. 
Que por las Estrangeras digo, aunque entren las Francesas 
las quales, á la reserva de negarle yá la afición á letras, yi 
la franqueza, y candor, que celebran en su concurrente el 
Rey Francisco , le conceden todas las demás partidas , que 
constituyen un excelente Soberano. Que estos buenos efec-
tos se debieron, por lo menos en gran parte, ala enseñanza 
deGuillelmo de Croi,sobre dictarlo la razón , y experien-
cia común,lo persuade amplisimamente el Historiador Va-
rillas , el qual en el libro , que escribió , intitulado Practi-

ca de la educación de Principes, propone para ella , como úni-
c o , y singularísimo modelo la que Carlos Quinto lo^ró 
debaxo de la condu&a de Guillelmo. 

105 Esto fue Guillelmo de Croi por su nacimiento,1 

por sus empleos, por sus virtudes. Y si esto no basta, 
lease á Pedro Martyr de Angleria ( advierto, que no es 
Pedro Martyr el Herege , sino un Autor Milanés, muy fa-
moso , y muy Catholico) en una Carta que escribió (está 
en el libro 17 de sus Epístolas) á Don Luis Hurtado de 
Mendoza , hijo del Conde de Tendil la, su fecha año de 
15:13 , y su asunto dár algunas noticias de Carlos V , que 
entonces estaba aún en su adolescencia. Entre ellas dá la 
siguiente del A y o , q u e le instruía : N u t r i ú u m fetunt Gui-

llelmum de Croi , Doviinum de Gtbres , longa esse rerum ex-

perientiam pollentem , qui sit modestus , temperaos , & gtavis 

admodúm , a quo nullum ¡nquiunt notabile vitium prodisse un-

quam. A i es nada el elogio Í V» hombre experimentadísimo, 

modesto , templado , efe gravísimas costumbres , j en quien ja-

más se observó vicio alguno notable. En verdad , que para 
una solemne canonización poco mas era menester ; pe-
ro esto sería acaso el concepto particular de este Au-
tor. N o sino la opinion común, que eso significa dfe-
runt, y e l tnquium. 

306 Opinion común d ixe , y no de un Pueblo solo, 
no de una Provincia, no de «n R e y n o s i n o de toda la' 

- i /í Eu-

DISCURSO SEGUNDO. 1 4 9 
Europa. Abrase el gran Diccionario Historico , y en él se 
verá, que en roda la Europa logró nuestro Guillelmo una 
gra de estimación.^ Y porque no se piense, que ésta fue 
adquirida en los primeros años , y borrada en los últimos, 
esta expresión se hace al referir el termino de sus días: 
Apre's sl etre acquis une grande reputation dans toute /' Europc> 

& avtir rendú des services tres-considerables a /' Empereur charleas 
jQuint, il mourut a Wormes , &c. 

107 ¿Pero cómo es compatible esto con la avaricia, 
que se le notó en España? Dos cosas diré sobre el asun-
to. La primera, que acaso la avaricia no fue tanta como 
se dixo; y acaso ( aunque parezca mucho decir) fue nin-
guna. Si la nota no salió de la esfera del vulgo , no hallo 
inconveniente en repudiar enteramente la acusación , por 
la facilidad con que el vulgo finge, y cree mil males de los 
que gobiernan, especialmente si son estrangeros. En nues-
tros dias vimos dos Ministros altos, á quienes la opinion 
vulgar corriente notaba de avaros , y usurpadores i de los 
quales sin embargo se sabe con certeza, que no mancha-
ron sus manos, ni aun en levísima cantidad. Mentiroso, y 
maligno^ son los dos epítetos, que dió al vulgo el excelen-
te juicio de Horacio : Mendax dedit, & malígnum spernere 
vulgus. ; Quién ha de creer á un acusador , que tiene tales 
qualidades? 

i o s L o segundo digo , que en caso que la nota de 
su avaricia fuese verdadera, este es un vicio , que se debe 
condenar benignamente á su edad. Era Guillelmo sexa-
genario , quando vino á España; y raro es el viejo , que no 
claudica por este lado. En fin , si solo en sus últimos años 
y solo en este vicio tropezó Guillelmo de Croi , no por 
esto dexemos de estimar sus muchas virtudes, y acetemos 
como proferida de su boca aquella justificación, envuelta 
en confesion de la Reyna de Cartago: 

Huic uni forsan potui succumberc culpa. 

Tomo VI, del Tbeatri. K i El 
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§. X I . 
109 A Unque este Monarca floreció antes que los do 

J \ Señores , de quienes tratamos en los paragra-
fos antecedentes, faltando al orden Chronologico ,que 
aqui no es de importancia , le reservamos para fenecer 
con él este Discurso , porque como asunto mas alto, mas 
curioso, y de mas amplitud que los dos inmediatos, pide 
discurrirse en él con mas extensión , para la qual se ha-
lla embarazado un Escritor , quando dentro de la misma 
materia tiene mas que hacer> sucediendole lo que al ca-
minante , que acelera mas el paso , quanto se halla mas 
distante del término. 

IIO El nombre proprio del Xamerlán no es este, sino 
Timurbec. Asi le llamaban los suyos, y asi le nombran 
los Escritores Persianos. Verdad es , que algunos de los 
mismos Orientales le llaman Timur-Unk.y asi le nom-
bra Mr. Herbelot: pero otros creen quee.te ultimo nom-
bre se le dieron por oprobrio los Turcos, mudando el 
seminombre Btc, que significa Principe, en la voz Uu^ 
que significa coxo, ó porque en efecto lo era , ó porque 
los Turcos lo fingieron ; por lo menos fingieron la cau:>a 
de la coxera, como diremos mas abaxo. Haviendo pasa-
do el nombre Tinurr Icnk. á Europa, se desfiguró en el de 
T . m e r l á n , ó T morUn , y de este han usado todos los Es-
critores Europeos hasta de pocos añosa esta parte, que 
por los Orientales se supo el nombre verdadero. Pero co-
mo importa poco nombrarle de un modo , íi de otro , usa-
mos del nombre, que por acá está recibido. 
; I I I Fue sin duda Tamerlán uno de los mas famosos 

Conquistadores, que tuvo el mundo , aunque entren los 
Alexandros, y los Cesares. Puede ser que las circunstan-
cias hiciesen mas recomendables las visorias de Alexan-
dro, y Cesar; pero es cierto, que ni uno , ni otro logra-
ron tantas como Tamerlán. N o solo ningún Escritor le 

niega una enorme multitud de triunfos, y conquistas, 
mas también le confiesan todos las prendas necesarias para 
lograrlas ; de modo, que el ganar tantos Países, y conser-
varlos despues de adquiridos, no se debe contemplar un 
gratuito agasajo de -la fortuna, sino tributo debido á su 
valor , y su condu&a Militar , y Política. Pero las virtu-
des de Conquistador se muestran tan manchadas con las 
fierezas de bárbaro, que, como olvidada en la pintura la 
imagen de hombre , solo se encuentran en ella figurados 
dos extremos , uno de Heroe, otro de bruto. Y porque se 
proporcionasen , ya el origen al proceder , ya las acciones 
de particular á las de Principe , le suponen hijo de un 
pobre Pastor, que dexando luego la ocupacion de su pa-
dre, se metió á Caudillo de Ladrones : engrosando la in-
fame Tropa hasta hacerla Exercito , se puso en estado de 
robar Coronas, y Cetros. 

1 1 2 Como todas estas noticias precisamente vinieron 
á Europa de Turquía, País donde se apestan las que to-
can á la Persia, no se duda de que todo , ó casi todo lo 
que se halla de falso , y denigrativo en la vida de Tamer-
lán , fue invención de los Turcos, los quales, sobre el 
odio , que en general tienen á los Persas , miran con par-
ticular ojeriza á aquel Principe, por haversido el que mas 
ajó el orgullo Othomano. Para refutar sus imposturas, 
tengo por fiadores los Autores Persianos, que cita Mr. 
Herbelot en su Bibliotheca Oriental, y el extra&o inser-
to en las Memorias de Trevoux, de la Historia del Ta-
merlán , traducida de Persiano en Francés estos años pa-
sados por Mr. Petit Lacroix. 

1 1 3 Es falso lo primero lo que se dice de su baxa 
extracción; y los Autores Orientales, que vieron Herbe-
lot, y Petit Lacro ix , le suponen nobilísimo, y descen-
diente de Reyes. Cheref Fddin A l í , que es Autor Per-
siano, Traducido por este ultimo, contemporáneo del mis-
mo Tamerlán , dice , que su Padre era Soberano de una 
parte de la Transoxana, Rey no comprehendido en la Scy-
thia , ó Tartaria Asiatica; y que succediendole Tamerlán 
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en aquella Soberanía, se casó con una hermana de Hus-
sein , Rey de la Transoxana. Asi es manifiestamente fal-
so lo que dicen los Turcos , y se vertió en toda la Eu-
ropa , de la baxeza de Tamerlán. Por consiguiente lo es 
también lo que refieren de la causa de su coxera : esto 
e s , que haviendo en aquel tiempo en que se ocupaba en 
hurtos menores, entrado en un establo à robar ganado, 
sorprehendido del dueño de él , dió , para escapar un gran 
brinco, con que se quebró una pierna. 

1 1 4 Pasando del nacimiento à las costumbres, no pre-
tendo representar en Tamerlán un Heroe consumado. 
Pero igualmente distan de la verdad los que le pintan 
una furia infernal, un bárbaro desnudo de toda huma-
nidad , de toda fé , sin otras acciones, que las que di&a 
un orgullo bruto , una crueldad ferina , un furor ciego. 
Tue Tamerlán extremament^ambicioso. E^te fue su vicio 
dominante. ¿Pero qué mas Santos fueron que él en esta 

-parte aquellos, que como Héroes supremos celebra el 
unanime consentimiento de los^iglob? Digamos mas : El 
vicio de ambiciosos les grai:geó el crédito de Hcroes. Si 
Alexandro no lo huviera sido, no lograría mas aplauso 
en el Mundo, que otros muchos Reyes de Macedonia. 
Cesar, sin ambición, sería igualmente un gran Capitan; 
pero con mucho menos sonido. 

1 1 5 Es verdad , que huvo una gran diferencia de es-
tos dos à Tamerlán. Aquellos nunca fueron inhumanos 

-con los vencidos : fuelo éste algunas veces. Pero aquí es 
menester quitar una equivocación, que es casi universal 
en quantos hablan de este Principe. Fue , d igo, inhuma-
no algunas veces, mas no por genio , sino por politica. 
Para el vasto designio, que tenia de hacerse dueño de 
toda el Asia , ó por mejor decir, de todo el mundo , com-
prehendió ser medio conveniente alternar los dos extre-
mos de dulzura , y fiereza : aquella con los que se le ren-
dían al presentar sus vanderas; ésta con los que se le 
obstinaban à experimentar el rigor de sus armas. Creo 
que concurría à esto segundo la colera con la politica. Era 
Í. apa-

apasionado de la ira: vicio, que siendo distintisimo de 
la crueldad, se equivoca mucho con ella. A s i , para sa-
ber si un sugeto es cruel, se ha de mirar como obra á 
sangre fría. En el fervoroso Ímpetu de la cólera el mas 
compasivo, el mas blando executa un golpe violento. 
Muchos decretos sangrientos de Tamerlán se firmaban 
teniendo, 110 la pluma, sino la espada en la mano. O en 
el combate mismo, o poco despues del combate , quan-
do aun no havia cesado en la sangre el Ímpetu del bé-
lico furor, formaba la venganza sus proyectos. N o e l g a -
vineto, sino la campaña era oficina de estas feroces dis-
posiciones.Consta por otra parte, que ni con los voluntaria-
mente rendidos , ni con sus proprios vasallos executó ja-
más acción alguna, que pudiese capitularse de cruel. N o 
fue , pues, Tamerlánqual comunmente se pinta ; esto es, 
una bestia feroz , que por inhumanidad , por capricho, 
como los Nerones, y los Caligulas, mucho menos por 
•bárbara complacencia, derramase sangre humana. 

l i ó Su ambición tampoco tenia el irracional desen-
freno de pisar con desprecióla opinion del mundo. Que-
ría ser usurpador, pero sin incurrir en la nota de tal. Pa-
ra esto, como hicieron los mas artificiosos tyranos , co-
loreaba el vicio con visos de virtud. Decía , que en el 
mundo reynaba una totai corrupción : que estaban des-
terradas de él la justicia , y buena fé : que no se veían si-
no perfidias , y maldades , ya de unos Principes con otros, 
ya de los Principes con ios vasallos , ya reciprocamente 
entre los vasallos mismos. Por tanto , corno si tuviese una 
especial misión de Reformador del Linage humano , de-
cía , que Ja Divina Providencíalo havia elegido por ins-
trumento para castigar los malos, y poner todas las co-
sas en el estado debido. No era tan vano , ni tan necio, 
que en tan extraordinario asunto pretendiese ser creido 
solo sobre su palabra , antes conciliaba algún crédito á 
aquella fanfarronada, ya con las apariencias de devoto, 
ya con las realidades de justiciero. Estimaba á los hom-
bres de letras, y gustaba de su conversación. Mo-traba 
v siem-
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siempre un profundo respeto á su falso Profeta Mahotna. 
Trataba con especial atención á los Dodores de aquella 
maldita Secta, y con singular reverencia á los que en ella 
gozaban opinion de virtud sobresaliente. 
0 1 1 7 Soore todo era observantisimo de la justicia ácía 
sus vasallos. Los latrocinios eran castigados sin remisión, 
y sin distinción de personas. A los mismos Gobernado-
res de las Provincias hacia ahorcar , si eran ladrones, ó 
cometían qualquiera otra especie de tyrania con los sub-
ditos , como al mas facineroso , y mas vil salteador de ca-
minos. Asi en todos sus dominios arribó á un grado tan 
alto la seguridad, y sosiego público , que apenas havia 
quien pusiese especial cuidado en guardar lo que tenia. 
Tamerlán guardaba lo de todos. Tan indemnes estaban 
de latrocinios los Estados del Tamerlán, queCheref Ed-
din Alí osa decir , que por ellos podía un hombre solo 
andar toda la Asia de Oriente á Poniente , llevando sobre 
la cabeza una fuente de plata llena de o r o , sin temor 
alguno de ser despojado. 

1 1 8 Es verdad, que á veces su severidad pasaba la 
raya, como quando á un Soldado hizo romper el pecho 
por haver quitado á una pobre paysana un poco de le-
che , y queso. Pero semejantes acciones solo pueden cali-»; 
ficarse de buenas, ó malas, comprehendidas, y combina-
das todas las circunstancias; pues hay sin duda varios 
casos, en que este , que parece nimio rigor, es didado 
de la prudencia. El desbocamiento militar pide muchas 
veces ser detenido con freno tan violento. Quando, ó 
ya en las Tropas , ó ya en los Pueblos es freqüente la 
insolencia, es menester para reprimirla mas terror, que 
aquel que inspira la Justicia Ordinaria. _ 

1 1 9 L o principal, y lo que es dignísimo de adver-
tirse aquí, porque no he visto hasta ahora que ninguno 
lo advirtiese, es , que debaxo de los Principes vigilante 
simos en inquirir los delitos, é inexorables en castigar-
los, suponiendo , que los Magistrados, como es natural, 
.movidos de su ínfluxo , obren en la misma conformidad, 

se 

se executan muchos menos suplicios , que debaxo de los 
que son algo floxos: con que computado todo , el que 
parece nimio rigor, en el fondo viene á ser piedad. Es 
fací! descifrar la Paradoxa. Luego que en una República 
se observa , que hay extremada vigilancia en inquirir los 
delitos, y que averiguados no hay esperanza alguna de 
perdón ; si 110 cesan del todo , por lo menos se hacen ra-
ritámos los insultos; por consiguiente , ó cesan del todo, 
ó son rarísimos los suplicios. El terror concebido en las 
primeras execuciones reprime todos los genios aviesos; 
y con cinqiienta , ó cien ahorcados en el primer año de 
un Reynado, está Hecho casi todo el gasto para mientras 
viva el Príncipe; al paso que quando son muchas las re-' 
misiones, y poco el cuidado de averiguarlos reos , con-
tinuándose siempre Jos delitos, aunque muchos se ocul-
ten, y muchos se perdonen , en todo el discurso del Rey-
nado viene á salir mucho mayor el número de los ajus-
ticiados. Dest iérrense, pues, de toda República esos per-
niciosos melindres de la piedad , que para todos, y para 
todo es útil el que llaman rigor. 

1 2 0 Añado , que la proporcion de la pena con la cul-
pa no es una en todo el mundo. En el grado que unas 
Naciones son de mas duro , y resuelto corazon que otras, 
se debe aumentar el castigo res,pedo de la misma espe-
cie del crimen; porque el que basta, para escarmentar á 
una ger.te tímida, es ir.util para reprimir la feroz. El Ta-
merlán , que conocía los genios de sobre quienes impe-
raba, sabría dár.á los castigas la proporcion debida , y 
sería alli preciso Jo que en nuestra Región se calificaría 
justamente de exceso. 

1 2 1 U n hecho particular muestra bastantemente, que 
tenia discreción en los castigos, y que no llegaba sin 
bastante causa á las ultimas extremidades. U n Oficial, que 
solia servir muy bien en la guerra , se portó cobardemen-
te en cierta ocasioñ. Del espíritu marcial de Tamerlán 
qualquiera discurrirá , que le mandaría cortar la cabeza. 
Muy atrás se quedó la satisfacción. N o Je costó sangre 



alguna al culpado su delito, exceptuando Ja que la ver-
güenza saco ai rostro. Hizo que le afeytasen , y vistiesen 
tomo muger , y en este trage Je expuso un rato á la irri-
sión del Exercito. En un Principe Europeo se celebraría 
el gracejo, y aun la clemencia. 

i zz Por otra paite en el trato común era dulce, agra-
dable , y entretenido. L o que le pasó con el Poeta Ahme-
di Kermani hace manifiesto, que en las conversaciones 
con sus vasallos era mucho menos delicada, ó mucho 
mas humana su soberanía , que lo es comunmente la de 
los Principes mas pacíficos. El mismo Poeta lo cuenta en 
la Historia de Tamerlán, que escribió en verso , y la 
qual cita Mr. Herbelot. 

123 Hailabase un diaTamerlán en el baño, acompa-
ñado de muchos Señores de su Corte , y del mismo Ah-
medi Kermani. Tamerlán, que gustaba de sus agudezas, 
porque era festivo, y desembarazado espíritu , le pro-
puso , que los divirtiese á é l , y á aquellos Señores con 
algún discurso placentero. Dixole Ahmedi, que su Ma-
gestad le determináse el asunto. Sea a s i , prosiguió Ta-
merlán : hazte, pues , cuenta Ahmedi , que estamos en 
una feria , y que todos los que hallan aqui vienen á 
que los compren en ella. T ú has de señalar el precio, y 
valor justo de cada uno, á fin de que se legúle por él la 
venta. Sobre esta propuesta fue Ahmedi discurriendo por 
todos los Proceres presentes; y determinando con gra-
cejo , y donayre lo que valía éste , lo que aquel, lo que 
el otro. Viendo Tamerlán, que solo de él no hablaba, 
le reconvino, con que también él estaba puesto en ven-( 

ta , y asi que le señaláse precio. En verdad, Señor , res-
pondió sin embarazarse Ahmedi , que V . M. valdrá muy 
bien hasta treinta Aspros (son monedas del Oriente de 
cortísimo valor).< Qué dices Ahmedi ? replicó Tamerlán: 
muy mal has echado la cuenta; pues los treinta Aspros 
ya los vale por si sola esta servilleta con que estoy ceñi-
do. A h , Señor, (ocurrió pronto el Poeta) que en aten-
ción á la servilleta he señalado yo todo ese precio : que 
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lo que es por la persona, apenas la volaría en dos 
ovolos. Bien lexos de ofenderse Tamerlán del gracejo, 
gustó tanto de é l , que le remuneró al Poeta con un buen 
regalo. Pregunto, si este rasgo de su vida dibuja á un 
feroz tyrano; Ó antes bien á un Principe afabilísimo. 
Estas menudencias domesticas suelen descubrir mejor la 
Índole de los Principes, que las grandes operaciones , ó 
políticas, ó militares 5 porque en- estas casi siempre se 
mezcla mucho de ostentación, y estudio : en aquellas obra 
puramente la naturaleza. ; 

124 Tampoco le faltaba modestia, que, aun quando 
fuese precisamente aparente , califica, yá que no su vir-
tud, su discreción; é igualmente que la verdadera des-
miente lo que se dice de su bárbara jactancia. Estando 
una vez en conversación con un Dotor Mahometano , á 
quien havia hecho prisionero , le dixo: D o t o r , tú me vés 
aquí qual yo soy: Y o no soy propriamente mas que un 
misero hombrecillo, ó medio hombre; no obstante he 
conquistado tantas Provincias , y Ciudades en Ja Iraca, 
en las Indias, y en el Turquestan : todo esto lo debo á 
U gracia del Señor, y no ha sido culpar mia haver der-
ramado tanta sangre de Mu>filmalíes. Y o te ' juro, y pro-
testo delante de Dios , que jamás emprendí guerra ahju-
na de propósito deliberado contra vosotros, antes voso-
tros mismos havers provocado mis armas, y causado 
vuestra propria ruina. 

125 - En esta máxima de representarse provocado, y 
que no movía las Tropas á alguna empresa por ambi-
ción , sino por necesidad , fue siempre-consiguiente. En 
efefto , no fue tan injusto y como ordinariamente se figu-
ra. Husein, Rey de la Transoxana, que fue el primero 
a-'quien despojó de sus dominios', no futí invadido, sino 
invasor de Tamedán , añadiendo á la injusticia Ja cir-
cunstancia de ingratitud , porque havia recibido de e P 
singulares beneficios en algunas expediciones militares. 
Los demás Principes de quienes triunfó, eran por Ja ma-
yor parte usurpadores¿ y poseían mas iniquamente' lo 

que 



1 4 $ A P O L O G A DE ALGUNOS PERSONAGES,&C. 
guel^s q t & f c V T ^ K ^ I } w,que, el mismp Jamer-lán} pues 
aquellosìo usurparon à sus legítimos dueños ; éste à unos 
ladrones. Contra Bayaceto también se movió provocado¡ 
pues éste , antes de padecer la menor hostilidad de Ta-
merlán , exerció algunas, yá sobre sus vasallos, yí sobre 
Principes aliados suyos. À que se añade, que varios Prin-
cipes desposeídos por Bayaceto, y con ellos el Empera-
dor de Constantinopla, imploraron el favor de Tamer-
lán contra el enemigo común : que sobre esto Tamerlán 
le hizo una embaxada, para reducirle à la razón ¿ à que 
Bayaceco respondió, no solo con repulsa » mas con des-
precio. 

126 L o mas considerable es , que à los Principes, que 
Voluntariamente se le sometieron , por evitar el rigor de 
sus armas , dexó en la pacifica posesion de sus Es Ados. 
Esta felicidad lograron el de Kurt , el de los Sarberianos, 
el de Mazandexan , el de Schirvan , y otros muchos : mas 
para esto era preciso no esperar à que las Tropas triun-
fantes de Tamerlán avistasen los muros. 

1 27 L a insolencia, que le atribuyen con los Princi-
pes prisioneros, carece de todo fundamento. A Husein, 
no solo le concedió la vida, mas le permitió que se re-
tjráse à vivir con quietud donde quisiese. La impruden-
te desconfianza de este infeliz le ocasionó la muerte ; pues 
cscondiendose poco despues fugitivo en una gruta, un 
paysano encontrándole le mató. Asegúrase , que Tamer-
lán lloró al darle esta noticia. Si fueron sinceras, ò afec-
tadas aquellas lágrimas, será un problema , como el que 
hay sobre las de Cesar en la muerte de Pom peyó. Aun 
quando fuese fingido aquel llanto, prueba por lo menos, 
que Tamerlán procuraba salvar las apariencias de clemen-
te , y c o m p a s i v o , lo qual es incompatible con lo que 
corre en las noticias yulgares de su torpísima, y nada 
disimulada! fiereza. ¡ . . '¡¡¡p 

128 Restaños el capitulo mas ruidoso de la historia 
de T>mei'án , y donde se desvian infinito de la verdad 
todas las historias, que se han escrjtgí en Europa, que. 

es 

es la prisión de Bayaceto. Este desdichado Monarca, á 
quien la multitud y rapidéz de sus conquistas dio el so-
brenombre de G/Mm», que significa Rajo, despues de 
ser el terror de Europa , y A s i a , despues de inumerables 
triunfos, ya 3óbre los Christianos, yá sobre Principes 
Asiáticos confinantes de sus Estados; fue miserablemente 
derrotado , y hecho prisionero por Tamerlán en una gran 
batalla, donde, asi en u n o , ' c o n l o e n otro Exercito , se 
contaban por centenares los millares de combatientes. En 
este hecho no hay la menor duda. L a qúestion gyra so-
bre el resto de la tragedia. Todos nuestros Escritores uná-
nimes refieren, que Tamerlán , luego que tuvo en su po-
der al Monarca Othomano, le hizo meter en una jaula dé 
hierro , donde, como á un perro le sustentaba , tirándole,, 
puesto á los pies dé su mesa , algunas sobras de su pro-
prio plato: que solo le sacaba de la jaula para que le 
sirviese de poyo , ó banquillo, firmando el pie sobre sus 
espaldas, quando montaba, ó desmontaba' del caballoí 
que en este-misero abatimiento vivió algún poco de tiem-
po Bayaceto, hasta que despechado , con repetidos gol-
pes se rompió la cabeza contra los hierros de la jaula. 
Algunos Autores añaden una circunstancia de mucho 
bulto, que no he leído én otro Autor alguno, y ellos 
tampoco le citan» esto es , que Tamerlán se hizo servir 
á la mesa por la muger de Bayaceto desnuda á vista del 
mismo Bayaceto ; y que el rabioso dolor de vér un ob-
jeto mucho mas terrible para é l , que la misma muerte, 
fue quien le reduxo á la extremidad de quitarse la vida. 
- i 2 9 Apenas especie alguna se halla derramada en tan-

tos volúmenes, CCHÍIO la del misero abatimiento , y des-5 

graciada muerte dé Bayaceto» pues demás de las inume-
rables historias donde se l ee , apenas hay libro de refle-
xiones Ethícas , ó Morales,que llegando aílugar común 
de la inconstancia de fas cosas humanas, y rebeses gran-
des de la fortuna, no f>onga ptor exemplo capital, y máxW 
m o á Baya'Cetd y precipitado desde el mas soberbio Solio 
del mundo á los pies de la mesa, y caballo de Tarmelán. ' 

Sin 



1 3 0 $in embargo, esta admirable catastrophe es fabu-
losa^ y entre tancas injuriosas imposturas , con que se ha 
mandudo la hiberna de,Tamerlán, debe ser compre-
hendida , y borrada lado haver tratado tan indignamen-
te á un tan gran Monarca como Bayaceto. Mr. H e r b e -

lot , gran voto en esta materia, dice, que e n ninguno de 
los Autores Orientales, comprehendiendo aun los que 
eran enemigos de Tamerlán , se lee la especie de la jaula 
de hierro, exceptuando una Chronica Othomana muy mo-
derna, traducida por Leunclavio, donde se hace mención 
de ella. Este testigo es de ningún peso, yá por ser úni-
c o , yá por ser de partido opuesto á Tameilán, yá por 
su ninguna antigüedad i y acasu el Turco , Autor de aque-
lla Chronica , tomaría aquella especie de los Europeos. 
Los Autores fidedignos, que examinó Herbelot, refieren 
la cosa tan al contrario , que antes aseguran, que Ta-
merlán dio todo genero de buen tratamiento al Monar-
ca Othomano: que le convidó á su propria mesa: cjiie 
hizo erigir para su habitación una magnifica , y regia 
tienda: que procuró divertirle, y obsequiarle con varios 
festines: que en las conversaciones , que tuvo con é l , in-
tentaba consolarle filosofando sobre la vicisitud de las 
cosas humanas-, que a i fin Bayaceto murió naturalmen-
te de una fuerte esquinencia (otros dicen apopIexia),y 
que Tamerlán sintió su muerte, protestando , quando le 
dieron la noticia, que su ánimo era restituirle al Trono 
desús mayores, despues de restablecerá todos los Prin-
cipes , que Bayaceto havia arrojado de sus Estados. 

. 1 3 1 Esta benignidad de Tamerlán con Bayaceto tan-
to es mas recomendable , quanto es cierto , que de„ par-
te de Bayaceto havia sobrados méritos para ser tratado 
con mucho rigor. Este era un Principe tyrano , cruel, vio-
lento , en sumo grado altivo , y despreciador de todos los 
demás Soberanos de la tierra. .¿.Qué exceso havria en que 
quien, con el derecho de la guerra * le havia hecho sub-
dito suyo , castigase tantas usurpaciones, tantas insolen-
cias como havia cometido, entre ellas la de hacer dego-

llar 

llar en su presencia á sangre fría á mas de seiscientos Ca-
balleros Franceses, que havia hecho prisioneros de guerra? 
¿ Qué pena mas proporcionada para la orgullosa altanería 
de quien pretendía hacer esclavo suyo a todo el Orbe, que 
tratarle como un delinqiiente, y vil esclavo , cargándole 
de cadenas , aprisionándole en una jaula, y humillar para 
escarmiento de otros su altivéz, haciendo de sus espaldas 
poyo-para montar á caballo ? Sobre estos capítulos deben 
contarse como méritos de especial nota, para ser mal-
tratado por Tamerlán , las injurias , que en particular ha-
via hecho á éste invadir sus vasallos, y aliados , hablar de 
él ignominiosamente , tratándole de ladrón , y hombre 
v i l , lo qual dicen havia llegado á noticia del injuriado» 
en fin, responder con desprecio á una carta razonable, 
que le havia escrito Tamerlán. Bien considerado esto , na-
die debería estrañar, que un vencedor , que seguía,, no 
las maximas dulces del Evangelio , sino las sangrientas de 
Alcorán , pracbcáse con el vencido todo el r igor, que se 
ha esparcido. Y siendo cierto, que el tratamiento fue tan 
bueno como diximos, en vez de acusar su severidad, hay 
lugar para reprehender como nimia su clemencia , donde 
Se debia dár algo á la justicia. 

1 32 Para añadir algo de supererogación, á favor de 
Tamerlán, advierto , que muchos de los Autores, que dán 
por cierto el mal tratamiento hecho á Bayaceto , confie-
san , que éste le dió un motivo especialisimo , aun des-
pues que cayó en sus manos. Dicen, que Tamerlán le 
preguntó: ¿ Qué hiciera con é l , si la suerte se fíiuviera 
trocado ? A lo que aquel Principe , desenfrenadamente fe-
roz , y desabrido , respondió, que si él huviera vencido, 
y hecho prisionero á Tamerlán , le cargaría de cadenas, 
le metería en una jaula de hierro , y se serviría de él co-
mo de taburete, para montar á caballo. Sobre tan gro-
sera , y bárbara respuesta, decretó al punto Tamerlán se 
executase lo mismo con Bayaceto. Raro Principe se halla-
rá tan piadoso, que á una provocadon tan irracional no 
tomase el mismo genero de satisfacción. 
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133 Por'lo que mira al torpe ajamiento de la muaer 
de Bayaceto, aunque son muchos los Autores, que le afir-
man , no pongo duda en que es fabuloso , pues sobre el 
silencio de los Autores Orientales , es prueba fuerte de 
la suposición el de Chalcondylas, que de todos los que 
escribieron las cosas de Tamerlán , es mas antiguo entre 
los Europeos , y le faltó muy poco para ser contempo-
ráneo de aquel Principe. El silencio , digo , de Chalcon-
dylas es argumento, no solo negativo , sino en alguna 
manera positivo de la su posición de aquella especie > pues 
sin ocultar la injuria hecha por Tamerlan á la muger de 
Bayaceto , la dexa en grado mucho mas tolerable. Lo que 
dice precisamente es , que le mandó el Tamerlán servirle 
la copa en la mesa , en presencia del mismo Bayaceto: 
fussa est ih íonspectu m.iriti sui vinum infundere. < Callaría este 
Autor Griego la gravísima circunstancia de la desnudez, 
que acrecienta infinitamente la injuria, si fuese verdadera? 
Es claro , que no. Asi tengo por cierto, que la desnudez 
fue invención de algún Autor posterior á Chalcondylas, 
que haviendo leído en éste la especie de servir la copa, 
quiso dár con aquella circunstancia un ultimo realce á la 
rragedia de Bayaceto, por hacer mas espe&able la historia. 
N o apruebo la acción de Tamerlán , aun en el grado en 
que Ja pone Chalcondylas; pero es infinitamente menos 
reprehensible , y aun acaso muy disculpable , si se atien-
den los grandes motivos , que la barbarie , altivéz, y fie-
reza de Bayaceto haviari dado al Tamerlán, para que éste 
se empeñase en humillarle, 

1 34 D e 1 ° f l l i e hemos dicho se infiere cómo 
debemos caracterizar á Tamerlán. Fue éste un Principe, 
que tuvo , como todos los demás grandes Conquistado-
res, que carecieron de las luces de la Fé , mucho de ma-
lo , y mucho de bueno , Guerrero insigne, Político pro-
fundo, observante zelador de la justicia con sus subdi-
tos, con los estraños justo unas veces, o t r a s injusto, ya 
compasivo, yá cruel > pero su genio mas inclinado alo 
primero , que á lo segundo , pues los enormes derrama-

mien-

mientos de sangre, que executó en una, ii otra ocasion, 
no provinieron de una Índole feroz , y desapiadada , sino 
yá de un rapto ciego de cólera , yá de una establecida 
maxima, que á pesar de la humanidad , havia diétado á 
su ambición su política. 

13 s Con todo , no pretendo , que la Apología , que 
he hecho por este Principe, no sea capáz de réplicas. 
Bastame que lo que he dicho sea lo mas probable; y 
aun me basta que sea solamente probable , para exonerar-
le de la pública infamia que padece, pues á nadie se de-
be quitar el honor, sin preceder certeza del delito. (4) 

L z FA-

0 ) E M P E R A D O R C A R L O S V . 

1 I V / f f l e x o s estaba y o , q u a n d o e s c r i b í e l D i s c u r s o , que r e -
1 V X presenta el t i t u l o p r o p u e s t o , de pensar que deb ía c o l o -

c a r s e en é l el g l o r i o s o C a r l o s V ; n o p o r q u e i g n o r a s e entonces una 
a t r o z c a l u m n i a , con que a l g u n o s q u i s i e r o n o b s c u r e c e r su i lus t re f a m a , 
s i n o p o r q u e juzgaba : lo uno , que se h a v i a e x t e n d i d o p o c o la n o t i c i a 
de e l l a : l o o t r o , que enere la gente de a lguna razón s o l o h a v i a l o -
g r a d o el m e r e c i d o desprec io . D i g o , que e s taba en es ta fé, hasta 
q u e l l e g a n d o p o c o há a mis m a n o s e l d u o d é c i m o t o m o de las Causas 
Célebres, v i e s tampada en é l la I m p o s t u r a c o n n o l e v e s apar ienc ias de que 
e l A u t o r de esta O b r a le d i o a lgún c r é d i t o ; y c o m o sus l i b r o s c o r r e n 
h o y con g r a n d e a c e p t a c i ó n p o r toda la E u r o p a , es de c r e e r , q u e t o -
m a n d o un g r a n v u e l o , se haga e r r o r c o m ú n l a c a l u m n i a i l o que m e 
c o n s t i t u y e en el d e r e c h o , y aun en la o b l i g a c i ó n de i m p u g n a r l a . 

a N o h a y h o m b r e s mas ^expuestos a la d e t r a c c i ó n , que l o s que 
son d o t a d o s de qual idades eminentes . L o s que p o r sus v i r t u d e s , ó t a -
l e n t o s i lustran ., o su pat r ia , ó su f a c c i ó n , ó su E s t a d o , t ienen su f a -
m a m u y p e l i g r o s a ; p o r q u e se deben c o n s i d e r a r e n e m i g o s de e l l a , 
n o s o l o l o s que l o son de la persona , mas también t o d o s a q u e l l o s , 
q u e , por s e g u i r d i s t i n t o ' p a r t i d o , m i r a n c o n una i r r i t a d a e m u l a c i ó n , 
ó su E s t a d o , ó su f a c c i ó n , ó su pa t r i a . 

3 t u e C a r l o s V . u n o de l o s m a y o r e s h o m b r e s , que c iñeron la D i a -
dema del I m p e r i o R o m a n o . G r a n p o l í t i c o , y g r a n c u e r r e r o : d o s 
p r e n d a s , que n o le niegan sus e n e m i g o s m i s m o s ; y bastando cada 
una de e l l a s , por sí s o l a , para cons t i tu i r un P r i n c i p é i lus t re en e l 
c o n c e p t o d e l m u n d o ; unidas las dos , le hacen c o m o un d u p l i c a d o 
h e r o e . P e r o la e n v i d i a , s i n ' t o c a r en a lgunas de estas dos q u a l i d a -

d e s , 



F A B U L A 

D E L E S T A B L E C I M I E N T O 

DE INQUISICION 
E N P O R T U G A L. 

-DISCURSO III 

i . 
j T T S t a es otra tal que la de las Batuecas. A porten-

t o tosas quimeras dá pasaporte la ctedulidad de los 
hombres : y lo peor es , que quando la multitud conspi-

ra 
d e s , b u s c ó p o r donde herirle mas c rue lmente , que si le despojase 
de u n a , y o t r a . Invadióle por la parte de l a Re l ig ion , pretendiendo 
q u e C a r l o s v i v i ó , y m u r i ó en su re t i ro de Y u s t e , abandonado el Ca-
t h o l i c i s m o , y abrazados los nuevos e r r o r e s de A lemania . 

4 O y g a m o s sobre el asunto al A b a d de San R e a l , à quien cita 
«n su d u o d é c i m o l ib ro el Autor de las causas célebres. Estas son sus 
p a l a b r a s : „ S e d e c i a , que C a r l o s en su r e t i r o havia manifestado 
, , g r a n d e i n c l i n a c i ó n à las nuevas o p i n i o n e s , y mucha estimación de 
„ l o s h o m b r e s de ingenio , que las hav ian m a n t e n i d o . Esta estimación 
3 , se c o n o c i ó en la e l e c c i ó n , que h i z o de p e r s o n a s , todas sospe-

c h o s a s de h e r e g i a , para su conduela e s p i r i t u a l , como del Doc-
: o r C a z a l l a su P r e d i c a d o r , del A r z o b i s p o de T o l e d o , y sobre 

J < 3 , t o d o d e Constant ino P o n c e , O b i s p o d e * D r o s s e , y d i rc&or suyo. 
3 , Súpose d e s p u e s , que la C e l d a donde m u r i ó estaba llena por to-
„ das par tes de m a x i m a s escritas en las paredes sobre la G r a c i a , } ' 
, , J u s t i f i c a c i ó n , no muy distantes de l a d o & r i n a de los Novatores. 
„ Peí o nada conf i rmó tanto esta o p i n i o n , c o m o su Testamento. Casi 
„ n o h a v i a en él legado alguno p i ó , ni fundac ión para sufragio ; y 
„ estaba f o r m a d o de un me do tan d i ferente de el que p r a f t ' « » 
„ i o s C a t h o l k c s ¿ e l o s o s , que Ja Inquis i c ión de España creyó de-

ra en frnquenar puerta al embuste , por el mismo hecho 
la dexa casi enteramente cerrada al desengaño. Tal vez 
todo un Reyno admite como constante un hecho de gran 
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j , ber formal izarse sobre el caso . N o obstante , no le p a r e c i ó c o m -
„ veniente d ivu lgar su sentir antes de la l legada de l R e y ( P h e i i p e 
„ 1 1 ) . P e r o ha viendo este Pr inc ipe a r r ibado á España , y hecho 
, , cast igar todos los S e d a ñ o s de njievos dogmas , la Inquis ic ión , 
„ tomando mas animo con su c x e m p l o , a tacó pr imeramente al A r z o -
b i s p o de T o l e d o , despues al Predicador del E m p e r a d o r , y en fin 
„ á Constant ino P c n c e . Haviendo el Rey dexado poner en prisión 
j , á estos t r e s , contempló el Pueblo esta permisión suya c o m o un 
„ ze lo h e r o i c o por la R e l i g i ó n verdadera . P e r o el resto de la 
„ E u r o p a v i ó con asombro s u y o al C o n f e s o r del Emperador C a r l o s , 
„ e n n e cuyos brazos este Pr inc ipe havia m u e r t o , y que havia c o m o 
, , recibido en su seno aquella grande alma , entregado al mas crue l , 
„ é ignominioso supl ic io . En e fe¿ io en ia prosecución del p roceso , 
„ la I n q u i s i c i ó n , haviendo acusado á estos tres Personages de haver 
„ tenido parte en el Tes tamento del Emperador , los condenó al 
„ f u e g o jumamente con el Testamento . " Y despues de otras muchas 
c o s a s , que añade el Autor , y no tienen mucha conexion con 
nuestro p r o p o s i t o , concluye diciendo : Que el Doííor Ca%alla fue 
quemada vivo en compañía de una estatua , que representaba a Cons-
tantino Ponce, muerto algunos dias antes en la prisión. 

• S E l Abad de Brantome , citado por B a y l e , ensangrienta aun 
mas la t r a g e d i a , y cubre de nuevos hor rores la memoria de C a r l o s , 
añadiendo la atroz c i r c u n s t a n c i a , de que en una ocas ion, estando el R e y 
su h i j o presente fue decretado por la I n q u i s i c i ó n , que se desenter-
rase su cadaver , y entregáse al f u e g o , c o m o convencido del crimen de 
heregia . C i ta Brantome para este hecho la Apología del Principe de 
Orar.ge, que es un l ib ro escr i to á f a v o r de G u i l l e l m o de Nassau 
( c r e o , que v iv iendo aun este P r i n c i p e ) contra Pheiipe I I . 

6 P e r o todo lo re fer ido no es mas que un texido de imposturas , 
cuya fa ' sedad será fác i l d e s c u b r i r , y aun la hal lamos en gran parte 
descijbierta por P e d r o Bayle en su D i c c i o n a r i o C r i t i c o , V . Charles 
Quint , quien m o v i d o de la fuerza de la v e r d a d , v e n c i ó la inc l i -
nación , que es natural le inspirase su Seóta , para segregar un tan 
gran Emperador de la Re l ig ión C a t h o l i c a . 

7 L o p r i m e r o , por los Autores Españoles ,, consta (y es tos eran 
los que debían s a b e r l o ) , que Constant ino Ponce no fue D i r e & o r , 
6 C o n f e s o r , sí solo Predicador de C a r l o s V . L o segundo , por los 
m i s m o s se s a b e , que este herege fue preso p o r l a Inquis ic ión antes 
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magnitud, y de reciente data, que se dice pasó dentro 
de él. Los que vienen despues, hallándole autorizado con 
el común asenso,se consideran justisisimamente dispensa-

dos 
que C a r l o s V mur iese , y re f ieren e! dicho de este Emperador , quando 
le dieron not ic ia de Ja p r i s i ó n : Si l'uvce es berege, es un grande 
baegei lo que p u d o ' h a c e r r e l a c i ó n , como algunos p ieasan , á su 
grande h y p o c r e s í a i ó lo q u e me hace mas v e r i s í m i l , al concepto 
que el E m p e r a d o r tenia h e c h o de su grande habi l idad. Lo tercero, 
C o n s t a n t i n o Ponce 110 f u e O b i s p o : Cano . i i go de Sevi l la era quando 
l e p r e n d i e r o n , y no tenia otra D i g n i d a d . L o mas e s , que ni hay 
en los d o m i n i o s de E s p a ñ a , y acaso ni en el mundo , tal Obispado 
de Drosse- , lo que m u e s t r a quán al a y r e habla el Autor citado. Lo 
q u a r t o es f a l s o , que la I n q u i s i c i ó n no procediese contra Cazalla , y 
P o n c e hasta el a r r i b o de Phe l ipe I I á estos R e y nos. Phelipe II no 
v i n o á Espara hasta el m e s de Sept icmbie del a f o de 1 5 5 9 , y Caza-
Ha havia s ido a just ic iado e n Va l l ado l id en el mes de Mayo del mismo 
año , c o m o refiere G o n z a l o de Illcscas , que <e hal ló presente al 
s u p l i c i o , en la V i d a de P a u l o I V . , § . 4 El proceso de Constantino 
P o n c e , m u c h o antes de la muerte de Cazal la se havia empezado á for-
mar ; p u e s , c o m o d e x a m o s dicho arr iba , su pris ión fue anterior á 
Ja muerre de C a r l o s V , 1 a qual procedió cerca de un año á la 
vuel ta de Phe l ipe I I . á E s p a ñ a . 

8 L o q u i n t o , es también f a l s o ; que Cazal la fuese quemado vi-
v o , sobre que c i tamos al m i s m o Gonza lo de Illescas , testigo de vista,' 
el qual d i c e , que C a z a l l a m u r i ó c o n v e r t i d o , y con senas eficaces 
de ser verdadero su a r r e p e n t i m i e n t o , con lo que es incompatible, 
que v i v o Je entregasen al f u e g o : Muy al 'revés de esto (dice Illes-
cas , despues de r e f e r i r Ja tragedia de o t i o herege , que murió obs-
t inado) murió el Do£lor Caballa \ porque despues que en el cadahalso 
Mego, se vio degradado actualmente, con coruja en la cabera, y do-
gal al cuello : fueron tantas sus lagrimas, y tan eficacísimas las pala-
bras de penitencia , y arrepentimiento, que dixo publicamente a gran-
des voces, y con fervor nunca visto , que todos los que presentes nos 
hallamos quedamos bien satisfechos, que mediante la misericordia di-

Tina , se salvó , y alcanzó perdón de sus pecados. Lo s e x t o , Ja esta-
tua de Constant ino P o n c e no se quemó , ni se dio en espectáculo 
en el mismo theatro en que padeció Ca?a l la . Este f u e ajusticiado 
en V a l l a d o l i d , y Pon ce q u e m a d o en estatua en S e v i l l a , c o m o refieren 
los His tor iado ! es Españoles , entre el los I l i e s c a s , y Herrera. 

9 L o s é p t i m o , lo q u e se d i c e , y pretende maliciosamente in-
f e r i r d e l tenor del T e s t a m e n t o 3 se convence ser f a l ¿o por un lie« 

cho 

dos de todo examen; ó por mejor decir , ni aun llegan 
á dudar de si la materia pide examen. Quanto vá cor-
riendo el tiempo, tanto se vá fortificando la mentira. A l 

L 4 pon-
c h o de f amosa notoriedad del mismo E m p e r a d o r , que f u e ant ic i -
par sus exequias , y hacerlas celebrar estando v i v o en la f o r m a 
misma que si estuviera muerto. D e m o s que sea v e r d a d , que no de-
xase fundación alguna para sufrag ios . N o fa l ta quien d i g a , que mu-
r ió muy pobre , y que se havia v is to precisado á empeñar , y ven-
der sus a l h a j a s , ó por mal asist ido para lo necesario á la decencia 
de su persona , ó porque no llegaba l o que recibia para las l ibera-
lidades , y gruesas l imosnas á que le inclinaban su p i e d a d , y gran-
deza de an imo. P e r o aun quando tuviese caudal para fundar su f ra -
g i o s , ¿no podria omit idos e s t o s , destinarle á otras obras honestas 
p i a d o s a s , y meritorias? ¿Quién se atrevería á r e p i o b a r el que un 
mor ibundo quisiese antes de expender el caudal l i b r e , que t i e n e , en 
l imosnas á gente neces i tada , que en suf rag ios á f a v o r de su alma? 

1 0 S u p o n e s e , que lo que se quiere infer i r de que no dexáse f u n -
daciones de s u f r a g i o s , es , que imbuido de los nuevos dogmas , n o 
creyese la existencia del P u r g a t o r i o . P e r o contra esta maliciosa sospecha 
está c o m o dixinaos , el hecho de anticiparse sus propr ias exequias : 
a c c i ó n , cuya substanc ia , y m o d o tienen por fundamento la creencia 
del P u r g a t o r i o . A ñ á d e s e , que el pensamiento de celebrar las propr ias 
exequias le o c u r r i ó á C a r l o s , c o m o escribe el Padre Famiano E s -
trada , con la ocas ion de hacerse por orden de él mismo los s u f r a -
g ios aniversar ios por el a lma de su madre. ¿Qué obsequio pensaría 
hacer á su madre con aquel los suf rag ios , si no creia el Purgator io? 

1 1 l lesponderáse a c a s o , que todo esto pudo ser una añagaza p a -
ra o c u l t a j su errada creencia. «Pero quién le pedia á C a r l o s esa s a -
t i s facc ión ? Aun quando se le pidiese , s i é l estuviese imbuido de 
l o s pr incipios de los P r o t e s t a n t e s , no ocultar ía su sentir ¡, pues e l los 
siguen la max ima de 110 dis imular su R e l i g i ó n , aun quando el d i s i -
m u l o es medio necesario para salvar la vida , c o m o testifican tantos 
mil lares de esos infel ices, que padecieron obstinados el u l t imo supl ic io . 

12, Mas : ¿ C ó m o podrán componer en C a r l o s un tan estudiado di-
s imulo de los nuevos dogmas con estampar en las paredes de su habita-
ción máximas pertenecientes á e l l o s ' V a l g a la verdad. N o pienso que 
se haya jamás sacado al públ ico fabula mas mal compuesta . ¿Quién no 
v é , que st aquel E m p e r a d o r , en v i r tud del t r a t o , que tuvo en A l e -
mania con los Luteranos , c o m o pretenden sus e n e m i g o s , huviei a admi-
t ido en el animo las nuevas op in iones , no huviera dexado a Alemania , 
donde le sobraban d i re&ores conformes á su errada c r e e n c i a , por 

ve -
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principio solo le dio acogida la inconsideración del vul-
g o : despues yá la protegen las reglas de la critica; por-
que si alguno tiene osadía para reclamar, luego le echan 

acues-
venirse á E s p a ñ a , donde s o l o hal lar ía censores de su apostasía? ¿Puede 
imaginarse m a y o r q u i m e r a , que el que un P r i n c i p e , constituido 
s e & a r i ó de L u c e r o , que podía escoger pa i ses , y s i t ios donde vivir, 
v iniese al corazon de España á meterse en una comunidad de Re-
l i g i o s o s , enemigos los mas implacables del Luteranismo? 

i j La n o t i c i a , que dá el Abad de Brantome del Decre to para des-
e n t e r r a r , y quemar los huesos de C a r l o s , y que dice haver leido 
en la Apología del Principe de Orange , es fa l s í s ima. A Pedro Bayle debe-
mos la pvueba c o n c l u y e m e de la nulidad del fundamento. Este Autor 
d i c e , que l e y ó toda aquel la A p o l o g í a , y no hay en ella tal especie. Es 
verdad que añade, que h a l l ó a lgo concerniente en o t r o l ibre jo satyrico, 
sin nombre de A u t o r , int i tulado : Discurso sobre la herida del Señar 
Principe de Orange. P e r o se debe notar lo pr imero , que el mismo Bayle 
a s e g u r a , que aquel es un E s c r i t o despreciable , y totalmente indigno 
de f é , c o m o l leno de muchas imposturas . L o s e g u n d o , que el Autor 
de el Escr i to no d i c e , que los Inquis idores decretaron el incendio de 
l o s huesos ; sí ; o l o que l o qüest ionaron , mas no lo decidieron. 

1 4 C o n c l u y o esta A p o l o g í a con el test imonio del Padre Fa-
m i a n o E s t r a d a , que merece especial est imación en este a s u n t o , por 
a s e g u r a r n o s , que v i ó , y l e y ó con c u i d a d o , y reflexión var ios Es-
c r i tos , y Relac iones del m o d o de v iv i r , que observó Car los V en 
el ret iro de Yuste . P o r l o que d i c e , pues este Autor , consta que 
C a r l o s , no so lo v i v i ó en aquel retiro cathol icamente , mas exemplar-
m e n t e , con especialidad acia los últ imos tiempos. C o n f e s a b a , y co-
mulgaba á menudo : f reqüentaba la Ieétura de l ibros espirituales, y 
histor ias de Santos : asistía ordinariamente con los Monges á los 
D i v i n o s oficios : cast igaba su cuerpo con crueles azotes : y en fin, 
terminó la gloriosa carrera de su vida con quantas d e m o s t r a c i o n e s se 
puede d e s e a r , asi en o b r a s , c o m o en palabras de una piedad catho-
J icis ima j á vista de toda aquel la Observante Comunidad Geronymiana. 

APENDICE. 

* í T O hemos d icho arr iba de la convers ión de Cazalla 
I nos serv i rá ahora para redargüir de falsa una tradición 

p o p u l a r , que haviendose d i fundido p o r toda E s p a ñ a , v ino á hacer-
se er ror común de esees R e y n o s . Lo que enuncia esta tradición, 

es, 

acuestas la temeridad de contradecir una opinión tan co-
mún , que yá salió de la esfera de opinion. ¿Cómo (dicen) 
todo un Reyno pudo ser engañado en orden á un hecho, 
que si fuese falso , precisamente havia de constar á todos 
los que vivían al tiempo en que se coloca su data la false-
dad? Por quanto la misma relación supone, que fue cosa 
de grande entrépito, de largo negociado, en que inte; vinie-
ron los primeros Personages de la Nación; ni podía ser otra 
cosa , considerado el asunto, y sus circunstancias. 

Tal 

e s , que C a z a l l a , muriendo obstinado en sus e r r o r e s , inspirado de 
una especie de fanat ismo , anunció en tono p r o f e t i c o á todo el gran 
concurso asistente á su s u p l i c i o , que en prueba de : e r la d e í f r i n a 
que profesaba verdadera , el dia siguiente le verían pasear tr iun-
fante sobre un cabal lo blanco las cal les de la C iudad : Que hav ien-
do s ido quemado v i v o , c o m o merecía su obstinación , y hecho ce-
nizas el cuerpo de aquel m i s e r a b l e , el dia s i g u i e n t e , ó fuese me-
ra c a s u a l i d a d , ó particular impulso del d e m o n i o , se : .o l tó , ó enfu-
rec ido , ó espantado un cabal lo b laaco de la caballeriza del Mar -
ques de A b i i a - F u e n t e , que con e l Ímpetu concebido discurr ió por va -
rias calles-, !o que notado por el P u e b l o , aunque veían el caballo sin 
g í n e t e , fueron infinitos los que creyeron cumplida la profecía de C a z a -
l ia , d iscurr iendo , que éste iba invis ible sobre la espalda del bruto ; y 
que hizo e s t o e n e l los tal impres ión , q u e h u v o mucho que trabajar p a -
ra hacerlos conocer su e r r o r , si y á c n a lgunos , que se negaron ai desen-
gaño , no fue menester proceder al cast igo . 

16 E?te caso oí refer ir á algunos h i jos de Va l ladol id , c o m o t rad i -
ción constante de aquel Pueblo , y á o t ros naturales de distintas P r o -
v incias , donde se havia comunicado la notic ia . Nueva , y eficáz prue-
ba de la poca estimación , que merecen las tradiciones populares . E l 
test imonio de I l lescas es en esta parte i r re f ragable . N o es e te 'Autor á 
la verdad de los mas e x a ñ o s i pero en la re lación de la muerte de C a -
zalla , y circunstancias de ella , merece la m a y o r f é . E! dice , que se ha-
l ló presente . y en un hecho tan público , en que mil lares de a imss po-
drían redargüí ríe la ment i ra , no es creíble que fa ltase á la verdad. Ase-
gurando, p u e s , I l lescas, y refiriendo con tanta especif icación la sincera 
convers ión de Caza l la , es sin duda falsa la voz común de su final obs t i -
nación , la qual desvanecida, se falsif ican por consiguiente su fanat ica 
p r e d i c c i ó n , y la turbación del Pueblo con la oc^sion de soltarse e l 
cabal lo blanco. 



I I . 
s r i p A L es el estado en que se halla la fabulosa historia 

X del establecimiento de la Inquisición en Portugal, 
cuya narración es del tenor siguiente, CJn mozo , llamado 
Pedro Saavedra, natural de Cordoba, no solo de excelente 
pluma, mas de insigne acierto en imitar todo genero de le-
tras , se aplicó á usar de esta habilidad para engrandecer su 
fortuna : arte infeliz, cuyo uso apenas puede jamás dexarde 
ser deünqiiente. Su osadía era mucha, sus pensamientos al-
tos : por lo qual , no contento con aquellos cortos , ó me-
diano.* intereses, que otros adquieren con tan infame me-
dio , aspiró á otros mayores, donde á proporcion del fruto 
vá creciendo el riesgo. Asi, fingiendo Cédulas B.eales, Des-
pachos del Consejo , y Libranzas de los Ministros de Ha-
cienda , no solo sacó de las Arcas Reales buenas cantidades 
de dinero , mas logró ponerse un Habito de Santiago , y 
consiguió una Encomienda de tres mil ducados. Suele ser 
traydorala fortuna de las primeras empresas; porque dan-
do aliento á la temeridad para otras mas aríesgadas, al fin 
abandona en el mayor peligro á los mismos, que se metie-
ron en él , fundados en su favor. Asi sucedió á nuestro Saa-
vedra. La casualidad de vér un Breve Apostolico , quetra-
hía un Religioso , que venia de R o m a , dirigido á Don 
Juan el III, Rey efe Portugal; le puso en la senda del preci-
picio , excitándole la idea de emprender un alto asunto, me-
diante la habilidad, que tenia para imitar los caracteres, 
fórmula, y estilo del Breve. Pibosele , pues, en la cabeza 
tomar el caracter de Nuncio Apostólico, para introducir 
en el Revno de Portugal el Santo Tribunal de la Inquisi-
ción. Debe creerse , que esta intentona no fue motivada 
por el zelo de la Religión; sino que resuelto á todo trance 

' á darse aquel ayre de grandeza, no halló otro asunto mas 
aproposito para pretextar la Legacía; o le pareció, que lo-
grado el fin , como esperaba, la grande utilidad , que de él 
resultaba á la Religión , y al Reyno , le facilitada el perdón 
del delito. Fabricadas, pues de su mano las Letras, y Des-

pa-

pachos necesarios , y aprovechándose de los dineros, que 
havia negociado con las trampas antecedentes , para echar-
se tren competente , se entró en Portugal muy puesto cié 
Nuncio. Dispuso tan bien las cosas, y hizo el pa-
pe! con tanto arte , que fue recibido , y tratado como tal. 
Duró esta farsa seis meses , en los quales logró el fin de en-
tablar la Inquisición. Mas descubierta luego la maraña, aun-
que subsistió el efecto del embuste, fue preso el Artífice; 
y despues de varias competencias entre el Tribunal^ Real , y 
el déla Inquisición, prevaleciendo éste , fue por él el reo 
condenado á galeras, en las quales estuvo diez y ocho años, 
al cabo de los quales salió de ellas á petición del Pontífice 
Paulo IV. deseoso de conocerlo. Pone la relación la Lega-
cía del falso Nuncio, y establecimiento de la Inquisición en 
el año 1 j>39. 

I I I. 
3 T 7 Sta es la historia del embustero Saavedra , y de su 

£2* decantada introducion del Tribunal de la f e en el 
Reyno de Portugal. L o que parece dió tanto curso á esta 
patraña entre los Españoles, fue una Comedia de Autor in-
cierto (un Ingenio de esta Corte), intitulada : El íalso Nuncio de 
Portugal, donde , circunstancia mas, ó menos, está vertida 
la historia, que acabamos de referir. N o quiero por eso 
decir, que el Autor de la Comedia lo fue de la fábula, pues 
ésta yá antes estaba estampada por dos Escritores Españo-
les : él primero el Doctor Luis de Páramo en su Obra de ori-
gine , & progres su Santtt Inquisitionis : el segundo Don Pedro 
Salazar de Mendoza en la vida , que escribió del Cardenal 
Tavéra. L o que hizo el Autor de la Comedia fue propagar 
Ja noticia, de modo que se estendiese á todo genero de 
gentes; porque no hay medio tan eficáz para vulgarizar una 
historia, como plantarla en solfa en una Comedia. 

4 Tampoco se entienda, que los Autores dichos, ó al-
guno de ellos tramasen la fábula. Uno , y otro fueron muy 
sérios, para que pueda atribuírseles esa torpeza. F,1 Doctor 
Luis de Paramo, que fue quien primero la dió á luz, escri-
bió lo que halló en una relación , que dice le dió el P. Fr. 

Mi-
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Miguel de Santa Maria Religioso Geronymo, copiada de 
un manuscrito de la Biblíotheca del Real Monasterio del 
Escorial. Salazarde Mendoza siguió á Páramo , con que ni 
uno, ni otro deben ser reconvenidos como fiadoresde la 
verdad de la historia. 

I V . 
5 Ustoso abrazo el empeño de rebatir esta tabula, 

n o P o r r a z o n general de ser error común, 
lo que derechamente la constituye debaxo de mi jurisdic-
ción , mas también por el particular motivo de vindicar la 
Nación Portuguesa de la injuria, que se le hace en suponer-
la tan ruda, que se dexáse engañar de un hombrecillo solo, 
en negocio tan alto , y en tales circunstancias, que la mas 
débil advertencia bastaría para descubrir el enredo. Amo, y 
venero á esta nobilísima Nación por todas aquellas razo-
nes, que la hacen gloriosa en todo el Orbe. El nacimiento 
me hizo vecino suyo , y el conocimiento apasionado. Es-
trañaránlo segundo los que saben lo primero , porque en-
tre los confinantes, sujetos á distintas Coronas, suele reynar 
cierta especie de emulación, que los hace malavenidos; pe-
ro como el Cielo me dió un espíritu desembarazado de estas 
preocupaciones vulgares , igualmente estimo el mérito en 
qualquiera parte que le encuentro. Ni el País donde el suge-
to nace , ni el partido que sigue, añaden un grano de peso 
en aquella balanza donde examino lo que vale: 

Tros, Tyriusque mihi nullo discrimine agetur. 

6 Vuelvo á decir, pues que venero la Nación Por-
tuguesa por muchas relevantes qualidades, que concillan 
mi respeto. Blasones son, que la caracterizan , su glona 
militar , continuada hasta hoy desde los mas remotos si-
glos , su ardiente zelo por la conservación déla Fe,su emi-
nencia en las letras, su fecundidad en producir excelen-
tes ingenios: en fin, el amor paternal de sus Principes 
á los vasallos, la inviolable lealtad de los vasallos á sus Prin-
cipes. N o ignoro que está notada su arrogancia entre, las 

Na-
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Naciones , como lunar* que quita algo de lustre á aquellas 
virtudes; pero si bien se reflexiona , se hallará, que por lo 
comtin esto que se llama en ellos jactancia , nada es en el 
fondo mas que chiste, y donayre , y en tal qual indivi-
duo un inocente desahogo de la vivacidad del espíritu. He 
visto en muchos, que he tratado , todo genero de dulzu-
ra atención , y urbanidad, lo que no es compatible con 
la soberna hinchazón , que se les atribuye. En mi perso-
na propria tengo experiencia palpable de que el desprecio, 
y aversión, que les imputan , respedo de los subditos de 
la Corona de Castilla, no tiene mas fundamento , que nues-
tra aprehensión. Altamente están impresasen mi corazón, 
y en mi memoria las especialisimas honras, que he debido 
á algunos Señores Portugueses, igualmente eminentes por 
su nobleza, que por su agudeza, y erudición , dignán-
dose estos de preconizar al mundo mis rudas tareas con 
elogios , que solo estarían bien colocados en los mismos 
Panegyristas. < Dónde está, pues , esa altanería orgullosa, 
con que se dice, que los Portugueses pisan todo lo que no 
es suyo? 

V . 
7 TOlviendo al proposito, digo, que el que el em-

V bustero Saavedra se hiciese recibir en la Corte de 
Portugal como Nuncio , ó Legado de su Santidad , es muy 
difícil de creer : y el que, aun supuesta su admisión, pu-
diese sostener por espacio de seis meses el caratter de tal, 
es una quimera. L o primero se prueba, porque aunque 
forjase el Breve Apostolico conducente a este efecto, guar-
dando rigurosamente el estilo de la Curia, é imitase per-
fectamente la firma del Secretario de Breves, nada haría 
con todo esto, mientras no le sellase con el Anillo del 
Pescador , que es la nota, ó divisa esencial de \os Breves 
de su Santidad , por lo menos de los que se dirigen á los 
Principes. ¿ Tan inexpertos, ó tan insensatos Ministros te-
nia el Rey Don Juan el I I I , que no notasen esta falta í Y 
el suplir el sello , no entiendo cómo podría ajustado. Se-
gún el tiempo en que colocan este suceso, yá. el Rey Don 

Juan 
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Juan llevaba iS. años de Reynado*, en los^ qtiales consta, 
como se verá mas abaxo , que havia recibido diferentes 
Breves de Roma. ¿ C ó m o , pues, se le podría engañar solo 
con el trampantojo de la imitación de la letra , faltando lo 
mas esencial para que pegase la trampa ? Asi toda la gran-
de habilidad dé Saavedra en imitar letras , ó hurtar firmas, 
podría servirle para hacerse Nuncio de su Santidad al Rey 
de Sian, ü de Pegú, mas no á una Corte Catholica. 

8 L a dificultad , que hay en lo segundo, es mucho 
mas insuperable. Haviendo algunos estorvos qué vencer 
en Portugal (como en la relación se supone que los havia, 
y aun repugnancia de parte del mismo R e y ) para admi-
tir el Tribunal de la Inquisición , era preciso que el Rey, 
inmediatamente al arribo del fingido Nuncio, escribiese al 
Papa, y también á su Embaxador en la Corte Romana: 
consiguientemente por las respuestas de estos, que no po-
dían tardar seis meses, ñi aun quatro, se havia de descu-
brir la maraña. 

V I . 
^ | } E r o la mas eficáz impugnación de todo lo dicho, 

J 7 a s ¡ e n quanto á la primera parte, como en orden 
á la segunda, la debemos á la diligencia del P. Fr. Antonio 
de Sousa, Religioso Dominicano , Consejero de la Supre-
ma Inquisición de Portugal, que en un tratado de Origine 

Sin%& Inqutsitionis in Regno Lusitania , que introduxo al princi-
pio del T o m o , que escribió , debaxo del titulo: Jpborismi 

lnquisitorum , bate en ruina la fabula de que tratamos, sin de-
xar en su falsedad la menor duda, pues todas las noticias 
que dá en aquel tratado, son deducidas de las mismas Bu-
las Apostólicas, que se expidieron sobre el negocio de la 
Inquisición de Portugal, y de otros muchos Instrumentos 
originales conservados , yá en la Secretaría Rea l , yá en 
los Archivos de la Suprema Inquisición , y de las Subalter-
nas. Pondremos aquí lo que este docto Religioso escribió 
sobre la materia,tomando las cosas desde su primer origen. 

10 Refiere la expulsión de los Judíos de España por 
los 

los Reyes Catholicos, año 14S2, y como el Rey Don Juan 
el II de Portugal los permitió alli por tiempo limitado, 
pena de que no saliendo al termino señalado, fuesen he-
chos esclavos , como de hecho se vendieron muchos co-
mo tales por haver faltado al orden. Añacie, que el Rey 
Don Manuel, año de 1497 , renovó c¿ mismo Ldiélo 5 pe-
ro haviendolo quebrantado algunos Judíos por piedad 
del Rey 110 se llevó á execucion la pena ce la esclavitud, 
sino que salieron muchos 5 y que o t r o s , ü de miedo de las 
vejaciones, que les hacían en los navios, ó por amor á la 
fertilidad del País, que habitaban, recibieron fingidamen-
te el Bautismo , con lo que se quedaron , paitando , que 
en veinte años no se les havia de inquirir sobre su fé. Pe-
ro como esto solo sirvió á que permaneciesen en su error, 
y educasen en él á sus hijos, el Rey Don Juan el III, que 
entró en la Corona año de 1 5 2 1 , visto los grandes des-
ordenes , que esto ocasionaba en el R e y n o , pidió al Pa-
pa Clemente V I I , que estableciese la Inquisición en Por-
tugal > mas por negociación de los Judíos, dificultó mu-
cho tiempo el Papá concederla, hasta que el año 15 3 1 , á 
15 de Diciembre, despachó Bula para su erección en to-
da forma: que el año 15 3 J lograron los Judios indulto de 
todos los delitos de Fé , que havian cometido: que muer-
to Clemente V I I , gobernando la Silla Apostólica su Inme-
diato succesor Paulo I I I , obtuvieron de é l , que se suspen-
diese la Inquisición el año de 15 34- , y el año siguiente 
consiguieron indulto general de todos los delitos de que 
conoce el Santo Oficio. Pero que viendo Don Juan el III , 
que con estos indultos no se hacia otra cosa que deterio-
rarse el negocio de la F é , y que en vez de enmendarse 
se multiplicaban los Judios, instó á Paulo I I I , trayendole 
á la memoria lo que havia sucedido en tiempo de su ante-
cesor, y lo que en su mismo tiempo se experimentaba, sobre 
que fúndasela Inquisición, á cuyo intento le hizo presente, 
que su zelo por la exaltación de la Fé le havia hecho perma-
necer quince años en esta pretensión: á cuya instancia, con-
descendiendo el Papa, expidió Bula el dia 23 de Mayo del 

año 



año 1536 , concediendo Ja erección del Santo Tribunal, 
y nombrando por primer Inquisidor General á Don Fr. 
Diego de Silva, Religioso de San Francisco, Obispo de Ceu-
ta , y Confesor del mismo Rey Don Juan III, el qual tomó 
posesión del Oficio el dia 5 de O&ubre de dicho añoj 
desde cuyo tiempo se mantuvo el Santo Tribunal en aquel 
R e y no , y el referido Don Fr. Diego de Silva permaneció 
en el empleo de Inquisidor General hasta el dia 10 de Julio 
de 15 39 , en que hizo dexacion del empleo , y entró inme-
diatamente en él el Infante Don Enrique, por facultad, que 
havia dado el Papa en la Bula de erección para que succe-
diese quien el Rey nombrase. 

S. V I I . 
i 1 " f ^ S t o es en suma lo que refiere el Padre Fr. Anto-

j é nio de Sousa, sacado todo de instrumentos au-
ténticos 5 á que se añade, que este Religioso , sobre ser na-
tural de Lisboa, fue familiar del Infante Don Enrique, y 
muy inmediato al tiempo de la primera fundación de la 
Inquisición en aquel Reyno : circunstancias > que aun sin el 
subsidio de los instrumentos, persuaden estaría muy ente-
rado de la verdad del hecho. 

1 2 1 A vista de esto , qué fé debemos dar al manus-
crito del Escorial, que no sabemos quándo , cómo, por 
quién se introduxo allí, ni está guarnecido de prueba algu-
na de su legalidad ? Ninguna , pues el estár depositado en 
aquella Bibliotheca, en ninguna manera le autoriza, sabién-
dose que las mayores, y mas escogidas Bibliothecas, en 
materia de manuscritos, son como la red del Evangelio, 
que pescan de todo , bueno, y malo. Ninguna, digo, 
pues pugna diametralmente con las seguras noticias del 
P. Sousa , no por un capitulo solo, sino por dos, ambos 
muy capitales. El manuscrito pone la erección de la In-
quisición en el año de 1339. Según la relación de Sousa, 
estaba yá eregida tres años antes. El manuscrito supone, 
que h a v i a resistencia de parte del Rey de Portugal: según 
la relación de Sousa; tan lexos estaba este Principe de resis-

tirla, que antes la solicitaba > y esta solicitación havi 
empezado muchos años antes. 

13 Por otra parte , si el D o d o r Páramo copió como 
se debe suponer , fielmente el manuscrito , hay en él un 
anacronismo garrafal, que le constituye merecedor de 
sumo desprecio ; pues dice , que Saavedra, con Cédula fin-
gida de PhelipcII , consiguió la Encomienda de que ha-

^ blamos arriba , y la disfrutó por espacio de diez y siete 
años, todo esto antes de fingirla Legacía; lo qual abso-
lutamente repugna , porque la Legacía se supone efe&ua-
da el año de 15 39 , y Phelipe II no entró en la Corona 
hasta el de 1 5 5 5 , en que la cedió Carlos V . Mas cauto 
anduvo en esta parte el Autor de la Comedia, que el del 
manuscrito del Escorial, y que el Do&or Páramo; pues 
notando la incompatibilidad , queexpresamos ,pone en el 
Reynado de Carlos V la falsificación que estotros señalan 
en el de Phelipe II. 

14 N o es esto aun lo mas fuerte , y eficaz , que hay 
en la materia , sino que el mismo Páramo , casi inmedia-
tamente á la relación que hace del enredo de ;Saavedra, 
abiertamente se contradice, y desbarata todo lo que acaba 
de referir; pues formando la série chronologica , de los In-
quisidores Generales de Portugal, dice, que el primero, 
fue Don Fr. Diego de Silva, Obispo de Ceuta , Confe-
sor de Don Juan el I I I , quien fue ele&o para este em-
pleo el año de 15 30 , y que desde aquel año lo sirvió hasta 
cide 1 5 3 9 , que lo renunció; y entró en su lugar el In-
fante Don Enrique, hermano del Rey Don Juan el I II , 
Arzobispo de Ebora, Cardenal que fue después, y Rey de 
Portugal: en que le vemos enteramente de acuerdo con 
Jo que dice Fr. Antonio de Sousa , y que por consiguiente 
no dexala menor duda, en que toda la relación antece-
dente es una patraña.. ¡Notable inadvertencia de Escri-
tor , quando no solo acaba de referir aquel suceso t mas 
añade ,que le tiene por verdadero! 
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§. V I I I . 

15 O I N embargo de todo lo dicho, una objecion di-
ficll nos resta que desatar , y es , que Gonzalo 

de likscas, que e cribio mucho antes que Páramo , dá por 
constante el ñécho que impugnamos , como cosa sucedi-
da en su tiempo , y de notoriedad pública : añadiendo, 
que él vió al mismo Saavedra en las Galeras pagando 
su delito. Asi dice en el lib. 6 de la Historia Pontifical, 
c a p . 4 . Siempre que me acuerdo de este Nicolao Laurencio, ( tue 

este un pobre Notario Romano, que en tiempo del Pa-
pa Clemente V I , en fuerza de su valor , é industria se 
apoderó de la Ciudad de Roma , y la gobernó absoluto 
un pedazo de tiempo) me parete su negocio al de aquel Nun-
cw , que vimos en nuestros dias , que con letras falsas hizo creer 

al Rey de Portugal , que le embiaba el Sumo Pontífice Paulo III 

a él por Legado , y él se hubo tan discretamente en todo lo que 

pudo durar la disimulación : J entre otras cosas miy señaladas 

que hizo , fue una introducir en el Rey no de Portugal el Sanco 

&ficio de la lnqujjteion a modo de Castilla , de donde se ha se-

guido en aquel Rey no grande servicio de Dios. Llamábase este buen 

hombre Saavedra , y era , según oí , natural de la ciudad de 

Cordoba , grandísimo Escribano, y tenia otras rnuch as habilidades) 

y después le vi yo en las Galeras de su Magestad remando , a don-

de estuvo muchos años , hasta que se le dio libertad , y murió en 

illa pobremente. 

16 He confesado , que esta Objeción es difícil , por 
estár fundada en testimonio de Autor contemporáneo, 
y que no escribió , según parece, atenido á la dudosa fe 
del manuscrito del Escorial, el qual es bien verisímil que 
lío huviese vi to , sino1 á la voz común; á que añade 
mucho peso el haver visto al mismo delinquiente en las 
Caleras. Pero toda su dificultad subsiste precisamente en-
tretanto que se considera solitariamente el testimonio del 
Autor alegado. Quiero decir, que la autoridad de Ules-
cas sería bastante á persuadir la especie , á no estár con-

rii w ¿» : tra 

tra su deposición, ya Ja grande inverisimilitud (que ar-
riba hemos manifestado) del hecho , siya iapo^eruiima 
testificación del Padie Sonsa , ya la del mismo Páramo, 
que es contra producentem. Pero todos estos argumentos 
.en contrario de tal manera debilitan el que se funda en 
Ja autoridad de lllescas , que le dexan sin fuerza alguna. 

17.. ¿Mas cómo lllescas pudo padecer un error tan 
craso en orden a un suceso de su tiempo í Para satisfacer 
á esta pregunta , no he menester valerme de la Críti-
ca , quede este Escritor hizo Leonardo de Argensola, 
de quien no dudó decir , que havia sido fácil en creer , y 
ligero en esbribir. Digo , que no he menester valerme de 
esta Crítica, porque el Autor mas cauto puede caer tal 
vez en igual yerro. Varias veces hemos notado de quán 
leves principios suele nacer un error popular, que cun-
de todo u n R e y n o , y como á veces echa tales raices, 
que tarde , ó nunca llega el desengaño. En este Reyna-
do tenemos experiencia de algunos, que corrieron mucho 
-Tiempo; y aunque después llegó el desengaño, subsisten 
los impresos, que los publicaron ; y en la posteridad ha-
rá su testimonio tanta, ó mayor fuerza , que en nuestro 
tiempo el de lllescas. 

18 Tampoco debe movernos el que lllescas viese al 
mismo Saavedra en las Galeras. Estaría en ellas por otros 
delitos de falsario, que verdaderamente havia cometido, 
sin que esto haga conseqüencia para el principal , que 
le imputaba el rumor popular. L o que pudo engañar 
mas á lllescas, y lo que acaso engañó á toda España, es, 
que el mismo Saavedra se adscribía aquel suceso. Esto 
se colige de que el Manuscrito del Escorial suena ser 
Autor de él el mismo delinqiiente. Y aunque esto para mu-
chos le añadirá fuerza, y peso , eso mismo en mi dicta-
men le hace despreciable. <Qué crédito merece un em-
hustero de profesion \ O! que no se culparía á si mismo, 
me dirán, si no fuese verdadera la culpa. Replico , que sí: 
y que esto es cosa, que se vé muchas veces.Un delinqiien-
te , que se vé en estado de no tener ya masque perder, 
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ni por lo que toca á la p e n a , ni por lo que mira á la 
infamia, no rehusa adscribirse uno , ü otro delito mas 
sobre los que verdaderamente ha cometido , y aun con 
estudio, y de intento suele hacerlo , quando el delito es 
de tal naturaleza, que acredita mas su industria, ó su va-
lor. Este es el caso en que se hallaba el falsario Saave-
dra , quando por sus embustes se vió condenado á- Ga-
leras. Por tomar e! carader de Nuncio Pontificio en Por-
tugal , ser venerado como tal en aquel Reyno , y intro-
ducir en é l , a l abrigo de ese engaño , e l Tribunal déla' 
Inquisición , conocía , que no se le havia de agravar en 
Castilla la pena merecida por otros delitos. Respecto del 
R e y no , donde no se havia cometido la culpa , la gran-
de importancia del fin suprimia la torpeza de los medios. 
Por otra parte, con la ficción de un delito de ese gene-' 
ro obstentaba una habilidad singularísima , una osadía 
incomparable, que son las dos cosas , que mas lisonjean 
la imaginación de los hombres. Los que con repetidas 
maldades perdieron la vergüenza , y la fama , suelen ha-
cer ja&ancia de un heroísmo contrahecho , que consiste 
en tener corazon, y astucia para emprender, y lograr 
insultos ardentísimos, porque solo por ese camino se pue-
den hacer famosos. Esto se entiende, quando esa vana-, 
gloria no hace de peor condicion su fortuna. Tal era la 
situación de Saavedra al vér concluida su causa. 

19 L o único, pues, que puedo admitir comoverda-, 
dero en esta Historia , es aquello poco que se requiere 
para que la mentira fuese hija de algo. Creíble es , que 
Saavedra se fingiese Legado Pontificio , y hiciese el pa-
pel de tal en algunas Aldeas, ó Lugares coitos de Cas-
tilla , y Portugal , donde sin mucha dificultad podría ha-
cer valer el embuste, y utilizarse mucho en é l , yá pidien-
do dineros prestados, y¿ beneficiando dispensaciones; y 
que despues sobre el pie de esta verdad añadiese en sil 
relación circunstancias fabulosas , que engrandeciesen la 
Historia hasta el grado de hazaña heroyea en la linea de 
la trampa. 

20 r ? S cosa notable, que casi al mismo tiempo se 
C J representó en Italia otra Comedia semejantisi-

ma. U n famoso Ladrón , cuyo verdadero nombre ig-
noro , haviendo conocido que se parecía mucho 
en los lineamentos del rostro al Cardenal Ludovico Si-
moneta , Legado que fue en el Concilio Tridentino , lue-
go que murió este Purpurado, tomó su nombre, adornóse 
de los'hábitos, é insignias correspondientes á un Cardenal 
L e g a d o , echó equipage magnifico , circundóse de bas-
tante numero de domésticos, cuya representación ha-
cían los compañeros de sus robos , y con este aparato 
discurrió por algunos Pueblos, cometiendo insignes es-
tafas con el pretexto de dispensaciones, en que se esten-
dia á mas de lo que pudiera un verdadero Legado ; pe-
ro no duró mucho la farsa. Haviendo tenido audacia para 
entrarse en e lBo loñés , Donato de Cesia , Vice-Legado 
á la sazón de Bolonia , le mandó prender, y ahorcar, 
usando en el suplicio del gracejo de hacerle llevar pendien-
te al cuello una bolsa vacía , y debaxo de ella, para distin-
guirle del verdadero Simoneta., y hacer escarnio del embuste 
de haver tomado su nombre aquel desdichado, un ti-
tulo , que alternando poco el mismo nombre , decía: 
Sitie monetít. 

2 1 Mas acia nuestros días, y con mas dicha logró 
otro picaro pasar por Embaxador de un gran R e y , en-
gañando á otro gran Monarca con toda su Corte. Por 
los años de trece, ó catorce del presente siglo se apare-
ció en París u n o , que se decia Embaxador del Rey de 
Persíaá Luis X I V , y el asunto de su Embaxadaera pro-
poner amistad , y alianza entre los dos Monarcas. En efec-
to fue admitido, y cortejado como ta l , y el Rey Luis usó 
de la ostentosa formalidad de colocarse en su Trono par-
ra darle audiencia : h o n o r , que se decia no haver acor-
dado cincuenta años havia á otro alguno. Havia el su-
puesto Embaxador Persa, porque no faltase color alguno 
a la figura que hacia, regalado algunos presentes nada 
viles al Rey Lu i s , en q u e , sobre el interés del ensaño, 
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supo hacer bien su negocio 5 porque en la despedida reci-
bió otros de mas que duplicado valor. En fin, despues de 
muy cortejado, y regalado algún tiempo en París a costa 
aaena porque toda se la hizo el Rey de Francia , sin gas-
tar él una blanca , v aumentado su caudal con los presen-
tes recibidos, se salió de aquel Reyno , y yá estaba en 
A l e m a n i a , quando empezó á ser olido el engano. No 
se -uno mas de este hombre , ni quién, ni de donde era. 
Creo , que donde pudiese explicarse sin riesgo, no dexa-
na de jaftarse con vanidad , y complacencia de haber im-
punemente engañado , ŷ  hecho burla de un Principe tan 
advertido como fue Luis X I V , . 

22 Acaso alguno nos argüirá con este mismo hecho, 
sacando de él conseqüencia para la posibilidad del que 
impugnamos en el presente discurso. Pero es facilísima la 
solucion. La ninguna correspondencia, y larguísima dis-
tancia , que hay entre las Cortes de Francia y Persia, faci-
litaban el embuste , y dificultaban el desengano, por lo 
menos hasta pasar largo espacio de tiempo. Entre Lis-
boa , y Roma es poca la distancia, y mucha la comunica-
ción'. As i , no podia durar el embuste, ó tardar el des-
engaño por espacio de seis meses, como la fabula supone. 
No disimularé, que algunos quedaron en la fé de que 
el que hizo el papel de Embaxador de Persia en París, 
verdaderamente lo era i pero los que con mas reflexión pe-
saron todas h s circunstancias se persuadieron^ á que 
todo fue fingimiento. Y aun algunos llegaron á sospe-
char , que la fabula se tramó dentro de la misma Fran-
cia , y que fue invención aulica, para divertir con aque-
lla extraordinaria representación de grandeza al Rey Luis 
de las melancólicas aprehensiones en que le havia puesto 
su muy abanzada edad, (a) 

FIA* 

(<iS P o c o há s a l i ó á luz uno de estos Impresos e n a n o s , á ouienes 
d ; m o s el r .omb e de Folletos, con el t i t u l o s iguiente: : B eve Relación, 
en c¡ut se tejiere la vida del fabo Hundo de Portugal , Almso Pe «e 

Saa-vcdra y el modo que tuvo para introducir en aquel Reyno la Santal*' 
eiíiihiun.. Copia de la que el p.oprio escribü a instancias del S.m[ntt¡Wmt 

H A L L A Z G O 
D E E S P E C I E S PERDIDAS. 

D I S C V R S O I V . 

I. 

I J 7 Ntre los que creen , que el mundo desde su crea-
Ü cion hasta ahora, está padeciendo una succe>i-

•a decadencia mayor, y mayor cada dia (error coniu-
M 4 ni-

Scñor Vm Gaspar de Qniroga , Arzobispo de Toledo , Cardenal de la Santa 
l"ies'ia de Roma , con su mano izquierda, despues que le cortaron la derecha. 
t i que le saca á luz se n o m j r a D o n Bernardino Anton io de Ü c h o a 
y A i t e a g a , que dice ser natural de la V i l l a de M a d r i d . 

i L u e g o que vi el refer ido t i tulo en la Gaceta de la C o r t e , c o m a 
y o en el sexto T o m o del T h e a t r o C r i t i c o havia escr i to , y p i o b a d o ser 
£ ,bula la Historia del es tablec imiento de la Inquis ic ión en P o r . u g a l , 
p o r art i f ic io del embustero Saavedra , hice j j i c i o ( < y quién no h . r í a 
el m i s m o ? ) de que el que la daba a luz incorpora l ta en el p r o p i o 
impreso tales quales pruebas de ser verdadera la Historia. D'go ta.'es 
quales pruebas , pues nunca podia esperarla? sól idas , s iendo tan c o n c l u -
yentes las que y o havia dado de ser f - b u l o s a . C o n esta persuasión 
hice ven i r de Madrid el Esc r i to , resuel to á r e b a t i r l e , y responder á 
l o que alegase contra mi sent i r . 

3 N ingún j u i c i o , al parecer , mas bien fundado que el m i ó , n in-

guno mas e r rado . L l e g ó el E s c r i t o á mis manos, i Qué h J e en él? 

Nada Rías que la His tor ia desnuda , sin mas guarnic ión , que la D e -

d icator ia , una aprobac ión , y P r o l o g o . ¿Pero acaso en la Dedica-

t o r i a , © en el P r o l o g o nos dice donde ha l ló esta Histor ia , ó quién 

se la comunicó , ó alega á f a v o r de ella algún t e s t i m o n i o , aunque 

sea de p o c o peso ? Nada . Sin e m b a r g o habla en la D e d i c a t o -

r ia , y P r o l o g o con tanta sat i s facc ión , y me insulta tan s o b e r b i a -

m e n t e , c o m o si veri f icase su Histor ia con las mas autenticas p r u e -

bas del mundo. Esta es una de aquellas COSJS , que no se creen , s i n o 

se vén ; verdaderas aunque sumamente inver i s ími les . Son dignas del ma-

y o r reparo estas palabras de la Dedicator ia , expresando al l l u s i r i s i m o 

P e r s o n a g e , á quien dedica la Histor ia , el m o t i v o i^ue tiene para ha-

cer -



supo hacer bien su negocio > porque en la despedida reci-
bió otros de mas que duplicado valor. En fin, despues de 
muy cortejado, y regalado algún tiempo en París a costa 
aaena porque toda se la hizo el Rey de Francia , sin gas-
tar él una blanca , v aumentado su caudal con los presen-
tes recibidos, se salió de aquel Reyno , y yá estaba en 
A l e m a n i a , quando empezó á ser olido el engano. No 
se -uno mas de este hombre , ni quién, ni de donde era. 
Creo , que donde pudiese explicarse sin riesgo, no dexa-
ria de' jes Ciarse con vanidad , y complacencia de haber im-
p u n e m e n t e engañado , ŷ  hecho burla de un Principe tan 
advertido como fue Luis X I V , . 

22 Acaso alguno nos argüirá con este mismo hecho, 
sacando de él conseqüencia para la posibilidad del que 
impugnamos en el presente discurso. Pero es facilísima la 
solucion. La ninguna correspondencia, y larguísima dis-
tancia , que hay entre las Cortes de Francia y Persia, faci-
litaban el embuste , y dificultaban el desengano, por lo 
menos hasta pasar largo espacio de tiempo. Entre Lis-
boa , y Roma es poca la distancia, y mucha la comunica-
ción'. As i , no podía durar el embuste, ó tardar el des-
engaño por espacio de seis meses, como la fabula supone. 
No disimularé, que algunos quedaron en la fé de que 
el que hizo el papel de Embaxador de Persia en París, 
verdaderamente lo era; pero los que con mas reflexión pe-
saron todas h s circunstancias se persuadieron^ á que 
todo fue fingimiento. Y aun algunos llegaron á sospe-
char , que la fabula se tramó dentro de la misma Fran-
cia , y que fue invención aulica, para divertir con aque-
lla extraordinaria representación de grandeza al Rey Luis 
de las melancólicas aprehensiones en que le havia puesto 
su muy abanzada edad, (a) 

HA-

(<iS P o c o há salió á luz uno de estos Impresos enanos , á ouienes 
dr.mos el r.omb e de Folletos, con el t i tu lo siguiente: : B eve Relación, 
en c¡ut se tejiere la vida del fabo Hundo de Portugal , Alurso Pe <*e 

Saa-vcdra y el modo que tuvo para introducir en aquel Reynola S-inta U' 
quishiorr.. ftpia de la que el p.oprio escribü a instancias del ímil¡ett"s,me 

H A L L A Z G O 
D E E S P E C I E S PERDIDAS. 

D I S C V R S O I V . 

I. 

I J 7 Ntre los que creen , que el mundo desde su crea-
Ü cíon hasta ahora, está padeciendo una succe>i-

•a decadencia mayor, y mayor cada día (error comu-
M 4 ni-

Scñor Vm Gaspar de Quiroga , Arzobispo de Toledo , Cardenal de la Santa 
Iglesia de Roma , con su mano izquierda, despues que le cortaron la derecha. 
t i que ie saca á luz se n o m j r a D o n Bernardino Antonio de Üchoa 
y A i t e a g a , que dice ser natural de la Vi l la de Madr id . 

i L u e g o que vi el referido t itulo en la Gaceta de la C o r t e , c o m a 
y o en el sexto T o m o del T h e a t r o C r i t i c o havia escr i to , y p i o b a d o ser 
£ ,bula la Historia del establecimiento de la Inquisición en P o r . u g a l , 
p o r artif icio del embustero Saavedra , hice j j i c i o ( < y quién no har ía 
e I m i s m o > ) de que el que la daba a luz i n c o r p o r a l Í J en el p r o p i o 
impreso tales quales pruebas de ser verdadera la Historia. D'go tales 
quales pruebas , pues nunca podia esperarla? sólidas , siendo tan conc lu-
yentes las que y o havia dado de ser f - b u l o s a . C o n esta persuasión 
hice venir de Madrid el Escr i to , resuelto á r e b a t i r l e , y responder á 
l o que alegase contra mi sentir . 

5 Ningún ju ic io , al parecer , mas bien fundado que el mió , nin-
guno mas errado . L l e g ó el Esc r i to á mis manos, i Qué hel é en él? 
Nada mas que la Histor ia desnuda , sin mas guarnición , que la D e -
dicator ia , una aprobación , y P r o l o g o . ¿Pero acaso en la Dedica-
t o r i a , © en el P r o l o g o nos dice donde ha l ló esta Historia , ó quién 
se la comunicó , ó alega á f a v o r de ella algún t e s t i m o n i o , aunque 
sea de p o c o peso > Nada. Sin embargo habla en la D e d i c a t o -
r ia , y P r o l o g o con tanta sat is facción , y me insulta tan soberb ia -
m e n t e , c o m o si verif icase su Historia con las mas autenticas prue-
bas del mundo. Esta es una de aquellas COSJS , que no se creen , s i n o 
se vén ; verdaderas aunque sumamente inver is ími les . Son dignas del ma-
y o r reparo estas palabras de la Dedicator ia , expresando al I lus i r i s imo 
Personage , á quien dedica la Historia , el m o t i v o i^ue tiene para ha-

cer -



risimo , que hemos impugnado en el primer T o m o , Disc. 
X I I . ) hay muchos, que entienden esta pérdida, no solo 
de los bienes muebles, mas también de los raíces: quie-

ro 
c e r l o : Porque solo V. S. y por su dignidad corresponde protegerla , para que 
con tan gran Mecenas . y Súfreme Proie flor pueda salir h la Pla^del mira-
do , Ubi e del temor , que la amedrenta , (le las mordaces lenguas de las que 
tienen tal ccvdicivn , que viven mas de lo que muerden, que de lo que co-
men : pues aun antes de ver la lu\, no ba faltado Critico , que labaya pro-
curado morder en publico Tbcatro , bien que como cobarde no se atrevió aba-
cerlo , sino desde el sagrado de una Ctgulla. 

4 ¿Qué' íii-b:é y o hecho á este D e n Bernardino Antonio, de Cchoa 
y A l t e r c a ( á quien p r o t e s t o , que no c c n c z c o , ni he oído nombrar ja-
más) pí.ra que tan sin D i o s , ni le} me maltrate ? ¿C ómo pude y o ofen* 
der á quien no conozco? P e r o acaso herir ía y o en alguna partedemis 
Escr i tos s u e x e r c i c i o , ó profesion : porque quizá el Don Bernardino se-
rá , ó Saludador , ó Investigador de la Piedra F i l o s o f a l , ó Adivino por 
las rayas de las m a n o s , ó Conjurador i d i o t a , ó Medico desgarretador; 
porque á estas cinco clases de gentes tengo algo resentidas. 

5 " Mas sea l o q u e f u e i e , aun quando la Historia , que saca á luz, 
fuese p r o b a b l e ; ¿qué mérito haría y o , para tratarme de mordáz , en 
capitularla de fa lsa? Antes bien siempre sería asunto propr io de Índo-
le benigna , y pluma p iadosa , procurar l ibrar á la insigne Nación Por-
tuguesa , especialmente al R e y , y sus primeros Ministros, de la nota 
de imprudencia , y aun de fatuidad, que 110 pueden menos de imponerle 
Jos que creyeren aquella H i s t o r i a , mayormente quitando al mismo 
t iempo de la cuenta de un Español , que se dice hi jo de padres hon-
rados , tantos a i roces del i tcs como enuncia de él aquella Historia; y 
la infame pena de G a l e r a s , como cuentan otros ; ü de cortarle la ma-
n o , como refiere Don Bernardino. La mordacidad antes estará en lo 
contrar io ;es to e s , en imponer a fe Nación Portuguesa aquella n o t a , y 
á un Español de honrado nacimiento estos delitos. 

6 ¿Y cómo le podré y o tampoco pasar a l Señor Don Bernardino 
e l que el Lus t r i s imo Mecenas , que busca , por su dignidad correspon-
de proteger e^a Historia ? ¿Al que preside el Tr ibunal de la Fé, al que 
continuamente vela en la defensa de las verdades infalibles , correspon-
d e proteger una f a b u l a , ina ig ra de toda c reenc ia? ¡ Q u é monstruo-
sidad ! aun quando fuese verdadera la Historia , no correspondería á su 
dignidad ( a u n q u e por otro t i tulo p u d i e r a ) protegerla , porque la 
Dignidad está destinada á la protección de verdades de otra esfera mas 
sublime ; y sería mas humillarla aplicarla á la defensa de una Historieta 
de ninguna importancia . 

7 L o de que como cé-irde no rae atreví á morder esa Historia, sino 
dcs-

ro decir no solo de los individuos, mas también de las 
e s p e c i e s . Af irman, pues, que no solo dentro de cada es-
pecie áe los individuos son menos robustos, activos, o vi-

desdeel sagrado de una C o g u l l a , ¿qué querrá decir? Significa sin duda 
cue y o para m o r d e r l a , sin incurr ir la not-a de c o b a r d e , debía pr imero 
dexar Ja Cogu l l a , y apostatar del Habito , que v i s to . Pues perdone e l 
señor Don Bernardino, que aunque me tratase, n o solo de cobarde, mas 
a u n d e H e r e g e , ó J u d í o , no lo haría j a m á s ; y si ames he mordi-
do esa Historia desdt el sagrado de la C o g u l l a , sin salir cid mismo sa-
grado la he de morder mas ahora , como su merced vera luego. 

8 L lamo morderla mas, (por usar de su bella frase) probar , que toda 
ella es una mal texida patraña, con nuevas c o n c l u y e l e s razones, y estas 
(para que tenga en ello mas mér i to) deducidas del mismo contexto de 
la Relación , que dió á luz. Notable inconsideración de Caba l le io n o 
advert ir , q i * los mismos r a s g o s , que estampa , están mostrando c la -
ris imamente la falsedad de Jo que publica. Apenas hay suceso en toda 
la Relac ión , que no peque algo de inveris ímil . Mas por no cansar al 
L e d o r e legiremos so lo algunos pocos capitulos , los que con mas e v i -
dencia muestran la falsedad. 

9 En la primera palabra de la Relación se encuentra una muestia 
clara de la impostura. La Historia está en forma de Car ta , escrita , y 
dir igida del supuesto embu ' tero al Cardenal de Q u i r o g a , y empieza 
con la cortesia arriba, Eminentísimo Señor. D i g o , que esta es una prueba 
i n d u d a b l e de que esa Carta es supuesta , porque en t i e m p o del Carde-
nal Q u i r o g a , ni muchos años después , no se dio á los Cardenales el 
tratamiento de Eminentísimos. Mur ió dicho Cardenal el ano ele Mí>4» 
c o m o se puede ver en la série de los C a r d e n a l e s , que trahe M o r e n , en 
la Edic ión del año de Pero los Señores Cardensles no tuvieron e l 
t ratamiento de Eminencia , y Eminentísimos , hasta Urbano V I H , que 
Jes dió ese honor ; y U r b a n o ascendió á Ja Silla Ponti f ic ia el ano de 
1613 ; veinte y nueve años después de muerto el Cardenal Q u i r o g a , 
c o m o todo se puede ver en e l m ñ m o M o r e r i , V . Cardenal, y V . Vrbam 
VIH. E l que los Cardenales a r tes de Urbano V I I I . solo gozaban lo& 
epítetos de llustrisimos ,"y Reverendísimos? y que dicho Papa les conce-
d ió el de Eminentísimos, es cosa que saben los niños de Ja Escuela. C o n 
que el e m b u s t e r o Saavedra s o l o en profecía pudo tratar de Eminentísima 
á aquel Cardenal . Y n o hay que d e c i r , que esta pudo ser una equivoca-
c i ó n , ó de quien cop ió , ó de quien i m p r i m i ó l a C a r t a , porque en toda 
ella , s iempre que le dir ige con expres ión Jo que d i c e , que es muchas 
v e t e s , . e s con el tratamiento de Eminentísimo, y V. Eminencia. Con que 
aquí no hay que pensar , ó d i scurr i r , sino cue el i m p e s t o r , que í.r.gio 
dicha C a r t a , es muy poster ior a l tiempo en que suena e s e m a , y pensaba 



gorosos, más que cambien algunas especies absolutamen-
te se extinguieron > y tales, que debemos fomentar su tai-
ta j y embidiar su posesion á los pasados siglos, por su 

ven-
cí p o b r e , que e ra m u e h o mas añejo eii los C a r d e n a l e s e l epí teto de 

tminentisim»t> V a m o s adelante . 

i o . Pagina n . y 1 3 refiere que estando el E m p e r a d o r C a r l o s V en 
A f r i c a fingió el m i s m o Saavedra una C a r t a de este M o n a r c a a su híj» 
P h e l i p e H - , en que m a n d a b a , se le diese á Saavedra una E n c o m i e n d a de 
q u a t r o m i l ducados de r e n t a , que estaba vaca, c o m o en e f e & o la l o g r ó , 
y g o z ó por espac io de diez y nueve a ñ o s , hasta el d ia que se v ist ió de 
C a r d e n a l en S e v i l l a , que entonces la t raspasó á su M a y o r d o m o por 
part icu lar D e c r e t o , q u e fingió de su Magestad a n a J e , que el M a y o r -
d o n o la gozó o t r o s diez y nueve años : y c o n c l u y e asi : Atribuyelo « 
particular juicio del cielo , por es ¡ir ata Encomienda como añeja y peid'da, 
según se supo despues que yo fui preso, porque entonces se la concedió a su Ma-
geslad el Papa Paulo III. 

1 1 Muy atrasado estaba en cosas de C r o n o l o g í a el que supuso esta 
Re lac ión . Vamos a j ú s t a : i J o cuentas. D o s veces estuvo C a r l o s V tn A f r i -
ca , la pr imera el año de r 5 3 ? , en la Expedic ión de T ú n e z : la se¿und 1 
el de 1 5 4 1 , en la de A r g e l . D e m o s , q.ie el A u t o r de la C a r t a haMe de 
la p r i m a r a , que es para é l lo mas f a v o r a b l e . C o n t a n d o de de el a í o de 
t f 3 j diez y nueve anos , que gozó la Encomienda Saavedra , y otros 
d;ez y nueve que la g o z ó su M a y o r d o m o , a r r ibamos al año de r f 7 3 , y 
entonces fue q u a n d o , según l o que acabamos de l e e r , prendieron a 
Saavedra , y d e s a o j a n d o á su M a y o r d o m o de la E n c o m i e n d a , se la dio 
la Santidad de P a u l o I I I al Rey de España. A h o r a bien. P a u l o I I I mur ió el 
año de 4 ? »según t o d o s los H i s t o r i a d o r e s ; c o m o a s i m i s m o , segur» 
todos los H i s t o r i a d o r e s , fue la exped ic ión de C a r l o s V á T ú n e z el ario 
d i cho de r * 3 í . C o n que d ió al Rey la Encomienda P a u l o I I I veii-le y 
quat ro años despues que murió* C o n c i é r t e m e el señor D o n Bernardino 
estas medidas . 

1 » N i cabe el e f u g i o de que f u e equ ivocac ión de la p luma , ó de la 
I m p r e n t a poner P a u l o I I I en vez de Pau lo IV , ó P a u l o V , p o r q u e nin-
guno de estos Papas l ó era e l año de 1 5 7 3 , ni tircum circá. Pau lo IV 
m u r i ó el año de t <¡ *9 P a u l o V n o subió al So l io hasta el de I ¿ O J : 
con que n o hay p o r donde escapar . 

1 3 Mas i Según lo que dice al fin del E s c r i t o , se is meses despues 
q u e se v i s t ió de C a r d e n a l , le prendieron ; esto es , luego que se des-
c u b r i ó e l embuste . Suponese * y él lo insinúa en la c l a u s u l a , que 
p o c o há cop iamos , que luego que le prendieron , despo jaron á su 
M a y o r d o m o de la E n c o m i e n d a , dandosela el Papa al R e y . ¿Dónde 
hemos de p o n e r , pues > los diez y nueve a ñ o s , que dice g o z ó sa 

Ma-

ventajosa utilidad para el servicio del hombre. Señalan 
entre estas en primer lugar la Purpura , ò Murice , aquel 
precioso pececillo, habitador del M a r d e T y r o , concu-

M a y o r d o m o de la E n c o m i e n d a ? Pues ni aun caben para la posesion 
diez y nueve meses Quién r o v é ; que la t rampa de la E n c o m i e n d a 
se venia 3 l o s o ] o s descubie i ta la de la Legacía? S o l o a lguno , que 
escribiese durmiendo , pudo ser A u t o r de esta C a r t a . D e o t r o m o -
d o , ¿ c o m o podia dexar de advert i r una c o n u a d i c i o n tan pa pable? 

1 4 A la pag . 1 6 . , y s iguientes exp l ica el a r b i t r i o que^ ha l lo para 
suponer las Let ras A p o s t ó l i c a s , que le const i tuían Legado a L a t e r e , y 
autor izaban para int roduc i r el T r i b u n a l de Inquis i c ión en P o r t u g a l . 
D i c e , que pasando à Madrid , e n c e n t r ó en M a r c h e n a a un J t<ui ta , que 
ven ia de R e m a con un Breve de P r u l o I I I , para fundar una Casa en Es-
paña , y dir principio à la Compañía de Jesus , y otra en Portugal : que el 
Padre le m o s t r ó á Saavedra el B reve : que éste t u v o modo p?ra quedar-
se con él el t iempo que fue menester para c o p i a r l o ; y d i cho Breve le 
s i r v i ó de pauta para contrahacer f o r m a de letra , est i lo , y se l lo ; del 
que luego f r a g u ó para const i tuirse C a r d e n a l , Legado à L a t t r e ; y en 
v i r tud del qual , av iandose luego de Cardenal , y Legado , despues ue 
la detención de pocos dias en Sevi l la , pasó à Bada joz , y de a l a , e s -
cr ib iendo al R e y de P o r t u g a l , vencidas algunas dif icultades , l o g r o su 

entrada en aquel R e y n o , 
1 5 P a r é m o s aqui un p o c o ; Este encuentro con el Jesu í ta ea Mnr-

chena , fue , según se cuenta , el año de 1 5 í 4 , porque es preciso d e -
xar pasar los diez y nueve , contados desde el año de 1 5 3 5 > que g°f<» 
l a Encomienda , pues muy luego despues de este encuentro , v i s t iéndo-
se de Cardena l , la traspasó á su M a y o r d o m o . Acabamos de vèr , que 
e l J e s u í t a , según la Re lac ión , era el p r imero que v ino ¿ fundar C o l e -
g ios de su R e l i g i ó n en España , y P o r t u g a l ; de donde s a l e , que la C o m -
pañía ningún C o l e g i o t u v o en España , ni Por tuga l , ni Fundador de 
é l , hasta el expresado año de 1 5 5 4 . Pues vé aqui , que por mal del 
p o b r e D o n Bernardino , que no reparó en dár à luz tan enorme t e x i d o 
de patrañas , antes de d icho año tenían los J e su í tas en Espana , y P o r -
tugal muchos C o l e g i o s , hav iendo rec ib ido muchos a r o s antes v a r i o s 
Fundadores . E i pr imer C o l e g i o que tuv ieron los Jesuítas en nuestra I e* 
n inni la , fue el de San A n t o n i o de L i s b o a , fundado por el P . S i m o n 
R o d r i " u t z t i año de 1 5 4 1 . E l segundo el C o n i m b r i c e n s e , fundado p o r 
el mismo Padre en i ^ x . E Ì te rcero el C o m p l u t e n s e , fundado por el P , 
Fran n e o de Vi l lar ,ueva , que havia ven ido del C o n i m b r i c e n s e , ano de 
1 5 , 3 . El c u a r t o el de V a i t i cía , fundado p o r el P . A n t o n i o de Araoz ; 
pero con caudales del P . D i e g o Mirón , y de su Padre . El quinto el 

de V a l l a d o l i d , p e í el P . Pedro F a b i o el a i o de i h ' j i pero no es 
• * - mis-» 



yo L O X P licor se teñian los mancos de los Monarcas. Los 
que son muy crédulos, añaden á este animal marino, en-
tre los terrestres, el Unicornio, entre los volátiles el Phe-

ritx. 

misma fabrica , ni s it io .de los q u e h a y hoy en aquella Ciudad, Estas 
noticias son extrahidas del P . O r l a n d i n o , His tor iador de la Compa-
ma , á quien están c o n f o r m e s codos los demás de aquella Ilustrisima 
R e l i g i ó n . 

1 6 Fuera de esto en la m i s m a par te del Esc r i to se repite el para-
c r o n i s m o de suponer á P a u l o I I I v i v o m u c h o t iempo despues de 
m u e r t o ; y se añade al anachron i smo de dár ya entonces por canonizado 
al G l o r i o s o San Ignacio de L o y o l a , pues ei Jesu í ta hablando con Saa-
vedra , (pag. x y . ) le nombra nuestro P. S. Ignacio de Loyola , y es cierto 
que no lo fue , hasta muchos años despues , se entiende beatificado por 
Paulo V e l año de i<?o¡? , y c a n o n i z a d o por G r e g o r i o X V el de i 6 n , 

17 Mas es , que suponiendo , q u e el encuentro con el Jesuita fue 
el año de i <¡ ?4 , que es la cuenta q u e resulta , contando los diez y nue-
v e años , que g o z ó Saavedra la E n c o m i e n d a desde la Expedic ión de Car 
los V á Túnez , aun estaba entonces San Ignac io entre los mortales" 
pues este Santo , según refiere su C o m p a ñ e r o e l P . R ivadeneyra , que5 

sabía muy bien , no miirió hasta e l de 1 5 
1 8 Pag . n . dice , que el J e s u i t a h a v i e n d o l e descubierto su animo 

de plantar la Inquis ic ión en P o r t u g a l , y la habi l idad que tenia de con-
trahacer todo genero de letras , le an imó a la empresa : El Religioso 
(dice) viendo que en mí ni faltal/a habilidad , ni industria , y sobre todo 
cantidad de maña , que ella sola bastaría para asistirme con la cantidad de 
maravedís , por tener genio de contrahacer firmas , y qualquier genero de 
caraíler , b letra ; y supuesto que el Papa , Emperador , y quanios Reyes ha-
via , tenia debaxo de mi mano , dixo , que por qué no echaba la tijera, des-
pachando los Poderes necesarios de parte de su Cesárea magestad el Señor 
imperador y de otros Principes , y de la Corte Romana. 

1 9 Muy del caso serían los P o d e r e s del Emperador , y de otros 
Principes para el R e y n o de P o i t u g a l , so lo dependiente entonces de su 
part icular Soberano . ¡ R a r o ce r ra r de o jos del señor Don Bernardino! 

i o P e r o todos los absurdos , c o n t r a d i c c i o n e s , y extravagancias, 
que hasta aquí he señalado , t o l e r a r í a con mas faci l idad , que la que 
v o y á notar ahora . ¿ Es posible , q u e e l señor D o n Bernardino 110 tro-
pezase en creer^ el desat ino de q u e un Jesuita , que con Breve de su 
Santidad venia á dár pr incipio á la R e l i g i ó n de la Compañía en España 
(comision que necesariamente le s u p o n e muy sabio , y muy exemplar) 
exhortáse , y cooperase al e n o r m í s i m o cr imen de suponer Letras Apos-
tólicas falsas ? ¿ Q u é importa que e l fin fuese bueno? ¿ I g n o r a r í a ese 
Padre la maxima f u n d a m e n t a l : Non sunt faciendo, mala , )mde vcniaat 

bo-

nix. Dé lo que puede servir á la pompa echan menos entre? 
los minerales el metal llamado Aurichalco, y los vasos Murthix 

nos, ó Myrrinos , (que de uno , y otro modo los nombran 
los Autores) tan apreciados de los antiguos Romanos. Pe-
ro en lo que convienen que padeció la naturaleza el mayor 
estrago , y para nosotros mas sensible, fue en las plantas, 
pues no solo dicen nos robó la tyranía de los tiempos el 
aromático Cinnamomo, y el verdadero Balsamo , mas 
otros muchos vegetables, recomendados de los antiguos 
por sus excelentísimas virtudes, las quales hoy no hallan eu 
planta alguna Botanistas, y Médicos. 

I I . 
2 T ) U d i e r a esta opinion impugnarse con una dottrína 

1 . theológíca de Origenes, San Agustín , Santo Tho-
más, y otros Padres ,-y Doctores, los quales, fundados en 
algunos lugares de la Escritura, enseñan, que la custodia de 
los Angeles, no solo se estiende á los hombres, pero á co-
das las criaturas visibles 5 mas con esta diferencia, que para 

ca-

bona? i C ó m o es p o s i b l e , que el que fingió esta Re lac ión , 110 fuese un 
hombre extremamente tonto? 

i i Pag . dice , c o m o puesto ya de Cardenal en Sevil la , con 
l ibramiento , y firma fingida del Marqués de T a r i f a , Embaxador á la 
sazón por España en R o m a , «obró de su M a y o r d o m o en a q u e l l a C i u -
dad treinta mi l ducados. Vaya , que pudiese pegar el petardo, i P e -
r o el M a y o r d o m o dexaría de ,e sc r ib i r lo luego á su A m o ? ; Este no 
Je respondería , que tal l ibranza no havia dado , ni tal Cardenal , 
ni o t r o con tal comision havia salido de Roma ? i Puesto esto , el M a -
y o r d o m o no havia d e g r i t a r el e m b u s t e , y descubrir á todo el mundo 
la maraña ? ¿ Pues cómo tardó despues seis meses en ser descubierto, y 
esto únicamente por la di l igencia de un V i c a r i o del Lugar de Mora , c o -
m o dice á lo ult imo? 

a 2 Omito otros muchos reparos , que califican la i m p o s t u r a , p o r -
que sobran los propuestos para convencer al entendimiento mas preo-
cupado. C o n que lo que ganó el que dió a luz este Escr i to , fue hacer 
mucho mas evidente , que y o lo havia puesto en mi sexto T o m o , 
ser suceso fabuloso el m i s m o , que pretende persuadir verdadero. 
C i e r t o que ocupó muy bien el t i e m p o , el c u i d a d o , y la Prensa e l 
señor D o n Bernardino Antonio Qchoa de Arteaga . 



cada individuo de la especie humana está deputado su espe-
cial Angel de guarda. En las demás especies no están distri-
buidos por individuos , sino que de cada especie cuida im 
Angel solo. De este modo esta repartida entre varios espí-
r i t u s Angélicos la custodia de los Cielos, de los Astros, de 
los Elementos, de los Brutos, Plantas, Metales, Piedras,&c. 
descansando (que viene á ser la frase con que se explica el 
Damasceno) todo el Orbe sobre sus hombros. " • 

Pronaque ad obsequium pars altera sustinet Orbem 

Auxilio servatque suo. 

3 Parece que la custodia de los Angeles, respefto de 
las especies, solo puede tener por fin la multiplicación, y 
conservación de ellas, y asi lo siente el Eximio Dottor ; por 
consiguiente, si algunas pereciesen enteramente, se debe 
discurrir, o que no hay tal custodia, 6 que los Angeles de-
purados para ella se descuidan tal vez (lo que no puede ser) 
en el cumplimiento de su ministerio. 

4 Este argumento , no solo prueba, que no pereció es-
pecie alguna en el Universo; mas aunque , según la provi-
dencia establecida, no puede perecer. Pero valga lo que va-
liere esta prueba theologica , y sin usar de todos los dere-
chos, que ella me dá , reduciré mi pretensión únicamente 
á mostrar, que sin fundamento se asegura la extinción total 
de algunas especies; y aun parte contra fundamento positi-
vo , y claro encontrado. 

§ I I I . 
5 T 7 M p e c e m o s por la Purpura, cuya pérdida es laque 

con mas seguridad se afirma. Esta, según la des-
cripción de los Antiguos Naturalistas^ era un pececillo 
del género T e n a c e o , o especie de Ostra , que en una par-
te de la garganta- contenia aquel roxo licor tan aprecia-
do. Vena llama Plinio al receptáculo del licor; pero en 
realidad no podía ser tal, pues si fuese vena, por la ley 
de la circulación debiera el licor gyrar por todo él cuer-
po , y asi no en una parte sola d-e é l , sino en todo se 
hallaría. Mejor, pues , Aristóteles la llama membrana; y 
dice, que ésta está embebida del roxo humor, el qual 

por 
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por expresión se saca de ella. N o solo en el Mar de T y -
10 se hallaba, como tienen muchos aprehendido,sino ei) 
otros algunos; aunque freqüentemente se lee nombrada 
sola la Púrpura de T y r o , porque érala mas preciosa. N j 
tampoco era su especie uniforme; antes son muy djverr 
sas unas de otras en magnitud, figura, perfección del jur 
go , y otros accidentes; aunque asi Plinio, como Aristó-
teles , atribuyen esta diversidad, no á distinción especi-: 
fica, sino al diverso suelo, que habitan , y alimento de 
que usan. Donde noto también, que tanto Plinio , como 
Aristóteles , hablan del Múrice, y Púrpura, como Testar 
ceos distintos, contra lo que comunmente,se cree; ora 
esta distinción sea substancial, o puramente accidental, 
como parece mas probable. 

6 Este pez , pues, que tantos siglos há se llora como 
perdido, deponen varios testigos de vista, que aun hoy 
existe. Rondelecio, y Belonio , citados por Gesnero , di-
cen que le vieron , y manejaron, y aun Belonio le ana-
tomizó. Estos dos Autores florecieron dos siglos há. De 
los modernisimos dán noticia de haver visto la Púrpura 
en varios par ages de la America , como en Nicoya , en las 
Antillas,&c.el IrlandésThomas Gage, y el Y. Labat, Do-
minicano. L o mismo se halla aseverado en el Diccionario 
de Comercio de Jaccbo Savari, y en el Universal de 
Trevoux. Einalmente haviendo yo consultado sobre cst$ 
punto al curiosísimo., y eruditísimo Caballero Don j o -
seph,Par.do de pigueroa,que paseó buena parte de h Ame-: 
rica con una aplicación grande á informarse de todas las 
particularidades de.aquel Continente , me respondió , que 
se hallaba la Púrpura en abundancia en Guatimala , donde 
los Naturales se sirven de ella abriendo la concha, y paT 
sando el .hilo, algodon, ó seda por aquel humor que encier-
ra , hasta que le consumen; y hecho esto , la restituyen al 
agua , donde vuelve á adquirir nuevo humor. Añadióme, 
que dá aquel jugo un color muy fino; y que el hilo (á 
quien llama Hilo del Caracol, porque generalmente dán 
allí este nombre á todo genero de Testáceos) es estimado 
en aquella Provincia. j- ¡ . , 



7 Estos testimonios nos aseguran, que la Púrpura 
existe, aunque no en T y r o , ni acaso en los demás sitios, 
donde la hallaban los antiguos; sí en otros diferentes. 
Esto no es particular á este Pez. En otros muchos se ha 
visto faltar de tal , ó tal Puerto , donde era copiosa su 
cosecha , y lograrse en otro distante , donde antes no pa-
recían. N o solo en los animales marinos, también en los 
terrestres hay alguna experiencia de esto. En la Siberia, 
aquella dilatadísima Provincia sujeta al Czar , que compre-
hende gran parte de la Tartaria Septentrional, y áspero des-
tierro de los infelices, que arroja alli el enojo del Sobera-
no ,huvo un tiempo muchísimos Elefantes, como inven-
ciblemente se colige de la gran copia de dientes suyos , que 
hoy se encuentran en aquella vasta Región. Hoy no pare-
ce un Elefante en toda la extensión de la Siberia , aunque 
los hay en abundancia en otras partes de la Asia. 

8 Una objecion está saltando á los ojos; y es, que si 
hoy se hallase la Púrpura en varias partes» de la Ameri-
c a , el comercio havria trahido su uso á Europa; pues 
aunque éste se puede suplir, y suple con el tinte de la 
cochinilla , que vulgarmente llamamos Gxxnx, es de creer, 
que el de la Púrpura, según la recomiendan los antiguos 
Escritores , era sin comparación mas fino, y asi siempre 
sería apetecido con ansia de tantos Señores, que á todo 
coste solicitan la pompa de los hábitos. 

9 A este argumento se puede responder lo primero, 
concediendo la seqüela. Thomas Gage dice , que en Es-
paña se hace algún consumo del paño texido de Púrpura, 
pero poco , por su mucho coste, pues sube á veinte es-
cudos la vara ; y asi añade , que solo los mayores Seño-
res de España hacen algún gasto de él. Pero esta notich pa-
ra mí es sospechosa : y creo , que tanto los grandes seño-
res , como los chicos, se sirven de la grana común, 6 pa-
ño teñido de la cochinilla , con sola la diferencia de que, 
á proporcion del mayor, ó menor poder, usan de grana 
mas , ó menos costosa ; pues hay dentro de este genero 
gran diferencia de precios. 

1 0 M e j o r , pues, responderemos lo segundo , que nQ 
V igua-

iguala el tinte de la púrpura al de la cochinilla , y por 
eso es preferido éste á aquel. En esto convienen comun-
mente los Autores, que testifican la existencia de la púr-
pura , exceptuando el citado Thomas Gage. Don Joseph 
Pardo se Contenta condecir , que en nada excede el tin-
te de la púrpura de Guatimaía al de la cochinilla, pero 
es mas trabajosa su manifactura; la qual basta para que 
nunca venga á Europa , y solo tenga uso entre aquellos 
naturales, que hallandola á mano, ahorran el g a t o 
de la conducion de la grana. Pero el P. Labat habla 
con mucha desestimación del tinte de púrpura, no pol-
la debilidad del color, 6 lustre ,.sino por su poca duración, 
pues dice, que con las lavaduras se vá ga,tando ha.ta 
disiparse enteramente; por lo qual se inclina , 6 á que la 
.púrpura , que hoy hay , es distinta de la antigua de Tyro; 
ó que los antiguos tenían alguna particular manipulación 
parafixir el tinte , cuyo secreto se ha perdido, (a) 
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ta) 1 Puedo ahora hablar con mas seguro conocimiento de la p ú r -

p u r a , y c o l o r purpúreo , porque tengo en mi poder una madexilJa de 
algodon tenida de la púrpura Americana, que se me remit ió juntamente 
con la pintura de aquel p e c e c i i l o , y una Disertación latina sobre el 
asunto , compuesta en Panamá por Monsieur Jusieu , de la Academia 

R e a l de las C i e n c i a s , á los principios del año de 1 7 3 6 . Este Académico 
fue destinado con algunos compañeros á observar por la parte Meridio-
nal la figura d é l a t ierra, a l t i e m p o que con el mismo designio se encami-
naron á las partes Septentrionales otros de la misma Real Academia. 

2. C o n s t a , asi por la inspección de la madexa que tengo, como por 
las noticias , que dá Monsieur J u s i e u , que el tinte de la púrpura es muy 
in fer ior en hermosura al de la grana. Nada tiene á la verdad de bril lante 
ó alegre el co ior purpúreo. Vergit ad f<ccum vin¡ colore m, dice Monsieur 

Jusieu. Realmente es un c o l o r sanguíneo muy t i b i o , que se acerca bas-
tantemente al morado. Asi el citado Académico constantemente afirma 
que la falta de uso de la purpura (tan estimada entre los ant iguos) no vie-
ne de que falte en los mares este pez test;iceo3ó en 1<->S hombres el arte de 
aprovechar su jugo ; sino lo uno de que se hallaron despues otras mate-
rias, que dán colores mas hermosos : lo o t ro , d.' que con mucho menos 
copia de materia se tiñe mucha m a y o r copia de pañxi-.FÍgint! libricocheni-
IU (dice) , plus inficet e p0ssnnti qitamvaleani quotquot ¡uut simul collcft* 
candi* pnrpur¡fcr<e. 

J 



Fácil es componer esta discordia de opiniones, en 
atención á que en los antiguos Naturalistas leemos que 
las púrpuras de distintos, mares, eran muy desiguales en 

* Opondráseme acaso , que lo que alegamos no prueba cont ra la 
• ^ T n . ' . r D u r a que tanto apreciaban los a n t i g u o s , pues pudo, 

aq ueU ̂  se i de m uy dist'i n t a , y s u p e L r calidad a la A m e r i c a n a . N a d a 
se vé mas de ordinario , que var ia r notablemente en cal idad las p r o -
ducciones de distintos mares , y distintas t ierras . 

4 E l P . L u i s d e la Cerda ( i n V i r g J i b . 4 . ^ . V. > 7 5 ) 
a leunos pasages de P l in io , y o t ros Autores , que e l c o l o r p u r p u r e o d e 
la anticuedad era morado : Co«/««* aut coccmeus, dice propne est rubicun-
dasUle, & splendidus., quem nominat vulgus. co lor de grana : Purpuran 
a7emlongeabhoc, nimirum c o l o r morado . Pone l u e g o las pruebas . Plin, 
lib n cap 6. Violas triplicis colorís, constituir, purpureas, tuteas, albas: 
Moradas , amar i l l a s , blancas : Est autem nemo qui viderit coccíneas, ídem 
plin. eodem Lib. cap.. 5. Vividit lili* in alba , seu candida ,;» rubencia , m 
purpurea> Blancos, r o x o s , m o r a d o s u&U « t autemqui h«c <v,dentcoccí-
nea- Idem Plin. ita scribit de colore purpureo : Laus ei snmma color sangui-
nis 'concreti nigrhans aspcftn : : : Horatius purpuran descnbens , ad v:olas 
confuzU: Una Tarentino -violas imitata -veneno ::: verba Cornelu. ¡repetís 
apiid piinium , cap.. 39, l'b. 9 : Me juvene., violácea purpura v.gebat::. 
C i t a finalmente al sabio A n t o n i o A g u s t i n o , Vialog 5 . Iconum 

Pero á la verdad estos testimonios solo prueban , quando m a s , 
que el color purpúreo mas f t e q ü e n t e , y comunera morado v n o que no 
haviese tinte purpúreo de c o l o r mas bril lante,y éncendido Y aun la auto-
ridad de Corne l io INepos es contra producentem. Sus palabras parece se 
deben traducir al Cas te l l ano en esta f o r m a . Siendo yo joven , era mas 
e s t i m a d a , 6 preferida a l a s demás la púrpura morada. L o qua l manifies-
ta que havia púrpura de o t r o , ü. de ot ros c o l o r e s , las quales no eran 
digámoslo asi, de la moda en la juventud del Autor citado. Connrmase 
esto - viendo todo el pa<age de Corne l io N e p o s , que es c o m o se sigue: 
Me juvene , violada purpura vigebat,., cujus libra denams centum veiabat, 
•nec mulio.post rubra Tarwtina. Aqui tenemos demás-de la púrpura mora-
d a , otra rubicunda, que pa.ece se hizo de m o d a d e s p u e s de la juventud 
del Autor . C o n f i r m ó l o mas con e l simil de que usa V i r g i l i o , figurando 
e n e l purpúreo t i e rcendido co lor rosado de las mexil las de Livinia: 

Indum. sanguíneo velutí violaverit ostro 
Siquis Ebur.. 

6 Es: verdad que prosigue, comparando l a mezcla del r u b o r , y 
eandidéz en las mexil las de" la doncella a la de los l i r ios , con rosas 

blancas -we¿ mixta rubent ubi lilla multa alba rosa -„pero esto no obsta-. 
pues 

la fineza del tinte. Sucederá, pues, y es preciso que su-
ceda hoy lo mismo : con que havrá en una parte púr-
puras , que den tinte tan fino como el de la cochinilla, 

N 2 en 
pues aunque diga el P , Cerda , que no hay l i r ios rubicundos , P l in io 
lo af i rma: Est '& rubens lili um , qued Graci crinen vocant, ( l i b r . z r . 
cap. 5 . ) , ios quales distingue de los purpúreos , de que habla mas aba-
xo : Sunt, & purpurea lilia. Sin duda sería una grande i m p r o p i e d a d , é 
injuriosa á la hermosura de L a v i n i a , pintar moiadas sus mexil las . La 
púrpura de T y r o , que excedia mucho á todas las demás en est ima-
ción , dice V i t ruv io ( l ib. 7.), que era rubicunda : Puniceum coloren pr»-
creat Africa \ Tyrus autem rubeum. L o mismo se co l ige de ot ios Autores . 

7 Parece , pues , c ierto que el antiguo c o l o r p u r p ú r e o no era t o -
do u n i f o r m e , ó precisamente m o r a d o , sino que var iaba entre el m o -
rado , y el rubicundo. El tinte de la madexa , que tengo , es , c o m o 
d i x e , entre sanguíneo , y morado. Esta diversidad provenia pr inci-
pal nente del diverso j u g o de los peces de distintos m a r e s , y en parte 
del diferente uso de él i Jo que se col ige de algunos pasages de P l i n i o , 

8 Esto no obstante , subsiste lo que hemos dicho , y confirma 
Monsieur Jusieu , que el antiguo co lor purpúreo era de infer ior her -
mosura al de la grana. Pl inio d i c e , que el m i s precioso era el que 
se parecía al ni gr ¡can te d é l a sangre q u a x a d a ; Laus ei summi color 
sanguinis concreti mgricnns aspeftu ; y este co lor cede mucho en h e i m o -
s u r a , y esp lendora ! que dá el tinte de la cochini l la . Aun el c o l o r de 
grana de los a n t i g u o s , que llamaban Coccineus color, tomando la de-
nominación del á rbo l Coccum, de que se extrahe , que es una especie 
de encina ( n o s o t r o s l lamamos Kermes á la grana de aquel árbol) e r a 
mas hermoso que el de la púrpura : Gratius nibil traditur aspeftu , d i -
ce Pl inio de este c o l o r ( l ib. z 1 , cap. 8). 

9 L o q u e el Padre L a b a t , c itado por nosotros en el mismo nu-
m e r o , dice de la poca duración del tinte de la púrpura Amerí ana , 
se debe entender l imitado , c o m o advierte Monsieur Jusieu , á la púr-
pura de la I s lade Santo D o m i n g o , que es la que experimentó el P a -
dre Labat. Monsieur Jusieu experimentó bastantemente firme el de la 
púrpura d e P a n a m á t pues haviendo puesco á macerar en vinagre f u e r -
t í s i m o , por espacio d e d o s h o r a s , un poco de hilo teñido de aquel la 
p ú r p u r a , no padeció decadencia alguna en el co lor . Del contexto de 
Monsieur Jusieu se c o l i g e , que la púrpura de Santo D o m i n g o es pez 
algo d iverso del de Panamá. En e f e & o , tanto antiguos , c o m o moder-
nos convienen , ea que hay bastante diversidad entre las conchas pur-
pur í fe ras , llámese esta diversidad a c c i d e n t a l , ó esenc ia l , c o m o cada 
uno quisieiie. 

1 0 Finalmente es bien advertir a q u i , que no so lo en la Amer ica 
se 



en otra que le den algo interior, en otra muy inferior. 
Consiguientemente cada Autor habla diferentemente, por-
que cada uno vio diferentes púrpuras, uno en una par-
te , otro en otra. También la diferente manipulación , que 
havrá en diferentes parages , aun siendo igual en bondad 
el tinte, puede inducir una gran desigualdad en el co-
lor de la tela; lo que no adveitido por los que notaron 
esa desigualdad, pudo ocasionar en ellos el error de atri-
buirla á la naturaleza, siendo toda del arte. 

12 De la grande estimación, que entre los antiguos 
tenia el tinte de la púrpura, no se infiere que fuese mas, 
ni aun tan. precioso como el de la cochinilla. Era aquel 
el único que tenían , porque la cochinilla no estaba des-
cubierta entonces; asi , á falta de otro mejor, ni aun igual, 
es preciso , que apreciasen mucho aquel. 

13 Concluyo con que las señas que dá Thomas Ga-
ge de la púrpura Americana, coinciden perfectamente 
Con la descripción, que de este pez hace Plinio : como 
son , que tiene el deseado licor en una blanca vena de 
la garganta : que vive siete años : que se sepulta en el or-
to de la Canícula, y está escondido hasta la Primavera 
siguiente. 

I V . 

1 4 T A opinion de que hoy carecemos del verdáde-
ro balsamo , creo que no tiene otro fundamen-

to , que haver afirmado Plinio , que el árbol, que le des-
ti-

se halla la p ú r p u r a , también los mares de Europa la producen. En el 
s ig lo pasado se descubrió en grande abundancia en las costas de Ingla-
t e r r a , y de. Irlanda. Consta también , que l a h a y en Ja costa de Francia 
por la parte de Poi tou. Es v e r i s í m i l , que se hallará en otras muchas 
p a r t e s , c o m o haya curiosos que la busquen. L o que y o puedo asegu-
r a r es , que se halla en este mar de Asturias . . HE viéndome aiegurado 
personas fidedignas haver v i s to hilo teñido con el jugo de un pececi-
l l o testaceo d é l a costa de Vi l lavic iosa , del m i s m o . c o l c r que.el que 
y o tengo en la celda de l a purpura A m e r i c a n a , pedí me embiasen 
algunas de aquellas c o n c h a s , y las hallé enteramente semejantes á la 
púrpura A m e r i c a n a , según la. representa la pintura que tengo. . 

tila , es tan privativamente proprio de la Jude'á, que no 
puede producirle otra alguna tierra. Vni terra. Jadea con-
cessimi est, dice lib. 1 2 , cap. 25. y Fastidii balsamum 
alibi nasci, lib. 16. cap. 32. C o m o , pues hoy no se ha-
lla el balsamo en Judéa , se ha inferido, que esta espe-
cie se perdió para todo el mundo. Pero en esta parte 
erró Plinio ; porque Dioscorides dice, que no solo se 
procreaba el balsamo en Judéa , mas también en Egyp-
to > y este Autor , como natural de la Cilicia, mucho mas 
vecina á Egypto, que Roma , donde escribió Plinio , es-
taba mas proporcionado para tener noticia de las plan-
tas de Egypto ; asi merece mas fé que Plinio en esta 
materia. 

15 Lo mejor es, que ni los mismos Hebreos atribuían 
a su patria el honor de ser producción suya el balsamo; 
pues era tradición entre ellos, que la Reyna Sabá , quan-
do vino à visitar á Salomón, havia trahido aquella plan-
ta à Judéa. Asi lo refiere Josepho : Ajunt etiam, quo'd 
balsami plantam , cujus hodie quoque ferax est nostra Re-
gio illius Regina munificentia ferri acceptam oporteat. ( Antí-
quit. Judaic. lib. 8.̂  cap. 2. ) Según esto , venia á ser 
el balsamo de Judéa originario de la Africa ; y si la 
Reyna Sabá dominaba en^Egypto, como escribe el mis-
mo Josepho , coincide oportunamente esta noticia con 
la que dá Dioscorides, de que también en Egypto se 
produce el balsamo. 

ió Con todo, hoy no se halla el balsamo en Egypr 
to, ó solo se halla, como quieren algunos, en un Jar-
dín , que tiene el Gran Señor á quatro millas del Cayro, 
sitio venerado por los Christianos Orientales ; entre quieT 
nes hay la tradición de que fue consagrado por la asis-
tencia de Maria Señora nuestra, y de su Divino Infan-
te quando estuvieron en Egypto, y que en una fuente, 
o pilón de agua, que hay en é l , solía la Reyna de los 
Angeles lavar los pañales del Niño Dios , y Hombre; 
reynando en muchos la creencia de que en atención à 
tan respetable circunstancia, favorece el Cielo aquelsU 

Tom.VI.del The otro. JsJ 3 t¡Q ' 



tío con la procreación del balsamo. Otros dicen, que de 
la Arabia fue conducida esta planta á aquel sitio, y aun 
parece ser , que es menester continuar la trasplantación. 

17 L o que no tiene duda es, que en la Arabia cre-
ce esta planta con abundancia en las cercanías de Meca, 

' y de M e d i n a , tanto en las tierras cultivadas, como en 
' las incultas, con grande utilidad de los naturales, los 
quales venden su precioso jugo á los peregrinos de Me-
ca , y por este medio se esparce á varios Países. Que este 
balsamo es de la misma especie del que un tiempo se 
criaba en Judéa, consta de la conformidad de la planta 
con las señas, que de aquel dexaron Plinio , y Dioscori-
des. Es verdad, que sus efectos medicinales no correspon-
den ordinariamente á la alta recomendación , que de ellos 
hacen los Autores. Podría esto atribuirse a que en lugar 
del verdadero, y legitimo opobalsamo (asi se llama el ju-
go de la planta), el qual mana de ella por incisión, que 
se hace en el tronco, y es poquísimo lo que de este modo 
se resuda, venden los naturales comunmente el zumo 
que yá de la grana, yá de las hojas, yá del leño mismo 
sacan al fuego ; y aun éste le mezclan con la terebintina 
de Chipre, y otras drogas. Pero estas trampas, y otras mu-
chas , )^ en tiempo de Dioscorides se hacían, como de-
xó escrito él mismo. Asi es creíble , que los antiguos pon-
deraban su balsamo mas de lo justo; lo que hacían tam-
bién respe&o de otros medicamentos, como veremos 
abaxo. 
- 18 De modo , que en el hecho de balsamo , bien le-
xos de que tengamos que embidiar á los antiguos, estos 
tienen mucho que embidiarnosá nosotros; pues sobre go-
zar el balsamo de Judéa , que era el Unico que ellos co-
nocían , solo con la diferencia de nacer en distinto sue-
lo , la America nos ministra otros, acaso nada inferiores á 
aquel. Tales son el del Perú , el de T o l ú , y el de Copaiba, 
que todos tres vienen de distintas Regiones del Nuevo 
Mundo , y todos se sacan por incisión de tres distintas 
especies de arboles. 

v. 
19 f T " ' O d o s , 6 casi todos los que niegan , que se ha-

X ya perdido la especie del cinnamomo, convie-
nen en que esta planta no es otra, que la que nosotros 
llamamos Arbol de la canela. En e f e & o , la voz latina' 
con que significamos este árbol, 6 su corteza , no es otra, 
q u e Cinnamomum. ; 

20 Y o estoy persuadido á lo mismo por algunas fuer-, 
tes conjeturas, que me han ocurrido á favor de esta opi-
nion. La primera es , que las mismas virtudes, que Dios-
corides atribuye al cinnamomo , como son mover elr 
menstruo , y la orina, facilitar el parto, clarificar la vis-
ta , aprovechar á los hydropicos, reconocen los moder-
nos en la canela. La segunda, que lo que mas se estima-
ba, 6 se estimaba únicamente en el cinnamomo de los 
antiguos era la corteza. Consta esto de Plinio : Vilissimttm 
quod radicibus proximum , qtioniam ibt mínimum corticis in 
quo summa gratia. Qua de causa pr&ferttntur cacumina , ubi 
plurimus cortex. Esta seña es específica del árbol de la^ 
canela, en cuya corteza está su mayor , ó casi todo' 
su precio. La tercera e s , que según el mismo Plinio, 
el proprio terreno, que produce el cinnamomo, pro-
duce también la casia lignea: F r u t e x , & cassia est, jux~, 
taque cinnamomi campos nascitur. Seña , que asimismo con-
viene á la canela; pues la Isla de Ceilan, que produ-
ce la canela, nos dá también la casia lignea. La quarta. 
que, según Galeno , en libro 1 de los antídotos, citado * 
por el Do&or Laguna, la mas excelente casia lignea es> 
muy parecida al cinnnamomo , y imita su virtud , de mo-
do, que es suplemento de é l , y suele venderse en su lu-
gar. Esto es puntualmente lo que hoy se experimenta 
respe&o de la canela, á quien suple, administrada en ma-
yor cantidad, la corteza de la casia lignea ; y aun ase-
guran los que entienden de drogas, que apenas se nos 
vende jamás la canela sin mezcla de alguna porcion de 
casia. 

N 4 NO 



21 N o disimularé dos objeciones, que se me pueden 
hacer. L a primera es , que Plinio dice , que el cinnamo-
mo no excedía de dos codos de elevación; y el árbol de 
la canela, aunque no muy crecido, excede considerable? 
mente esta estatura. En el Diccionario Universal de Tre-
voux se lee , que el año de 1660 se transplantó un árbol 
de estos de las Indias Occidentales á Hamlxirgo , el qual 
creció a la altura de quince , 6 diez y seis pies. Respon-
do lo primero , que el incremento de las plantas de la mis-
ma especie es desigualísimo en distintas Regiones. La 
berza en Galicia crece á triplicada, y quadruplicada al-
tura que enCastilla; y al contrario el olivo en Galicia 
no tiene la sexta parte de cuerpo que en Navarra , á cu-
ya proporcion también el fruto es mucho menor. Plinio, 
pues, habla del cinnamomo , que venia de Ethiopia, que 
no se conocía otro entonces, y acaso el de aquella Re-
gión sería mucho menor que el de Ceilan , que es el que 
tenemos ahora. 

22 Respondo lo segundo, que Plinio , no habló por 
vista , ó experiencia, sí solo por noticias; y las que da-
ban del cinnamomo los que manejaban este comercio, no 
eran] mas que fabulas sobre fabulas, á fin de hacer mas 
precioso el genero, y venderle mas caro. AI principio 
decian,- que solo se hallaba en los nidos de algunas ex-
quisitas aves, especialmente del Phenix ,yes to sóbrelas 
cumbres de inaccesibles rocas, con la circunstancia agra-
vantisima de que solo en el sitio donde havia sido cria-
do el Dios Baco se enriquecían los nidos con este pre-
cioso aroma. Desvanecida esta fabula , se substituyó otrá, 
ordenada al mismo fin , que era el que se conducia de 
tan remotas tierras, que los que traficaban en él consu-
mían cinco años en la navegación, lo que circunstan-
ciaban con otras dos insignes patrañas: la primera , que 
no se podía coger , sin lograr primero licencia de no sé 
qué Deidad, con el sacrificio de cincuenta bueyes, car-
neros , y cabras: la segunda, que de lo que se cogia se 
consignaba una parte al S o l , la qual , expuesta á sus ra-

c> . * >: yos, 

yos , al instante se encendía, y resolvía en cenizas. To« 
do esto conspiraba á persuadir rarisímo, y cortísimo el 
aroma. Y como conducia al mismo intento suponer muy 
pequeña la plata, podia esto ser fabula , como lo demás. 

2 j La segunda objecion se toma , de que en tiempo 
de Galeno, según refiere el D o d o r Laguna, havia tan 
poco cinnamomo , que con gran dificultad lograban uno, 
ü otro fragmentillo de él los mayores Principes , cuya 
raridad no~es compatible con la identidad , que afirma-
mos del cinnamomo; y canela, pues de ésta hay dilata-
disimas , y espesísimas selvas en la Isla de Ceilán ; la qual 
Isla, suponiendo ser la misma que antiguamente se lla-
maba Taprobana, no era incógnita , ni incomunicable á 
los Européos: pues no solo havia sido descubierta por la 
Armada marítima de Alexandro Magno , cuyo Prefeüo 
era Onesicrito, mas en tiempo del Emperador Claudio 
vinieron de ella quarro Embaxadores á Roma. 

24 Respondo concediendo, que Ceilán es la antigua 
Taprobana , lo que para m i n o tiene duda : también , que 
abunda infinito de canela; y en fin , que aquella Isla era 
bien conocida de los Europeos en tiempo de Galeno. Pe-
ro de todo esto nada se infiere para el asunto. Abunda 
hoy infinito de canela. Es menester probar, que también 
entonces abundaba, lo qual jamás se probará. Antes cons-
ta lo] contrario; pues Plinio, que trata bastantemente de 
la fertilidad, y riquezas de la Taprobana, nada apunta 
que pueda hacer alusión á la canela. O se multiplicó,, 
pues, en los tiempos posteriores algún cortísimo plantío,, 
que havia entonces, ó llevándose la planta de otra par-
te , procreó felizmente en aquella Isla. 

f. V I , 
25 T U l i o Cesar Scaligero, y Geronymo Cardano, dos 

% | Autores tan generalmente opuestos en los dic-
támenes, que parece se havian convenido en no conve-
nirse jamás , ó propuesto uno al o t ro , como Abrahan & 
L o t , seguir siempre rumbo encontrado al que él eligie-

se, 



s e , si ad' únistram ieris , dexteram tenebo i si tu dtx* 
teram elegeris, ê o ¿d sinistram pergam : Estos dos Au-» 
tores , d igo , apasionadamente émulos, y estudiosamente 
discordes, se conformaron donde menos debia esperarse} 
esto es, en el d i f a m e n de que los vasos myrrhinos, famosos 
en la Antigüedad , no eran otra cosa, que aquella porce-
lana, en que hoy llamamos de la China, porque solo se fa-
brica en aquella Región. D i g o , que en este asunto es 
donde menos se podía esperar que se conviniesen, por-
que es tan poco verisímil esta opinion , que ai proponer-, 
la el uno, era natural que el o t ro , bien lexos de seguir-
le , se holgáse de lograr tan bella ocasion de impugnarle. 

26 N o ignoro , que no pocos eruditos siguen la opi-
nion de Scaligero , y Cardano. Todo su fundamento con-
siste en un verso de Propercio , que expresamente supo-
ne , que los vasos en qiiestion se formaban por vía de co-
cimiento al fuego : Murrbeaque in Partbis pocula cocía fo-
cis. Seña , que viene puntual á la porcelana de China. Per 
roen el T o m o I V , Discurso X I I , num. 5 7 , impugnamos 
esta opinion , porque las señas , que dá Plinio de los va-
sos myrrhinos , sobre indicar, que eran obra de la natu-
raleza (salvo la figura), y no del arte , no son adaptables 
á la porcelana. A que añadimos ahora, que según tes-
timonio del mismo Plinio, aquellos vasos eran gratamen-
te olorosos : Aliqua, & in odore commendatio est; y los. 
vasos de porcelana no tienen olor alguno. Plinio en la 
descripción de los vasos myrrhinos habla por experien-
cia. Era hombre poderoso , y de calidad , que sin dúda-
los tendría, y vería muchas veces en su mesa. Propen-
d o , en quanto á la formación de ellos, solo pudo hablar 
de oídas. Asi nos parece justo preferir en esta parte la 
autoridad de Plinio á la de Propercio. 

27 Algunos creyeron , que aquellos vasos seiiacian 
de myrrha, ü de la g o m a , que se destila del árbol de es-
te nombre, y por esto se llamaban myrrhinos. Dictamen; 
totalmente insubsistente : ya porque la myrrha era muy 
conocida de los R o m a n o s , y asi no havria lugar á la per- i. 

«/ - sua-

suasion , que como testifica Pl inio, havia entre e l los , de 
-que la materia de los vasos myrrhinos era cierto licor 
condensado en las entrañas de la tierra; ya porque la 
myrrha es toda transparente , y dice Plinio, que los vasos 
^ue tenían algo de transparencia , eran pocos estimados: 
ya porque asi el co lor , como la consistencia , que Plinio 
íes atribuye, son muy ágenos de la myrrha. 

• 28 Con mucha mas verisimilitud discurren otros , que 
aquellos vasos se hacían de una especie de agata. Y es-
ta opinion me place por tres motivos, tomados de la des-
cripción, que Plinio hace de ellos. El primero, es la va-
riedad de colores, que tenían los vasos myrrhinos , la 
qual variedad se encuentra en todas, ó en casi todas las 
ágatas. El segundo, que en parte de ellos se observaba 
alguna transparencia, aunque estos eran los menos apre-
ciados. Esta seña es muy propria de lasagatas, las qua-
les , aunque por la mayor parte opacas , tienen algunas 
porciones transparentes. El tercero , que la materia de 
aquellos vasos ofrecía en su aspecto la idea de ser hu-
mor coagulado en Ia> entrañas de la tierra : Humor en 
futant sub térra catori densari. Y aunque esta represen-
tación es mas propria de los cristales, y de las piedras 
rigurosamente preciosas, y perfectamente diafanas, en 
todo el resto de mixtos, que tienen la textura , y consis-
tencia de piedras, ninguno hay que mas bien ostente el 
encuentro , ó mezcla de varios jugos quaxados en las en-
trañas de la tierra, que la agata. 

29 Pero haviendo diferentes especies de agatas , : á 
quál de ellas podremos atribuir los vasos myrrhinos r N a -
da hallo escrito sobre este particular , con que es preciso 
caminar sin guia. Pero pienso, que puedo congratularme 
de una feliz ocurrencia en el asunto. 

30 Entre las varias especies de agata, que enumera 
Plinio en el lib. 3 7 , cap. 1 0 , hay una , que llama Aata-
(h.ites, y de quien no dá otra seña particular, sino que 
al quemarse huele á myrrha : Antachates , cían uütur myr-
ram redolens. Bastaba esta circunstancia sola para creer,1 

que 



I O 4 H A L L A Z G O D E E S P E C I E S P E R D I D A S . 
que en esta piedra haviamos encontrado ya la materia 
de los vasos myrrhinos. La razón es, porque no de otra 
cosa alguna pudieron tomar esta denominación. No déla 
goma llamada myrrha, como probamos arriba. Menos 
aún de una yerba, llamada Mynhis, especie de cicuta. 
Tampoco de una piedra preciosa llamada Myrrhites, de 
quien trata Plinio, porque ésta tiene un color no inas, 
que es el de la myrrha, por donde se le dió aquel nom-
bre ; no la variedad , que havia en los vasos myrrhinos. 
Estos son todos los substantivos que hay , à quienes sea 
adaptable el adjetivo de myrrhino. Luego no pudiendo 
formarse de alguna de las expresadas materias los vasos 
myrrhinos, y hallando por otra parte una piedra, que 
sobre Ja variedad de colores , común à las agatas, y pro-
piia de los vasos myrrhinos, tiene una propri ed ad, de 
donde pudo derivarse à ellos esta dominación, debe-
mos creer, que de esta materia se hacían. 

31 Pero à esta "prueba , que por si sola es muy bue-
na , se le añade mucho vigor , atendiendo à la circuns-
tancia de que los vasos myrrhinos eran gratos al oliato: 
Aliqua & in odore commeud.itio est. Es de Creer, que aque-
lla especie de agata, que puesta al luego exprime el olor 
de myrrha , espira ese mismo olor , aunque mas remiso, 
sin ser atormentada en la llama; porque esto es general 
à todos los mixtos, cuyo espíritu aromatico disipa el fue-
go , que aun sin arrimarse à él derraman algunos efluvios 
olorosos. Todas las señas concurren, pues, para creer, 
que los vasos myrrhinos se hacían de aquella especie de 
agata: la variedad de colores, la conveniencia en el olor 
grato al sentido, y en fin la denominación de myrrhinos, 
que parece no pudo tomarse sino del olor de myrrha, 
que se observa en aquella especie de agata, ehm uriti* 
myrrhxm redolens. 

. 32 Supuesto que los vasos myrrhinos fuesen de la 
materia que decimos, no hay motivo para pensar, que 
esta especie se perdió en quanto à la naturaleza, sí so-
lo en quanto al uso que hacia de ella el arte. Es de 

creer, 

V I L . 
cosicosa fuese lo que los antiguos llamaban; 

yJ^Auricbalco , no es de muy fácil averiguación. 
Muchos creen , que era un compuesto de 010, 

y cobre , fundados en que la voz Aurichalcum es com-
puesta de la voz latina aurum , que significa oro , y de 
la Griega cháleos, que significa cubre pero este es un error 
palmario. Nebrixa , y Paseracio advierten., que Aun-
cbalcum se dice por abuso , y corrupción. La voz o-er 
nuina es oñchalckum. Los Griegos constantemente escri-
ben Orichalcos , y asi escribían aun antes que Jos R o -
manos supiesen tomar la pluma en las manos. Los mas 
antiguos Latinos no decian Aurichalcum , sino oñcbalcum.. 
Asi se halla esta voz , y no aquella en Plauto , y en Ci-
cerón. 

34 orichalcos es voz adecuadamente Griega , conv 
puesta de dos: oros, que significa monte , y cbaleos , que 
corresponde á la voz latina ^Es; y asi lo proprio dice en 
Griego Orichakos , que en latín ^ s montanum, y esta es 
la versión legitima de aquella voz. De aqui se puede co-
legir , que el Aurichalco es una especie de cobre mas 
brillante , y precioso que el común. Diso una especie de-
cobre , porque aunque la voz Castellana colre viene origi-
nariamente del ^Bs cjfprium, que es una'especie determi-
nada ,. por falta de otra explicamos con ella lo que el la-
tino significa con la voz genérica ^es. 

35 El mas común sentir, que. re.yna en losDiccioaa, 
rios, 

D I S C U R S O Q U A R T O . 2 , 0 5 
creer, que la haya en las mismas Regiones , de donde 
antiguamente se extrahía. Como antes del tercer triunfo 
de Pompeyo , no se havian visto en el Occidente los va.-
sos myrrinos, sin que çor eso faltase en Oriente su mar 
teria, tampoco faltaría ésta ,despues que en Roma faltó 
su uso. El gusto de los hombres ,que siempre fue incons-
tante , cesó en el aprecio de los vasos myrrinos ; y de-
xando de ser de la moda , poco à poco fueron pasando; 
de la desestimación al olvido. 



I O 6 H A L L A Z G O D E E S P E C I E S P E R D I D A S . 
ríos es , que Aurichalco se llamaba lo que nosotros de-
cimos Latón , el qual no es otra cosa que cobre, mez-
clado con una tierra mineral , llamada calamina. Esta 
opinion me place , porque el Aurichalco tenia en el co-
lor mucha semejanza con el o r o , lo que consta de un 
pasage de Cicerón (üb. 3 de Offic. ) : si quis aurum ven-
dens orichalcum se putet venderé ; y no vemos metal algu-
no , que pueda equivocarse en el color con el oro , si-
no latón. A que -añado una eficacísima conjetura. En el 
tercero de los Reyes , cap. 7 , se lee , que los_ vasos del 
Templo de Salomon eran de Aurichalco ( al original He-
breo corresponde J£reterso),y Josepho dice,que eran 
de cobre , que tenia color , ó resplandor de oro : Fecit 
,itcm vasa ejus ex re omnia , lebetes , & amulas ten tcula , & 
arpagones , & reliqua , auri fulgorem referentia. Señas tan 
especificas del latón, que no permiten aplicarse á otra 
cosa. 

36 Opondráseme lo primero , que el Aurichalco era 
estimadísimo entre los antiguos, lo que no puede veri-
ficarse del latón, metal de baxo precio. Respondo, que 
el precio , y estimación de las cosas suben , y baxan se-
gún la variedad de tiempos , Países, y otras circunstan-
cias. Si entre los antiguos havia muy poco latón, sería 
muy estimado el latón : como por esta razón diximos 
en otra parte, que los habitadores de la Isla Formosa 1c 
estimaban mas que el oro. El que haya mucho , ó poco, 
depende de estar descubiertas pocas , ó muchas, grandes, 
ó pequeñas, próximas, ó distantes las mineras de calami-
na. Acaso este mineral no se hallaba entonces sino en 
alguna Región remota, y de aquí venia la preciosidad 
del latón. Hoy se halla en muchas partes, y eso le ha 
envilecido. 

37 Opondráseme lo segundo, que Plinio cuenta ei 
Aurichalco, no entre los metales fa&icios, ó que resul-
tan de mezcla , sino entre los nativos, ó simples. Res-
pondo lo primero , que en esta parte pudo Plmio padecer 
engaño , y es natural le padeciese , si el Aurichalco era 

S E " 

genero muy estrangero , siendo cosa común en tos que 
venden drogas compuestas , ó artificiales , cuya fábrica se 
ignora , fingirlas naturales,, y simples , para aumentar el 
precio. Detesto tenemos, un éxemplar reciente en el sal 
ammoniaco, que. viene de Levante, el qual se juzgaba acá 
nativo , hasta que por una Carta del Padre Sicar , Mi-
sionero Jesuíta en Egypto , escrita al Conde de Tolosa, 
cuyo extra£to. se halla en las Memorias de Trevoux del. 
año de 1 7 1 7 , y otra de Mr. Lemere , Cónsul del C a y -
ro , á la Academia Real, de las Ciencias, se supo ser arti-
ficial.. 

38 Respondo lo segundo ,que acaso entre los anti-
guos havia latón natiual , ó que salía tal de la mina,, 
trabajado por la naturaleza en sitio donde concurriesen 
los dos materiales * cobre , y calamina.. Hace verisímil es-
to la denominación de mmtanum, que parece alude 
á algún determinado monte donde hirviese esta minera:, 
y adelantando la conjetuia, se puede discurrir , que este; 
monte era el Líbano , sobre el. fundamento, de que en el 
Apocalypsi (cap. 2. vers. 18 ) , donde nuestra Vulgata lee 
JturiihaUo, el original Griego dice Cbaleo Líbano. r esto es,. 
Metal del. Líbano T bien que Nebrixa dá otra significac^pn 
diferentísima á. esta voz Griega ; pero es generalmente, 
impugnado-

39 Ni aun asintiendo á que el Aurichalco fuese la-
tón natural , se infiere que esta especie se haya perdí-
do. Puede, ser que en aquella parte de donde.le.extrahiarr. 
los antiguos , fuese el L íbano, ü otro monte , haya fal-
tado. ¿"pero cómo se probará, que no hay mineras se-
mejantes en el resto del mundo ? El Padre Charlevoix 
(citado por el Padre Sarmiento ) dice, que en. la Is-
la de Santo Domingo hay una especie de bronce natu-
ral. ¿Porqué no havrá en otras partes latón natural, ma-
yormente quando se sabe ,, que. en la composicion. del 
bronce entra latón? 

40 Noto aqui , que algunos Expositores de Ezequiel, 
donde se halla repetida tres veces la voz Elettrum, con-

fun-



2 0 8 H A L L A Z G O D E ESPECIES PERDIDAS. 
filien el Electro con el Aurichalco , juzgando , que la? 
dos voces significan una misma cosa i pero Plinio clara-
mente los distingue. El Electro , según este Autor , es una 
mezcla de quatro partes de oro con una de plata : mez-
cla, d igo, ó hecha por arte , ó fabricada en la mina, 
á quien los antiguos atribuían la útilísima virtud de des-
cubrir los venenos / formándose en los vasos de esta mate-
ria , quando contenían licor avenenado , unos arcos de va-
rios colores, semejantes á los del iris, acompañados de uit 
genero de estridor: por lo que cantó Sereno: 

J?rodunt dettri vxúxntix poculx_ virus» 

§. V I I I . 
41 T A imaginación de que se han perdido algunas 

I , especies de yervas medicinales, viene á mi pa-
decer de tres principios. El primero , la falta de aplicación 
en inquirirlas, 11 de dicha en encontrarlas. El segundo, la 
variación de los nombres. El tercero, las virtudes, que, 
ó fabulosa , ó hiperbólicamente les atribuyen los antiguos. 

42 Si porque hoy no hallamos en los catalogos de 
los Botanistas modernos una , ú otra planta , de que dan 
noticia los antiguos , fuese bueno inferir , que esas espe-
cies existieron en otros siglos, y no existen ahora5 tam-
bién , torciendo el argumento , de que en los antiguos 
no se hallan inumerables especies , de que dan noticia los 
modernos, se debería inferir, que ahora existen muchísimas, 
que no existieron en los siglos anteriores5 y siguiendo este 
modo de discurrir , hallaríamos, que es poquísimo loque 
perdimos, en comparación de lo que ganamos; por consi-
guiente , que hoy la naturaleza es mas vigorosa, y fecun-
da , que en los tiempos pasados. El famoso Botanista Jo-
seph Pitton de Tournefort llegó á conocer ochomil ocho-
cientas y quarenta y seis especies de plantas , entre terres-
tres , y marítimas. N i á la decima parte de este nume-
ro arribó el conocimiento de Dioscorides. ¿Diremos por 

• eso , que este prodigioso aumento de plantas se debe á los 
nue-

nuevos esfuerzos de la naturaleza No , sino á la mayor 
aplicación de los modernos en inquirir Jo que la natura-
leza produce. Luego de la misma calidad ,110 porque hoy 
no se conozca una, ü otra planta,que los antiguos conocie-
ron , se ha de inferir, que hoy no existe, sino que está reti-
rada , ó en Regiones distantes, ó en senos poco accesibles, 
donde no llegó el examen de los Botanistas modernos. 

43 El árbol del calle se creyó mucho tiempo tan pro-> 
prio de la Arabía Feliz , que no nacía en otra parte algu-
na del mundo. El acaso descubrió poco há en Región muy 
distante de la Arabía. Los habitadores de la Isla de Bor-
bón , llamada antes Mascareñas, haviendo aportado alli 
un Navio Francés, que venia de la Arabia , y trahía algu-
nas ramas del árbol del caffé, con hojas , y frutos , viendo 
la estimación , que de ellas hacían los Franceses, díxeron, 
que aquel árbol también nacía en sus montañas. En efec-
to ,se halló que era asi. Como , pues, el juicio de que 
esta planta solo nacía en Arabia> solo porque no se havia 
visto en otra parte , fue precipitado , lo es también el de 
que ta l , ó tal planta conocida de los antiguos no existe 
hoy en el mundo, solo porque ninguno de los modernos 
la encontró. ¿Han registrado por ventura los Botanistas mo-
dernos todos los montes, valles, y ensenadas del Orbe (a) > 

Tom.ri. del Tbextro. O L o 

( 0 C a r l o s J a c o b Poncet , Medico Francés, residente en el Cayro ,de 
donde fue a la Ethiopia el año de 1 *69 , so l i c i t ado del Emperadorde los 
A b y s i n o s , a fin de que le curase de una enfermedad que padecía , halló 
arboles de caflé en aquella Región,aunque poco apreciados de sus natu-
rales, los quales los conservan mas por curiosidad , que por juzgarlos 
útiles.Refiere el mismo Poncet que en aquel País están en la persuasión 
de que de é l pasó el caffé á l a Arabia . L a Historia deJ Viage de este Me-
dico á la Ethiopia ocupa todo el quarto T o m o de las Cartas Edificantes. 

i En el Dicc ionar io Universal de T r e v o u x se lee,que en Batavia t ie-
nen también los Holandeses de estos arboles , y que aun en Amsterdáft 
han logrado, y conservan su plantío: de donde Monsieur P a n e r a s , Re-
gente de l a Ciudad de Amsterdan , ernbió el año de 1 7 1 9 al Rey C h r i s -
nanisimo uno, a lto de cinco pies, que el mismo año floreció^ f rut f i f i có . 
Se advierte en el mismo Dicc ionar io , que en Europa no se puede c o n -
servar esta planta , no teniéndola en Invierno debaxo de cubierto, y ve-
cina al f u e g o , que la comunique un calor templado. 



.44 L o mismo que en el árbol de cafte suecedió con 
•elGwgseng , planta lamosa entre los Chinos, à quien atri-
bu y en singularísimas virtudes, y adornan de ostentosisi-
mos epitlietos, llamándola e>l simple espiritoso , el espiri-
ta puro déla tierra, receta de la inmortalidad, &c. Nace es-
ta planta en unas selvas de la Tartaria, sujeta al Emperador 
de la China > y quanta, se coge , se reserva para aquel Prin-
cipe , paite como tributo , parte vendida à peso de plata 
fina', y ¿Ha revende à quadruplicado precio. Y á há tiem-
po que vinieron à Europa noticias del Gingseng, comuni-
cadas por algunos Jesuítas Misioneros de la China , esten-
diendose con ellas la general persuasión de que solo à aquel 
Imperio , y solo en las selvas de una porcion de la Tarta-
ria havia comunicado el Cielo este beneficio ; pero pocos 
años há ladescubrió el Padre Joseph francisco Lafitau, 
Misionero Jesuíta délos Yroqueses, en las selvas déla 
Canada, Región dé la America Septentrional. La reflexión, 
«que sobre este descubrimiento se puede hacer à nuestro 
proposito, es la misma que venimos de hacer sobre elha-
iazso del árbol caffé en la Isla de Borbóm 

% }%. 
45 T 7 L segundo principio de equivocación en esta 

materia, es la variedad de nombres. Una mis-
ma planta se nombraba un tiempo de un m o d o , y hoy de 
•otro. Llegándose àesto , que las descripciones de las plan-
tas hechas por los antiguos, no son por lo común muy exac-
tas , y que la variación de terreno , 6 clima induce algu-
na .accidental diferencia dentro de la misma especie , fue 
fácil desconocer en los libros esta, ò la otra planta, que es 
muy conocida en los montes, juzgando, que aquella voz 
•con que la nombraban , significaba otradiversa, que aho-
ra no se halla. Esta .advertencia tiene la recomendación 
de una autoridad superior a la mia.Hacela el ilustre Histo-
riador , y Secretario de la Academia Rcal.de las Ciencias 
( Mr. de "Fontenelle ) el año de 1700. 

46 N o solo la variedad de nombres de una misma plan-
. . . . . - v - -

D L & C Ü R S O Q U A R T O . < - • I - N I 
ta ,que ocasiona la diferencia de siglos , -y Regiones ;- mas-

.también la de un mismo siglo, y una misma Región pro-
duce á veces el mismo error , y aun acaso mas freqüen-
temente que la otra. Claudio SaJmasio escribió 1111 Trata-
do d c Sjnonpús Hyles Jatr.ica , cuyo asunto-es mostrar , que 
muchas plantas eran significadas de los antiguos ( cada 
.Una en particular) con distintos nombres. Havia tal plan-
_ra , que tenía un nombre tomado déla Región donde na-
;CÍa,otro de su inventor T otro de sii figura, otro de su 
-efecto. Los modernos , pues creyendo que aquellos nom-
bres distintos significan distintos objetos , creen no haver 
hallado sino uno > esto es, la planta significada por todos,, 
y se lastiman de que no parezcan, ó se hayan perdido otras 

-especies , que no huvo jamás. 

- 5 X . . > l in? ¡d«i£ ! 
47 T 7 L . tercero , y ultimo principio de equivoca-^ 

1 / cíon, es la atribución de singularísimas vir-
tudes á algunas plantas.Es verdad, que en esto no sé quié-
nes pecaron mas, si los antiguos , si los modernos. Lai 
Medicina siempre fue facultad fanfarrona: siempre jacló 
extremadamente sus fuerzas ; mas con esta diferenciarlos 
antiguos , que no usaban tanto de composiciones T enca-
recían hyperbolicamente la actividad de los simples : los 
modernos sus artificiosas mixturas, á quienes honran con 
ostentisimos epithetos:de suerte, que el que, entrando 
en una botica, lee los rotulos de los vasos , viendo tantas 
Medicinas , Aureas , Celestes y Angélicas , Catholicas , Regias , Im-
periales , Divinas, se cree refugiado al templo de la immor-
talidad., cuyas aras , y aun cuyos umbrales respeta la gua-
daña de la muerte. Pero quien pusiese debaxo de muchos 
de aquellos rotulos el mote deBartholomé de Rubíes al 
Ruiseñor : Vos, nibil ultra , no iria muy descaminado. 

48 Como si no-pudiese , pues, su propria arrogancia 
hacer desconfiar á los» modernos las promesas de los anti-
guos , tomaron á la letra los hyperboles ( por no decir 
algo mas) „conque encarecieron las virtudes de algunas 
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yervas. Dé aqui e s , que aunque tengan las mismas delan-
te de los ojos , como vén que los efe&os no correspon-
den , se imaginan , que las de que ellos hablaron eran otras 
d i s t i n t a s , las quales hoy no se hallan. Muchos se han que-
brado la cabeza, sobre inquirir, qué cosa era el Nepen-

thes de Homero. Este Poeta en Odyséa dice , que Elft-
na usaba de una yerva de este nombre, la qual solo nace 
en E g y p t o , c o m o de un divino remedio contra la melan-
colía de los que veía muy afligidos, y que su eficacia era 
ta l , que al momento ponía alegres á los que estaban pa-
deciendo los mas crueles pesares. Toda la dificultad con-
siste en que hoy no se encuentra , ni en Egypto , ni fuera, 
de Egypto planta alguna de tan extremada virtud: nudo 
por cierto fácil de desatar al primer tirón con decir , que 
Homero , ó como Poeta fingió , ó como Medico ( pues 
también dicen algunos que lo f u e , y aun Chymico in-
signe) encareció mucho mas allá délo justo la virtud del 
Nepenthes. 

49 Cada día vemos caer los Medicamentos de aquel 
Crédito en que al principio los pusieron. EMionor de los 
compuestos apenas dura loque la vida de su inventor. Asi 
se ván succedíendo sin termino unos á otros ; y raro Me-
dico se halla de algo especiales créditos, que con alguna 
nueva combinación , ó con la addicion de alguna cosilla, 
no se haga inventor de algunas nuevas pildoras , nuevo 
jarave , nuevos polvos , &c. Este predica los milagros, que 
hace con la nueva receta: ayudanle yásus apasionados, 
yá algunos felices enfermos , y se estiende su crédito en 
pocos dias por todo un Reyno. Mas luego que hay al-
gún espacio para hacer reflexion, se vá advirtiendo la inuti-
lidad del nuevo medicamento, y haciéndose lugar á que 
otro , no de mayor mérito, ocupe el honor , que aquel 
tenia usurpado. 

50 L o mismo sucede en los simples. ¡Qué campanada 
no dieron á los principios todos los que vinieron de la 
America ! ¡Quánta turba de excelentes específicos para va-
lias enfermedades! Y hoy á la reserva de Quina, ha-

blamos, 

hallamos, que apenas sirven de cosa ; pues ánn la Hype-
cacuana-, tan celebrada para las .disenterias, se ha experi-
mentado , que en muchas , no solo es inútil , sino grave-
mente nociva. Poco há que un Cirujano Francés, que es-
tuvo en el Brasil, y de allí vino á hacei su asiento á Lis-
boa , traxo de la America una yerva , llamada rquit.ya,h 
qual proclamó como remedio admirable para la pleuresía, 
apoplexia , y todo genero de Fiebres intermitentes, junta-
mente como excelente córre&ívo del mal olor, y gusto del 
sén. Einbió á París á un amigo suyo alguna porcion de 
hojas tan desmenuzadas,que no se podia formar alguna idea 
de su formación ,0 figura. Por otra parte la cantidad em-
biada era tan pequeña, que solo pudo llegar para hacer ex-
periencia de la ultima virtud , que se le atribuía, y se ha-
lló ser verdadera; lo que inducía una preocupación favo-
rable para las demás, que no podían experimentarse. Pero 
por desgracia del Cirujano , que quería entablarse un co-
mercio provechoso sobre su decantada yerva , haviendo 
caído algunos fragmentos de ella en manos de Mr. Hom-
berg, y Mr. Marchant, hábiles Botanistas, descubrieron es-
tos entre las destrozadas hojas algunos granitos de su simien-
te ; los quales parecieron ser de alguna de las especies de 
ScropbuLiri.i. Para mayor desengaño sembraron aquellos 
pocos granos , y salió á su tiempo la que llaman Screphu-
LtrLi aquatka. En efecto hallaron, que no solo la planta tra-
hida del Brasilinas también la Scrophularia aquatica Euro-
pea tiene la virtud de privar enteramente al sén de su mal 
olor, y sabor , sin comunicarle otro o lor , ni sabordesapa-
cible , ni minorar su virtud purgativa : lo qual se hace po-
niendo en un puchero de barro al fuego un quartillo de 
agua ; y quando ésta se calienta hasta el punto de no po-
der sufrir la mano, se echan en ella dos drachmas de 
sen , y otro tanto de hojas secas de la Scrophularia: re-
tirase luego el agua del fuego , y en enfriándose todo , se 
saca el sén beneficiado en la forma que hemos dicho. ' El 
descubrimiento de esta virtud , antes ignorada , pareció im-
portante,porque está el sén reputado por uno de los mejores 
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purgativos,y solo su mal gusto hace su usQ.dificil.En orden 
á las demás pretendidas virtudes nada se descubrió , sino 
la falacia del que lashavia predicado. Pero es creíble, que 
si la Xquetaja, á la sombra de su nombre barbaro , hirvie-
se conservado la reputación de la planta privativa del Bra-
s i l , tendría la fortuna. délas demás drogas de la Ameri-
ca ' y pasarían algunos años antes de desengañarse de sus, 
imaginadas virtudes la Europa.. 

X I . 
5 1 T A s plantas del Oriente han tenido con corta di-

1 j ferencia la propria fortuna que las de la Ame-
rica. ;Qué maravillas no se dixeron del thé , y el caífé en 
su primer arribo ánuestras Regiones! Mas yá su aprecio fue 
cayendo hasta el punto de tenerlos muchos por nocivos, y 
los mas por inutiles.Los Holandeses, que supieron aprove-
charse muy bien en este punto de la credulidad de los Eu-
ropeos , tuvieron habilidad para utilizarse mucho mas en 
la de los Orientales. Es el caso , que les persuadieron a es-
tos , que nuestra salvia, planta deque carece el Asia,tiene 
incomparablemente mayores virtudes que el thé. Con es-
to logran, que allá les dén doblada porcion de thé (y aun 
quadruplicada leí en un Autor ) por una de salvia. Este, 
engaño por reflexión volvió de la Asia á Europa , aunque 
limitado ala salvia sylvestre , dequien yá há muchos años 
se estendió por acá, que posee con ventajas las mismas vir-
tudes del thé. L o que en esta materia puedo asegurar de 
propria observación es ,, que en el thé es palpable la fa-
cultad de firmar la cabeza por algún tiempo contra las ba-
terías del sueño , y asi es útil para los que se hallan en 
alguna precisión de desvelarse. Pero nunca en el uso de la 
salvia, ni hortense, ni sylvestre, reconocí tal e fe&o , aun-
que hice repetidos experimentos.. 

52 Es verdad , que aun algunos hoy están encapri-
chados de las utilisimas facultades del thé , y el cafte, es-
pecialmente detsegundo. Dichosos, si su reprehensión su 
pie la virtud , que falta al medicamento : felees more ¡m-

Leí de una Señora Francesa, devotísima del caffe, á quien 
tenia por su eticacisimo quita pesares, que haviendoie da-
do de golpe la no esperada noticia de la muerte de su ma-
rido , al momento empezó á gritar : Traygan caffé, venga 
mi caffé caffé, caffé, caffé. Traxeronlesu cafte, tomóle, y que-
do taa sosegada ,con poca diferencia , como si no huviese 
sucedido nada. Esta tenia su quid pro quo del Nepenthes 
Homérico; y acaso el Nepenthes Homérico no hacíanlas 
que el cafte; pero suplía Helena con su imaginación en la 
planta Egypciaca,como la Señora, que hemos dicho, en la 
de la Arabia. ] O infeliz Cleopatra, que teniendo tan á 
mano el Nepenthes, pues nacia en sus dominios, no se sir-
viese de él para disipar los crueles dolores , que le ocasio-
nó laderrotá, y muerte de Antonio í Infeliz d igo , si sien-
do tan discreta , y sabia, como aíTeguran los Historiado-
res , ignoraba la portentosa virtud de una yerva , que cre-
cía á la sombra de su Corona, y haviendo llegado ésta si-
glos antes á la noticia de una dama Griega. Y á veo , que 
se podrá decir , que yá en tiempo deCleopatra faltaba el 
Nepenthes. Pero mas barato es decir ,y sin comparación 
mas verisímil, que jamás huvo tal yerva; ó que si la hu-
vo , la hay también ahora debaxo de otro nombre; pero 
su virtud es muy inferior á las ponderaciones de Homero. 

53 En efe&o , algunos imaginan , que la yerva llama-
da Helenium,cs el Nepenthes Homérico, fundándose yá en 
la alusión del nombre, que parece se deriva del de He-
lena , yá en que Plinio le atribuye la misma virtud que al 
Nepenthes de disipar la tristeza. Si estos discurren bien, 
aun no hemos perdido el Nepenthes, pues el Helenium hoy 
existe. El Do&or Laguna sin mysterio alguno habla de él 
como de planta conocida, y dice, que en Castellano se 
l l a m a d . ¿Pero qué milagros'hace esta yerva? Es ver-
dad que el mismo Laguna le atribuye la de hacer olvidar 
las tristezas , j congojas del corazon. Mas esto parece ser 
sin otro mot ivo , que haverlo leído en Plinio; pues Dios-
corides solo dice, que confeccionada con vino paso , con-
foitael estomago;lo que sobre poder atribuirse unicamen-
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te al vino paso, es muy diverso, de hacer olvidar todo pesar. 
Por otra parte no vemos, que los Médicos en las confeccio-
nes cordiales se acuerden de tal yerva, 

X I I , 

54 TTInalmente , yo no aseveraré , que no se haya 
J P perdido alguna de las especies ,que Dios crió 

en el mundo , con aquella confianza con que lo asegura-
ba Pythagoras en la pluma de Ovidio: 

N o » petit in toto quidquam , mih'i credite , mundo. 

Pero por lo menos esto es lo mas probable 5 especialmen-
te , quandopor la paite opuesta no se alega argumento, 
cuya solucion no sea facilísima > pues aun quando no po-
damos mostrar, ó señalar con el dedo esta , 6 la otra es-
pecie conocida de los antiguos, é ignorada de los moder-
nos , qué probará esto ? ¿Han registrado por ventura los 
modernos quanto hoy existe en el mundo,campo por cam-
po, risco por risco, selva por selva? Mr. de Tournefort en 
un viage. que hizo á Levante ,en que no visitó , ni aun la 
séptima , ü oclava parte de la Asia, descubrió mil trescien-
tas y cinquenta y seis especies de plantas ignoradas de 
los Botanistas Europeos. fQuántas se les esconderían 
aun en las mismas Regiones, que visitó ! Siendo preciso 
que le quedasen por examinar muchos , y grandes espacios 
de terreno. ¡Quántasmas , con imponderable exceso, ha-
vrá en las demás Regiones del Orbe , que no ha registra» 
do algún Botanista ! Asi es preciso confesar , que de lo 
mismo, que hoy produce la naturaleza en el mundo, es 
infinito lo que se ignora. 

CON-

CONSECTARIO 
DEL D I S C U R S O A N T E C E D E N T E , 

SOBRE L A PRODUCCION 

D E N U E V A S ESPECIES. 

D I S C V R S O V; 

s. I . 
i A Unque los que pretenden , que se han estingui-

J t \ . do algunas especies de compuestos naturales, que 
Dios crió al principio, miran como conseqiiencia de su 
opinión el que la naturaleza perdió mucho de su vigor 
primitivo , y el mundo de su antigua variedad , y her-
mosura > creo, que bien reflexionada Ja materia, de su 
opinion misma se sigue todo lo contrario ; esto es, que 
hoy la Naturaleza está mas vigorosa , y el mundo mas 
vistosamente adornado. L o qual demuestro de este modo. 

2 No fundan la pretendida extinción de algunas es-
pecies, sino en que no vemos hoy algunas, cuya exis-
tencia en otro tiempo consta de los antiguos Escritores. 
D i g o , que si esta prueba es buena, infiere, que desde 
aquellos tiempos á los nuestros se han producido mu-
chas especies, que antes no existían, pues hay muchas 
conocidas ahora , de las quales no tuvieron conocimien-
to los antiguos > y el numero de éstas es sin compara-
ción mayor que las que dicen se perdieron. Nótese en el 
genero vegetable el enorme exceso, que en el Discurso 
pasado notamos de las especies, que conocen los Bota-
nistas modernos, á las que conocieron los antiguos. No 
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te al vino paso, es muy diverso, de hacer olvidar todo pesar. 
Por otra parte no vemos, que los Médicos en las confeccio-
nes cordiales se acuerden de tal yerva, 

X I I , 

54 TTInalmente , yo no aseveraré , que no se haya 
J P perdido alguna de las especies ,que Dios crió 

en el mundo , con aquella confianza con que lo asegura-
ba Pythagoras en la pluma de Ovidio: 

N o » petit in toto quidquam , mih'i credite , mundo. 

Pero por lo menos esto es lo mas probable; especialmen-
te ,quandopor la paite opuesta no se alega argumento, 
cuya solucion no sea facilísima > pues aun quando no po-
damos mostrar, ó señalar con el dedo esta , ó la otra es-
pecie conocida de los antiguos, é ignorada de los moder-
nos , qué probará esto ? ¿Han registrado por ventura los 
modernos quanto hoy existe en el mundo,campo por cam-
po, risco por risco, selva por selva? Mr. de Tournefort en 
un viage. que hizo á Levante ,en que no visitó , ni aun la 
séptima , ü oftava parte de la Asia, descubrió mil trescien-
tas y cinquenta y seis especies de plantas ignoradas de 
los Botanistas Europeos. fQuántas se les esconderían 
aun en las mismas Regiones, que visitó ! Siendo preciso 
que le quedasen por examinar muchos , y grandes espacios 
de terreno. ¡Quántasmas , con imponderable exceso, ha-
vrá en las demás Regiones del Orbe , que no ha registra-» 
do algún Botanista ! Asi es preciso confesar , que de lo 
mismo, que hoy produce la naturaleza en el mundo, es 
infinito lo que se ignora. 

CON-

CONSECTARIO 
DEL D I S C U R S O A N T E C E D E N T E , 

SOBRE L A PRODUCCION 

D E N U E V A S ESPECIES. 

D I S C V R S O V. 

s. i . 
i A Unque los que pretenden , que se han estingui-

J t \ . do algunas especies de compuestos naturales, que 
Dios crió al principio, miran como conseqiiencia de su 
opinión el que la naturaleza perdió mucho de su vigor 
primitivo , y el mundo de su antigua variedad , y her-
mosura > creo, que bien reflexionada Ja materia, de su 
opinion misma se sigue todo lo contrario i esto es , que 
hoy la Naturaleza está mas vigorosa , y el mundo mas 
vistosamente adornado. L o qual demuestro de este modo. 

2 No fundan la pretendida extinción de algunas es-
pecies, sino en que no vemos hoy algunas, cuya exis-
tencia en otro tiempo consta de los antiguos Escritores. 
D i g o , que si esta prueba es buena, infiere, que desde 
aquellos tiempos á los nuestros se han producido mu-
chas especies, que antes no existían, pues hay muchas 
conocidas ahora , de las quales no tuvieron conocimien-
to los antiguos> y el numero de éstas es sin compara-
ción mayor que las que dicen se perdieron. Nótese en el 
genero vegetable el enorme exceso, que en el Discurso 
pasado notamos de las especies, que conocen los Bota-
nistas modernos, á las que conocieron los antiguos. No 
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es menor el que hay en el Reyno Animal. N o tuvieron 
los antiguos noticia de la vigésima parte de los insectos, 
que han explorado los Physicos modernos; y cada dia ván 
descubriendo mas, y mas. Luego si de no conocerse hoy 
al Tunas especies conocidas en otros tiempos, se infiere, 
que en un tiempo existieron, y ahora no ; de no cono-
cerse en los tiempos antiguos muchísimas , que hoy se 
conocen , se inferirá que existen ahora , y no existieron 
entonces. Por consiguiente será hoy la Naturaleza mas 
fecunda , y el mundo gozará mucho mayor variedad. 

3 Este argumento solo tiene fuerza por via de retor-
sión, y asi en nuestra sentencia -, y según la verdad , so-
lo prueba la mayor aplicación en examinar la Naturale-
za , y dár noticia de ella en este siglo , que en los pasa-
dos ; asi como propuesto por la opinión contraria tam-
poco prueba lo que ella pretende», sí solo lo que lata-
mente expusimos en el Discurso pasado. 

V IT . 
4 T \ O S cosas sin embargo me ocurren, que pueden 

U hacer alguna dificultad en esta materia. La pri-
mera toca al Reyno Animal , la segunda al Vegetable. 
Apenas hay en España quien no tenga noticia del cada-
ver del Aguila de dos cabezas , que vino de la America 
el año de veinte y tres , y se conserva en el Real M o -
nasterio del Escorial. Este raro pajaro, si no se gradúa 
de monstruo , ó se discurre , que una de las-dos cabezas 
fue con arte añadida al cada ver, se puede tener poruña 
nueva especie entre los volátiles por no haver parecido 
otro semejante en el mundo en todo el discurso de los 
siglos. v 

5 Muchos sospechan la addicion^artificiosa de una 
de las dos Cabezás; y aun yo estuve inclinado á lo mis-
m o , hasta que me desengañó el señor Don Alexo Anto-
nio Gutierrez de Rubalcava> Intendente de Marina del 
Mediterráneo , y sus Islas, quien me aseguró haver exa-
minado con sus proprias manos y con toda exactitud 

to-

toJas las partes del pajaro inmediatamente á su arribo 
á España , y reconocido,, sin la menor ambigüedad , ser 
natural la unión de las dos cabezas. Que tampoco es 
monstruo ,sino individuo de especie perfetta, se colige de 
la relación del que le hirió , y cogió , el qual dixo le ha-
via visto en compañía de otros tres en todo semejantes» 
los dos grandes , que discurrió ser los padres, el otro me-
nor , y del mismo tamaño del herido. 

6 Si es verdad lo que comunmente se dice, que los 
monstruos son infecundos, se infiere bien, que no eran 
monstruos los quatro pajaros bicípites; pues su multitud 
no dexa duda que havian provenido por generación re-
gular. Mas como la esterilidad de los monstruos, á lo que 
yo entiendo , no conste bastantemente por experiencia* 
ni alguna razón physica lo persuada ,. lugar queda para 
decir que dichos pajaros eran monstruosos. 

7 Mas aun en caso que se crean individuos de espe-
cie perfecta , no por eso hay necesidad de conceder, que 
esa especie es nueva en la tierra. El que haya sido igno-
rada de toda la antigüedad, no prueba que no existiese 
desde el principio del mundo. N o todo loque havia en 
el mundo vieron los antiguos, como ni tampoco los mo-
dernos, aunque mas aplicados,, y proporcionados á regis-
trar el mundo , vén todo lo que hay en él. Es verdad* 
que según la Relación que vino de la America acom-
ñando á la Aguila de dos cabezas, por todas ^as aspere-
zas de la Provincia de Guaxaca, donde se halló estepa-
jaro , y sus compañeros , no se pudo descubrir despues. 
otro alguno , por mas diligencias, que se hicieron. Pero, 
tampoco esto prueba. Acaso tienen su habitación en pa-
rages totalmente inaccesibles. Acaso se mudaron á otra, 
-parte todos los individuos de aquella especie , por evitar-
la desgracia, que padeció el compañero. Acaso es espe-
cie de limitadísima fecundidad , y que por consiguiente 
subsiste en cortísimo numero de individuos.. 

8 Posible es , que algunos juzguen que esta especie 
no fue incógnita á los antiguos, discurriendo, que la ín-
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N O C O N S E C T A R I O DEL D I S C U R S O , & C . 
signia de las Aguilas Imperiales, donde se unen sobre un 
cuerpo dos cabezas , fue ocasionada de haver visto algu-
na , o algunas Aguilas con duplicada cabeza. Pero esta 
conjetura está mal texida , por la desemejanza manifies-
ta , que hay entre la Aguila Imperial, y la Americana. 
Aquella tiene las dos cabezas encontradas, y que miran 
alados opuestos» ésta las tiene mirándose una á otra , co-
mo consta de la descripción, y dibujo, que me remitió 
el citado Don Alexo. Fuera de que, según varios Eru-
ditos , el uso de aquella insignia se introduxo , y exer-
ció privativamente quando estaban dos Emperadores so-
bre el Trono , gobernando de común acuerdo el Impe-
rio , como symbolo oportuno para significar esa unión. 
El uso del Aguila con una cabeza sola, como insignia 
del Imperio, es muy antiguo. Pra&icaronle los primeros 
los Persas > despues poco á poco se fue comunicando á 
los Romanos , los quales al principio variaban, tomando 
por Blasón en sus Estandartes , yá Lobos , yá Leopardos, 
yá Aguilas, según placía á cada General; hasta que en 
él segundo año del Consulado de Mario se estableció el 
Aguila , como insignia constante del Imperio , y' Armas 
Romanas: Supuesto este uso , se vé ciaro, que sin que la 
Naturaleza presentáse á los ojos alguna Aguila de dos ca-
bezas , era naturalisimo elegir este symbolo para signifi-
car la unión de dos Emperadores en el gobierno del Im-
perio. Muchos siglos despues se hizo , no se sabe con qué 
ocasion , la Aguila bicípite Blasón general de todos los Em-
peradores Romanos. 

§. I I I . 

9 T ? L segundo argumento, en prueba de que se en-
F J gendran especies nuevas, se puede tomar de un 

hecho, que se refiere en la Historia de la Academia Real 
de las Ciencias al año de 1 7 19 . En el mes de Julio de 
1 7 1 5 re apareció en el Jardín de Mr. Marchant, Bota-
nista de la Academia , una pequeña planta , incógnita á 
é l , y á otros Botanistas. Desecóse , y pereció á los fi-

nes 

nes de Diciembre: pero al mes de Abril del año si-í 
guíente nacieron quatro plantas semejantes á la primera, 
y dos de tal modo diferentes, que podían constituir di-
versa especie, aunque no colocarse debaxo de diverso 
genero > hablo según el idioma de los Botanistas. Dese-
cáronse estas seis plantas al fin de Diciembre, como la 
primera i pero los años siguientes se fueron multiplican-
do succesivamente en el espacio de siete , 11 ocho pies de 
terreno. L o mas notable á nuestro intento e s , que jamás 
se les pudo descubrir simiente alguna; cuya circunstan-
cia , junta con la certeza de que nadie havia hecho alli 
tal plantío , parece prueba haver sido producción nue-
va de aquel terreno , cuya radical fecundidad se explicá-
se en virtud de alguna insólita concurrencia de otras 
causas. 

1 0 N o obstante esto, se debe creer, que dichas plan-
tas tienen semilla , y nacen de ella. La prueba está cla-
ra en su succesiva producción, y multiplicación en el mis-
mo espacio de terreno ; lo que verisímilmente no se pue-
de atribuir á otro principio , sino á que haviendo caído 
en tierra la semilla de la primera, de ella se produxeron 
las plantas del siguiente año , y de las semillas de éstas 
sefueron multiplicando en los siguientes» El que la se-
milla no haya podido descubrirse , no obsta, pues se sa-
be , que muchas plantas la tienen menudísima j y como 
no se sabe hasta qué término puede llegar esta diminu-
ción , no hay fundamento alguno para negar que haya 
semillas tan pequeñas, que sean totalmente impercepti-
bles , mayormente quando hay gravísimos fundamentos 
para creer , que todas las plantas nacen de semilla. 

1 1 Supuesta la expresada pequcñéz de la semilla , no 
hay dificultad en que el viento la transportáse de otra 
parte á aquel sitio donde nació la planta. Y esto es lo 
que generalmente se debe discurrir que sucede siempre 
que, sin prévia diligencia humana, se vé nacer qualqoier 
genero de yervas en terreno donde antes no las havía. 
Así como en la imprevista producción, que muchas ve-

1 - ees 
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•-ees acaece, de plantas de mayor semilla, es natiiralisi-
ma la conjetura de que algunos pajaros conduxeron las 
semillas en el pico. v 

12 N o obsta tampoco, que Mr.Marchant, u otros 
Botanistas de París no conociesen aquellas yervas, pues 
ni huvo , ni hay , ni puede esperarse que haya jamás Bo-
tanista alguno, que conozca todas las especies de plan-r 
tas que hay en el Universo. 

I V . 
I 3 \ " j O tenemos á la verdad certeza de que todos 

los vivientes se producen de semilla f pero esta 
es la optnion valida entre los Physicos modernos; los 
cuales han mostrado con evidencia, que en algunas ge-
neraciones , que la vulgar Filosofía atribuía únicamente á 
la putrefacción de algunas. materias con el concurso de 
las causas generales, interviene verdadera semilla 5 y es-
to funda una prudente persuasión de que en todas suce-
de lo mismo. 

14 Asi muchos Filósofos de estos tiempos desprecian 
como patrañas de los antiguos, la generación de las Abejas 
.de la carne corrompida del Buey , la de las Abispas de la 
-del Caballo. &c,Sperlingio observó, que en una gran mor-
tandad de Bueyes, que huvo en Witemberga , de ninguno 
de tantos cadaveres podridos de aquella especie se ergen-
•draron Abejas. El Dof tor Don Joseph Ortiz Barroso, sa-
bio Medico de la Ciudad de Utrera , observó lo mismo en 
dos temporadas de gran mortandad de esta especie de ga-
nados, que huvo en el territorio de Sevilla. Con lo que evi-
dentemente se rebate la solucion , que quiso dár Francisco 
Sachs á la experiencia de Sperlingio , atribuyendo la fal-
ta de generación de Abejas á la frialdad del País de Wi-
temberga , haviendo sucedido lo mismo en la Andalucía, 
que es País caliente. Fuera de que en la Rusia, Podolia, 
y otras Regiones Septentrionales frígidísimas hay gran 
copia de Abejas, por lo que en aquellas partes se ven-
den cera, y miel á muy baxos precios,.. v 

; 1 5 Ni obstan las generaciones de gusanos, y ono¿ 
inse&os, que freqiientemente se vén en carnes, plantas^ 
y'frutos 1 corrompidos; pues éstas vienen deotros insec-: 
tas, que depusieron en ellos su semilla; á cuyo propon 
stto son (oportunísimos los experimentos del célebre Fran-j, 
cisco Redi. Este diligentísimo Physico puso á pudrirse 
a un mismo tiempo tres pedazos de carne recien-corta-
dos; mas con esta diferencia: nno en un vaso totalmen«» 
te cerrado, otro en un yaso cubiedto con un transpa^ 
rente velillo de Ñapóles, otro totalmente descubierto. L o 
que sucedió fue de todos tres pedazos se. pudrieron ; pe-
ro en el que estaba totalmente cubierto, no hayia gusa-
no alguno ; en el que estaba totalmente descubierto , mu-
chos; tampoco havia gusanos en el cubierto con el ve-
lillo; pero en el velillo mismo por la superficie exterior 
se vieron muchos menudísimos huevecillos depositados 
por las moscas , y moscardas, que allí acudían á hacer, 
fuerza para penetrar á la carne. E~.ro hace creer, que la;, 
putrefacción por sí sola nada hace para la generación de 
los gusanos, sino que estos nacen de los huevecillos, que en 
las carnes ponen las moscas. Y -de aquí sale ama presun-
ción bien fundada de que en las demás generaciones, que 
se vén en materias corrompidas, sucede cosa equivalente. 
' 1 6 Supuestá esta opinion , consiguientemente se debe 
decir, que no puede hoy resultar sen el Reyno vegetable 
alguna nueva especie ; pues la semilla de que se forma 
qualquiera planta, necesariamente vino de otra planta 
de la especie misma; y procediendo de este m o d o , sa-
je por consiguiente fixo , que todas las especies de plañ-
ías, que hay hoy , fueron criadas en el principio del 
Jmmdo. 

1 V . 
*fi ' . ¡ 

1 7 T J E limitado la aserción al Reyno vegetable , por-
0 qne en el Reyno animal, no obstante que to-

das las generaciones se hagan -de semilla, queda lugar a 
fe produccionde nuevas especies. ¿ P e t o qué. especies) No, 

* • i pri-
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primarias, sino secundarias. Llamo especies primarias 
aquellas, que se propagan por la concurrencia de los dos 
sexos de la misma especie, v. gr. el León , y Caballo,. 
&c. secundarias, las que resultan de la comixtion de. 
dos sexos de especie diferente , ( v . gr. el Mulo) á quiei 
nes comunmente se dá el nombre de especies terceras. 
- 18 En estas , pues , especies secundarias es innegable, 

que puede haver muchas novedades , por las varias com-
binaciones , que en la conmixtión de los dos sexos pue-
den intervenir entre diferentes bestias, como en efefto 
se dice que las hay en aquellos adustos territorios del 
Afr ica , donde por la grande escasez de agua acuden á 
una misma fuente , ó arroyo muchos brutos de diversas 
especies; y concillándose algún afecto, ó perdiendo su 
nativa oposicion con la freqüencia del trato , promiscua-
mente se mezclan , de que resultan nuevas especies se-
cundarias á cada paso , conforme al proloquio antiguos 

Siempre la Africa produce algo de nuevo. 
19 Estas combinaciones se deben considerar intime-

rabies, porque puede ir aumentándose su numero sin te'r-
mino. La razón es , porque aunque la* que se pueden ha-
cer entre veinte especies de brutos (pongo por exeni-
plo) que se suponga congregarse á una fuente, no pasan 
de ciento y ochenta; debe hacerse cuenta de las nuevas 
especies, que por aquellas conmixtiones van resultando, 
las quales pueden ir multiplicándose sin término, pues 
el individuo de una especie secundaria puede mezclarse 
con otro de qualquiera especie primaria, en cuyo casa 
de la veneración resultará otra especie secundaria , diversa 
de la que suponemos existente. El individuo de esta nue-
va especie yá añade tantas combinaciones, quantas son 
las expecies , que antes existían; y de este modo se ván 
multiplicando sin limite.' Es verdad, que de las combina-
ciones espresadas havrán de rebaxarse muchas para el efec-
to de la generación adiva , porque no entre qualesquie-
ra especies podrá haver conmixtión , por la inad;\ptibili-
dad de los miembros; y aunque la haya , podrá no se-

guid 
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guirse la generación, por carecer de proporcion adíva 
los dos temperamentos. 

20 Creo que muchos están en la inteligencia de que 
todas las terceras especies, que yo llamo secundarias, son 
infecundas, y por consiguiente negarán el proceso infi-
nito de nuevas especies secundarias. Acaso la experien-
cia de que los Mulos son infecundos induxo el mismo 
concepto ácia todas las terceras especies; pero esto es 
contra dodrina clara de Aristóteles, el qual generalmen-
te pone por fecundas las terceras especies , haciendo úni-
camente excepción de la muíar:(s i bien aun contra esta 
excepción se pudieran oponer algunos casos raros) Sed 
cum cutera sic orta ( habla de los partos de especies di-
ferentes ) rursKt ipsa inter se coeant , generare que possinr; 
genus unum Mulorum sterile est ; quippe quod ñeque ted-
eum , ñeque cum aliis jun£tum generet. (de Gener. Anim. 
lib. 2. capit. 5.) 

M A R A V I L L A S 
D E L A N A T U R A L E Z A . 

1 "pVEmonia llamó á la Naturaleza Aristóteles 
\ _ J tura damonia est, non Divina. ( Lib. de Prxsens; 

per somnum.) Epjtheto de notable energía, y que con 
poca , o ninguna diferencia significa lo mismo en la pro-
pnedad de la Lengua Griega, que en el usó vulgar, v 
figurado del idioma Castellano. De un hombre, que ha-. 

Torno Vi. del. Tbeatr». p c e 
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primarias, sino secundarias. Llamo especies primarias 
aquellas, que se propagan por la concurrencia de los dos 
sexos de la misma especie, v. gr. el León , y Caballo,. 
&c. secundarias, las que resultan de la comixtion de. 
dos sexos de especie diferente , ( v . gr. el Mulo) á quie-i 
nes comunmente se dá el nombre de especies terceras. 
- iS En estas , pues , especies secundarias es innegable, 

que puede haver muchas novedades , por las varias com-
binaciones , que en la conmixtión de los dos sexos pue-
den intervenir entre diferentes bestias, como en efefto 
se dice que las hay en aquellos adustos territorios del 
Afr ica , donde por la grande escasez de agua acuden á 
una misma fuente , ó arroyo muchos brutos de diversas 
especies; y concillándose algún afecto , ó perdiendo su 
nativa oposicion con la freqüencia del nato , promiscua-
mente se mezclan , de que resultan nuevas especies se-
cundarias á cada paso , conforme al proloquio antiguos 
Siempre la Africa produce algo de nuevo. 

19 Estas combinaciones se deben considerar ínume-
rables, porque puede ir aumentándose su numero sin te'r-
mino.La razón es , porque aunque la* que se pueden ha-
cer entre veinte especies de brutos (pongo por exeni-
plo) que se suponga congregarse á una fuente, no pasan 
de ciento y ochenta; debe hacerse cuenta de las nuevas 
especies, que por aquellas conmixtiones van resultando, 
las quales pueden ir multiplicándose sin término, pues 
el individuo de una especie secundaria puede mezclarse 
con otro de qualquiera especie primaria, en cuyo casa 
de la veneración resultará otra especie secundaria , diversa 
de la que suponemos existente. El individuo de esta nue-
va especie yá añade tantas combinaciones, quantas son 
las expecies , que antes existían i y de este modo se ván 
multiplicando sin limite.' Es verdad, que de las combina-
ciones espresadas havrán de rebaxarse muchas para el efec-
to de la generación a&iva , porque no entrequalesqtlie-
ra especies podrá haver conmixtión , por la inadaptibiíi-
dad de los miembros i y aunque la haya , podrá no se-

guid 
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guirse la generación, por carecer de proporcion adiva 
los dos temperamentos. 

20 Creo que muchos están en la inteligencia de que 
todas las terceras especies, que yo llamo secundarias, son 
infecundas, y por consiguiente negarán el proceso infi-
nito de nuevas especies secundarias. Acaso la experien-
cia de que los Mulos son infecundos induxo el mismo 
concepto ácia todas las terceras especies; pero esto es 
contra do&rina clara de Aristóteles, el qual generalmen-
te pone por fecundas las terceras especies , haciendo úni-
camente excepción de la mular:(s i bien aun contra esta 
excepción se pudieran oponer algunos casos raros) Sed 
cum CAtera sic orta ( habla de los partos de especies di-
ferentes ) runas ¡psx inter se coeant , generare que possinr; 
genus unum Mulorum sterile est ; quippe quod ñeque te' 
cum ? neque cum aliis jun£tum generet. (de Gener. Anim. 
lib. z. capit. 5.) 

M A R A V I L L A S 
D E L A N A T U R A L E Z A . 

1 "pVEmonía llamó á la Naturaleza Aristóteles 
\ _ J tura damonia est, non Divina. ( Líb. de Pissens; 

per soinnum.) Epjtheto de notable energía, y que con 
poca , o ninguna diferencia significa lo mismo en la pro-
priedad de la Lengua Griega, que en el usó vulgar, v 
figurado del idioma Castellano. De un hombre, que ha-. 
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ce , ó dice cosas, ĉ ue por superar nuestra inteligencia, 
excitan nuestra admiración, solemos decir , que es un de-
monio. En este mismo sentido ., y por la misma razón se 
puede decir , que es demonia la Naturaleza. Son sus ope-
raciones , y efectos tan admirables, que es preciso reco-
noccr en la a&ividad de sus causas un genio elevado, su-
blime , my§terioso, que por mas que vuele en su alcan-
ce el discurso, se queda siempre muy lexos de nuestra 
comprchensiop. 

2 Es asi sin duda 5 pero los mas de los hombres tan 
abaxo quedan, que ni aun esto mismo alcanzan. ¿Qué 
digo yo los mas ? Casi todos parece que solo con los ojos 
corporales miran las obras de la Naturaleaa. _No celebran 
lo excelente ,.sino lo raro 5 ó solo lo raro tienen por ex-
celente. Nada hallan admirable en lo que diariamente 
miran, porque su rudeza no pasa de la superficie de lo 
que vén. Es sentencia común, que la admiración es hija 
de la ignorancia > y yo sin contradecirla absolutamente, 
afirmo, que infinitas veces el no admirar, procede de es-
tupidéz. Toda la Grecia, dice Plutarco , admiraba los ver-
sos del Lyrico Simonides. Toda la Grecia , exceptuando 
la gente de Thesalia. Preguntado el mismo Simonides por 
la causa, no señaló otra , que la rudeza de los Thesalos. 

3 N o hay obra alguna en toda la Naturaleza , que 
no sea rasgo de una mano Omnipotente , y de una Sa-
biduría infinita. Admira el Vulgo el artificio de una Mues-
tra de Londres: incomparablemente es mas delicada, y 
sutil la fábrica de una hormiga. L o que digo de la Hor-
miga, estíendo á otro qualquier compuesto natural. Nin-
guno hay, cuya composicion.no sea estupenda, no sea 
prodigiosa. Aristóteles conoció muy bien esta verdad. 
N o hay cosa , dice, en todo el Universo , en quien no 
ocurra algo que admirar: Cum milla res sit N A t u r a , in 
qua non mirandum aliqutd inditum videittur. (L ib . I. de Part, 
Animal, cap. 5 . ) Esta sentencia puede servir de comen-
to para la otra suya, que citamos arriba. 
.. 4 La ignorancia de los hombres (ia ceñido su admi-

ra-

ración á muy limitado numero de entes. Hablan, pon¿o 
por exemplo , con asombro del movimiento del hierro á 
vista del Imán, del fluxo, y refluxo del Océano, del estu-
por que causa en el brazo del pescador el contado de la 
Trimielga. Si les preguntas, por qué ? los mas apenas te 
Jo sabián decir; pero yo lo diré por ellos. Su asombro na-
ce únicamente de que no vén tales efectos en las demás 
especies contenidas debaxo de los mismos generos. Repu-
tan prodigioso todo lo que es singular. Creeme, que si 

-todos los minerales, exceptuando ese, que llamamos Pie-
dra imán, tuviesen virtud para mover el hierro ácia sí , na-
die admiraría aquella virtud en los demás; antes se ad-
miraría en la piedra Imán la falta de ella. Si no solo el 
Océano, pero todas las fuentes, exceptuando una sola, tu-
viesen fluxo, y refluxo, nadie admiraría el fluxo-, y reflu-
xo en las aguas; sí solo la falta de esos periódicos movi-
mientos en aquella fuente, que no los tuviese. Si todos los 
peces, á la reserva de uno solo, pasmasen el brazo del pesca-
dor , nadie se pasmaría del pasmo, sino de la carencia de él 
en aquella única especie. 

f . ; I I. ¡ 
5 T ? Sto es por lo que mira al Vulgo de los hombres. 

E El Vulgo de los Filósofos (que en todas las facul-
tades hay Vulgo; y tanto, que respeto de los Vulgares, son 
poquísimos los Nobles) te responderá, que admira aqué-
llos efeótos, porque son ocultas sus causas; y sin decirte 
otra cosa, quedará con la satisfacción de que sobre la ma-
teria no respondería mas un Oráculo. Aquí quiero que 
pares conmigo un poco, para mostrarte, que está senten-
cia , que oyes pronunciar tantas veces con toda la gravedad 
filosófica del Aula, y qué te dexa enteramente satisfecho, 
no es mas que un trampantojo ridículo. Crees que es admi-
mirable, asi la expansión del Océano , ácia las orillas, co-
mo el regreso de ellas, porqüe , despues de todas las espe-
culaciones délos Filósofos, permanece oculta la causa de 
esos movimientos. Bien ; pero dime, ¿ por qué no admiras 
igualmente el movimiento de fuentes,f riosácia el Océano*' 
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Reiráste de la pregunta, y me dirás, que la causa de ese 
movimiento es tan notoria , que el mas rudo la alcanza; 
conviene á saber , la pesadez del agua , la qual , obligán-
dola á correr ácia el lugar mas baxo, entretanto que se le 
dexa libre el curso, la vá impeliendo sucesivamente hasta 
llegar al Océano , porque todo el camino, desde la Fuente 
hasta el piélago, está puesto en continuada declinación. 
^Juzgas que has dicho algo? Pues te aseguro con toda ver-
dad, que bien lexos de darme respuesta , ni aun siquiera 
has entendido la pregunta. < Por eso que llamas pesadez, ó 
gravedad, entiendes otra cosa mas que una inclinación in-
nata de las aguas al movimiento ácia abaxo : Nada mas. 
Pues si no señalas otra causa de ese movimiento, otro tan-
to yá te lo sabes de la causa del movimiento del Océano, 
en cuyas aguas reconocerás sin duda (según la Filosofía 

-que sigues) una inclinación innata afluir , y refluir perió-
dicamente. Si te preguntan , pues, por qué el Océano flu-
ye , y refluye , te parece que satisfarás bastantemente , res-
pondiendo , que la causa es una inclinación innata, que 
tiene áesos dos reciprocados movimientos: Cogido te ten-
go , que afirmes , que niegues. Si afirmas, infiero : luego 
tan notoria es para tí la causa del fluxo, y refluxo del 
Océano , como la del descenso de las aguas ácia él; por 
consiguiente no tienes mas razón para admirar aquel mo-
vimiento , que este otro. Si niegas, deduzco: Luego tan 
oculta es para tí la causa del descenso de las aguas, como 
la del movimiento del Océano j por consiguiente , igual-
mente debes admirar esto , que aquello. 

6 De modo, que eso que llamas Gravedad, no es mas 
que una voz inútil, la quai dexa la materia tan obscura 
como se estaba. Llámase grave el cuerpo, que sin impul-
so manifiesto baxa , como leve el que sin impulso mani-
fiesto sube > y asi lo mismo es preguntarte, por qué 
tal cuerpo baxa , que preguntarte, por qué es grave, ó 
inquirir la causa de la gravedad. Y para que veas quán 
engañado estás en el concepto que haces de ser tan fácil 
explicar la causa del descenso de los graves, has de saber, 

que. 

que los verdaderos -Filosofes, á quienes no alucinan las 
voces en la inquisición de los objetos , tienen por mas di-
fícil hallar Ja causa de ese descenso, que la del fluxo y re-
fluxo del mar. Asi varios Autores han explicado este phe-
nómeno por diferentes rumbos , parte de ellos con ai-u-
na apariencia de verisimilitud > pero en ordena Ja causa de 
Ja gravedad todos han dado de ojos. El audáz ingenio de 
Cartesio tentó señalada; pero su explicación', sobre pade 
cer grandes objeciones, no hizo masque trasladar L difi-
cultad á otra parte. Esto es , señaló por causa del descen-
so délos graves la materia sutil, que gyrando rápidamen-
te en torno del globo terráqueo, Jos abate, ó impele ácia 
anaxo. Pero luego se pregunta, ¿quién causa ese movimien-
to circular, y rapidísimo de Ja materia sutíj ? á Jo que es 
arduísimo dár respuesta que satisfaga; con que nos que-
damos en igual embarazo que aJ principio. 

7 L o mismo digo del movimiento del hierro ácia ef 
Imán : mysterio es arto obscuro > pero aun menos que el 
phenomeno de la gravedad. En aquel andan á tientas Jos 
Filosofas, y al fin se han escogitado para descifrarlo varios 
tumbos. En este , ni aun á tientas se mueven. SoJo Descar-
tes habJa aJgo , bien , ó mal > todos los demás caJlan v 
desesperan. Esto depende , de que haciendo juicio cierto de 
que ningún cuerpo inanimado, que está quieto , puede 
empezar á moverse sin el impulso activo de otro cuerpo 
no conciben tan inasequible el conocimiento de la causa 
impelentede éste , ó el otro cuerpo en particular como 
de Jaque impele átantos cuerpos , tan diversos, tan'distan-
tes, tan inconexos entre si,como son todos los graves. 

S Sí acaso te pareciere , que haces algo para°componer 
esta gravísima dificultad, que apenas Ja tiene igual toda 
ia Filosofía ,con el recurso vulgar de que la inclinación 
«e ios graves al descenso viene del generante ; sobre re-
mitirte a lo dicho Tom. I I , DiscursoXIV, num. 30 te 
prevengo , que fácilmente comprehenderás la futilidad'de 
este efugio , observando, que del mismo modo puede se<-~ 
vir para explicar todos los demás mysterios de JaNaturi-

T?m. VI. del Tbeatra, p3 
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leza ' jEnlos exemplos señalados te parece que evaquarás 
la dificultad, con decir , que el generante del hierro le 
imprimió á éste la inclinación al lman i o el de las aguas 
del Océano al fluxo, y refluxo ? Que diferencia hallas de 

uno á otro? 
n i » 

o \ Quien no satisfaciere la insinuada arduidad del 
phenómeno común del descenso de los graves, 

será fácil mostrarle otros muchos,donde puedaconocer 
que no tiene mas razón para admirar los movimientos del 
Océano y el del hierro ácia el Imán, que otros inumera-
bles que cotidianamente tiene delante de los ojos. Con-
t é m p l e n s e en! todas 1-as plantas los dos movimientos encon-
trados de las raíces ácia abaxo, de tronco, y ramas acia 
arriba. ¿Quién determina las distintas partes de una misma 
semilla á estos dos opuestos movimientos ? Tendre por 
un Apolo á quien me responda. No es ciertamente la gra-
vedad de las unas, y levidad délas otras, pueslas raices no 
son tan p e s a d a s , como la tierra por donde baxan , ni las 
ramas tan leves , como el ayre por donde suben. Preciso es 
recurrir á un agente incognito , ó qualidad oculta , como 
en el Océano , y en el lman ; por consiguiente , tanmys-
terioso se queda aquello, como esto. , . , , 

1 0 Todos los dias, todas las horas están subiendo los 
vapores de la tierra á la esfera del ayre. ¿Qué son los vapo-
res > N o otra cosa , que el agua disuelta en partículas me-
nudas, como se hace visible en la niebla. ¿Pues cómo, sien-
do el agua sin comparación mas grave que el ayre , monta 
sobre él ? Es regla constante de la Hidrostatica , que un 
liquido no puede nadar sobre otro , que no sea de mayor 
g r a v e d a d especifica que é l ; esto es , que cotejadas particu-
fas iguales, ó de igual mole de uno , y otro , sean mas le-
ves las del liquido^ que sobrenada. ¿Cómo, pues, suben ,y 
se remontan las partículas del agua sobre este ayre infe-
rior , cuyas partículas de igual mole son mucho mas leves 
que aquellas? L o mejor e s , que aqui hay también su espe-

D ÍSCURSO S E X T O . 2 j i 

cié de fluxo, y refluxo ; porque los mismos vapores, que 
suben , despues baxan; con que se aumenta la-dificultad, 
por conservar la misma naturaleza , y qualidades en el des-
censo , que tenían en el ascenso. Algunos Filósofos mo--> 
demos, contemplando esta gran dificultad , se imaginaron 
para evaquarla, que á cada particu lilla «minutísima de agua 
se pega mucho mayor porcion de materia etherea , sutil, 
ó ignea, ó bien incluyéndose en ella , como en una de-
licadísima ampollita , ó bien circundándola por la superfi-
cie externa; de modo , que el complexo que resulta de 
agua , y materia ignea , sea mas leve que el ayre in-
ferior, y por eso ascienda sobre él ; á la manera que un 
poco de hierro , aunque mucho mas pesado que la agua, 
nada sobre ella, si le ligan, ó clavan en mucha mayor 
porcion de madera, porque el complexo, que resulta de 
madera , y hierro unidos, es mas leve, que igual volumen 
de agua. Consiguientemente se han imaginado , que des-
pues se desliga, ó resuelta la materia etherea del agua 
ésta , dexada ásu natural gravedad , baxa. 

I I Yá se v é , que este expediente , bien lexos de sa-
tisfacer á los Filósofos comunes J e s parecerá una algara-
bía , semejante á la del mecanismo, con que los Cartesia-
nos componen las propriedades del Imán. ¿Pero ellos di-
cen algo sobre la materia ? Nada. L o peor e s , que ni di-
cen , ni pueden decir, pues ni aun pueden usar aqui del 
Tidelium de sus qualidades ocultas ; porque la agua las mis-
mas qualidades tienequandoestá quieta,quequando sube» 
y quando sube, que quando baxa. Con que esto se re-
duce á que los Filósofos de la Escuela mas atollados se 
hallan en la contemplación de este phenómeno , que en 
la de la de las propriedades magnéticas,y los modernos,por 
lo menos, igualmente embarazados en uno, que en otro> 
porque (omitiendo otras muchas dificultades gravísimas, 
que se pudieran opoi er) la adherencia de la materia ethe-
rea alas partículas de agua es totalmente ininteligible, por 
laperfe&a fluidez , que atribuyen á aquella materia.; Del 
mismo modo cómo es posible permanecer por algún tiem-

P 4 po 



po encarcelada la materia etherea en las ampollitas de agua, 
quando , á causa de su extrema sutileza , aseguran, que no 
hay cuerpo alguno, por compacto , y sólido que sea , por 
cuyos poros no se escape? 

I V . 
1 2 / ^ v T r o s enumerables movimientos hay , cuyo prin-

V ^ / cipio impulsivo es igualmente ignorado. To-
dos los fermentativos son de este genero. Está el mosto 
quieto algún tiempo , luego que le echan en la cuba. ¿Qué 
agente se introduce en la concavidad de aquel cerrado 
vaso, para mover las partículas del licor en aquella tu-
multuante lucha,que despues tienen unas con otras? ¿Quién 
impele la c a l , y agua mezcladas á una tan fervorosa in-
tumescencia , como si les aplicasen fuego por defuera? 
¿Quíén'á varios licores chymicos , que estando fríos sepa-
rados , luego que los mezclan, hierben , y aun algunos le-
vantan llama ? ¿Quién al heno acumulado en gran can-
tidad , y humedecido, para arder violentamente? 

V . 
13 T ^ E r o qué andamos amontonando exempfares? 

X Cada hombre, cada animal, cada planta tiene 
dentro de sí un fluxo, y refluxo continuado , no me-
nos admirable , que el del Océano. En los animales fluye, 
y refluye la sangre: en las plantas el jugo nutricio. Hu-
ye la sangre del corazon hasta las partes mas remotas del 
cuerpo por las arterias, y refluye de éstas al corazon por 
las venas: 

No» secus, ai Rquidis Phrygius Maander fa undis 
Ludit & ambiguo lapsu refluitque, fluitque, 
Occurrensque sibi venturas asp'uit undas. 

\ Circulo portentoso, que confunde todo humano dis-
curso ! ¿De dónde proviene ese continuado movimiento? 
De la reciprocada acción , dicen, de sólidos , y líquidos: 
aquellos , que con su contracción impelen los líquidos 

estos 

estos, que con su expansión restituyen á su antecedente di-
latación , y resorte los sólidos. Pero no advierten los que 
lo dicen , que es imposible conservarse el movimiento, 
dependiendo de este principio. L a razón es evidente > por-
que quando dos fuerzas motrices obran alternativamente 
una contra otra, reciprocándosela intensión, y remisión 
de cada una , es preciso que la una baxando , la otra su-
biendo , lleguen á un punto en que estén perfectamente 
iguales» por consiguiente equilibradas las fuerzas , se sus-
penderá totalmente el movimiento. Infinitamente me ad-
miro de no haver hallado en ninguno de los Physicos , que 
tratan de la causa de circulación de la sangre (y he visto 
no pocos) , un reparo , que se viene tan á los ojos. Cier-
tamente , si en el alternativo empuje de fuerzas encontra-
das , no fuese preciso llegar al equilibrio , fácil sería cons-
truir una máquina de perpetuo movimiento , la qual por 
esta razón sola juzgo que no solo es difícil, sino absoluta-
mente imposible; asi concluyo, que tengo por mas myste-
rioso, si cabe mas, el fluxo , y refluxo de la sangre, que 
el fluxo, y refluxo del Océano. 

V I . 
1 4 T ) O R decirlo en una palabra, es cierto , que en 

JL todos los movimientos, que llamamos natu-
rales , hay algún principio impelente 5 y es cierto tam-
bién , que se ignora quál es ese principio» 5 Quién mue-
ve á los vientos ? Nadie lo sabe. L o poquísimo, que sobre 
esta materia se ha cavilado , está mucho mas lexos de lle-
nar la idéa, que lo que se ha discurrido sobre los phenóme-
nos del Océano , y del Imán. ¿ Qué agente tan vigoroso 
es aquel, que al ayre dá fuerza para derribar arboles, y 
edificios ? Y lo que es mas, ¿de qué puede depender, que 
este liquido, movido á muchas leguas de distancia, del 
sitio donde recibe el impulso , no pierde nada del ímpetu 
adqi iiido? Es regla general, didada por la experiencia, 
y por la razón , que rodo cuerpo impelido por otro al mo-
vimiento , quanto mas vá caminai.d© , tanto va perdien-

do 
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do de fuerza, y moviéndose mas lentamente. En el ayre 
he observado varias veces lo contrario. Viene á esta ori-
lla del mar Cántabro un ayre meridiano de Castilla, que 
hace aqui grandes estragos, sin sentirse mas impetuoso á 
veces , ni aun tanto, como en los términos de Castilla, dis-
tantes de aqui veinte leguas, por donde viene. 

15 Bien sé que Cartesio juzgó desatar este proble-
m a , imaginando, que el ayre acelera su movimiento al 
embocarse por las estrechuras que forman en su división 
los montes confinantes, al modo que el agua de un rio 
acelera elsuyo al enfilarse por el ojo de un puente , ü otro 
qualquier sitio estrecho. Pero con su licencia no hay pa-
riedadde uno á otro caso. N o es dudable, que un liquido, 
que lleva inherente á sí mismo en la continuación de su 
curso la fuerza impelente , y ésta siempre igual, prescin-
diendo de particulares circunstancias, aumentará su movi-
miento al meterse por un estrecho. Esto es lo que sucede 
en el agua de un rio , la qual lleva siempre consigo su gra-
vedad, que es la fuerza que la mueve; pero el ayre no lleva 
consigo el agente, que le mueve. Recibe de él el impulso 
en determinado espacio; y separándose del agente, es pre-
ciso , que el impulso se vaya debilitando succesivamente. 

16 Sea norabuena , que al meterse en un estrecho, 
adquiera algo mayor impulso , que el que trailla en el es-
pacio anterior inmediato. Pero si se hace comparación en-
tre este aumento de impulso , adquirido en la estrechu-
r a ^ el decremento de impulso , que es preciso , quan-
do se aleja mucho de la fuerza impelente, se hallará, según 
la regla arriba establecida, que éste es mucho mayor que 
aquel. A s i , el ayre que viene de Castilla á este País , por 
embocarse en el tránsito por algunos sitios estrechos, lle-
gará aqui con algo mas fuerza, que si viniese por una 
campaña llana, y espaciosa; pero con mucho menos, á 
lo que parece, que quando le impelió la causa motriz allá 
en Castilla. L o proprio sucederá en el agua puesta en las 
mismas circunstancias. Supongámosla colocada en un va-
so prolongado, cuya concavidad á estrechos se dilate, y á 

tre-

trechos se estreche, y que con la mano se agite des-
de la una extremidad. Es indubitable, que sin embar-
go de algún grado de aceleración , que adquirirá en 
cada estrechura respe&ivameRte al espacio anterior in-
mediato , su impulso se irá debilitando succesivamente 
de modo , que á la extremidad opuesta llegará con me-
nos Ímpetu, que aquel que recibió, quando le impe-
lió la mano. Luego es preciso para explicar el aumen-
to de ímpetu, que adquiere el ayre, recurrir á causa 
distinta de la que señala Cartesio, 

17 ¿ Quién arrancó de las profundidades de la tierra 
para las alturas del ayre azufres, y salitres, de que des-
pues se forman tiuenos , y rayos * < Quién encamina por 
los ciegos conduftos de las plantas el jugo que las nutre? 
< Quién por los poros de los minerales , de las conchas, 
de las peñas, el licor que las aumenta ? < Quién en los ani-
males guia por el dudo thoracico aquella blanca masa, 
llamada Chylo , que los repara ? Pero ésta materia de la 
nutrición pide que nos detengamos algo en ella. Contem-
plemos el origen de una planta en su semilla. 

18 Luego que se sepulta en la tierra aquel mysterio-
so ovillo , empieza á desplegarse. ¿ Quién le despliega? 
< El á sí mismo ? Eso es quimera. Agente hay sin duda que 
lo hace; pero de tan dificil averiguación, y acaso mas 
que el que mueve el hierro en presencia del Imán. Si se 
mira con reflexion , se hallará, que es mas admirable la 
acción de aquel, que la de éste. El agente, que mueve al 
hierro, no hace otra cosa , que impelerle por linca rec-
ta , y unirle al Imán. Esta es una acción muy simple : na-
da , digámoslo as í , artificiosa. Pero en el agente; que des-
pliega la semilla, se requiere un tino, una destreza incom-
parable. Poco á poco la vá desarrollando , colocando ca-
da partecilla suya en el lugar correspondiente, sin bara-
jar , ó trastornar alguna , sin romper sus delicadísimas fi-
bras , sin confundir sus útilísimos canales, sin enredar 
aquellas ,sin obstruir estotros. ¡ O gran Dios! Degrádese 
de racional, quien no vé claramente tumar.o podeiosa, 

diri-
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dirigiendo el agente criado , qualquiera que sea , para el 
acierto de tan sutil, y delicada obra. 

V I I . 
1 9 T"Yíráme acaso alguno, que lo que admira en 

L / el hierro, no es que se mueva por oculto 
impelente» sino que solo se mueva en la presencia del 
Imán. Y o le replico, que tampoco por esta parte es mas di-
fícil explicar el movimiento del hierro, que el de la semilla. 
Nótese, que la semilla no se mueve , 6 despliega en qual-
quiera parte que esté, hasta que se sepulta en la tierra; ni 
tampoco en toda tierra, porque non omnis fert omnia tellust 

sino en tierra apropriada. < Esto por qué ? Porque solo en 
aquella región, y en determinadas partes de ella encuentra 
el agente, que puede desarrollarla. Pues lo mismo pasa pun-
tualmente^ en el hierro. Está éste quieto en qualquiera par-
te que esté, como esté distante del Imán: colocase en la pre-
sencia de él: esa es trasladarse á aquella región donde está el 
agente, que puede moverle. Aquella región, digo, la qual no 
es otra,que la atmosphera del Imán, ó esfera, que se com-
pone de los efluvios emanantes de este mineral, y que pot 
todas partes le circundan; de modo, que están en determina-
das regiones, asi el agente, que mueve el hierro , como el 
que mueve la semilla, incognito uno, y otro; pero, según 
parece , mas prodigioso éste , que aquel. 

20 Pasemos adelante. Luego que empieza á desple-
garse la semilla, empieza á beber por los poros de sus rai-
ces el jugo de la tierra, y continúa el chuparle desde sus 
mas altas ramas, y hojas, quando la semilla creció á plan-
ta agigantada. < N o podríamos llamar atracción á ésta, co-
mo se llama la del Imán , y colocar en la planta una vir-
tud magnética del jugo terrestre? Pero mayor maravilla nos 
llama. Todo me lleno de asombro al contemplar la fabri-
ca portentosa de tantas, y tan diversas cosas como se ha-
cen en la breve oficina de una planta , sirviendo á todas de 
materia el mismo tenuísimo terrestre jugo. De ese se hace 
la porosa substancia de las raíces; de ese la firme solidez 

del 

del tronco; de ese el tosco vestido de la corteza j de ese 
la pompa de las ramas ; de ese la alegre frescura de las ho-> 
jas; de ese la vistosa hermosura de las flores ; de ese la sa-
zonada utilidad de los frutos. ¡Quánta variedad de quali-
dades en todos estos miembros! Distinto el color , distinto 
el olor , distinto el sabor , distinto el texido , distinta la fi-
gura. <C¿ué hemos de decir á esto, sino repetir lo de Aris-
tóteles , que la Naturaleza es demonial Ni menos grande se 
ostenta esta fábrica en lo que tiene de uniforme, que en 
lo que hay en ella de vario. <No es prodigio , que en tan-
tos millares de ojas, como tiene un árbol, ninguna en la 
formación discrepe de otra r L a misma figura, el mismo 
color , el mismo texido, seguidas, y acompasadas en la 
misma proporcion las fibras, redas, y transversas, mayores, 
y menores. 

V I . 

21 ^ ~ \ T r o movimiento hay en las plantas al for-
marse, no menos estupendo , que todo lo di-

cho hasta ahora. Es de advertir, que la raíz sale de una 
determinada extremidad de la semilla ; y el tallo , ó tron-
co de la extremidad contrapuesta. Pongo por exemplo: 
En la bellota de una encina la raíz brota siempre de 
la punta , y el tallo de la basa. Arrójense cantidad de be-
llotas en la tierra, como las esparza el acaso : rarísima 
será la que se asiente con la punta abaxo; muchas asen-
tarán sobre la basa; muchas mas, inclinadas diversamen-
te , ó en situación horizontal, según su longitud. Todas 
arrojarán la raíz por la punta; de modo , que Las que tie-
nen la punta ácia arriba , ácia arriba sueltan la raíz, y ácia 
al lado las que la tienen ladeada. Aqui entra el prodi-
gio : las mismas raíces, que salen ácia arriba, empiezan 
luego á encorvarse buscándola tierra, hasta que la en-
cuentran,)' prenden en ella; y últimamente, gyrando en 
un medio círculo todo el cuerpo de la planta, el tallo, que 
estaba abaxo, se coloca arriba; y la raíz, que estaba arri-
ba , se coloca abaxo. < Qué dirá á esto la vulgar Piloso-



fia, sino que aquí interviene una atracción magnética de 
•la tierra á la raíz, 6 una inclinación sympatica de la raíz 
á la tierra, y uno, y otro viene á incidir en confesar este 
phenómeno tan mysterioso, como el de acceso del hierro 
al Imán í Los Filósofos modernos andarán buscando á tien-
tas entre tinieblas un insensible mecanismo á que atribuirle, 
del mismo modo que le buscan para los movimientos mag-
néticos. Y un rústico, si lo observáse con alguna reflexión 
en una semilla sola, ignorando que lo mismj sucede en to-
das, diría, que aquella vuelta no podia hacerse sino por en-
cantamiento , ó arte del diablo. En algún sentido atinaría 
con la verdad; pues )á que no sea demonio quien lo ha-
ce , es por lo menos demonia : Dxmoni.t est natura, mn 
divina. 

22 Aun no pára aqui. Si la bellota, cuya punta está 
ácia arriba, se voltea, quando yá la raíz encorvándose vá 
á tocar la tierra de modo, que con esta vuelta la extremi-
dad de la raíz mireácia arriba, de nuevo vuelve ésta á en-
corvarse, y buscar la tierra; de suerte, que subsistiendo la 
primera dirección , y añadiéndose esta segunda curvatura, 
queda formada la raíz en arco. Dronysio Dodart, famoso 
Medico, y Botanista de París, fue el primero que hizo esta 
observación. N o solo con ingenio , mas con estudio, y 
tesón parece que obra la Naturaleza á veces contra los es-
torvos, con que se pretende frustrar sus intentos. 

i . I X . 
23 /""VTra observación de Mr. Dodart descubrió en los 

arboles otra nueva maravilla. Esta es el afeita-
do paralelismo de las ramas con el suelo , á quien hacen 
sombra. Es verdad que esto no sucede en todos los arboles» 
pero sí en muchos, como manzstaos, perales, castaños, no-
gales , encinas , y otros. Esto es, que aunque el tronco no 
se dirija perpendicular al suelo en donde nace , sino incli-
nado de qualquiera manera, la basa (llamémosla así) del 
cúmulo de las ramas se dispone paralela á dicho suelo; de 
suerte, que.aquella es-horizontal, si la positura de éste e$ 

¿ ho-

/ 

horizontal: inclinada al Horizonte , si ésta es inclinada al 
Horizonte, siguiendo perfe&amente dicha inclinación, sea 
la que fuere; y lo que es mas, si el suelo, á quien hace 
sombra el árbol , en parte es horizontal, y en parte incli-
nado , la parte de ramas, que cubren la parte de terreno, 
que es horizontal, guarda la positura horizontal, y la otra 
se inclina según la inclinación del terreno que cubre. L o 
mismo sucede si las inclinaciones del terreno son varias, y 
aun encontradas. Con ellas se paralelízan respe&ivamente 
las porciones correspondientes de las ramas. ¿Esto es sym-
pathía? ¿ Es atracción r ¿ O cómo lo hemos de llamar ? Mr. 
de Fontenelle,refiriendo estas observaciones de Mr.Dodart, 
dixo excelentemente á nuestro proposito, que los objetos 
mascomunesde la Physica se convierten en otros tantos 
milagros, quando se observan con ojos atentos. 

i X . 
24 >fUchos Physicos modernos, para disminuir la 

i V l admiración de parte de lo que hemos dicho ar-
riba en orden á la formación de las plantas, especialmente 
por lo que mira á la uniforme simetría de sus hojas, re-
curren al systéma, poco há inventado, de la continencia 
formal de la planta en su semilla, que hemos explicado en 
el Tomo I , Discurso X I I I , num. 39, adonde remitimos al 
Lector, por evitar la prolixidad de repetirlo aqui. Pero so-
bre las dificultades que alli opusimos a este systéma, y 
aun admitiendo que sea verdadero, ¿qué se logra aqui con 
este recurso? N o mas que-substituir á una maravilla gran-
de otra igual, ó mayor5 pues la continencia de toda la plan-
ta formada en la semilla, y succesivamente la de otra plan-
ta en la semilla de aquella , .&c . es un portento de tal mag-
nitud, que no puede abarcarle la imaginación : fuera de 
que, ni aun admitida esa continencia, evacúa enteramen-
te la otra dificultad. Doy que esté la planta con todas sus 
partes formadas dentro de la semilla, aunque revueltas , y 
arrolladas, y qae des pues no hacen estas mas que irse des-
arrollando , y aumentado su magnitud con el nutrimento. 

' que 
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que reciben de h tierra. Pregunto: ¿Cómosiendo las par-
tes , por exemplo las hojas, en aquel primer estado de una 
pequenez notabilísima, y sus fibras tan sutiles, que cien 
mil unidas no harán el grueso de un cabello, al desplegar*, 
se por un agente ciego no se rompen todas , mayormente 
quando están padeciendo al mismo tiempo los varios cho-
ques de los elementos ? No es digno de asombro ver en 
una causa , e n t e r a m e n t e desnuda de conocimiento , aquel 
tino, aquel acierto, aquella maña, que no cabe en toda hu-
mana industria? 

25 Apuremos mas á estos Filósofos, mostrándoles nue-
vas maravillas de la naturaleza , ó la misma en otros com-
puestos naturales, donde no hay recurso al systéma de-la 
continencia en las semillas. En varias especies de piedras 
figuradas guarda la naturaleza las mismas dimensiones, la 
misma simetría, la misma figura; de suerte , que hay va-
rios espacios de terreno, llenos de piedras figuradas del 
mismo modo. ¿Hacense esas piedras de semilla, para decir, 
que con la misma configuración estaban contenidas en 
ella? A esta pregunta enmudecen casi todos. Tal qual de 
los modernos titubea , y solo el famoso Botanista Mr. de 
Tournefort responde resueltamente que si. A la verdad, 
haviendo yo esforzado en el Tomo V , Discurso X V , num. 
17 , esta singularopinion con algunas conjeturas, no debo 
insistir sobre e>te punto; y asi, trasladaré la dificultad á 
otra parte, donde no se le puede dár salida con opinion al-
guna. 

26 Es claro , que la nieve , no siendo otra cosa que el 
agua que sube en vapores congelada, no se hace de semi-
lla. Ahora , pues, qualquiera puede, examinando los co-
pos de nieve, recibidos en un paño seco , observar, que 
por la mayor parte cada uno es un texido de varias estre-
llas de seis rayos cada una. El primero que lo advirtió fue 
Keplero : despues Gasendo observó otra especie de nieve 
mas sólida, que se compone en figura emisferica> de modo, 
que siendo la basa plana, desde el punto capital baxan di-
vidiendo su circunferencia seis canalillos, que vácre-^ 

ciendo sucesivamente, hasta hacerse bastantemente sensi-
bles en Ja margen de la basa. ¿Qué artífice subió allá arri-
ba a componerla de este, ó aquel -modo en tan perfeft 1 v 
hermosa simetría? ¿Acaso las aereas Potestades, ó Espíritus 
malignos , que en la media región del ayre conmueven los 
Elementos , se divierten en organizar de una , ú de otra 
suerte la nieve ? No interviene en esta fábrica otra aérea 
I otestad, ni otro demonio, que la misma naturaleza: D«r-
monta est natura, non divina. 

2 7 En varias sales (tampoco se forman de semillas) 
ostenta el mismo prodigio. El sal marinóse conforma en 
cubos , o figuras quadradas de seis lados iguales: el nitro en 
columnas hexagonas: otras sales toman otras fig-mas. ¿Qué ' 
mano invisible Jos amasa, de modo , que todos Jos de mía 
especie guarden constantemente la misma organización? 

X I . 28 M°esesto andar
 Meando con curiosa investm-

í y cion fes maravillas. Ellas se me vienen á las ma-
nos , y a os o)os. En todo objeto las encuentro: cüm nulU 
res sit natura , tn qu* non tnirandum aliquid inditum videatur 
Discúrrase por los Elementos. Todos presentan algo ad-
mirable. La tierra su virtud magnética, de que yí ha-
blamos en otra parte, y que yá está constantemente reci-
bida entre Filosotos, y Matemáticos: de suerte, que viene 
a ser Ja tierra Imán del hierro,y mucho mas del mismo Imán 
< Que se admira ya ver en una pequeña piedra , ó en una 
cantera esa virtud atractiva ? Toda la tierra la tiene y t o -
n n V i e 7 u C S U n a m a S a d e P i e d r a I m á n ' L a aSua su diafa-
nidad Ahí es pocacosa. Todos los Filósofos se han alie-
brado hasta ahora inútilmente la cabeza, sobre indagar 
en que consiste la transparencia de los cuerpos, que* o-
zan esta prerrogativa. Parece que han discurrido algolos 
que la han atribuido á la rettitud de los poros. Pero vé 
aquí, que e , agua agitada conserva la transparencia , siendo 

zínqvCn? í
P r C C I S O ,- ,^C f lC I í , a a S i t a c i ü » 1 « Poros se tuer-

zan y padezcan mil inflexiones diferentes. El ayre su por 
rm.VI.deíTbeatro. o f ^ ten-
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temosa fuerza elástica, de que hemos hablado amplamente 
en el T o m o V , Discurso I X . . 

29 Pero añadiremos aquí una cosa notabilísima; y es, 
oue siendo asi que todos los cuerpos elásticos, ü de resor-
te estando comprimidos violentamente mucho tiempo, 
pierden, ó en todo , ó en parte su fuerza expansiva, elayre 
solo -oza el singular privilegio, de que durando por lar-
guísimos espacios de tiempo su compresión , nada se dis-
m i n u y e su tuerza elastica. Jacobo Bernardo tuvo un ano 
entero comprimido el ayre en aquel grado , en que usaba 
de él para arrojar el agua ácia arriba , en una maquina hy-
draulico pneumática; y soltándole despues, arrojo el agua 
á i^ual altura, que el ayre que estaba comprimido un 
solS momento. Este ayre , que nosotros respiramos esta 
s i e m p r e comprimido del ayre superior, que con su peso 
continuamente le grava; sin embargo de lo qual sus va-
lentísimos muelles jamás se rompen , ni afloxan. EUuego; 
- nías qué diré del fuego ? Por quantas partes le miro le 
admiro. Explicaréme con una hypothesf, para que todos 
admiren lo que admiro yo : y viene á ser dár luces mas vi-
vas al pensamiento , que en otra parte propusimos de íer-

n C 3 0 Doy que solo en una Región muy distante de no-
s o t r o s tuviese fluxo , y refluxó el mar: que solo en otra bu-
viese piedra Imán ; y en fin , que solo en otra huviese fue-
«r0. Añadamos, que de estas tres partes viniesen á un tiempo 
tres viajeros, y concurriesen á contarnos cada uno la ma-
ravilla de la Región donde havia estado , y de que acá no 
teníamos antes la menor noticia. Diría el primero : En tal 
Región laas;ua del Océano no está muertamente estanca-
da como por acá; antes tiene quatro movimientos periódi-
cos cada dia: dos estendiendose ácia las orillas , y dos re-
cociéndose ásus senos. Diría el segundo: En tal tierra hay 
una piedra de tan singular naturaleza , que se endereza 
siempre ácia determinada parte del mundo , de tal modo, 
que si la remueven de aquella dirección , ella por si misma 
la busca. Otra particularísima propriedad tiene i yes, que 

poniendo un poco de hierro en presencia suya , al momen-
to este metal se mueve, y corre á abrazarse con ella. Todo 
eso es nada , diría sin duda el tercero, en comparación de 

' lo que yo he visto. Allá en lo ultimo del Oriente hay un 
ente, una substancia, un cuerpo, que no tiene determina-
da figura , sino inconstante, que á cada momento se va-
ría. Es imposible estár quieto; y lo mismo sería cesar de 
moverse, que perecer. De tan ambiciosa naturaleza es, que 
aunque le coloquen en la mayor altura , siempre anhela á 
subir mas. Aunque está siempre subiendo con rápido mo-
vimiento , apenas en siglos enteros subirá medio dedo mas, 
sino en caso que su cuerpo se aumente. Tan dependiente es 
del ayre: tan amigo: y tan enemigo suyo es este elemen-
to , que un soplo le produce, otro le aniquila. Siendo su 
sér tan débil, es por otra parte tan valiente, que destruye, 
y deshace en menudo polvo quanto se le acerca. Aunque 
es inanimado , necesita de alimento para su conservación, 
y casi quanto hay en el Universo le sirve de alimento. N o 
tiene cota alguna su magnitud; y como le subministren 
cebo sin límite , crecerá sin termino , hasta ocupar quanto 
ámbito está contenido dentro de la concavidad del Cielo. 
Es tan amante de la libertad , que al instante que le encar-
celan con estrechez, perece. A ningún hombre, á ningún 
animal permite que se le acerque mucho , hiriendo fuerte-
mente á qualquíera que tiene la osadía de tocarle. L o mas 
peregrino es, que á pesar de la ausencia del S o l , en qual-
quíera parte que esté, hace de la noche dia. 

31 Pregunto: < Qué concepto haríamos de las relacio-
nes de los tres víageros constituidos en la hypothesi estable-
cida : No me parece que tiene duda la materia. Hallaríamos 
lo que decía el primero , y segundo muy dificil, mas no 
imposible; ó quando mas, sóbrela misma posibilidad que-
daríamos perplexos. Mas por lo que mira á la relación del 
tercero, resueltamente diríamos, que era un texido de qui-
meras , fabricado por una fantasía, nada regida del dis-
curso, que, cuidadosa solo de mover la admiración, amon-
tonando prodigios, havía buscado la ficción, huyendo de 

Q ^ la 



la verisimilitud. Y si alguno quisiese ser muy piadoso con 
el relacionero , no hallaría arbitrio para serlo , sino levan-
tando los ojos al poder infinito de la primera causa, que, 
puede hacer mucho mas , que el hombre concebir; pero 
consiguientemente diría, que aquel cúmulo de qualidades 
prodigiosas, recogidas en un individuo ente , siendo ver-
dadero , érala mayor obra ,y juntamente el mayor crédi-
to de la Omnipotencia , que havia en el Orbe. 

32 Ahora bien. El fuego el mismo es, y sus qualidades 
las mismas, que si estuviese, en la hypothesi expresada, re-
cogido en un remotísimo rincón de este Globo: Luego 
igualmente admirable , y portentoso en éste, que en aquel 
caso. ¿ Pues por qué no le admiramos? Porque no estima-
mos las obras de la naturaleza por lo que ellas son en sí 
mismas, sino según que son , ó mas raras , ó mas frequen-
tes: Assiduitate viluerunt, dice San Agustín , hablando de 
las mas dignas de ser admiradas. 

X I I . 
3 3 < A / T - A S para qué nos cansamos? Resueltamente di-

J L V J . go , que no se me señalará cuerpo alguno de 
quantos hay en el Universo , donde yo no muestre algo 
admirable, y verifique la sentencia de Aristóteles: Cum 
milla res sit Natura , in qua non mirandum aliquid inditum vi' 
deatur. N o hay Vulgo en la República de la Naturaleza. 
Todas sus obras tienen mucho de sublime. En todas , si se 
miran bien, se halla impreso el sello de la mano Omnipo-
tente , que auténticamente califica el alto origen de donde 
vienen. Pero demos un nuevo realce al asunto. 

X I I I . 
34 s o I ° quantos objetos se presentan á la vista dan 

i^Sj motivo á la admiración i mas el mismo presen-
tarse los objetos á la vista, es una maravilla, que consi-
derada bien, debe elevarnos en un extático asombro. ¿Sueño 
acaso quando escribo esto ? Nunca mas despierto. ¿Cómo 
se hacen presentes los objetos á la vista ? ; Por sí mismos? 

NOÍ 

No; porque muchos están distantísimos de ella, y aun si 
se colocáran muy inmediatos á ella, no se verían. N o por 

si mismos, pues, sino por una especie, representación, ó 
imagen suya, que imprimen en los ojos. Nota ahora, que al 
punto mismo que levantas de noche los ojos al Firmamen-
to , ésta, ó la otra Estrella estampa en ellos su imagen. Dis-
ta la Estrella de tí mas de cien millones de leguas. ¿ Cómo 
á tan enorme distancia puede producir su imagen ? Dirás-
me, que no puedes comprehenderlo. L o mismo te digo yo. 
Pero aun en mayor confusion quiero ponerte. Supongamos 
en torno de la Estrella una esfera , cuya circunferencia sea 
de seiscientos millones de leguas, y que todo su ámbito 
este ocupado de hombres en tal disposición , que todos 
puedan vér la Estrella, los quales serán sin duda muchos 
millones de millones de individuos, y duplicado numero de 
ojos. Supongamos también, que todos esos hombres en un 
mismo momento enderecen sus ojos ácia la Estrella. En ese 
momento mismo producirá la Estrella tantas imágenes su-
yas, quantos son los millones de millones de ojos , distri-
buidos por el vastísimo ámbito de esa esfera. Míralo con 
reflexión; y haviendolo considerado bien , confiésame con 
ingenuidad, quál admiras mas, si el que la piedra Imán 
mueva un pedacito de hierro, que tiene cerca de si, ó que 
aquel cuerpo luminoso en un momento produzca tan inu-
rnerable multitud de imágenes suyas, y en la enormísima 
distancia de tantos millones de leguas. 

. 3 5 Y desde luego te desengaño, que aunque vayas á los 
Filósofos á que te expliquen esto, tan mal satisfecho vol-
verás á casa, como havias salido de ella. Diránte unos, que 
esas son las especies visibles que embian los objetos á Jos 
ojos; pero, ni te explicarán de modo que los entiendas, 
qué cosicosas sopesas especies visibles, ni cómo las embian 
Jos objetos, ni cómo en tanta multitud, ni cómo en un mo-
mento á tanta distancia. Con que la maravilla, maravilla 
se queda. Fuera de esto, pregúntales, si esas especies visi-
bles son substancias, ó accidentes. Si son substancias, son 
cuerpos, pues no son substancias espirituales:si cuerpos 
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es preciso que se penetren unos con otros , pues al mismo 
tiempo , y por el mismo punto del medio diáfano se están 
cruzando ias especies de distintísimos objetos; á no ser asi, 
no pudieran esos objetos verse sino de un punto determi-
nado cada uno. Si accidentes, será forzoso que muchos ac-
cidentes de la misma especie se sujeten á un mismo tiempo 
en el mismo punto del medio diáfano, contra lo que ense-
ñan estos mismos filósofos. Otros te dirán , que de todos 
los objetos se están desprendiendo todos los instantes unas 
delicadísimas superficies, las quales llegando á los ojos, 
los representan en ellos. N o pienso que se haya excogitado 
hasta ahora absurdo filosofico igual á éste. ¿Qué objeto no 
se desharía en breve tiempo con una pérdida continuada de 
superficies suyas: pues aunque éstas sean delicadísimas, son 
también infinitas; para lo q u a l considera, que una Estre-
lla del Firmamento despide en un momento tantas ele sí, 
que llenan todo el espacio que hay entre ella , y nosotros. 
Esto se vé claro; pues en qualquiera parte del espacio inter-
medio que se colocase un hombre, vería la Estiella; por 
consiguiente allitendría una supeificie que la representase» 
¿Cómo esas superficies interpuestas no embarazan la vis-
ta de otros objetos? ¿Cómo la superficie desprendida de 
una Estrella, siendo de mucho mayor extensión que toda 
la Tierra , se achica de modo que quepa en un ojo ? Otros 
te dirán, que no hay otra especie visible , ni otra imagen, 
que la misma luz, la qual modificándose de cierta manera 
en el objeto , y haciendo reflexión de él á la vista , produce 
en ésta un genero de afección con que le percibe. Tero 
sobre que no te acomodarás á creer, que los rayos de la 
luz formen en tus ojos una representación tan clara de 
qualquier objeto, pregúntales, por vida tuya , ¿ cómo esa 
modificación, que reciben del objeto, no se baraja, y con-
funde en las varias reflexiones, refracciones, y aun infle-
xiones que padecen, yá en el diáfano interpuesto , por no 
ser homogéneas en densidad todas sus partes, yá en los 
corpúsculos opacos, que nadan en ese diáfano? ¿Cómo 
no se confunden también al tiempo que hieren los rayos 

en 

en los o jos , recibiendo al mismo punto otra modificación 
distinta, pues en cada cuerpo que hieren , ó ilustran , se 
modifican diferentemente ? En fin, aun quando Jo acomo-
dasen todo muy bien (lo que jamás se puede esperar) no 
harían otra cosa, que trasladar tu admiración, y tu emba-
razo á la contemplación de otro objeto , que es la misma 
luz. Objeto , digo, portentosísimo, el mas claro , y mas 
obscuro del Universo , que dá en los ojos de todos, y en 
quien todosdán de o jos , que desbarata ala Filosofía todas 
sus medidas, viendo en él las prosperidades de cuerpo con 
la agilidad , y sutileza , que parece solo pueden ser proprias 
del espíritu ; por lo que algunos la constituyen medio en-
tre uno, y otro. La experiencia del Espejo Ustorio, en 
cuyo foco congregados sus rayos, no solo hacen los efec-
tos de la llama, mas aun á la vista se representa claramente 
como tal, convence que es Ja luz corporeo , formal, y 
verdadero fuego. ¿ Mas cómo esa llama se enciende en un 
momento en dilatadísimos espacios, al punto que el Sol 
aparece sobre el Horizonte? ¿ En qué cuerpo se ceba ? ¿Có-
mo se apaga al momento que el otro se esconder ¿Ves ahora 
cómo queriendo los Filósofos con sus explicaciones extra-
herte de las olas ,en que fluctuabas á la orilla, te meten en 
mas profundo piélago ? 

X I V . 

36 T A valentía, y primor con que la naturaleza pinta 
JL> jos cuerpos en el organo de nuestra vista, se ha-

ce mas visible en el dibujo, que hace de ellos en un Espejo. 
¡Qué poco nos hacemos cargo del valor intrínseco de las 
cosas! Pregunto: ¿Si huviese un Pintor tan primoroso , que 
sacáse las efigies tan perfectas, tan parecidas á sus objetos, 
como las que se forman en un Espejo de crystal, á qué pre-
cio vendería cada lienzo, ó lámina de su mano? Apenas 
hallaría precio correspondiente en el Erario de un gran Prin-
cipe. Vendió Apeles la pintura, que hizo de Alexandro, 
con el rayo en la mano , en veinte talentos de oro , que re-
ducidos á nuestra moneda, suman ciento y veinte mil do-

Q . 4 blo-



blones , poco mas, 6 menos. Demos que aquella haya sido 
la mas excelente efigie, que hasta ahora produxo el Arte: 
siempre ser á preciso confesar , que sena muy inferior á las 
que en el Espejo forma la naturaleza: <y quánto mas pedi-
ría Apeles por la pintura , si representase , no solo el vulto 
de Alexandro , mas también sus movimientos ? $ Quánto 
mas, si dispusiese, 6 preparáse de tal modo el lienzo, que 
figuráse, no solo á Alexandro , sino indiferentemente á 
qualquiera objeto que se pusiese delante del mismo lienzo? 
Todo esto es imposible á los mas prolíxos desvelos del 
Ar te , y todo lo executa en un momento la naturaleza. 
Reíanse los Españoles de la simpleza de los Americanos, 
que les daban trozos de oro por unos pequeños Espejuelos. 
Y o me rio de la rudeza de los Españoles, que reputaban sim-
pleza lo que era discreción. Si no huviese mas que un Es-
pejo en todo el mundo, no havria en todo el mundo pre-
cio para él. Si éstos no fuesen conocidos en Europa, y tra-
xesen acá los primeros de una Provincia remotísima, ú de 
la Asía , ü de la America, donde estuviese reservado el se-
creto de su fábrica , < á qué precio los comprarían los Eu-
ro péos? Desembarazadamente aseguro, que darían por 
ellos mucho mas , que en el descubrimiento del Nuevo 
Mundo daban los Americanos, y solo hombres poderosísi-
mos tendrían caudal para la compra de un Espejo. En esta 
situación se hallaban aquellas gentes, quando los Españo-
les aportaron á sus tierras, y asi compraban á los Españo-
les los Espejos; con mucho oro sí , pero acaso con menos 
que les darían los Españoles á ellos , si ellos los primeros 
huviesen trahido á Europa los Espejos. Y s i , ni los Ameri-
canos , ni nosotros huviesemos visto las imperfe&as repre-
sentaciones que se forman en las aguas, y otros cuerpos de 
superficie tersa, al vér el primer Espejo, tanto nosotros, co-
mo los Americanos, juzgaríamos firmemente, que en aque-
lla rápida producción de varias imágenes intervenía ilusión 
diabólica. 

37 \ Esta luz deben mirarse las obras de la naturale-
j f l za. Para examinar sus fondos, es menester co-

locarnos en la hypothesi de contemplarlas como raras. Este 
es el punto de vista , que piden ; y registradas de este pun-
to de vista, las mas comunes asombran : Vir insipiens non 
(ognoscet, & stultus non intelliget h&c* 

3 S És constante, que quantos lean el titulo de este Dis-
curso antes de entrar en su contenido, juzgarán hallar 
en él un catálogo de las raridades mas exquisitas del Orbe» 
como de varias especies de Monstruos, de Meteoros singu-
lares y. de Vegetables y y Piedras de admirables virtudes (en 
que es fabuloso por la mayor parte lo primero , y no sé si 
en todo lo segundo); de las plantas, que llaman Sensiti-
vas: de Animaies de prodigiosa pequeñéz, ü de porten-
tosa magnitud : de Fuentes, que tienen fluxo , y refluxo 
como el Mar ; de peregrinas calidades de varias tierras; de 
las naturales metamorphosis de gusanillos en Abispas, Abe-
jas, y otros ínseftos volantes; de algunas especies de In-
se&os, donde todos los individuos son hermaphroditas, &c . 
Nada de eso hay aquí; antes todo lo contrario, porque mi 
intento solo es descubrir lo prodigioso aun en lo mas vul-
garizado , para que se vea, que la naturaleza en todas sus 
obras admirable, en todas está mostrando la mano podero-
sa , que la rige. 

3 9 Para cuya mayor evidencia echaré la clave á las Ma-
ravillas de la naturaleza , señalando una pasmosísima, que 
es transcendente á quantas substancias corporeas contiene 
en su dilatado ámbito. Esta es la composicion del Conti-
nuo. Tiende la vista por donde quisieres , de Oriente á Po-
niente , del Septentrión al Mediodía, desde la Estrella mas 
alta del Firmamento, basta el lodo , que sirve de lecho al 
grande cuerpo de Neptuno. Mira Hombres, Brutos, Tron-
cos , Metales, Peñas, Agua, Tierra, Fuego, en fin todo lo 
que hay que mirar. N o solo en cada individuo, mas en 
cada porcion suya , la mas menuda que pueda percibir tu. 



vista , hallarás un prodigio incomprehensible; esto es , la 
infinidad de partes que la componen. N o tienes que dudar 
de esto. Si un Angel se pusiese á dividir el átomo mas leve, 
que lleva el viento, le podría dividir en cien mil millones 
de partecitas distintas : luego cada partecita de éstas en cien 
mil millones de otras; y aunque de esta suerte prosiguiese 
la división por cien mil millones de años, haciendo cien 
mil millones de divisiones cada dia , y aun cada hora , en 
partes siempre menores , y menores , le restaría siempre 
tanto que hacer , como si no huviese empezado. Esto no 
cabe en tu imaginación. Tampoco en la mia. Pero por mas 
que la imaginación resista, el entendimiento se convence 
en tuerza de las demonstracíones mathemáticas, que inven-
ciblemente lo persuaden. Ni tienen los Filosofos de la Aula 
que venirse con su distinción de partes aliquotas, y pro-
porcionales, pues no ignoran ,ni ignoramos todos los que 
somos del Arte, que ese es un mero trampantojo de voces, 
sin átomo de substancia, y solo de provecho para engay-
tar muchachos. Es evidentísimo, que si las partes del Con-
tinuo {llámense como se quisieren ) no fuesen actualmente 
infinitas, necesariamente llegaría en algún tiempo el Angel 
á su ultima división,y aun en un momento le podría divi-
dir quanto es divisible, pues sería finita su divisibilidad en 
ese caso. 

40 Esta es una maravilla de tan enorme magnitud , que 
en algún modo desaparecen en su sombra todas las demás, 
porque todo es menos que lo infinito. Pero con especial ti-
tulo pueden degradarse del orden de maravillas algunas que 
entre los Filósofos están en la posesion de tales; hablo de 
aquellos minutísimos animalejos , que solo son visibles por 
medio del Microscopio; y quanto por su pequeñéz son 
menos perceptibles á la vista, tanto por eso mismo abul-
tan mas en la imaginación. Tales son los gusanillos, de que 
generalmente abunda el vinagre, y la leche- aceda , los que 
se hallan en la materia seminal de varios animales , entre 
ellos la humana. Mr. Heister , famoso Oculista , y Anató-
mico Alemán, que hoy vive, observó una especie de pul-

gas, que infestan las moteas. Mases lo que refiere el Padre 
Gaspar Schotto, que las pulgas, que á nosotros nos moles-
tan , son molestadas por orí as pulguecillas, tan menudas, 
que discurren por los cuerpos de ellas , y se alimentan de 
su sangre, come ellas de la nuestra. El Holandés Antonio 
de Leuwenhoek, célebre Artífice de Micioscopios, halló 
que aquella masa blanca , que inficiona los dientes, no es 
otra cosa , que un cúmulo de ¿numerables gusanillos; y lo 
que encarece su portentosa pequeñéz es lo que añade de sí 
mismo, que aunque con gran diligencia se limpiaba diaria-
mente los dientes, podía asegurar, que le quedaban en ellos 
mas gusanos, que hay individuos humanos en las Provin-
cias Unidas. 

41 Todos estos pequeñísimos animales tienen ojos, y en 
estos toda aquella división de túnicas, y humores , que 
esencialmente se requieie para la visión. Tienen nervios, 
venas, arterias , músculos , y touas estas partes se compo-
nen , como es preciso , de inumerables fibras. ¿ Dónde va-
mos á parar con tan portentosa pequeñéz: Parece, que he-
mos llegado á los últimos bordes , donde el sér confina 
con la nada. ¡ O qué lexos estamos aún de las margenes de 
aquel abysmo ! Aún resta infinito camino que andar para 
llegar á ellas. ¿ Infierno ? Sí. N o menos que infinito; por-
que si se contempla una fibrecilla tan sutil, que no sea mas 
que la milésima parte del nervio de uno de esos impercep-
tibles animalillos , esa misma fibrecilla es divisible en otras 
menores, y menores sin termino alguno. Asi esta que pa-
rece maravilla , dexa de serlo , comparada con la infinita 
divisibdidad del Continuo, ó en el Océano profundísimo 
de é.-ta se ahoga la otra: Acaso si se inventasen Microsco-
pios , mucho mas perfectos, que los que al .presente hay, 
se descubrirían con ellos otros animalillos , que mordie-
sen á las pulgas de las pulgas, y que tuviesen con los cuer-
pecillos de ellas la misma proporcion , que las pulgas, que 
nos molestan, tienen con nuestros cuerpos. La infinidad 
de partes del Continuo dá anchura para esto, y para mu-
chísimo mas; de modo, que se deben contemplar posibles 

pul-



pulgas (digámoslo asi) de quarto, de quinto , de sexto ot-
ilen , &c. yendo disminuyéndose siempre cada orden , res-
pedo , de su inmediato antecedente, en la proporcion mis-
ma , en que es menor la pulga, llamada asi vulgarmente, 
que el cuerpo humano. 

Iriveftivd, y demonstrado» contra los 
Atbcistas, 

X V I . 

42 » y^v Grandeza, o Poder , 6 Sabiduria de aquel ine-
' \ J fable , supremo Ente , que es vida, y alma 

de todo l Venga ahora el insensato ciego Athdsta á decir-
nos , que todas estas maravillas resultaron de la concurren-
cia casual de los vagantes Atomos, ó son mera produccioti 
de la naturaleza de las cosas : delirio el primero tan craso, 
que le honra el que le impugna ; y el segundo, efugio, 
bien que confuso , tan superficial, que al primer rayo de 
la luz descubre su futilidad. Pero como uno , y otro fue-
ron producción de algunos Filósofos , que gozaron la opi-
nion de agudos, no será inútil hacer una breve reflexión 
sobre ellos" para contrastar aquella poca, ó mucha preo-
cupación , que puede influir la fama de sus Autores. 

43 El primero dá poquísimo que hicer. Un soplo bas-
ta para ahuyentar de su injusta pretensión á los Atomos. 
¿Cómo de estas insensibles partículas, que son inanimadas, 
pueden componerse, ó resultar la alma délos vivientes? 
Luego por lo menos ésta viene de otro principio distinto 
de los Atomos. Ni es menos absurdo , que del casual con-
curso de estos se formasen aun los cuerpos orgánicos de 
esos mismos vivientes. ¡Qué demencia pensar, que ejas 
prodigiosas máchinas, entre quien es aun las mas pequeñas 
constan de inumerables piezas, y cada pieza de otras inu-
merables , todas ajustadas con exquisitísima proporcion, 
qual es menester para tanta variedad de movimientos, no 
solo diversos, mas aun encontrados, resultasen del acci-

den-

dental encuentro de tales partículas minutísimas en un sitio! 
¿ Cómo hasta ahora por esa casual concurrencia de los 
átomos no se hizo, no digo yo una Muestra como las de 
Londres; pero ni aun el relox mas basto , ni una silla , co-
mo la en que estoy sentado, ni un tintero , como el'que 
tengo presente, ni una vara de lienzo , ni un pliego de pa-
pel ? Quantas delicadezas hasta ahora produxo el Arte no 
llegan , ni con inmensa distancia , á la primorosísima fá-
brica del cuerpo de una hormiga : ¿ y ha de resultar de un 
acaso el cuerpo de una hormiga , no resultando jamás de 
un acaso una fábrica, que iguale á las mas groseras del 
Arte? Mas vaya aún , que eso se pudiese imaginar , si en el 
mundo no se huviese producido masque una hormiga so-
la. ¿ Pero^siendo tantos los millones de millones de hormi-
gas , tal tino, tal acierto ha de tener el acaso, que todos 
esos cuerpecillos salgan tanto en la estruftura interior, 
como en la figura tan semejantes ? Ignominia es del en-
tendimiento del hombre, que quepan en él tales qui-
meras. 

44 El segundo error, envolviéndose en su misma con-
fusión , oculta algo su disonancia á la sombra de su pro-
pría obscuridad; pero fácil es sacarle á la luz. Esa , que 
llaman Naturaleza , operatríz de todo , ó es una Natura-
leza universal, separada de los entes parriculares , ó la mis-
ma Naturaleza de los entes particulares, distinta en cada 
uno, y con cada uno identificada. Si lo primero, esta-
mos convencidos, porque esa Naturaleza universal , es 
á̂  quien llamamos Dios. Universal digo , por continen-
cia physica; esto es , que coñtíene eminentemente las 
perfecciones de todas las Naturalezas, y por eso puede pro-
ducirlas todas; no por continencia lógica, pues la Natu-
raleza lógicamente universal es realmente indistinta de las 
Naturalezas particulares. Y si acaso á esa Naturaleza phy-
sicamente universal quisieren los Contrarios negar la Di-
vinidad^, constituyéndola un ente inanimado , que carece 
de mente, y Providencia , digo , que es á quanto puede 
llegar la extravagancia; pues demás del palpable absurdo de 
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2.5 4 M A R A V I L L A S D E LA N A T U R A L E Z A . 
que esa Causa universal dé entendimiento al hombre , y 
vida al bruto , no teniendo ella vida , ni entendimiento, 
les preguntaré yo á estos ciegos, ¿ de dónde coligen que 
no le tiene ? < Han tratado , han visto esa Naturaleza uni-
versal , para saber qué facultades goza , ó quáles le faltan? 
Solo vén sus obras; pero esas dán testimonio tan claro 
de que la causa tiene , no solo entendimiento , sino en-
tendimiento infinito , que es menester cegarse volunta-
riamente para no verlo. Si á uno de estos Atheistas, mos-
trándole una excelentísima pintura, le asegurasen con ju-
ramento mil testigos, que la havia hecho un Artífice cie-
go , cierto es que no lo creería; mucho menos si le di-
xesen , que la havia hecho un bruto ; aún muchísimo me-
nos, si le quisiesen persuadir á que era obra de un agen-
te inanimado , privado, no solo de entendimiento , pero 
aun de sentido. ¿ Pues cómo cree que un agente sin enten-
dimiento , y sin sentido, qual quiere pintarnos esa Natura-
leza universal, haya hecho otras obras , sin comparación 
mas delicadas, mas perfedas-, que guantas hasta ahora tra-
bajaron los humanos Artifices? 

45 Si dicen lo segundo ; esto es , que_ por Naturale-
za entienden la de los entes particulares indistinta de ellos, 
caen en el mismo absurdo , y se añaden sobre él otro no 
menor. Caen en el mismo absurdo, porque, ¿cómo la na-
turaleza de una flor, que no tiene entendimiento , ni sen-
tido , forma esa misma flor con tanto acierto, con tanta re-
gularidad , con tan perfeda semejanza , aun en las ultimas 
delicadezas, alas demás de su especie ? Los hombres con 
todo su discurso solo arriban á imitar tan imperfedamen-
te un Jazmín, que quando logren engañar un sentido, 
al examen de otro se palpa una notabilísima diferencia en-
tre el original, y la copia; y la naturaleza del mismo 
Jazmín , desnuda de todo genero de conocimiento , ó per-
cepción , ha de acertar á formar esa flor tan perfedamente 
parecida á los demás Jazmines , que ningún sentido perci-
ba la diferencia '? Añaden , digo, sobre este absurdo otro 
igual, ó casi mayor, si cabe mayor , porque la naturaleza 

del Jazmín es indistinta del mismo Jazmín: con que decir, 
que la naturaleza del Jazmín forma esta flor , es decir, 
que la flor se forma á sí misma : Quimera (si entre los im-
posibles hay mas, y menos) gigante entre las quimeras. 

46 Fue sentencia digna del Chancilléf Bacón, que 
una Filosofía superficial conduce los espíritus al Atheis-
mo : una Filosofía profunda los vuelve á la Religión. £1 
que considera los efedos naturales comunes sin una pers-
picáz reflexión, nada encuentra en ellos admirable. De 
aqui es , que en la inquisición de sus causas levanta poquí-
simo la mira, ó nada la levanta. Parécele que filosofa opor-
tunamente con discurrir, que para efedos naturales bas-
tan causas naturales. Su gran raciocinio es, que el e fedo 
no pide en su causa mayor perfección , que la que él tie-
ne ; de aqui infiere, que el hombre basta para producir á 
otro hombre, la planta para producir otra planta. Pero 
y o le preguntaré á este vulgar Filósofo, ¿cómo puede causa 
alguna hacer aquello , que no sabe como se hace? ¿Creerá 
por ventura que hizo una muestra perfedisima un hom-
bre , que ignoraba totalmente cómo se hacen , y de qué 
piezas se componen las muestras? Es claro que no. ¿Có-
mo cree , pues, que para formar el cuerpo orgánico de un 

• hombre , máquina mucho más compuesta, y de incompa-
rablemente mayor delicadeza, que el mas exquisito relox, 
basta otro hombre, el qual totalmente ignora cómo se hace 
esta máquina ? L o mismo , y con mas razón digo del bru-
to , de la planta, &c. ¡ O h q u e para eso , me dirá , no es 
menester conocimiento , porque basta la virtud de la natu-
raleza ; y no advierte el pobre , que esto es dexar la obra, 
obra tan delicada , y que pide tanto tino , en manos de 
un ciego. La naturaleza de un bruto tan bruta es como 
el mismo bruto, pues no es otra cosa que él mismo. ¿ Có-
mo ha de acertar, pues, con la prodigiosa fábrica del cuer-
po orgánico, que corresponde á su especie ? N o digo yo, 
que esa naturaleza no concurra á la obra; pero es preciso 
que la dirija, que la mueva otra naturaleza superior , inte-
ligente , de suprema sabiduría, y de inmensa adividad 5 y 

esa 



esa naturaleza es la que llamamos Dios. ¿ Quien no lo en-
tiende asi , dónde tiene el entendimiento? 

SATYROS, TRITONES, 
X N E R E I D A S . 

DISCVRSO VIL 
i . 

i " p U e r o n estas tres especies famosísimas en el Paga-
E nismo. Terrestre la primera , marítimas la se-

gunda , y la tercera. Pintaban los Gentiles á los Satyros en 
la figura medios brutos, y medio hombres Í pero en la es-
timación eran medio hombres , y medio Deidades. Tenían 
cuernos, cola , y pies de cabras : en el resto humana toda 
la configuración. Habitaban las selvas como fieras, y eran# 
adorados en los Templos como Semidioses. 

z Los Tritones, medio hombres, y medio peces, 
gozaban la misma prerrogativa de Semideidades. Venían á 
ser los trompeteros de Neptuno, baxo de cuyas ordenes, 
inspirando su aliento á una concha retorcida en forana de 
bocina, con su ronco sonido aterraban el piélago. 

3 Las Nereidas no se distinguían de los Tritones, sino 
en el sexo, y en que no se les atribuía el uso de la bocina. Te-
nían la mitad del cuerpo de muger, el resto de pez, y eran 
Semidiosas marinas , como los Tritones Semidioses. 

4 Suenan en el mundo Sátyros, Tritones, y Nerei-
das como meros entes fabulosos. Pero y o , sin negar que 
mezcló en ellos algo la fábula, siento que fueron entes ver-
daderos , y reales. 

5 | \ I o d o r o Siculo, Autor recomendable, refiere, 
que a Dionysio, Tyrano de Sicilia, fueron 

presentados unos monstruos, quales pintábanlos antiguos 
los Satyros > y Plutarco , que no es de autoridad inferior á 
Diodoro dice, que á Syla, pasando por Albania, mos-
traron un Satyro, que en un bosque havian cogido. 

6 A los testimonios de estos dos Autores profanos 
pueden añadirse los de otros dos Escritores Eclesiásticos. 
Estos son San Athanasio , y San Geronymo. Aquel en Ja 
Vida de San Antonio Abad , y éste en Ja de San Pablo pri-
mer Ermitaño, cuentan, que el Grande Antonio encon-
tró en el desierto un monstruo de estos , el qual , pregun-
tado quien era , respondió ser uno de aquellos , que el va-
no error del Gentilismo veneraba debaxo del nombre de 
oatyros, Silvanos, é íncubos, y que de parte de los de-
más de su Grey venia á pedirle, que los encomendase á 

• ° i ! ' e
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qUv c r e i a n ' 3 U e P o r I a s a I u ¿ de los hombres ha-
vía baxado a la tierra á tomar carne humana. 

7 Pero cofifieso, que esta ultima noticia siempre me 
hizo tan grave dificultad, que me es imposible darle asen-
so. l o c reo , que huvo Sátyros, y acaso los hay hoy; 
pero no Satyros de esta nota, no Sátyros racionales, ó en 
caso que racionales, no Christianos, no con habla, y quo 
vivan hermanos, y como en congregación. El que haya 
tal casta de homb/es, no solo distintísimos de nosotros en 
la organización, mas también totalmente separados en 
quánto al comercio, naturalmente excita la idéa de que no 
son hijos del mismo padre común que nosotros; lo qual es 
contra Jo que enseña la Fé, como notamos en el Tomo 
V , tratando de los Preadamítas. 

8 Pero sean norabuena descendientes de Adán estos 
hombres: aun queda lleno de dificultades el caso. Pregunto, 
<por que organo se les comunicó el Evangelio? Si alguno de 
ios A postoles tuvo especial misión para los Sátyros, ¿ cómo 
en ninguna de las antiguas Adas hay el mas leve vestigio 
de la conversión de tales hombres? ¿Cómo despues jamás 
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esa naturaleza es la que llamamos Dios. ¿ Quien no lo en-
tiende as i , dónde tiene el entendimiento? 

SATYROS, TRITONES, 
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I . 

i " p U e r o n estas tres especies famosísimas en el Paga-
nismo. Terrestre la primera , marítimas la se-

gunda , y la tercera. Pintaban los Gentiles á los Satyros en 
la figura medios brutos, y medio hombres Í pero en la es-
timación eran medio hombres , y medio Deidades. Tenían 
cuernos, cola , y pies de cabras : en el resto humana toda 
la configuración. Habitaban las selvas como fieras, y eran# 
adorados en los Templos como Semidioses. 

z Los Tritones, medio hombres, y medio peces, 
gozaban la misma prerrogativa de Semideidades. Venían á 
ser los trompeteros de Neptuno, baxo de cuyas ordenes, 
inspirando su aliento á una concha retorcida en forana de 
bocina, con su ronco sonido aterraban el piélago. 

3 Las Nereidas no se distinguían de los Tritones, sino 
en el sexo, y en que no se les atribuía el uso de la bocina. T e -
nían la mitad del cuerpo de muger , el resto de pez, y eran 
Semidiosas marinas , como los Tritones Semidioses. 

4 Suenan en el mundo Sátyros, Tritones, y Nerei-
das como meros entes fabulosos. Pero y o , sin negar que 
mezcló en ellos algo la fábula, siento que fueron entes ver-
daderos 7 y reales. 

5 | \ I o d o r o Siculo, Autor recomendable , refiere, 
que a Dionysio, Tyrano de Sici l ia , fueron 

presentados «nos monstruos, quales pintábanlos antiguos 
los Satyros > y Plutarco , que no es de autoridad inferior á 
Diodoro dice, que á Syla , pasando por Albania, mos-
traron un Satyro, que en un bosque havian cogido. 

6 A los testimonios de estos dos Autores profanos 
pueden añadirse los de otros dos Escritores Eclesiásticos. 
Estos son San Athanasio , y San Geronymo. Aquel en Ja 
Vida de San Antonio Abad , y éste en Ja de San Pablo pri-
mer Ermitaño, cuentan, que el Grande Antonio encon-
tró en el desierto un monstruo de estos , el q u a l , pregun-
tado quien era , respondió ser uno de aquellos , que el va-
no error del Gentilismo veneraba debaxo del nombre de 
oatyros, Silvanos, é íncubos, y que de parte de los de-
más de su Grey venia á pedirle, que los encomendáseá 

• ° i ! ' C c r e i a n ' P o r I a s a I u d d e l o s hombres ha-
vía baxado a la tierra á tomar carne humana. 

7 Pero cofifieso, que esta ultima noticia siempre me 
hizo tan grave dificultad, que me es imposible darle asen-
so. l o c r e o , que huvo Sátyros, y acaso los hay hoy; 
pero no Satyros de esta nota , no Sátyros racionales, ó en 
caso que racionales, no Christianos, no con habla, y qu© 
vivan hermanos, y como en congregación. El que haya 
tal casta de homb/es, no solo discintisimos de nosotros en 
la organización, mas también totalmente separados en 
quanto al comercio, naturalmente excita la idéa de que no 
son hijos del mismo padre común que nosotros; lo qual es 
contra Jo que enseña la Fé , como notamos en el T o m o 
V , tratando de los Preadamitas. 

8 Pero sean norabuena descendientes de Adán estos 
nombres: aun queda lleno de dificultades el caso. Pregunto, 
<por que organo se les comunicó el Evangelio? Si alguno de 
ios A postoles tuvo especial misión para los Sátyros, ¿ cómo 
en ninguna de las antiguas A d a s hay el mas leve vestigio 
ae la conversión de tales hombres? ¿ C ó m o despues jamás 

Twe VI. del ibtatro. £ r
 pa„ 



pareció alguno , ni en los desiertos de Egypto , ni en otra 
parte ? < Pereció acaso toda la casta, sin que nadie les hicie-
se guerra, pues de ésta no consta? Cierto , que no mere-
cía su ruina una gente tan devota, que de común acuer-
do hacía una legacía al grande Antonio , para que la enco-
mendase á Dios. Preguntaré mas:. \ En qué lengua habló 
á Antonio el Sátyro Legado l Precisamente sería en idio-
ma ignorado del Santo , pues una gente incomunicable á 
todo el resto del mundo, necesariamente havia de tener len-
guage diferente. Vuelvo á decir , que el caso tiene todas 
las apariencias imaginables de conseja. ; Pero qué hemos 
de decir a la autoridad de San Athanasio , y San Geróny-
ffloí No faltan modos de ocurrir á esta gravísima dificultad. , 

9 L o primero , diciendo , que la Vida de San Anto-
nio, que hoy tenemos como escrita por San Athanasio, es 
supuesta á este Santo D o & o r . De este sentir fueron An-
dré R i v e t , y Abrahán Scutet> pero ambos Autores Pro-
testantes,, por consiguiente malísimos. fiadores para empe-
ñarnos sobre su f é , y palabra. As i es preciso recurrir á otra 
solucion-

1 0 L o segundo puede decirse , que San Athanasio re-
cibiría aquella noticia de Autor á quien tendría por verí-
dico , y bien informado; y le faltaría una , ü otra circuns-
tancia, ó ambas juntas. En esto no hay imposibilidad algu-
na , ni physica, ni moral.. Por lo que mira áSan Geróny-
mo , no tiene alguna dificultad el caso K pues éste no hi-
zo mas que trasladar allatin lo que San Athanasio havia 
escrito en Griego. 

n L o tercero , hay el recurso de que el Satyro apa-
recido á San Antonio , sería algún demonio , que con fin 
depravado tomaría la figura de tal. Consta , que a aquel 
Santo molestaron, y tentaron los espíritus infernales de 
muchas, y diversísimas maneras. Asi no hay inverisimi-
litud alguna en que tentasenr con la aparición del Sátyro, 
precipitarle á algún error» 

12 Finalmente cabe, que algún infiel copista, en cu-
yas manos cayese muy desde los principios la Vida de San 

A n -

.Antonio , escrita por San Athanasio , introduxese en elh 
el cuento del Sátyro, yquedespues , perdiendose el ori-
ginal , de esta viciada copia se sacasen todas las demás. 

I I I . 
, 13 X ] Egados, pues, Satyros racionales, y con uso de 

i \ | locucion , solo admitidos Satyros brutos, ó 
embrutecidos, y mudos, quales eran aquellos de quienes 
hablan Diodoro Siculo, y Plutarco éste con expresión 
refiere, que haviendo hablado al Satyro , presentado á 
Syla, por Intérpretes de varias lenguas, no solo no res-
pondió á alguna , pero ni se le oyó són alguno articula-
do ; ni aun la voz tiraba á humana, sí solo á una confusa 
mezcla de caballar , y caprina. 

14. N o solo es posible la producción de estos mons-
truos; pero muy verisímil, que hayan nacido algunos de 
la detestable comixtion de individuos de la especie hu-
mana con los de la caprina5 y una fuerte conjetura me 
confirma en que los Satyros, que veneró el Paganismo, 
no eran otra cosa, que los partos de estos concubitos 
infames. 

15 Muchos eruditos son de sentir, que el Dios Pan, 
Satyros , Silvanos, Incubos, y Faunos, todos eran una 
misma cosa debaxo de diferentes nombres. Asi dicen, que no 
huvo uñ Pan solo , sino muchos, para lo qual hay testi-
monios claros en los antiguos Poetas. Enefe&o el Dios Pan 
era pintado por los Gentiles en la misma forma qué los Sa-
tyros ; esto e s , con cuernos, c o l a , y pies de cabra, en 
lo demás humano el aspe&o. Tenia el Dios Pan especiali-
simo culto entre los Pastores, como singular patrono su-
yo. Asi Ovidio le llama Dios del Rebaño: Virgilio , y otros 
Poetas, yá Dios de los Pastores , yá Dios de la Arcadia ( P r o -
vincia pastoril por antonomasia.) Nótese ahora, que los 
Pastores son la gente mas ocasionada que hay en el mundo á 
los crimines de bestialidad , yá por su ruda educación , yá 
por la continua asistencia á los ganados, yá por faltarles otro 
menos torpe desahogo á la lascivia. Todo lo dicho coín-
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cide á hacer creíble , que haviendo nacido algunos indivi-
duos de esta tercera especie semicrapina, y semihumana 
en la figura , por la abominable commixtion áe Pastores 
con cabras, la barbarie, junta con la malicia de aquella rus-
tica gente, quisiese autorizar el delito, atribuyendo una es-
pecie de divinidad al parto (lo que venia á ser producir otro 
monstruo mental harto mas horroroso que el physico); y 
luego como cosa propria la constituyesen Deidad tutelar su-
ya , á quien despues por varios accidentes , ó motivos ape-
llidasen con distintos nombres. De aqui los Panes , los Sa-
tyros , los Silvanos, los Faunos , y los Incubos. 

i á Si se me opusiere, que algunos Filósofos niegan ser 
osible , que provenga generación alguna del comercio de 
ombre , y bruto: Responderé lo primero , que contra lá 

autoridad de esos pocos Filósofos está la de muchos mas, 
que sienten lo contrario, y de mas á mas el común consen-
timiento de los Theologos, que quando tratan del Bautis-
mo de los monstruos, suponen posibles tales generaciones. 
L o segundo, que los que las niegan posibles, 110 dán razón; 
que haga alguna fuerza. L o tercero, que son muchas, y 
muy autorizadas las Historias que hay de semejantes gene-
raciones , como saben todos los que manejan algo los li-
bros. Esto supuesto , no hay el menor vestigio de inveri-
similitud, antes muchas razones de congruencia para creer, 
que los monstruos, que los antiguos veneraban, debaxo del 
nombre de Sátyros, fuesen producciones de la especie hu-
mana mezclada con la caprina. 

1 7 N o ignoro que Plinio dá el nombre de Sátyros á 
unos animales, que hay en ciertos montes de la India, muy 
parecidos al hombre; por consiguiente parece, que de ellos 
vendría el gentílico error de los Sátyros. Pero obsta el que 
aquellos eran cierta especie de monos, como el mismo 
Plinio manifiestamente insinúa, los quales no tienen cuer-
nos ; y los Sátyros generalmente se pintaban bicornes. 

18 Noto aqui para los curiosos, que esta especie de 
monos , ni mas ni menos , que los describe Plinio , hoy ss 
hallan gn algunos parages de la india. £ 1 Le Comte 
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di ce , que navegando en la China á la Costa de Coroman-
dei vio en el Estrecho de Malaca unos monos de figura 
mucho mas parecida á la humana, que los comunes: que se 
mueven levantados, como los hombres, sobre los pies de 
atrás; o digámoslo mejor, solo sobre los pies. Aun la voz 
es parecida a la humana ; y semejante al chillido de los ni-
ños. Son cariñosísimos con las personas que tratan De 
su agilidad dice cosas admirables. Es tanta , que de un 
brinco se abanzan á treinta, quarenta y cincuenta pie. 
de distancia D i g o , :que esta descripción es per-fe ¿tamep te 
semejante a la que hace Plinio de los animales, que Himí 
Satyros Vease lo que en el lib. 7 , cap. 2 dice d d L seme-
janza al hombre , de su portentosa agilidad, v de la circuns 
t a n c i a d c andar erguidos. L o de ser animal afabilísimo lo 
insinúa en el lib. 8 , cap. 54. ' 

' - IV vwnag st> 
19 T J Sta noticia naturalmente me conduce á re£tificar 

n i ^ A A , o r • , q u e 5 7 l a f o m i a q u c h a s t a d o r a s e ha comu-
nicado del Oriente á la Europa, es de difícil creencia ; pero 
bien entendida , no dexa el menor tropiezo al asenso Al-
gunas relaciones de la isla de Borneo , situada en el mar de 
a India, dicen, que en las selvas de aquella Isla se ha-

llan hombres salvages, ó silvestres. Asi los llaman no 
solo en el sentido en que se aplica este epíteto á a lonas 
cerriles Naciones de la America; si con mas bropriédad 
porque aunque en la disposición de todos los miembros v 
modo de usar de ellos nada desdicen de la especie huma 
na , peio les falta la locucion; y por otra parte su modo 

de ^ t 0 d a P ° , Í C Í a ' m a S ' n i " P % 
20 Sobre esta noticia luego ocurre la dificultad que ar-

riba propusimos contra la existencia de los Sátyros. Tales 

dienta de' ' P u c d c n C O n s i d e r a r ^ ^ e n -dientes de Adán ; pues si los fuesen , sucesivamente se iría 
h ^ U n A ñ a d e ¿ e U n ° S > y «I uso de Ta . 

S l a infusa ilustración 
no 



no se les podrá comunicar la luz del Evangelio ; lo que en 
las leyes ordinarias de la benignisima Providencia soberana 

n ° > i a^Despues de todo, e s t a s dificultades no parecen in-
superables. A la primera se puede satisfacer con la posibi-
lidad del caso, que dos t i e r n o s infantes de distinto sexo, 
cuyos padres viviesen en algún retirado monte, por a 
muerte , ó por la fuga de estos quedasen al abrigo de la 
Providencia en aquella soledad, que en ella creciesen, y 
procreasen. Es para mí probabilísimo, que ni ellos, ni sus 
hijos hablarían idioma alguno ; por consiguiente, aunque 
descendientes del mismo padre común , carecerían del uso 
de la locución. . _ . 

22 N o por eso siento, que sea preciso comunicarse el 
lenguage originariamente por infusión , como a nuestros 
primeros Padres; pero me parece , que en una familia, o 
congregación de gente, donde no huviese ni inspiración, 
ni enseñanza, pasarían algunas , y aun muchas generacio-
nes antes que á fuerza de ingenio , estudio , y pradica se 
f o r m a s e n idioma para.entenderse. Es esta una obra_ muy 
lar<ra , y muy difícil. Podrían pasar mi l , o dos mil anos ,y 
aun muchos mascantes queáninguno de aquella proge-
nie ocurriese, que con los varios movimientos de la len-
gua se podían explicar los pensamientos, que tenia en el 
ánimo. , ' —' -

2 3 ¡O quántos, al leer esto, juzgaran , que les propon-
go una extravagante paradóxa! :Hay cosa mas fácil, dirán, 
que hablar ? Haviendo infinitos hombres rudísimos^ para 
materias muy triviales , para el uso de la locucion ningu-
n o es rudo. Hasta los mas fatuos le l o g r a n . O por mejor 
decir , todos, quando lo logran son fatuos, pues hablan 
todos los niños, antes de llegar al uso de la razón. ¿Por 
qué , sino por ser una obra tan natural, que apenas, ni aun 
apenas tiene que hacer en ella el entendimiento ? Esta repli-
ca es hija de la falta de reflexión. D i g o , que el hablar por 
enseñanza es facilísimo : hablar por esfuerzo del propno 
discurso ,sumamente arduo. Tienese, y con razón, poK 

un peregrino descubrimiento , una sutilísima ingeniada; 
acaso la mayor , que hasta ahora cupo en el humano en-
tendimiento , como yá insinuamos en otra parte, la inven-
ción de las letras. Hacese palpable la suprema dificultad 
que esto tiene, en que en ninguna de las Naciones Ameri-
canas se halló el uso de ellas. O porque los primeros que 
pasaron á aquel Continente no havian aprendido á escribir, 
ó porque aun no se havia inventado el escribir quando pa-
saron; y asi no hiwo quien enseñáse el uso de la pluma en 
la nueva Colonia. < Y qué sucedió? Que por masque se 
multiplicó la gente en aquellos vastísimos Países, siglos, y 
mas siglos se estuvieron sin que á nadie ocurriese, que la 
pluma podía suplir la lengua, ó los cara&éres las palabras. 
De tantos millares de millares, y aun millares de millones 
de hombres nadie dió en ello , sin embargo de que la ne-
cesidad era grande, y la importancia universalisima. Pre-
gunto ahora : < Quál invención es mas ardua, la de explicar 
con las letras las palabras, o la de explicar con las pala-
bras los conceptos? Sienta cada uno como quisiere: yo de-
cido, que es mucho mas ardua la segunda. La razón es, 
porque hay mucho mayor distancia del signo al significado 
en ella, que en la primera. Los rasgos de la pluma, y los 
movimientos de la lengua convienen en ser uno , y otro 
cosa material; pero de los conceptos del ánimo á los mo-
vimientos de la lengua hay la enorme distancia, que se 
considera entre lo espiritual, y lo corpóreo.Ni se me opon-
ga , que también la pluma explica los pensamientos; por- -
que esto no lo hace sino mediante las palabras. Es mera co-
pia de copia. 

24 Aún resta mas. Considérese, que desde la inven-
ción , ó aquella primera ocurrencia de los movimien-
tos déla lengua pueden servir á explicar los conceptos del 
ánimo , hasta la formacion del idioma mas imperfééto, ó 
mas rudo, hay larguísimo camino que andar ; no solo lar-
guísimo, pero escabrosísimo. As i , computado todo, se ha-
llará sumamente verisímil * que una progenie, que. ni por 
infusión, ni por escuela huviese adquirido idioma se es-

R 4 ta-



Hfaría muchos siglos sin habla. Con que queda resuelta la 
primera dificultad , que se propuso contra la noticia de los 
hombres salvages déla Isla de Borneo. 

25 L a segunda dificultad , que es puramente theológi-
ca , nos quiere meter en un piélago, cuya orilla ignoran 
los hombres: quiero decir ,en el abysmo de la Divinas Pro-
videncia , cuyos límites son incógnitos á todos los morta-
les. Una cosa nos consta ciertamente de las sagradas letras; 
y es, que Dios con sincera voluntad quiere , que todos los 
hombres lleguen al conocimiento de la verdad , y se sal-
ven. Pero asi como con esta voluntad antecedente , y ge-
neral (como la llaman los Theólogos)es compatible, que 
tantos infantes perezcan en los claustros maternos, sin que 
con alguna humana diligencia pueda procurarse su salva-
ción por medio del Sacramento del Bautismo; ¿por qué no 
será compatible con esa misma voluntad general , y ante-
cedente, el que algunos adultos queden imposibilitados al 
beneficio de la enseñanza? Casi todos los Theólogos, ala 
reserva de un cortisimo numero afirman , que aun á aque-
llos infantes se estiende la voluntad antecedente de la sal-
vación. La misma doctrina, con que componen esto , es 
idéntica para componer lo otro. Aun quando por la im-
posibilidad de lograr el beneficio de la predicación pere-
ciese una Nación entera, deberíamos resignados venerar los 
Divinos decretos, conformándonos á aquella sagrada má-
xima : \Quis tibi imputabit , si perkñnt Nañones , quas tu 
fecisti? (Sapient. cap. 12 . ) 

26 Esto es responder al argumento , aun sin salir de los 
límites de la común Providencia. ¿Pero quién sabe , si Dios 
respecto de gente incapaz déla predicación , usaría de otra 
providencia particular i Es sacrilega temeridad pretender 
•apurar lo que Dios quiere , y puede hacer. L o que no tie-
ne duda es , que esta dificultad todos deben tragarla, y di-
gerirla; -siendo cierto, que muchos adultos, que hay entre 
los bárbaros,sin culpa suya carecen del Bautismo, y de 
la predicación. ¿Qué dicen a esto los Theólogos? Unos, por 
salvar en toda la extensión imaginable la sentencia de San 

Juan : ULumiuat %omnem bomincm venicntem b bunc man-
dim , dicen que si con algún pecado personal no lo des-
merecen, Dios por medio de 1111 Angel, ó infundiéndoles 
especies de los Mysteriös, los ilumina : otros , que como 
respecto de estos 110 está promulgado el Evangelio , ó es 
lo mismo que si no se huviese promulgado , no. pertenecen 
á la Ley de Gracia, sino á la Ley de la Naturaleza. Aplique 
cada uno lo que quisiere á los salvages de la Isla de Borneo. 

27 Pero aunque lo dicho basta para salvar, que no hay' 
imposibilidad alguna en que los que se dicen hombres, sal-
vages de la Isla de Borneo , sean realmente hombres, no 
tengo esto por lo mas verisímil; sino que son una especie 
de monos, o la misma, ó poco diferente de la que pintan 
Plinio, y el Padre Le Comte. Por eso dixe arriba, que mi 
intento era rectificar aquella noticia ; y la redificacion con-
siste en degradar de hombres á los que se dicen tales, de-
xando en todo lo demás la relación en su sér. 

28 El Padre Le Comte , sobre las circunstancias de an-
dar reítos, y tener la voz semejante á la humana los mo-
nos , que vió en el Estrecho de Malaca, añade, que en el 
rostro son muy parecidos á los hombres salvages del Cabo 
de Buena Esperanza: que su estatura es alta quatró pies 
por lo menos : que son sumamente advertidos, y explican 
con acciones , y gestos quanto quieren, tan bien como los 
hombres mudos: en fin , que se nota en ellos una acción 
muy fteqüente en los hombres, especialmente en los ni-
ños , y que nose observa en ninguna otra bestia, que es 
patear quando se enojan, ose alegran con algún exceso. 

2 ? Como concurran todas estas señas en los que se 
dicen salvages de Borneo, sin dexar de ser monos, tendrán 
lo que basta para que los bárbaros de aquella Isla los juz-
guen hombres. Aunque se acerquen mas á la figura, y ac-
ciones humanas , no por eso se debe hacer juicio de que 
son de nuestra especie; porque ¿ quién sabe hasta qué lí-
mites puede estenderse en alguna especie bruta la exterior 
imitación del hombre? En los animales marinos, deque 
vamos á tratar inmediatamente, se verá; que-'&lo menos en. 
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la paite superior, y principal del cuerpo, cabe mayor se-
mejanza entre el hombre, y el bruto, que la expresada. 

%o T ^ N los Tritones, y Nereidas hay poquísimo que 
X J purgar de fábula á la verdad. Quales nos los pin-

tan los antiguos Poetas, tales se hallan hoy en los ma-
res , ala reserva de la bocina, cuyo uso no han reconocido 
los modernos en los Tritones. Digo que se hallan en los 
mares, bien que son infreqúentes á la vista, unos aquatiles, 
de medio abaxo peces, que de medio arriba observan exac-
tamente todos los lineamentos de la humana configuración, 
con todas las señas, que distinguen los dos sexos > de suerte, 
que unos en quanto á la figura son medio peces , y medio 
hombres, otros medio mugeres, y medio peces. Los mo-
dernos, tomando la denominación de la parte principal, 
llaman hombres mariups á aquellos , y mugeres marinas á 
éstas. De los antiguos escritores en Plinio, Eliano, y Pan-
sanias se leen algunas historias de estos hombres, y muge-
res marinas. Nauclero, Belonio, Lilio Giralda, Alexandro 
de Alexandro , Gesnero , y otros Autores mas modernos 
refieren historias semejantes. • 

31 Los dos sucesos mas cercanos á nuestros tiempos, 
que he leído , son : El primero, el que se ha esparcido en 
varias relaciones del hombre marino, descubierto el año 
1 6 7 1 cerca de la Gran R o c a , 6 Isla Petrosa , llamada el 
Diamante, que dista una legua de la Martinica. Vieronle 
diferentes veces muy á la orillados Franceses, y quatro 
Negros,que estaban sobre el borde de dicha R o c a , y uná-
nimes depusieron despues jurídicamente del hecho. Tenia 
desde la cintura arriba perfeCta figura de hombre, la talla 
del tamaño de un muchacho de quince años, los cabellos 
mezclados de blancos, y negtos, pendientes sobre las es-
paldas , como si los huviesen peinado , la cara llena, la bar-
ba parda , y por todas partes igual, la nariz muy roma: 
Cara, cuello, y cuerpo medianamente blancos, y el cu-
tis al parecer delicado. L a parte inferior, que se veía en-

tre 

tre dos aguas, era de pez, y terminaba en una cola ancha, 
y hendida. 

3z El segundo , aun mucho'mas proximo al tiempo 
presente, es del hombre marino , visto en Brest el año de 
1725 , y de que dán ampia noticia las Memorias de Tre-
vouxdel mismo año, Tom. I V , pag. 1902. Vieronle largo 
tiempo treinta y dos personas , que havia en un baxél, cu-
yo Capitan era Olivier Morin. Era perfectamente propor-
cionado , y sus miembros en todo semejantes á los nues-
tros, salvo que eptre dedos de manos, y píes tenia una es-
pecie de aletas al modo de las añades. Sería prolixidad re-
ferir los varios movimientos, y ademánes que hizo todo 
el tiempo que duró la observacion.Lo mas notable fue, que 
viendo la figura , que havia en la proa del baxél, que era 
imagen de una muger hermosa , despues de contemplarla, 
suspenso un rato, se abalanzó fuera del agua, en ademán 
de querer asirla. Huvo también dos circunstancias ridicu-
las en este suceso. La primera de parte del monstruo, el 
qual, como haciendo irrisión de la gente del navio , vuel-
tas á ella las espaldas, y levantado algo en el agua, exone-
ró el vientre avista de todos. L a segunda, de parte del Con-

• tramaestre del baxél, el qual teniendo enarbolado yá un har-
pón para tirarle, dexó de arrojarle, sorprendido de un 
terror pánico. Es el caso, que el año antecedente un Fran-
cés , llamado Latommune, en el mismo baxél se havia deses-
peradamente quitado la vida , y le havian arrojado al mar 
en el mismo sitio. Ocurrióle, pues, al Contramestre al 
tiempo que estaba para lanzar el harpón, y se le imprimió 
fuertemente, que el hombre marino era no mas que un es-
pectro , fantasma , ó aparición del desventurado Lacom~ 
muñe, 

V I . 

¡3 3 " Q E r o se ha de advertir, que entre las varias histo-
X rías de mugeres, y hombres marinos, se encuen-

tran algunas, en que el cuerpo era enteramente humano. 
Tal era el hombre marino, que dice Plinio fue visto, en su 

tiem-



tiempo en el Océano Gaditano, toto corpore absoluta simili-
tudine. Y porque no se piense que esta es alguna de las pa-
rrañas, que un vano rumor llevaba á Piinio de lexas tierras, 
él mismo advierte, que lo oyó á algunos Caballeros Roma-
nos , testigos oculares del caso : Auttores babeo ¡n Equestri 
orditie splendcntes, visum ab bis, &c. Tal el que refiere Mr. 
de Larrei en su Historia de Inglaterra haver sido pescado 
en aquella Isla el año 1 1 8 7 , y presentado al Gobernador de 
Oxford, el qual le tuvo en su casa seis meses; á cuyo térmi-
no,-hallando ocasion devolverse al mar«, lo hizo, y no 
pareció mas. 

34 ' Tal era también la muger marina, que en el Dic-
cionario Universal de Trevoux se lee haverse hallado, al 
baxar la maréa, en la orilia de Westfrísia, despues de una 
gran tempestad, el año de 1430. Unas mugeres déla Ciu-
dad de Edam, que la hallaron, la llevaron, al Pueblo, lavis-
tieron, y enseñaron á hilar. Fue despues transferida á Har-
lém , donde vivió algunos años usando de nuestros ali-
mentos ; pero nunca perdió la inclinación á habitar en 
el agua. 

3 5 Pero el hallazgo mas plausible , qtte ha havido en 
esta materia , es el que en ei mismo Diccionario se lee ha-
verse logrado el año de 15 60 , cerca de la Isla de Manar, 
sobre la-costa Occidental de Zeylán. Unos Pescadores en 
una redada sola cogieron siete hombres marinos, y nue-
ve mugeres. Algunos Jesuítas, entre ellos el Padre Enrique 
Enriquez, juntamente con DimJis Bosque de Valencia, 
Medico del Virrey de G o a , fueron testigos del hecho. No 
solo la figura era enteramente humana > mas también las 
partes -interiores eran perfectamente parecidas á las del 
hombre, lo que constó por el examen anatómico que hizo 
el Medico. • 

36 Otro hombre marino , que Alexandro de Alexan-
dro cuenta haver sido cogido en su tiempo en Épiro, y 
cuyo hecho afirma como autenticado por a&as públicas, 
parece que también era de configuración perfectamente hu-
mana. Este se escondía á tiempos en una cueva próxima 

al mar , desde donde acechaba á las mugeres, que iban á 
tomar agua á una fuente , que estaba cerca de la cueva; y 
quando observaba alguna sola, y vueltas las espaldas con 
silenciosos pasos se llegaba á ella, y lascivamente oprimía. 

3 7 Estas Historias, por el mismo caso que prueban 
mas de Jo qud» pide nuestro asunto , le persuaden eficacisi-
mámente; pues si son posibles, y existentes animales ma-
rinos en todo el cuerpo semejantes al hombre, con mucho 
mayor razón se hacen creíbles los que solo en alguno ó 
en 2Jgunos miembros son semejantes. ' 7 

í 1 ' } 11 ' 1(' M r ¿* k r -» 1 r* r í < — í^.j f u ¿h\ iij /^neprn^ l£io3£ 
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38 " p O d r á arguirse contra Jas Historias referidas que 
1 la totál semejanza en la organización infiere to-

tal semejanza en la forma especifica; por consiguiente si 
los animales marinos, de quienes se hizo memoria son 
totalmente semejantes al hombre en la organización se 
debe discurrir, que verdaderamente son hombres , lo quaj 
siendo imposible , por algunas razones, que fácilmente se' 
presentan al discurso, debemos concluir, que aquellas nar-
raciones son fabulosas. ; 

39 Prescindiendo por ahora de si es, ó no posible que 
haya verdaderos hombres habitadores del mar , como los 
peces (de que trataremos en el Discurso siguiente); res-
pondo por ahora al argumento, permitiendo el anteceden-
te, y negando la conseqüencia. Asiento áque la totál se 
mejanza en la organización infiere conveniencia esped-
í a en la forma substancial, pero no está averiguado ni 
acaso es posible averiguarse , si aquellos animales son'or-
ganizados en todo , y por todo , como el hombre. El exa 
men que en esta materia hace Ja vulgar Anatomía no 
pasa de las partes de sensible extensión; y aunque haya' de 
estas toda la semejanza que pueden percibir nuestros sen-
tidos, cabe que haya en las partes mas sutiles de los or-
ganos la desemejanza que basta, para que sean propor-
cionadas a el los, otra forma substancial, y otras faculta-
des diversas. 

PuCn 
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4 1 V T ° faltarán quienes me culpen la omision de 

i \ las Sirenas en este Discurso ? juzgando, que 
puede representarlas en los monstruos marinos medio mu-
geres , y medio peces , con igual propriedad que á las Ne-
reidas, pues medio mugeres, y medio peces se pintan 
también las Sirenas. Pero esta acusación procede sobre un 
supuesto falso, ó por lo menos incierto. Es constante, que 
los Pintores unánimemente representan á las Sirenas mu-
geres de medio arriba , y peces de medio abaxo ; mas es-
te es uno de los muchos errores , que cometen los Pro-
fesores de este A r t e , por ignorancia de la historia, y la 
fábula. L o s P o e t a s , y Escritores antiguos, por lo menos 
los de mejor nota, describen las Sirenas , no medio mu-
geres , y medio peces, sino medio mugeres, y medio aves. 
Plinio las coloca entre las aves fabulosas ( l ib . 10. cap. 49). 
L o mismo Servio , el qua l , comentando aquello de Vir-
gilio en el quinto de la Eneida : 7amque adeo scopulos 

renum advecla subibat \ dice: Sirenes secundum fabulam pmm 

Virgines fuerunt, partim volucres. Ovidio Metamorph. lib. 5« 
hablando con el las, les atribuye rostros de doncella! 
con plumas, y pies de aves: -

. ,; i j i o v . r i & Ú í U l f r A M ¿ i í H v í ¿ » 1 . 0 c. ¡ ¡ - > i» : ;¿íí8íl«- '® 

Pturnas pedesque av'tum cum virginis ora fetatis. • 
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• 40 Puede comprobarse esto con la reflexión de que la 
'mayor , ó menor semejanza de organización sensible entre 
diferentes especies, no prueba m a y o r , ó menor semejanza 
en las facultades. L a organización sensible del elefante es 
mucho mas diversa de la del hombre , que la de otros mu-
chos brutos; no obstante lo qual , en las facultades animas-
ticas es el elefante mas semejante al hombre , que aquellos. 
Asi como , pues, la mayor semejanza en la organización 
sensible no arguye mayorsemejanza en las facultades, tam-
poco la total semejanza en la organización sensible argüirá 
á total semejanza en las facultades, y por consiguiente, ni en 
la forma especifica, á quien aquellas son consiguientes. 

DISCURSO SÉPTIMO. 1 7 1 
Ni m a s , ni menos Claudiano en sus Epigramas: 

Dulce malum pelago Sirett> volucres que puelU (a). 

Ad-
(¿i) 1 . L l e g ó p o c o h á a mi mano un l ibro Francés modernís imo, cu-

yo ticulo es : Caprices dimagination: o Cartas sobre diferentes asuntos de 
Hi stori a, Mor al, Critica, Historia Natural, &c, En una de estas Carcas 
(ía cerceta) el Autor , que es Aríonymó , traca de las S irenas , T r i t o n e s , 
y Nereidas 1 ; á cuyo proposi to , usando por la m a y o r parce de las m i s -
mas noticias de hombres , y mugeres mar inas , qiie hemos propuesto, 
tratando del mismo asunto , añade dos ,. que y o no havia leído , y que 
añadidas aqui , creo n o desagraden à los l e t ì o r e - . 

z La pr imera es , que en el R i o de T a c i m i , que c o r r e sobre los 
confines de la Prov inc ia de L u c o m o r i a , eh. las extremidades del Impe-
rio Rusiano, .se hallan muchos hombres marinos de uno , y oci o s e x o , 
perfectamente semejances en l a conf iguración,de todo e l c u e r p o á l o s 
individuos de nuestra especie , c o m o de;emejantes en e l a lma , p o r 
carecer de d i s c u r s o , y de locución. C ica el A n o n y m o sobre esca n o c i d a 
¿ P e d r o Petoiv i tz de Erlesund en su Historia de Moscov ia ; el qual aña-
d e , que la.caerte de estos animales es sumamence syave al gus to , 

3 La segundan ocicia sería mucho mas cur iosa , s i fuese igualmente 
ver i s ími l .Navegando el año de 16 19 unos Conse jeros del Rey de D i n a -
marca de l a N o r u e g u a à Coppenhaguen, . v ieron caminar por el agua á 
un hombre m a i i n o , l levando un haz de yerva. . T u v i e r o n modo de 
apresarle ; pero apenas-le tuvieron dentro de la nao, quando la a d m i r a -
ción de su figura, perfe&amente semejante à l a nuest ra , c rec ió mucho , 
viendo que también tenia:el U í o d e la loquela . N o le d ieron luqar á que 
hablase mucho , p o r q u e haviendoles- amenazado, que s i n o le soleaban 
l ü e g o , haria arruinarse e l b a x e l , atemorizados le d e x a r o n salcar al 
agua. Cica el A n o n y m o á J u a n P h e l i p e Abel ino q u e refiere esce suceso 
enei pr imer T o m o de su Theacro de la E u r o p a ; pero dandole p o c a , 
• ninguna fé , porque , dice , ¿quién havxa enseñado al hombre mar ino 
la lengua Danesa-,' ni otra alguna ? A s i concluye , que si hay alguna 
verdad en el h e c h o , se debe repucar aparición de s p e í i r o , ò i lusión 
diabolica. L o s que por l o que han leído en algunos Relacioneros escán 
en la persuasión de que en las cierras Septentrionales hay inumerables 
hechiceros , faci lmente asentirán á l a narración de Abel ino , d i scur-
i iendo que el h o m b r e marino , aparecido a l o s C o n s e j e r o s Dinamar-
queses , era alguno de tantos magos c o m o hay en el N o r t e . P e r o yá 
en otra parce hemos descubierto , que no hay mas Mágica en e l Sep-
tencr ion, que en el M e d i o d í a ; y que los que en aquellas Regiones 
pasan, ò han pasado p o r h e c h i c e r o s , no eran mas que unos cram-

po-



T Y Z S A T Y R O S , T R I T O N E S , Y N E R E I D A S . 
Advierto , que la materia dei Discurso siguiente nos abri-
rá campo para filosofar de otro modo sobre algunos pun-
tos principales de éste. Asi no debe recibirse como ulti-
ma decisión lo que hemos razonado hasta aqui. 

p o s o s , que á los navegantes estrangeros se vendían por t a ! e s , para 
venderles el v i e n t o , que havian menester : embuste , que acreditaban 
y a una , ü otra casualidad , yá el conoc imiento pváél ico , que tal vez 
por algunas señas naturales tenían del viento , que .se havia de levan-
tar á ocro dia. l ucra de q u e , si e l hombre marino , era hechicero, 
i qué necesidad tenia de pedir a los navegantes que le soltasen? 

4 Y o á la verdad , sin recurr ir á p a & o , o h e c h i c e r í a , tengo el 
hecho por posible . Las pruebas de la posibi l idad se pueden ver en ei 
Discurso V I I I del mismo T o m o ( d o n d e filosofamos sobre el peregrino 
suceso del Montañés Francisco de la V e g a ) , desde e l num. f ¡ , hasta 
e l $7 inclusive . Y aunque es v e r d a d , que en aquel lugar discurrimos 
c o n j e t u r a l m e u t e , que aun en caso de ser de nuestra especie los hom-
bres marinos perfe&aitKnte semejantes á nosotros en la configuración 
interna , y externa , después de alguna larga estancia en el mar , per-
derían el uso de la l o c u c i o n , yá se dexa v é r , que aquel discurso no 
exc luye la ppsibilida'd de que algunos la conserven pues no es pre-
c i so que todos se embrutezcan hasta el punto de o lv idar enteramente 
las voces . Las causas , que pueden turbar la razón al h o m b r e , no 
obran igualmente en todos los individuos. P e r o de la posibilidad no 
se infiere la veris imil itud. E l s u c e s o , que refiere Abel ino , carece 
enteramente de ésta. T o d o l o extraordinar io , prescindiendo de U 
fuerza de los t e s t i m o n i o s , que pueden acreditarlo , es inverisímil en 
e l mismo grado que extraordinar io 5 y el suceso en qüestion es 
sumamente e x t r a o r d i n a r i o , pues no se halla en las Historias otro 
semejante. ¿ Qué fuerza tiene Abe l ino para hacerlo creíble» 

5 Es bien notar aqui q u e e j Autor A n o n y m o , á quien debemos las 
dos n o t i c i a s , que acabamos de c o p i a r , tratando asimismo de las Sire-
nas , c o m o de los T r i t o n e s , y Nere idas , en la C a r t a c i t ada , cayó en ei 
vulgar e r r o r de que el nombre de Sirenas fue aplicado por los Antiguos 
á unos p e c e s , que de medio cuerpo arriba tienen figura de mugere*. 
A l num. 4 1 . del Discurso que ahora addic íonamos: se pueden vér las 
pruebas de que eran , ó p o r mejor decir , se fingían medio aves , y oie^ 
d io m u g e r e s , los monstruos a quienes l lamaban Sirenas. 

EXÂ  

EXAMEN FILOSOFICO 
D E UN PEREGRINO SUCESO 

de estos tiempos. 

D I S C V R S O V I I L 

§. 1 . 
1 " p L caso, que dá materia á este Discurso , es tan 

£ j ¿ estraño , tan exorbitante del regular orden de 
las cosas, que no me atreviera á sacarle á la luz en este 
Theatro , y constituirme fiador de su verdad, á no hallarle 
testificado por casi todos los moradores de una Provincia, 
de los quales muchos, que fueron testigos oculares, y dig-
nos de toda f é , aún viven hoy. La noticia se difundió 
algunos anos há á varias partes de E pañadebaxo déla 
generalidad , que un Mozo , natural de las Montañas de 
Burgos, se havia arrojado al mar, y vivido en él mucho 
tiempo , como pez entre los peces; y confieso , que en-
tonces no le di asenso , deque no estoy arrepentido ; pues 
fuera ligereza creer un suceso de tan estraño caracter, sin 
mas fundamento , que una voz pasagera. Añadíase, que 
esto havia sido efedo de una maldición , que sobre dicho 
Mozo havia fulminado su madre i pero e>ta circunstancia 
fue falsamente sobrepuesta á la verdad del suceso , como 
veremos des pues. 

2 Despreciada, pues, como una de tantas vulgares 
patrañas , se quedó para mi aquella noticia , hasta que, 
havra cosa de tres meses , un amigo de mi mayor venera-
ción , y aféelo , me impelió á publicarla en mis Escritos 
como digna de la curiosidad, y admiración del público; 

1«m v i . del Theatro, $ ase_ 



T Y Z S A T Y R O S , T R I T O N E S , Y N E R E I D A S . 
Advierto , que la materia dei Discurso siguiente nos abri-
rá campo para filosofar de otro modo sobre algunos pun-
tos principales de éste. Asi no debe recibirse como ulti-
ma decisión lo que hemos razonado hasta aqui. 

p o s o s , que á los navegantes estrangeros se vendían por t a ! e s , para 
venderles el v i e n t o , que havian menester : embuste , que acreditaban 
y á una , ü otra casualidad , yá el conoc imiento pváél ico , que tal vez 
por algunas señas naturales tenían del viento , que .se havia de levan-
tar á ocro dia. l ucra de q u e , si e l hombre marino , era hechicero, 
i qué necesidad tenia de pedir a los navegantes que le soltasen? 

4 Y o á Ja verdad , sin recurr ir á p a & o , o h e c h i c e r í a , tengo el 
hecho por posible . Las pruebas de la posibi l idad se pueden ver en ei 
Discurso V I I I del mismo T o m o ( d o n d e filosofamos sobre el peregrino 
suceso del Montañés Francisco de la V e g a ) , desde e l num. f ¡ , hasta 
e l $7 inclusive . Y aunque es v e r d a d , que en aquel lugar discurrimos 
c o n j e t u r a l m e n t e , que aun en caso de ser de nuestra especie los hom-
bres marinos perfe&aitKnte semejantes á nosotros en la configuración 
interna , y externa , después de alguna larga estancia en el mar , per-
derían el uso de la l o c u c i o n , yá se dexa v é r , que aquel discurso no 
exc luye la posibilida'd de que algunos la conserven pues no es pre-
c i so que todos se embrutezcan hasta el punto de o lv idar enteramente 
las voces . Las causas , que pueden turbar la razón al h o m b r e , no 
obran igualmente en todos Jos individuos. P e r o de la posibilidad no 
se infiere la veris imil itud. E l s u c e s o , que refiere Abel ino , carece 
enteramente de ésta. T o d o l o extraordinar io , prescindiendo de la 
fuerza de Jos t e s t i m o n i o s , que pueden acreditarlo , es inverisímil en 
e l mismo grado que extraordinar io 5 y el suceso en qüestion es 
sumamente e x t r a o r d i n a r i o , pues no se halla en las Historias otro 
semejante. ¿ Qué fuerza tiene Abe l ino para hacerlo creíble» 

5 Es bien notar aqui q u e e j Autor A n o n y m o , á quien debemos las 
dos n o t i c i a s , que acabamos de c o p i a r , tratando asimismo de las Sire-
nas , c o m o de los T r i t o n e s , y Nere idas , en la C a r t a c i t ada , cayó en ei 
vulgar e r r o r de que el nombre de Sirenas fue aplicado por los Antiguos 
á unos p e c e s , que de medio cuerpo arriba tienen figura de mugere*. 
A l num. 4 1 . del Discurso que ahora addic íonamos: se pueden vér las 
pruebas de que eran , ó p o r mejor decir , se fingían medio aves , y oie^ 
d io m u g e r e s , los monstruos a quienes l lamaban Sirenas. 

EXA' 

EXAMEN FILOSOFICO 
D E UN P E R E G R I N O SUCESO 

de estos tiempos. 

DISCVRSO VIH 

§. 1 . 
1 " p L caso, que dá materia á este Discurso , es tan 

£ j ¿ estraño , tan exorbitante del regular orden de 
las cosas, que no me atreviera á sacarle á l i luz en este 
Theatro , y constituirme fiador de su verdad, á no hallarle 
testificado por casi todos Jos moradores de una Provincia, 
de los quales muchos, que fueron testigos oculares, y dig-
nos de toda f é , aún viven hoy. La noticia se difundió 
algunos anos há á varias partes de E pañadebaxo déla 
generalidad , que un Mozo , natural de las Montañas de 
Burgos, se havia arrojado al mar , y vivido en él mucho 
tiempo , como pez entre Jos peces; y confieso , que en-
tonces no le di asenso , deque no estoy arrepentido ; pues 
fuera ligereza creer un suceso de tan estraño caracter, sin 
mas fundamento , que una voz pasagera. Añadíase, que 
esto havia sido efedo de una maldición , que sobre dicho 
Mozo havia fulminado su madre ; pero e>ta circunstancia 
fue falsamente sobrepuesta á la verdad del suceso , como 
veremos des pues. 

2 Despreciada, pues, como una de tantas vulgares 
patrañas , se quedó para mi aquella noticia , hasta que, 
havra cosa de tres meses , un amigo de mi mayor venera-
ción , y aféelo , me impelió á publicarla en mis Escritos 
como digna de la curiosidad, y admiración del público; 

l«m v i . del Theatro, 5 ase_ 
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asegurándome al mismo tiempo en algún modo de la rea-
lidad de ella , como quien la tenia de dossugetos, que ha-
vian conocido , y tratado al mencionado Mozo , despues 
de restituido del mar á su tierra. Pero juntamente me pre-
venía que pues me hallaba vecino al País de donde aquel 
era natural, solicitase noticias mas puntuales , que las que 
él me podía comunicar : Para cuyo cumplimiento, mi pri-
mera diligencia fue informarme de algunos Montañeses 
de distinción , residentes en esta Ciudad, los quales uná-
nimes depusieron de la verdad del hecho , como de noto-
riedad indubitable en su País; pero en quanto a las cir-
cunstancias , que por la mayor parte ignoraban , me ofre-
cieron inquirirlas de personas de su conocimiento, y satis-
facción , naturales del mismo Territorio , que havia sido 
patria del sugeto de esta Historia. En efefto lo execra-
ron asi , y dentro de pocos dias logre una cabalísima 
descripción del suceso , remitida por el Señor Marques de. 
Valbuena , residente en la Villa de Santander , a diligen-
cia del Señor Don Joseph de la Torre, dignísimo Mimbro 
de suMagestad en esta Real Audiencia de Asturias, la 
qual escomo se sigue , copiada al pie de la letra. 

3 „ En el Lugar de Liérganes , de la Junta de Cude-
yo , Arzobispado de Burgos, distante dos leguas de la 

' Villa de Santander ázia el Sudueste, vivían Francisco de 
" l a Vega , y María del Casar su muger , vecinos de dicho 
" L u ^ a r , los quales tuvieron en su matrimonió quatro hi-
j o s ® llamados Don Thomás (que fue Sacerdote), Fran-
c i s c o , Joseph, y Juan, que vive todavía , de edad de 
„ setenta y quatro años. 

4 „Viuda dicha María del Casar , cmbio al referido 
,hijo Francisco á la Villa de Vilbao á aprender el oficio 

" d e Carpintero, de edad de quince años, en cuyo exer-. 
" cicio estuvo dos años , hasta que el de 1674 , haviendo 
" ido á bañarse la Víspera de San Juan con otros mozos a 

' " la Ría de dicha Villa , observaron estos se fue nadando 
" por ella abaxo , dexando la ropa con la de loscompa-
" lie ros, y creyendo volvería , le estuvieron esperando, 
" . ,,has-

„ hasta que la tardanza les hizo creerse havia ahogado, y 
„ asi lo participaron al Maestro, y éste á su Madre Maria 
„ del Casar , que lloró por muerto á dicho su hijo Fran-
„ cisco. 

5 „ El año de 1679 se apareció á los Pescadores del 
„ mar de Cádiz, nadando sobre las aguas, y sumergiéndo-
l e en ellas á su voluntad, una figura de persona ra-
„ cional y que queriendo arrimársele , se les desapareció 
„ el primer día; pero dexandose vér de dichos Pescadores 
„ e l siguiente, y experimentando la misma figura , y fu-
„ ga, volvieron á tierra contando la novedad, que havien-
„dose divulgado ,se aumentaron los deseos de saber lo 
„ que fuese , y fatigaron los discursos en hallar medios pa-
„ ra lograrlo ; y haviendose valido de redes que circun-
„ dásen á lo largo la figura , que se les presentaba , y de 
„arrojarle pedazos de pan en el agua, observaron, que 
„ los tomaba , y comía , y que en seguimiento de ellos se 
„ fiie acercando á uno de los barcos, que con el estrecho 
„del cerco de las redes le pudo tomar, y traer atierra; en 
„ donde haviendo contemplado este , que se consideraba 
„ monstruo, le hallaron hombre racional en su formación, 
„ y partes; pero hablandole en diversas lenguas , en nin-
, ,guna,y á nada respondía, no obstante haverle conju-
„ rado , por si le poseía algún espíritu maligno, en el Con-
„ vento de San Francisco donde paró; pero nada ba to 
„ por entonces, y de alli á algunos dias pronunció la pa-
„ labra Liérganes ; la que ignorada de los mas , explicó 
„ un mozo de dicho Lugar , quese hallaba trabajando en 
„ la referida Ciudad de Cádiz, diciendo era su Lugar , que 
„estaba situado en la parte arriba mencionada; y Don 
„Domingo de la Cantolla, Secretario de la Suprema In-
q u i s i c i ó n , era del mismo lugar ; con cuya noticia un 
„ sugeto , que le conocía , le escribió el caso ; y Don Do-
„ mingo le comunicó á sus parientes de Liérganes, por si 
„acaso havia sucedido alli alguna novedad, que se diese 
„ l a mano con la de Cádiz. Respondiéronle , que nada ha-
j, vía mas , que haverse desaparecido en la Ría de Vilbao 

S 2 „ el 
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„ el hijo de Maria del Casar , viuda de Francisco de la Ve-
"<*a ,que se llamaba también Francisco , como su padre; 
'•'pero que havia años le tenían yápor muerto. Todo lo 
" qual participó Don Domingo á su correspondiente 
" de Cádiz , que lo hizo notorio en el referido Convento 
" de San Francisco, donde se mantenía. 

6 „ Estaba á la sazón en el expresado Convento de San 
Francisco un Religioso de dicha Orden , llamado Fray 
Juan Rosende , que havia venido por aquel tiempo de 

„ Jerusalén , y andaba pidiendo por España limosna para 
" aquellos Santos Lugares ; y enterado de la parte donde 
" caía Liérganes, y familiarizadose al mozo , que havia pa-
" recido en el mar , y discurriendo si acaso fuese de dicho 

Liérganes , según la relación de Cantol la , resolvió lle-
g a r l e consigo en su postulación: que haviendola rema-
" tado acia la Costa de Santander, fue al expresado Lugar 
" , de Liérganes el año de 16S0 ; y llegado al monte , que 
" llaman la Dehesa, un quarto de legua de dicho Pueblo, 

le dixo al mozo , que fuese delante guiando , quien lo 
','executó puntualmente , y fue derecho á la casa de dicha 
"Mar ía del Casar; la que inmediatamente que levió, le 
" c o n o c i ó , y abrazó , diciendo : Este es nú hijo Francisco, 

]] que perdí en Vilbao, y los hermanos Sacerdote , y seglar, 
„ q u e estaban allí , executaron lo mismo con grande re-
g o c i j o ; pero el expresado Francisco ninguna nove-
„ d a d , ni demonstracion hizo mas que si fuera un tron-
„ co. 

7 „ Fr. Juan Rosende dexó este mozo en casa de su ma-
„ dre, en la que estuvo nueve año¿ con el entendimiento 
„ turbado , de manera, que nada le inmutaba, ni tam poco 
„ hablaba mas , que algunas veces las voces de tabaco, pun, 

„ vino , pero sin proposito. Si le preguntaban si loquería, 
„ nada respondía; pero si se lo daban, lo tomaba , y co-
,,mia con exceso por algunos días, masdespuesse le pa-
„ saban otros sin tomar alimento. 

8 „ S i alguno le mandaba llevar algún papel de un 
„ lucrar á o t r o , de los que sabia antes de irse, lo hacia 

„ con 

„-con gran puntualidad , dando/e a/ sugeto á quien le en-
„ cargaban , y conocía ; y trahía la respuesta , si se la da-
„ ban, con cuidado; de manera, que parece entendíalo 
„ que se le decía-; pero él por sí nada discurría. 

9 „ E n una ocasión, entre otras, que un sugeto de 
» Lierganes le embió á Santander con papel para otro 
„ siendo preciso pasar la R ía , que tiene mas de una íe-
„ gua_ de ancho, y para eso embarcarse en el sitio de Pe-
„ drena , no hallando alli barco , se echó a-1 agua , y salió 
„ en el muel ede Santander , donde le vieron muchos mo-
„ jado, y el papel que trahia en Ja faldriquera, el que en-
„ tiego puntualmente al sugeto á quien venia dirigido; el 
„ q u a l preguntándole, que cómo le havia mojadS, nada 
„ respondio , y volvió la respuesta á Liérganes con su re-
„ guiar puntualidad. r e 

i o Era de estatura de seis pies, poco mas, ó menor, 
„corpulenciacorrespondiente, y bien formado; el pelo 
„ íojo corto ; como si le empezára á nacer; el color blan-

unas tenia gastadas, como si estuvieran comi-
„ das de salitre. Andaba siempre descalzo. Si le daban ves-
„ tido le poma; si no , el mismo cuidado tenia de andar 
„ desnudo, que descalzo. 

n „ Si le daban de comer, tomaba, y comía todo 
„ lo que fuese; si n o , tampoco lo pedia : de suerte que 

parecía una cosa inanimada para discurrir , y animada 
„ p a r a obedecer, y mudo para hablar, menos las palabras 
„arr iba expresadas, que pronunciaba tal vez, pero sin 
„ proposito, ni concierto ; lo que puedo asegurar, por ha-
b e r l e conocido. 5 

12 „ Quando era muchacho tenia gran inclinación á 
„ pescar, y estar en el R i o , que pasa por dicho Lu^ar de 
„L ierganes , y era gran nadador. En dicha edad tenia las 
„potencias regulares. 

13 „ Todo lo que viene referido es la verdad del he-
„ c h o , según relación de sus hermanos, el Sacerdote Don 
" l h o l

L
l i a s ¡> Y Juan , que vive; y todo lo que se sepáre de 

„ este hecho es falso, como lo es el decir que tenia esca-
Tm> VI. del rteatro. " S 3 ~ m a s 



„ mas en el cuerpo , y que este prodigio procedió de una 
" maldición que le echó sn madre. 
" 1 4 ,, En esta disposición se mantuvo en casa de su ma-

dre, y en este País el expresado mozo Francisco de la 
" Yeor'a por espacio de nueve años, poco mas, ó menos, y 
" despues se desapareció , sin que se haya sabido mas de 

é l ; aunque dicen, que poco después le vio en un Puerto 
de Asturias un hombre de la vencindad deLiérganes; pero 

„carece de fundamento.u , 

§. I I . 
J $ y T Asta aqui la relación remitida por el señor Mar-

qués de Valbuena , la qual poco despues fue 
confirmada en un todo por Don Gaspar Melchor de la Riba 
A " u e r o , Caballero del Habito de Santiago , vecino del 
Lu°ar de Gajano , distante de Liérganes cosa de media le-
«rua ,en respuesta á su yerno Don Diego Antonio de la 
Gándara Velarde, residente en esta Ciudad , que también 
me hizo el favor de solicitar el informe de aquel Caballe-
ro , el qual en su carta afirma haver tenido algunas^ veces 
en 'su casa, y dado de comer al sugao de esta historia. 
Asi me la confirmó toda otro Caballero llamado Don Pe-
dro Diorysio de Rubalcaba, natural del Lugar de Soja-
res, próximo á Liérganes, que también trato muy de in-
tento á nuestro Nadante; y á éste, en orden á la circuns -̂
tanciade las escamas, debí la individuación, de que quan-
do llegó á L i é r g a n e s , tenia algunas sobre el espinazo , y 
como una cinta de ellas desde la nuez al estomago; pero 
á poco tiempo se le cayeron. Don Gaspar de la Riba dice 
en su Relación , que en algunas partes del cuerpo tenia 
el cutis áspero al modo de lija. Con estas dos ultimas 
advertencias se cor.cilia el aparente encuentro de las 
noticias en orden á las escamas. Los que le vieron en 
su arrivo á Santander, pudieron afirmar con verdad, 
que las tenía, porque de hecho las tenia entonces; y 
los que le vieron despues, afirmaron también con ver-
dad que no las tenia, porque yá se le havian caído. 

1 Tam-
K 
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También algunos equivocarían el cutis áspero de algunas 
partes de su cuerpo con piel escamosa. 

16 Este prodigioso caso abre campo á algunas curiosas 
dudas, y reflexiones, en cuya consideración, aunque la 
principal conjetura , que fundarémos en é l , pertenece en 
parte a la materia del Discurso pasado, por no alargarnos 
mucho en é l , le hemos reservado para formar sobre él dis-
tinto Discurso. 

I I I . 

17 T TErdaderamente es cosa lastimosa, que nuestro 
V Nadante hombre perdiese el uso de la razón, no 

solo mirándolo como fatalidad suya , mas también como 
pérdida nuestra, y de todos los curiosos; pues si este hom-
bre huviese conservado el juicio, y con él la memoria, 
¡quántas noticias-, en parte útiles, y en parte especiosas, 
nos daría, como fruto de sus marítimas peregrinaciones! 
¡Quántas cosas , ignoradas hasta ahora de todos los Natu-
ralistas , pertenecientes á la errante República de los Pe-
ces , podríamos saber por él! El solo podía haver exacta-
mente averiguado su forma de criar, su modo de v iv ir , sus 
pastos, sus transmigraciones , y las guerras , ó alianzas de 
especies distintas. ¡Qué bien explorados tendría los lechos 
de varios Mares, Océano nuevo dentro del mismo Océa-
no , y fondo sin suelo, respecto de inumerables especula-
ciones filosóficas, yá por las plantas, que en él nacen, 
por las materias que en él se juntan, yá por las inmutacio-
nes que en él reciben, yá por las fuentes, y rios, que en él 
brotan, yá por las cavernas que reciben las mismas aguas 
marítimas , para transportarlas á lugares distantísimos, yá 
por otras mil cosas! Pero lo que mas de cerca pica la cu-
riosidad filosófica , y lo que solo por el mismo hombre 
podia saberse , son algunas circunstancias del mismo he-
cho : cómo se acomodó este hombre tan repentinamente á 
un genero de vida en todo tan diverso del que en tierra 
havia tenido : cómo se alimentaba en el Mar: si dormía 
algunos interválos; hasta quánto tiempo sufría la falta de 
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respiración : cómo se evadía de la voracidad' de algunas 
bestias marinas , &c. 

Si tuviésemos alguna seña positiva de que el caso 
havia sido milagroso, por un camino, aunque no muy real 
muy trillado , evadiariamos todas estas dificultades. Recur-
rir en los embarazos de la Filosofía al extraordinario po-
der de la Deidad, es hacer lo. que Alexandro, cortar con 
el acero el nudo, que no puede desatar el discurso. La 
v o z , que corrió por España, de que la infelicidad del po-
bre Francisco provino de una maldición de su madre, jus-
tificaría dicho recurso si fuese verdadera; pero aquelia 
YOZ fue hija de la ignorancia de los límites hasta donde 
puede estenderse la naturaleza, y del común prurito de to-
car a milagro en todo extraordinario acontecimiento. To-
das las relaciones fidedignas , que con mi diligencia, y la 
de mis Amigos he adquirido , están conformes en que no 
huvo tal maldición , ni otra circunstancia alguna por don-
de pueda colegirse que salió de los términos de natural el 
suceso. 

I V . 

19- \ La. verdad las Historias (en quanto yo he leído) 
X x . no nos ofrecen caso parecido al nuestro, ex-

ceptuando uno solo, y aun ese no lo es sino en parte. Este 
es el de aquel Siciliano, llamado vulgarmente de los su-
yos Pesce Cola., ( esto es , el Pez, Nicolao) de quien dimos 
noticia pasagera en el Tomo V , Disc. 6 , num. 7 , y ahora 
darémos mas cumplida relación, por hacer tanto á nues-
tro proposito. 

20 Este Nicolao , nacido de padres humildes en la Ciu-
dad de Catania, por inclinación se dió mucho desde niño 
al exercicio de nadar. El exercicio le mostró , y al mismo 
tiempo aumentó la nativa habilidad que tenia para él ; y 
la habilidad, é inclinación , acompañadas déla pobreza, 
fácilmente le induxeron á buscar en las aguas arbitrio para 
vivir. Hallóle en la pesca de Ostras, y de Corál. Conti-
nuando en esta especie de grangería, se habituó tanto al 

agua, 

agua y que yá vivía algo violento en la tierra. Domesti-» 
cado con aquel feroz Elemento, igualmente se recreaba 
en sus serenidades , que desprecia sus fervores. Con la 
misma libertad navegaba el mar inquieto , que tranquilo. 
Apenas pez alguno con mas osadía penetraba sus profun-
dos senos , o con mas celeridad corría sus espaciosas cam-
pañas. Deidad del piélago le creerla la gentílica supersti-
ción.. L o que al principio fue solo deleyte , llegó á ser ne-
cesidad. El día que no entraba en el a g u a s e n t í a tal an-
gustia , tal fatiga en el pecho , que no podia sosegar. Ser-
via frequentemente de Correo marítimo de unos Puertos á 
otros , ó del Continente á las Islas, haciéndose necesario, 
quando el mar estaba proceloso , que no se atrevían 
con él los Marineros- Su continuación en cruzar todos 
aquellos mares le hizo conocido de quantos por profesion 
exercitaban la Nautica sobre las cosras de Sicilia, y de Ña-
póles. N o se contentaba con Jas orillas; comunmente se 
engolfaDa en mucha altura, donde tal vez pasaba dias en-
teros. Quando veía transitar algún Baxél , aunque fuese á 
larga distancia , con velocísimo curso se arrojaba en su se-
guimiento , hasta abordarle: entraba en é l , comía , y be-
bía lo que le daban ; ofrecíase humana , y cortesanamente 
á llevar, noticias de los navegantes á qualesquiera- Puertos, 
y lo executaba con punflialidad. De alli partía á diferentes 
orillas á. noticiar en.una á los padres , en otra á la m u ^ e r , 
éhi jos, en otraá los amigos , en otra á: los dependientes 
de éste , de aquel , y del otro navegante , todo lo que es-
tos le encargaban. Conducía asimismo qualesquiera car-
tas , para lo qual andaba prevenido con una bolsa de cuero 
bien guarnecida , y ajustada , para que no se mojasen. 

21 Asi vivia este racional Amphibio,hasta que su des-
dicha J e hizo victima de Neptuno,á quien adoraba. El Rey 
Federico de Ñapóles,o por hacer una prueba relevante de 
la estraña habilidad de Nicolao , ó por una curiosidad fi-
losófica de saber la disposición del suelo del mar , en el 
sitio donde está aquel violentísimo remolino de las aguas, 
á quien la Antigüedad Hamo C&ibdis , situado cerca del 

Ca-
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Cabo de Faro, le mandó baxar á aquella cabernosa pro-
fundidad. Dificultando Nicolao la execucion , como quien 
conocía el monstruoso tamaño del riesgo , arrojó el Rey 
en el sitio una copa de oro , diciendole , que era suya, 
como la sacase de aquel abysmo. La codicia excito la au-
dacia. Arrojóse ala horrorosa profundidad ,de donde des-
pues de pasados cerca de tres quartos de hora ( que todo 
ese tiempo fue menester para buscar la copa en el maríti-
mo laberynto) salió arriba con ella en la mano. Informo 
al Rey de la disposición de aquellas cavernas, y de varios 
monstruos aquatiles, que se anidaban en ellas; en que 
acaso excedería algo de la verdad , estando cierto de que 
ningún testigo de vista le -havia de convencer de la men-
tira? O fuese que el Rey deseáse relación mas individual 
de todas las particularidades , ó que Federico fuese uno de 
l o s m u c h o s Principes, que fastidiadosyá de los placeres 
comunes, solo encuentran lisonja sensible al gusto, quan-
do la habilidad del que los divierte viene sazonada con su 
peligro , procuró empeñar á Nicolao á nuevo examen , y 
hallándole mucho mas resistente, que á la primera vez, 
porque havia palpado la enormidad del riesgo , aun mu-
cho m a ^ r del que antes havia concebido , no solo arrojó 
al agua otra copa de oro ;mas también le mostró una bol-
sa llena de monedas del mismo metal, asegurándole , que 
si recobraba la segunda copa , sería dueño de ella, y del 
bolsillo. La desordenada ansia del o r o , que para taptos 
mortales ha sido fatal , lo fue también parael pobre Nico-
lao. Resuelto se tiró á la segunda presa ; pero fue para no 
volver jamás, ni muerto , ni vivo , muerte, y sepultura en-
contró en una de aquellas intrincadas cavernas, quedando 
dudoso si se metió incautamente en alguna estrechez don-
de no pudo manejarse ; ó si havÍendo_ penetrado á algún 
enredoso seno, no acertó con la salida; ó si en fin fue 
apresado por alguna de las bestias marinas, que él mismo 
havia dicho habitaban aquellas grutas. 

22 Este suceso concuerda con el nuestro en mucho 
de loque éste tiene de admirable,aunque noentodo.Etv 

uno, 

uno , y otro se vé una violentísima pasión por la vida 
aquatil, una fuerza, y habilidad extraordinaria para el exer-
cicio del nado ; y en fin , la natural maravilla de pasar 11111-
chaj horas sin ei uso de la respiración. En nuestro caso se 
añade probablemente la falta de sueño , y ciertamente la 
privación de juicio. Discurriremos sobre todos estoscapi-
tulos. 

V . 

23 primero apenas ofrece sobre qué dificultar. L a 
r . pasión por ei exercicio de nadar , en los que 

han empezado a practicarle , es comunísima: en algunos 
violenta ,y mucho masen aquellos que reconocen en sí 
mismos especial habilidad para dicho exercicio: 

lilis in ponto juctindum est quarerc pontum, 

Corpora qui niergunt ttndis, ipsumque sub antris 

Herea , & aquorc.is con.t?Uur yisere Hjmphiis. 

Maní. lib. 5. 

24 Es regla general, que cada uno exerce con mas de-
leyte aquel Arte , para el qual se siente con mas facilidad, 
y destreza , como yá notamos en otra parte, citando aque-
lla sentencia de Bardayó : Vnumquodque an'im.il , eo in qm 

potissimum vdet ; m.ixwe dele el atar. Yo nunca he nadado , ni 
aprendido á nadar. Con todo acá se me representa viva-
mente , que ese exercicio es sumamente deleitable para los 
que son ventajosos en él.La razón también lo muestra,pues 
siendo una diversión tan arriesgada, ñola freqüentarian 
tanto los hábiles en ella , si el deleyte no fuese mucho. 

V I . 

25 T A fuerza, y habilidad de nuestros dos Nadado-
I j res , aunque extraordinaria , no tiene mucho de 

admirable , supuesto su mucho exercicio. Alexandro de 
Alexandro refiere de otro nadador Napolitano , á quien éi 
mismo conoció, el qual con movimiento continuado cor-
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f ia el espacio de seis millas, que hay entre la Isla Enana, 
y la Prochita en el Golfo de Ñapóles*y tal vez fue, y vol-
vió en ei mismo dia. Esto será increíble -á algunos» pero 
es fácil hacerselo creíble, solo con representarles una cosa, 
que ellos ciertamente creen ;esto e s , que un hombre por 
robusto que s e a , si pasa una vida quietisima., y sin exer-
cicio alguno, mas que algunos pasos dentro de su casa, 
quando llegue el caso de determinarse á un paseo largo, 
apenas puede andar un quarto de legua sin grandísima 
faríga : y al contrario , otro mucho menos robusto , pero 
muy exercitado en andar á pie , camina seis, y ocho le-
guas de una tirada sin incomodarse- mucho. Considérese 
ahora , que el exercicio de los nadadores ordinarios viene 
á ser casi ninguno , respe&o de aquel que tiene uno , que 
dominado de una .violenta pasión goza de la diversión del 
nado todos los días, y todos los ratos que puede , y quie-
re. Asi es verisímil, que aunque aquellos no puedan nave-
gar sin interrupción mas que cincuenta ., ó sesenta brazas 
de agua , éste pueda discurrir hasta seis, ó siete millas. Añá-
dese , que acaso los nadadores insignes , de que hablamos, 
eran dotados de gran robustéz nativa para todo genero de 
trabajo corpóreo, lo que concurriendo con su mucho exer-
cicio , era capáz de hacerlos en la facilidad, y perseveran-: 
cía de romper las aguas casi iguales á los Delfines. 

V I I . 
26 capitulo de la falta de respiración es mas difícil. 

r . N o obstante,sobre este punto remitimos el Lec-
tor á lo que hemos escrito Tomo V , Disc. V I , n. 7, y 8, 
-donde verá como en varios casos , y por diferentes causas 
pueden los hombres vivir considerable tiempo sin respi-
rar. Alli diximos debaxo de la autoridad de Galeno , que 
Ja causa por que en los gravísimos afedos histéricos están 
las mugeres -mucho tiempo sin respirar , es , porque du-
rante aquella especie de dolencia, tienen el corazon muy 
refrigerado. Es el caso ., que en la sentencia de Galeno , _y 
común entre sus Sedar los , la respiración no es necesaria 

en 

en la vida de los animales para otra cosa, que para tem-
plar el nimio ardor del corazon , y la sangre. En esta opi-
nion se puede entender bien, que los que se habitúan á 
vivir en el agua, como los peces por naturaleza , y los Bu-
zos por oficio, no necesiten de respirar tan freqüentemen-
te, como los demás animales. El agua les refrigera el cora-
zon , y la sangre, con que se suple la falta del ayre. 

27 N o ignoro que la sentencia Galénica padece gra-
ves dificultades , y que hoy es mas plausible la que cons-
tituye necesaria la respiración, porque el nitro aéreo , ó 
espíritu nitroso, que reside en el ayre , conserve en su 
fluxibilidad , y movimiento la sangre, la qual sin el so-
corro de este espíritu animoso , ó animante , dicen los Au-
tores de esta sentencia, se coagularía. El dodisimo Martí-
nez , que en su Anatomía completa sigue , y esfuerza co-
piosamente esta opinion, explica, según sus principios, 
como los Buzos, y mucho mas los peces, carecen de la ne-
cesidad de la freqiiente respiración. Fuera de que, discur-
riendo por otro camino del que sigue este Autor , se po-
dría sin violencia conjeturar, que en el sal marino, ó aguas 
del mar hay otro espiritu equivalente al nitroso aéreo, y 
que sirve de quid pro quo de aquel á los peces , y hombres, 
que freqiientan mucho el piélago, para el e fedo de impe-
dir la coagulación de la sangre. Asi que en todas senten-
cias se puede explicar filosóficamente la particularidad de 
nuestros dos grandes Nadadores en pasar mucho tiempo 
sin el uso déla respiración. 

28 Pero valga la verdad. La opinion moderna del uso 
de la respiración se funda en bien falibles conjeturas, y , 
nada menos que la antigua, es combatida de graves difi-
cultades. Algunas particulares, queme ocurren, propon-
dré al D o d o r Martinez, no como quien le impugna con 
satisfacción, sino como quien le consulta con reverencia; 
que á hombre tan grande solo se puede argüir debaxo de es-
ta salva. Este espiritu nitroso aéreo es en su sentencia tan su-
ti l , que puede penetrar las mas duras substancias (pag. 332)5 
de donde infiere : luego mas fácilmente penetrará las blan-

das ' 



das miinbranxs del pulmón , j vasos capilares sujos, &c. Y 
yo de aquel antecedente infiero estotra conseqiiencia: Lue-
go mas fácilmente penetrará los poros del cutis, y de ar-
terias, y venas hasta comunicarse á la masa sanguinaria; 
por consiguiente, para que el nitro aereo se comunique á 
Ja sangre, y haga en ella el efecto expresado , ü otro qual-
quiera, no es necesaria la respiración , y asi podrán todos 
los animales vivir sin ella. Infiero también, que, en caso 
que se quiera decir , que no basta el nitro aereo , que en-
tra por los poros , antes se necesita mayor copia, y para 
lograrla es precisa la respiración, será menor esta necesi-
dad en tiempo caluroso , que en el frió. La razón es, por-
que entonces están los poros mas abiertos, por Consiguien-
te entra por ellos mayor cantidad de nitro aereo; luego 
será entonces menos necesaria, 6 menos freqüente la res-
piración. Pero la experiencia muestra diametralmente lo 
opuesto , pues quanto es mayor el calor , sentimos mayor 
necesidad de respirar, y respiramos con mas freqiiencia. 
Mas quando se halle algún arbitrio para sostener que el 
nitro aereo , no obstante su gran sutileza, no puede intro-
ducirse por los poros del ámbito del cuerpo , se seguirá 
por lo menos, que un hombre á quien se haga alguna , ó 
algunas llagas, y las conserve expuestas al ambiente, no 
necesitará de respiración,. La razón es clara, porque en 
las llagas encuentra el nitro aéreo abiertos los vasos san-
guinarios* por consiguiente se entraiá por ellos como por 
su casa á comunicarse á la sangre, y en mucho mayor 
copia, que se comunica por la respiración , quanto váde 
entrarse por unas puertas abiertas de par en par, á trans-
colarse por unos angostísimos resquicios, quales son los 
poros de las membranas del pulmón. La ilación parece in-
defectible. Con todo, no creo, que hombre alguno me 
conceda , que un llagado en la forma dicha pueda parar 
sin respirar. 

29 Finalmente en algunos afe&os , en que la sangre se 
sutiliza demasiado, de los quales yo he visto uno bien sin-
gular en este Colegio en el P. Fr. N . de Cuebas, Hijo del 

Mo-

Monasterio de San Benito de Sahagun , al qual se le liqui-
dó la sangre de modo, que no solo se le derramaba por 
boca , narices , oídos , vía anterior, y posterior; mas aun 
se le vertía por el ámbito del cuerpo dividida en varias gó-
ticas , que asomaban al cutis, y por mi diétamen fue so-
corrido con todo genero de refrigerantes, hasta aplicarle 
copia de nieve por afuera en varias partes del cuerpo: 
digo, que en tales afeftos sería , no solo inútil, mas no-
civa la respiración, pues por medio del nitro aereo li-
quaría mas la sangre , lo qual sería agravar el afe&o. N o 
necesitándose , pues, entonces dicho nitro para hacer flu-
xible la sangre , quando ella lo está yá mas de lo que con-
viene , cesaría la respiración totalmente , porque la na-
turaleza , que evita cuidadosamente toda superfluidad, ce-
sando el fin , cesa en la operacion. Pero ni en el afec-
to , que he dicho ,'cesó la respiración al enfermo, ni pien-
so que cesará en otro alguno de esta clase, 

30 Mas sea lo que fuere del fin , que hace necesaria Ja 
respiración ( lo que para mi inteligencia es uno de los 
mysterios, que tiene reservados en su profundo seno la 
naturaleza), para nuestro proposito bastanos saber, que 
el uso de ella no es tan absolutamente indispensable, que 
no falte bastante tiempo en algunos sugetos, estados, y 
circunstancias. N o respiran, ó respiran poquísimo,como 
yá hemos notado, las mugeres en los extraordinarios afec-
tos histéricos. L o mismo, como advertimos en el citado 
Discurso V I del T o m o V , sucede en otros graves afe&os, 
comunes á ambos sexos. N o respiran los infantes en el 
claustro materno , ni aun después que salen de é l , mien-
tras están envueltos en Jas secundinas. De aqui se infiere 
con evidencia , que hay en el tesoro de la naturaleza al-
gunos suplementos de Ja respiración. ¿Quién podrá asegu-
rar , que algunos hombres de temperamento extraordina-
rio no tengan en él uno de esos suplementos? 

31 _ Pero el exemplo, que nos hace mas al caso, por ser 
idéntico, es el de los Buzos. En estos hay mucho mas , y 
menos j y entiendo, que el m a s , y menos por lo común 

de-
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depende precisamente del mayor, y menor uso; ó a lo me-
nos el uso hace en esto muchísimo. Los Buzos Orientales, 
que viven de la pesca de las Perlas, son los que mas tiem-
po continuado están debaxo del agua. Se dice , que hay 
entre ellos quienes resisten la sumersión mas de una hora, 
y aun hasta dos. Esto mal se puede atribuir al_ tempera-
mento , que influye el clima; pues debaxo de climas muy 
distintos, y muy distantes, hay en el Asia pesquerías de 
Perlas. Asi el exceso de aquellos Buzos sobre los Europeos 
solo se puede verisímilmente discurrir que proviene del 
mayor uso de la sumersión , porque aquellos la están exer-
ciendo continuamente, y éstos solo en tal qual accidente, 
ó por lo menos con mucho menor freqiiencia. 

32 Pero en esto mismo hay cabimiento á dos.distintos 
discursos. El primero, que el freqiientado comercio de las 
aguas haga en su temperamento alguna'inmutacion consi-
derable , por la qual no necesitan de respirar continuada-
mente : el segundo , que el mismo exercicio repetido de 
contener la respiración los vaya habilitando mas , y mas 
sucesivamente para contenerla por mas largo tiempo. Es 
bien verisímil, que uno , y otro principio concurren. Por 
el primero hay una fundadisima conjetura filosófica. En 
el Discurso pasado vimos como se han hallado animales 
marinos totalmente semejantes al hombre en la organiza-
ción sensible;- por consiguiente dotados délos mismos ins-
trumentos de la organización: luego el que aquellos pasa-
sen largos intervalos sin respirar , como era preciso, sien-
do continuos habitadores del piélago, se debe atribuir á 
un genero de temperamento, que influyen las aguas, y por 
eso es común el sufrir la falta de respiración, ó pasar con 
poca respiración todos los peces. Por el segundo está un 
experimento del famoso Boyle. Este célebre Physico > ha-
viendo metido vivoras, y otros animalejos en la Máquina 
Pneumática, fue extrayendo el ayre hasta el punto de ver-
los agonizar por la falta de respiración. Afloxó luego la 
l lave, y dexó entrar el ayre hasta que se recobraron per-
fectamente. D e allí á poco volvió á extraher el ayre; y 

mi-
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y midiendo el tiempo con una péndula , halló que esta se-
gunda vez resistían por algo mas largo espacio lá falta del 
ayre. Repitió tercera vez el mismo experimento , y en ella 
vió que sufrían el defecto de respiración aun algo mas 
tiempo que en la segunda. Esta experiencia muestra inven-
ciblemente , que el exercicio de contener la respiración vá 
disponiendo al sugeto para tolerar su falta por mas, y mas 
tiempo , á proporcion de lo que se repita el exercicio (<*). 

V I I I . 
3 3 T T Asta aquí hemos discurrido sobre lo que fue 

J L T común á los dos nadadores Español, y Si-
ciliano. Ahora entran las particularidades del Español. El 
nadador Siciliano ordinariamente pasaba las noches en tier-
ra, donde reposaba como los demás hombres. El Español 
continuadamente por espacio de quatro, ó cinco años, ha-
bitó las olas, donde no parece podia gozar el beneficio del 
sueño. 

3 4 Aristóteles en el libro que escribió de Somno, & vigi-
lia , afirma, que ningún animal puede vivir sin sueño, 
ó , lo que es lo mismo, estár perpetuamente velando-
Pero dexa en alguna duda, si la generalidad de la exclu-
siva mira á las especies solamente , ó también á los indivi«í 

Tom.VI.del Theatrc. T dúos: 
(a) En las Memorias de T r e v o u x del mes de J u l i o de 1 7 0 5 , s o b r e 

noticia remitida en Madrid, se refiere, que en esta C o r t e estaba en aquef 
t iempo un Rel igioso C a l a b r é s , el qual afirmaba de tener la propriedad 
de los animales Amphibios de poder estár mucho t iempo debaxo del 
agua , y que en e f e & o al Rey presentó un p a p e l , en el qual se ofreció, 
á mantenerse sepultado en ella por espacio de q u a r e n t a y o c h o horas . 
El que escribió aquella noticia á los Autores de las m e m o r i a s dice , 
que aún no se havia hecho la e x p e r i e n c i a ; ni y o de el la he tenido 
alguna n o t i c i a , ni aún del o frec imiento del Ca labrés tuve otra , que le 
qrfe se da en dichas Memorias. 

a En el primer T o m o de las Observaciones C u r i o s a s sobre to-< 
das las parces de la P h y s i c a , pag. zzz , citando al D i a r i o de los Sa-
bios , se cuenta de un Sueco , que estuvo d¡ez y seis h o r a s continuas 
debaxo del agua. Si estos dos hechos son verdaderos , bastan para re-
mover la dificultad pr inc ipa l , que algunos encuentran en la Historia 
del hombre de Liérganes. . . 
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dúos: esto es, si solo quiere decir, que no hay especie algu-
na de animales , á quien no sea natural el sueño , 6 si se 
estiende á afirmar , que ningún individuo animal, de qual-
q u i e r especie que sea, puede pasaren perpetua vigilia. Mas 
prescindiendo de esto, el que algunos hombres, por cier-
ta intemperie del celebro, pasaron mucho tiempo sin dor-
mir , lo testifican varias Historias. Seneca refiere, que Me-
cenas estuvo sin dormir tres años continuos. Fernelio cuen-
ta de un delirante , á quien duró la vigilia quatro meses. Y 
Juan Heurnio, Medico de Leiden, de otro, que sin delirio 
pasó sin sueño algunos diez años (a). 

3 5 Supuesta la verdad de estas Historias , no tiene difi-
cultad alguna que nuestro Francisco de la Vega estuviese sin 
dormir los quatro , ó cinco años, que habitó el mar. La 
intemperie , que padeció su celebro , fue , sin duda, gran-
de , pues le desordenó tan extraordinariamente el juicio. 
< Qué hay que admirar, pues, que velase continuados qua-
tro , ó cinco años* 

36 Esto es salvar el hecho por la parte que parece 
lilas difícil; pues si se quiere decir, que en ese mismo tiem-
po tomaba algunas horas de sueño en no muy distantes 
intervalos, no hay en ello tropiezo alguno. ; Quién le 
quitaba retirarse algunas laches áesta, ó aquella orilla des-
poblada de tantas como baña el mar , y reposar en ella 
las horas que necesitáse? Acaso podria dormir también en 
el mismo lecho del mar. Aristóteles en el lugar citado arri-
ba , donde constituye el sueño por necesario á todos los 
animales, expresamente comprehende en esta regla uni-

ver-
(a) P o r un ilustre Personage de la C o r t e tengo noticia de un 

f a m o s o exemplar en orden á v iv i r sin el' subsidio del sueñe. Don An-
drés González Brccianos , natural de M a d r i d , Contador del Cargo de 
J n r o s , sugeto que se conservó muy robusto , aún cerca de la edad 
octogenaria , no d u r m i ó , ó durmió muy poco en todasn vida. Solo en 
su m a y o r senectud se transportaba por el cor to espacio de un minu-
to , poco tnas , ó m e n o s p e r o de modo , que aun aquel breve reposo 
mas tenia de vigi l ia , que de sueño , pues percibía qualquiera palabra, 
que se le hablase en voz baxa. Se me ha asegurado por el mismo ilustre 
P e r s o n a g e , que éste fue un hecho nocorio en toda la C o r t e . -
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versal á los peces, y alega sobre ella su propria obser-
vación: Pisces emm omnes, atque adeo , qui Molles appellan• 
tur, dormiré observavimus. Debe suponerse, que para es-
to no se retiran alas riberas , ni se colocan sobre los esco-
llos, que están dominantes sobre las aguas> sino que en el 
mismo suelo del mar reposan. Por qué no podria hacer 
lo mismo quien estaba habituado á vivir en el mismo ele-
mento que los peces ? Plinio se nos opondrá, alegando, 
que no se puede dormir sin respirar: Quis enim sine respi-
r a r e sumno locus X dice lib. 9. cap. 7. Ni hay que recon-
venirle con que él mismo concede, que los peces duermen: 
pues también afirma, que respiran aun colados debaxo del 
agua, insinuando con bastante claridad la dodrina mis-
ma , que hemos dado Tomo V , Discurso I X , Paradoxa 
\ III. Esta respiración , que los peces sumergidos logran, 
es claro, que no la podia gozar nuestro Nadante , por ca-
recer de los instrumentos , que para ella tienen los peces. 
Vease el lugar citado de nuestro quinto Tomo. Pero á la 
verdad no veo y o , qué conexion tenga la respiración con 
el sueño, ni porque un hombre, que puede estár en el 
fondo del mar dos horas sin respirar , no pueda también 
sin respirar dormir allí otro tanto tiempo. LosFilósofos que 
inquieren, quál sea la causa próxima del sueño (punto muy 
difícil, y en que hay harta variedad de opiniones), no se 
acuerdan jamás de la respiración, ni como princi-
pio , ni como condicion. Digo, que en ninguna de las opi^ 
niones, que hay sobre esta materia , entra de algún modo 
en cuenta Ja respiración. Luego es manifiesto , que ningún 
Filósofo percibió conexion alguna en ella, y el sueno. 
Ni la autoridad de Plinio por sí sola nos precisa á creer, 
que la hay. 

37 Acaso nos opondría alguno la experiencia de qu® 
quando^ dormimos respiramos mas fuertemente,lo que con 
evidencia muestra, que entonces se inspira, y espira ma-
yor copia de ayre; y de aquí pretenderá inferir , que hay 
mayor necesidad de respirar, o necesidad de respirar mas 
en el sueño, que en la vigilia. Pero respondo, que el con-
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siguiente no se infiere. Es verdad, que en cada respiración 
se inspira, y espira mayor copia de ayre en el sueño , que 
en la vigilia i pero esto se compensa, con que en la vi-
gilia es mucho mas freqhente la respiración, que en el sue-
ñ o > de modo que velando se exercitan dos respiraciones 
en el espacio de t i e m p o , que durmiendo seexercitaun3> 
o muy poco menos. 

I X . 

3 8 T Legamos yá al capitulo de la privación de Juí-
J L c i ó , en que no debemos detenernos por lo 

que mira al accidente , tomado en general, el qual vemos 
arribar á ¡numerables hombres, y por diferentísimas cau-
sas. L o que tiene de particular en nuestro caso es bastan-
temente notable > esto es , la complicación de estragarse* 
enteramente las facultades mentales para unas acciones, 
quedando sin lesión para otras. Este hombre obedecía con 
puntualidad, y acierto lo que le ordenaban , padeciendo 
al mismo tiempo una fatuidad , que llegaba á insensatez 
para todo k> que era obrar por dirección propria. En la me-
moria no havia menos complicación, que en el enten-*' 
dimiento. Acordábase de los Lugares, de los caminos, de 
las personas que havia comunicado antes, y estaba olvi-
dado de lo que era mucho mas difícil olvidar; esto es, del 
uso de las voces , y de solicitar aun por señas los alimentos 
necesarios para su conservación: cosa que tienen presente 
aun los brutos mas estupidos , y para que basta aquella ra-
zón inferior , que conocemos en ellos, y que llaman Ins-
tinto los Filósofos vulgares. 

Pero en la realidad no es esto tan particular, co-
m o parece a primera vista. L a parcial lesión del juicio se 
experimenta en algunos de aquellos l o c o s , que los Médi-
cos llaman melancólicos, y comunmente decimos maniá-

ticos , los quales razonan cabalmente en unas materias , y 
desbarran con suma extravagancia en otras. De la lesión 
parcial de la memoria también hay tal qual exemplo , aun-
que mucho mas raro. PÜiiio (M>. 7 . tajf¡, ) refiere de 

uno, 

uno, que herido de una piedra en la cabeza., se olvidó de 
Jas letras del Alphabeto , conservando la memoria de to-
do lo demás, como antes. Materia es esta digna de filoso-
far algo sobre ella , yá por la extrema dificultad , que lue-
go se representa,en averiguaren qué consista una complica-
ción tan rara de memoria , y olvido , ya porque no sé que 
Filosofo alguno haya tocado hasta ahora este punto. 

40 Si contemplásemos el celebro , ó aquella parte del 
celebro, donde se exerce la facultad memorativa c o m o 
un complexo de varios senos, en los quales están distri-
buidas las imágenes de los objetos, fácilmente se com-
prehenderia , como por varios accidentes se pierda la me-
moria de unos, quedando entera la de otros. Podría (pon-
go por exemplo) el golpe de una piedra , ó una caída he-
rir la cabeza en tal parte, ó con tal dirección , q u e des-
baratase precisamente el seno donde está colocada la ima-
gen de tal objeto 5 por consiguiente se perdería de la me-
moria de ese objeto , sin borrarse la de otros. En e fe f to así 
conciben muchos que se hace el deposito de las especies en 
la memoria. Y o concederé fácilmente, que esta explicación 
no es muy puntual { <y cómo en materia tan incomprehen-
sible se puede dar alguna que lo seaí) i pero la tengo por 
verdadera en quanto al punto substancial de colocadas es-
pecies divididas entre sí en el celebro, y eso basta para 
nuestro proposito. r 

4 i Discurro^asi: Esas especies, ó imasenes , ó son 
corporeas, o espirituales. Si corporeas, ó substanciado acci-
dentes : qualqmera cosa que se diga v no pueden estár dos 
colocadas en un mismo lugar. N o siendo substancias, por-
que eso no puede ser sin penetración de una con otra y 
la penetración de dos cuerpos es naturalmente imposible. 
Tampoco siendo accidentes,porque esos accidentes solo se 
pueden distinguir numéricamente., pues aunque Te presen-
ten diferentes objetos , convienen especifica , y esen-
cialmente en el modo de la representación, como por la 

r " 7 n I a S e f Í e S ^ S i r v e n á I a Potencia visiva, 
aunque relat.vas a diversísimos objetos, todas son de una 7m. vi. dd Theatro. T 3 misma 



1 9 4 E X A M E N E L O S O F I C O , & C . 
misma especie. No pueden , pues, esos accidentes estiren 
una misma parte del celebro , porque es regla común de 
los Filósofos, que dos accidentes, solo numéricamente dis-
tintos, no pueden informar un mismo sugeto. Si esas imá-
genes'son espirituales, venimos á parar en la misma con-
seqüencia; pues necesariamente son accidentes, y acci-
dentes de una misma especie , por la razón alegada. _ 

42 Supuesta la división de las imágenes en distintas 
partes del organo ,se entiende bien , que algún acciden-
te borre tal vez las unas , dexando enteras las otras. Si un 
golpe, unacontusion , 0 una intemperie estraga precisa-
mente una parte del organo , borrará precisamente la ima-
gen , ó imágenes , que están estampadas en ella. Asi co-
rno el que rompe , ó deshace parte de un lienzo , donde 
están dibujadas varias imágenes * solo estraga aquellas que 
correspondían á la parte de lienzo que se deshizo. 

43 Si alguno dificultare sobre que tanta multitud de 
imágenes pueda con división de unas á otras estamparse 
en el corto espacio , que sirve á la memoria , haga refle-
xión sobre que en mucho mas corto espacio sucede lo mis-
mo respecto de la potencia visiva.El que de una eminencia 
vecina registra un Exercito de doscientos mil hombres 
en el fondo deila pupila de cada ojo recibe doscientas mil 
imágenes colocadas cada .una en su lugar; y si en torno 
del Exercito estuviere la caída de un monte poblada de do-
cientos mil arboles , otras doscientas mil i m á g e n e s de ellos 
recibirá ,estampadas todas en el mismo fondo de la pupi-
la , con distinción entre s í , y de las primeras. 
-joci t- <¡Á'j itP.di't ot íüu ójA. Si-eí¡\il omitfíi mj no 

X . 
44 701v iendo de las especulaciones filosóficas á la 

.' substancia del hecho sobre que caen > en orden 
á una cosa v que dexada al discurso me parece problemáti-
ca ; desearía y o mas puntuales noticias. En la Relación ar-
riba inserta se dice , que nuestro hombre, antes de su vida 
nautica., gozaba el uso regular délas f a c u l t a d e s mentales. 
Y como quiera que esto sea verdad, tomando el tiempo 
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antecedente con alguna amplitud , parece difícil que 
quando se arrojó al agua en la ribera de Vilbao para no 
volver á tierra , no tuviese yá el juicio depravado : por-
que ¿como es creíble que un hombre que estaba en sí , se 
resolviese á tomar habitualmente un modo de vivir 'tan 
estrano á aquel en que havia sido educado , y por co vsi-
guiente tan violento? < Es posible , que quien tiene el jui-
cio sanóse determine á pasar si l vestido , sin lecho sin 
comercio alguno con todos los demás hombres, á alim -li-
tarse solo de peces crudos , y eso con mil peligros, que 
a la consideración se ofrecen en los encuentros con varias 

# bestias marinas? 
45 Si en efefto tenia yá perdido el juicio , quando for-

mo la resolución de vivir en el agua , me imagino , que su 
locura era de aquella especie , que los Griegos llamaron 
y hoy llaman también los Latinos Lycambropu, que con-
siste en. una especial lesión de la imaginativa, por la qual 
los que la padecen , se juzgan convertidos en alguna es-
pecie de brutos. La voz LycamlnopU primariamente se 
instituyo para significar aquella especial perturbación del 
juicio , por la qual los hombres se imaginan convertidos 
en Lobos, por ser ésta la mas freqüente ; y componesede 
las dos voces Griegas, Lycos, y Antbropos, la primera, que 
significa Lobo , y la segunda Hombre ; pero despues se hi-
zo como generica la v o z , para significar la imaginada 
mutación en qualquiera especie bruta. Los que padecen 
tan estrana demencia , en todo procuran imitar las accio-
nes , y modo de vivir de aquellos brutos, en cuya especie 
se juzgan comprehendidos. Los que se imaginan Lobos 
se retiran alos montes , persiguen ios ganados, matan las 
reses, y las comen crudas. Los que se creen Perros (cuya 
pasión es llamada Cyn.tmhropu) ladran como ellos, se po-
nen a las puertas de las casas , se tiran con ansia á los hue-
sos , & c . Digo que razonable nente se puede conjeturar 
que si nuestro hombre estaba loco , quando se determinó 
a Ja vida aquatil, padecía esta especie de dolencia ; esto 
es, que imaginándose pez, se resolvió á vivir como tal. 

T 4 N o 



Mo me acuerdo en qué Autor leí de uno que se imaginaba 
anguila. 

46 Mas por otra parte , si este hombre, antes de ti-
rarse al mar padeciese tal especie de locura, ü otra qual-
quiera , capaz de precipitarle en tan extravagante desati-
no , no se omitiría una circunstancia tan esencial en las 
r e l a c i o n e s , que hemos adquirido, las quales , bíeri lexos 
de eso , están conformes en la integridad de su juicio en 
todo el tiempo antecedente á la fatal determinación , sin 
excepción , ó limitación alguna. N i á esto se puede satis-
facer, diciendo, que las relaciones vinieron de su tier-
ra ,dónde-'pudo ignorarse , si en los dos últimos años # 

conservó el juicio , porque en ese tiempo no estuvo en su * 
tierra , sino en Vilbao , aprendiendo el oficio de Carpinte-
ro. N o satisface , digo , esta respuesta , porque no es creí-
ble , que el Maestro con quien aprendía, no diese noticia 
a la madre, y hermanos de Francisco de la funesta no-
vedad de haver éste perdido el juicio , si en realidad le hu-
viese perdido» y aun quando esta novedad acaeciese uno, 
o dos dias antes de arrojarse al agua; quando se le dió 
3 la madre aviso de su creída muerte, se le daría también 
de la causa de ella, que era la pérdida del juicio. Esto es 
tan natural, que no puede ponerse duda en ello. Añada-
se , que si el Maestro , y compañeros de Francisco huvie-
scn advertido que estaba loco , le observarían con mas cau-
tela , ni aun le permitirían apartarse de la orilla. Discur-
rir , que en el mismo a&o de bañarse , se le pervirtió la 
razo n sería estender la conjetura hasta los últimos térmi-
nos de la posibilidad. 

47 Asi tengo por mucho mas probable, que en el 
discurso de tiempo que vivió en el mar , se le fue sucesi-
vamente estragando la razón. En esto pudieron influir va-
rios comprincipios. En primer lugar el continuo contado 
del agua marina es natural induxese alguna grave intein-
perie en su celebro, que le dexáse inútil para las operacio-
nes racionales. En la agua marina hay que considerar tres 
distintas substancias:, la primera e s , la agua misma, ólo 

que 

que es puramente agua : la segunda el sal, que está mez-
clado con ella : la tercera es otra substancia bituminosa, 
ó sulfúrea, que es lo que principalmente la hace insalu-
bre, y fétida.,Asi no está en la sal, como comunmente 
se piensa, la dificultad de hacer potable el agua del mar, 
pues la sal sin dificultad, y con varios medios se sepára 
de ella; sino en estotra substancia bituminosa , cuyas par-
tículas están tan enredadas con las del agua, que hasta 
ahora no se halló modo de separarlas enteramente ; y ha-
ria un gran beneficio al mundo el que descubriese secreto 
para lograrlo. Todos estos tres principios, de que consta 
la agua marina, pudieron inducir la intemperie dicha, 
ó por lo menos alguno de ellos; especialmente el tercero, 
como mas estraño al hombre , pues el sal, y el agua r.o 
son forasteros de nuestro uso. 

48 En segundo lugar el alimento de peces crudos. N o 
es dudable , que hay alimentos nocivos al celébro , y íilgu-
nos tanto, que descomponen el juicio. Comer una , u 
otra vez peces crudos, es cierto que no llega á causar tan-
to daño; pero nada tiene de inverisímil, que le cause su 
continuo uso. Y quando esto no , < quién quita que haya 
alguna especie de peces, que haga este efe£to , y que á 
nuestro navegante obligáse, ó la necesidad, o l a casuali-
dad á comer algunas veces los de esa especie^ 

49 En tercer lugar la separación de comercio con to-
dos los racionales. N o hay facultad en el hombre , que no 
se habilite mas con el exercicio , y que no se entorpezca 
por la falta de él. La acción de discurrir es el algo fatigan-
te, como qualquiera puede experimentar en si mismo. 
A s i , si se hace reflexión sobre ello, se hallará, que apenas 
nos ponemos jamás á discurrir, sino movidos de alguna 
especie de necesidad , ü de interés. -El preciso comercio 
con los demás hombres nos obliga á discurrir , no solo 
quando tratamos con ellos, mas también en los intervá-
los, que no tratamos, para obrar , y hablar con acierto, 
quando llegue la ocasion de tratar; con acierto digo, se-
gún los fines que cada uno tiene. Asi me imagino, que uno 

que 
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anguila. 

46 Mas por otra parte , si este hombre, antes de ti-
rarse al mar padeciese tal especie de locura, ü otra qual-
quiera , capaz de precipitarle en tan extravagante desati-
no , no se omitiría una circunstancia tan esencial en las 
r e l a c i o n e s , que hemos adquirido, las quales , bíeri lexos 
de eso , están conformes en la integridad de su juicio en 
todo el tiempo antecedente á la fatal determinación , sin 
excepción , ó limitación alguna. N i á esto se puede satis-
facer, diciendo, que las relaciones vinieron de su tier-
ra ,dofcde>pudo ignorarse , si en los dos últimos años # 

conservó el juicio , porque en ese tiempo no estuvo en su * 
tierra , sino en Vilbao , aprendiendo el oficio de Carpinte-
ro. N o satisface , digo , esta respuesta , porque no es creí-
ble , que el Maestro con quien aprendía, no diese noticia 
a la madre, y hermanos de Francisco de la funesta no-
vedad de haver éste perdido el juicio , si en realidad le hu-
viese perdido» y aun quando esta novedad acaeciese uno, 
o dos días antes de arrojarse al agua; quando se le dió 
á la madre aviso de su creída muerte, se le daría también 
de la causa de ella, que era la pérdida del juicio. Esto es 
tan natural, que no puede ponerse duda en ello. Añada-
se , que si el Maestro , y compañeros de Francisco huvie-
scn advertido que estaba loco , le observarían con mas cau-
tela , ni aun le permitirían apartarse de la orilla. Discur-
rir , que en el mismo a&o de bañarse , se le pervirtió la 
razo n sería estender la conjetura hasta los últimos térmi-
nos de la posibilidad. 

47 Asi tengo por mucho mas probable, que en el 
discurso de tiempo que vivió en el mar , se le fue sucesi-
vamente estragando la razón. En esto pudieron influir va-
rios comprincipios. En primer lugar el continuo contado 
del agua marina es natural induxese alguna grave intein-
perie en su celébro, que le dexáse inútil para las operacio-
nes racionales. En la agua marina hay que considerar tres 
distintas substancias:, la primera e s , la agua misma, ólo 

que 

que es puramente agua : la segunda el sal, que está mez-
clado con ella : la tercera es otra substancia bituminosa, 
ó sulfúrea, que es lo que principalmente la hace insalu-
bre, y fétida,..Asi no está en la sal, como comunmente 
se piensa, la dificultad de hacer potable el agua del mar, 
pues la sal sin dificultad, y con varios medios se sepára 
de ella; sino en estotra substancia bituminosa , cuyas par-
tículas están tan enredadas con las del agua, que hasta 
ahora no se halló modo de separarlas enteramente ; y ha-
ria un gran beneficio al mundo el que descubriese secreto 
para lograrlo. Todos estos tres principios, de que consta 
la agua marina, pudieron inducir la intemperie dicha, 
ó por lo menos alguno de ellos; especialmente el tercero, 
como mas estraño al hombre , pues el sal, y el agua r.o 
son forasteros de nuestro uso. 

48 En segundo lugar el alimento de peces crudos. N o 
es dudable , que hay alimentos nocivos al celébro , y algu-
nos tanto, que descomponen el juicio. Comer una , u 
otra vez peces crudos, es cierto que no llega á causar tan-
to daño; pero nada tiene de inverisímil, que le cause su 
continuo uso. Y quando esto no , < quién quita que haya 
alguna especie de peces, que haga este efe£to , y que á 
nuestro navegante obligáse, ó la necesidad, o l a casuali-
dad á comer algunas veces los de esa especie? 

49 En tercer lugar la separación de comercio con to-
dos los racionales. N o hay facultad en el hombre , que no 
se habilite mas con el exercício , y que no se entorpezca 
por la falta de él. La acción de discurrir es el algo fatigan-
te, como qualquiera puede experimentar en si mismo. 
A s i , si se hace reflexión sobre ello, se hallará, que apenas 
nos ponemos jamás á discurrir, sino movidos de alguna 
especie de necesidad , ü de interés. -El preciso comercio 
con los demás hombres nos obliga á discurrir , no solo 
quando tratamos con ellos, mas también en los intervá-
los, que no tratamos, para obrar , y hablar con acierto, 
quando llegue la ocasion de tratar; con acierto digo, se-
gún los fines que cada uno tiene. Asi me imagino, que uno 

que 
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que se resolviese á vivir siempre separado de toda sociedad 
humana, ejercitaría poquísimo el discurso. El discurrir 
íe costaría alguna fatiga , y nadie se fatiga sin el atractivo 
de alguna conveniencia. Quando mas, ocuparía la razón 
en aquello poco en que ocupa la suya, tal qual ella es, un 
bruto montaráz; esto es , en procurarse el alimento para su 
conservación ; y si ese le tuviese siempre á mano , como 
nuestro hombre en los peces, ü otro que habitase las sel-
vas en frutas silvestres, ni aun eso la ocuparía. Asi di-
cho solitario, entregando totalmente al ocio la facultad 
discursiva > solo daría ocupacion á la imaginativa , á quien 
soltaría la rienda , para que errante, sin orden, sin con-
cierto, sin designio, vaguease por todos los objetos, que 
le presentase la casualidad, porque en esto no se siente fa-
tiga alguna. De este exercício de la imaginación, y ocio 
del discurso, continuados por mucho tiempo, es natural 
resulte una estraña confusion de ideas, que sirva de gran-
de embarazo al uso de la razón , y que con dificultad se 
borre. Es verdad, q u j esta causa sola no bastaría para la 
demencia , de que tratamos; pues á depender únicamente 
de ese principio , poco á poco con el nuevo comercio con 
los racionales se iría restituyendo á su estado natural el 
discurso: y consta, que nuestro hombre, los nueve años 
que despues estuvo en tierra, siempre se mantuvo en el 
mismo estado de perturbación. Asi se debe creer, que 
juntamente con este principio concurrieron los antece-
dentemente expresados, 6 por lo menos alguno de ellos. 

50 A la dificultad propuesta arriba, de que no parece 
creíble , que un hombre , teniendo aun entero el uso del 
juicio, tomase una resolución tan estraña , solo se hallará 
embarazado para responder quien no Comprehenda quán 
violentas son algunas pasiones en los hombres. ¡Quántos, 
conociendo que las inmoderadas fatigas de Ja caza les 
abrevian la vida, fuera de las fatales casualidades á que ese 
exercicio los expone , atropellan el riesgo, y padecen el da-
ño por no perder el deíeyte! ¡Quintos insisten en el ga-
lanteo, que á cada paso les presenta un peligro! ¡Quin-

tos, 

tos, por lograr en la guerra el vano humo del aplauso, ha-
cen , no una , sino muchas veces, frente á nublados de ful-
minado plomo! A s i , suponiendo en nuestro hombre una 
violentísima pasión por la vidaaquatil, lo que es muy con-
forme á las noticias que tenemos, nada muestra de in-
verisímil, que antes de perder el uso de la razón se resol-
viese á vivir siempre en compañía de los peces. Debemos 
suponer también , que probó antes muy bien sus fuerzas 
para ese modo de vivir : que con la oportunidad de estar á 
la margen de una Ría , se exercitaría mucho en el nado: 
que tentaría hasta quándo podia sufrir la falta de respira-
ción, 11 de sueño , y echaría sus cómputos sobre los inter-
valos , que le concedería la vida aquatil, para gozar uno, 
y otro beneficio , fundado todo en las experiencias he-
chas. Es también probabilísimo, que se ensayáse muchas 
veces en la comida de peces crudos : lo que no es cosa tan 
extraordinaria , que sin ese designio , y aun sin necesidad 
alguna, no lo practiquen muchos con algunas especies de 
peces. En Jas partes marítimas de Galicia son muchos los 
que comen Jas ostras crudas, y vivas; de suerte, que al 
momento que el pescador las saca del agua, abren las con-
chas , y se Jas tragan ; y dicen, que son mucho mas rega-
l a d a s ^ este modo , que sazonadas con los mas preciosos 
condimentos. Es verdad, que algunos, aun en aquel esta-
do , las aderezan con un poco de pimienta , y zumo de 
naranja; pero el sacarlas de la agua , aderezarlas, y co-
merlas , todo se hace en menos de la quarta paite de un 
minuto. 

4 §. XI . 
51 T T E m o s discurrido hasta aquí filosóficamente sobre 

J T l tojas las circunstancias del peregrino suceso de 
este hombre. Ahora nos resta deducir de él algunas con-
seqiiencias conjeturales, que son relativas á parte de los 
puntos esenciales, que hemos tratado en el Discurso an-
tecedente. Conjeturales digo , Con que significo, que no 
procedo resolutoria , sino problemáticamente, en lo que 

voy 



voy à proponer. Es el asunto muy delicado, y el rumbo por 
donde ahora llevo el discurso muy nuevo , para poder, 
sin nota de temeridad , empeñarme en una decisión afir-
mativa. Asi todo lo que prudentemente puedo, y delibero 
hacer, es proponer con indiferencia mis conjeturas à los dis-
cretos , para que las admitan, ó reprueben, según el dicta-
men que les parezca mas acertado. 

52 En el Discurso antecedente hemos tratado de los 
hombres marinos , y de los que en la Isla de Borneo lla-
man hombres silvestres , ò salvages, aplicándonos al sen-
tir universal de que son verdaderos brutos los primeros, y 
a la opinion , según comunes principios , mas probable, 
de que también lo son los segundos. Ahora veremos como 
el suceso, que hemos referido, dá bastante motivo para 
conjeturar, que unos, y otros son verdaderos hombres, 
déla misma especie que nosotros, y hijos de los mismos 
comunes padres. Empecemos por los hombres marinos: 
entendiendose que aqui hablamos, no de aquellos , cuya 
figura es la mitad de hombre , y la mitad de pez, à quie-
nes dimos el nombre de Tritones; sino de los otros, que 
en todos sus miembros imitan perfectamente los nuestros. 

S 3 La uniformidad en la configuración de miembros 
es para todos una prueba tan segura de uniformidad en la 
especie ; que nadie hay que no colija de la primera la se-
gunda; de m o d o , que si un Europèo , trasladado à una 
rierra incognita, viese alli un animal semejante en la con-
figuración de todos los miembros à nuestros caballos, otro 
semejante à nuestros perros, otro semejante à nuestros bue-
yes afirmaría sin duda, que el primero era caballo , el 
segundo perro, el tercero buey. Es verdad , que la certe-
za de esta prueba debe consisderarse limitada à los casos, 
en qne no haya alguna dificultad totalmente insuperable 
contra la conclusión que se deduce en ella. Esta dificul-
tad se creyó que la havia, en que los hombres marinos 
fuesen verdaderos hombres , porque nadie imaginó, que 
aquellos animales no fuesen marinos en su primer origen» 
esto es?, cuya primera creación se hivia hecho en las aguas. 

co-

como la de todos los demás aquatiles. Siendocsto asi, no 
podían ser descendientes de Adán : luego ni verdaderos 
hombres 5 pues nos enseña la Fé , que todos los que lo son 
descienden de Adán : Omnes bombes de s<th y & ex térra 

mde creatus tst Adam (Ecclesiast. cap. 33) . Aun quando I 
alguno ocurriese el pensamiento de si era posible , 6 no 
que aquellos aquatiles tuviesen su origen en nuestra mis-
ma especie, resolvería sin duda por parte de la imposibi-
lidad , pues miraría como una gran quimera , que akun 
hombre nacido , y criado en Ja tierra , como los demás, 
quisiese , ni pudiese hacer morada perpetua en el mar co-
mo los peces. 

54 Esta dificultad y que parecía insuperable , yá se ha-
lla superada con el exemplo de nuestro aquatico peregri-
no ; con que subsiste toda la fuerza del argumento , l o -
mado de la uniformidad de configuración en hombres ma-
rinos , y terrestres, lo que hizo el hombre de Liérganes 

pudieron hacer en los siglos anteriores otros algunos ,.no 
solo hombres , mas mugeres, pues no repugna en algunos 
individuos de este sexo toda la fuerza „ habilidad inclina-
ción , y exercicio en el nado que tenia nuestro hombre. Y 
como un hombre, y una mugerde común acuerdo pudie-
ron juntarse (lo que por inumerables accidentes podia su-
ceder) , de estos por varias succesiones podrían originar-
se todos Jos hombres , y mugeres marinas , que se han vis-
to en distintas partes del Océano. 

$5 EJificulraráse acaso , cómo se podría exercer den-
tro de las aguas la obra de la generación r la del parto y 
también la educación de los infantes. Mas en nada de esto 
encuentro dificultad, que no sea muy vencible» pues sobre 
que á todos esos oficios podían servir varias Lletas desiet-
tas , y las rocas mismas, que son estorvo á Jos navegantes 
y aun muchas orillas despobladas- de uno, y otro Conti-
nente ; no se ofrece imposibilidad alguna, en que las dos 
primeras operaciones se exerciesen dentro de las aguas; y 
por loque mira á la tercera, podrían alternar padre*y ma-
dre el cuidado de sostener al iafaaté sobre la superficie del 

agua 
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agua el tiempo necesario para respirar, hasta tánto que se 
habilitáse para nadar como ellos. 

56 También rae persuado á que el no pensar nadie en 
qtie los hombres marinos fuesen verdaderos hombres, pro-
vendría en parte de verlos negados al uso de la locucion, 
y Con pocas, ó ningunas apariencias de racionalidad: mas 
también esta dificultad queda perfedamente allanada con 
la experiencia del embrutecimiento , y carencia casi totál 
del habla del hombre de Liérganes. Es de creer , que estando 
mas tiempo en el agua perdiese el uso , aun de aquellas po-
cas voces, que fuera de proposito articulaba. A s i , su-
pue sta la uniformidad de configuración de todos los miem-
bros , que atestiguan las historias, entre hombres marinos, 
y terrestres, todo conspira á persuadir, que aquellos son 
descendientes de éstos. Caben en la posibilidad ¡numera-
bles accidentes, por losquales un hombre, y una muger, 
11 algunos hombres, V mugeres se entregasen al mismo 
destino que nuestro Francisco de la Vega. <Quán factible 
es , que en uno , 6 muchos lugares marítimos haya en la 
antigüedad dominado á uno , y otro sexo una violenta pa-
sión por la diversión del nado: Puesta ésta, el mucho exer^ 
cirio, y la emulación de excederse unos á otros habilita-
ría algunos hombres, y mugeres hasta aquel grado, en 
que consideramos al Siciliano Nicolao, y al Español Fran-
cisco. Habilitados de este modo, ¿qué imposibilidad , ni 
aun qué inverisimilitud hay en que el amor loco de un 
hombre, y una muger, áquienes era imposible lograr en 
la tierra el'apetecido consorcio, los impeliese á procurarse 
perpétua compañía en-la libre República de los peces? ;Que 
imposibilidad , ni aun qué inverisimilitud hay en que mu-
chos hombres, y muchas mugeres de un Pueblo , cómpli-
ces en algún atroz delito, no hallando otro medio de evi-
tar la muerte merecida , recurriesen al̂  mismo asylo? A este 
modo se pueden discurrir otros motivos. Acaso la fábula 
de los Navegantes Tírrhenos, transformados por Baco en 
Delfines, tuvo su origen de algún acaecimiento de este 
genero. 

DÍSCURSO OCTAVO. 3 0 3 
5 7 El argumento tomado de la uniformidad de'confi-

guración, que por sí solo es muy fuerte, adquiere, mucho 
mayor vigor de la conformidad en la Anatomía, ó c&po^ 
sicion de las partes internas: y hallarse dicha Conformi-
dad entre los hombres marinos , y terrestres, consta del 
examen anatómico, que hizo el Medico del Virrey de 
Goa , y de que dimos noticia en el Discurso antecedente, 
de los hombres, y mugeres marinas de la Consta de Zev-
lan. 1 

5 8 Por lo que mira á los Tritones, y Nereidas, ó mons-
truos , cuya figura es de medio arriba humana, y de me-
dio abaxo de pez, puede conjeturarse, que nacieron del 
enorme concubito de individuos de las dos especies , co-
m o en el Discurso pasado sospechamos respetivamente de 
los Satyros. 

X I I . 

59 T J A c e también lugar el caso referido, para que 
1 1 sean verdaderos hombres los salvages de la Isla 

de Borneo. Todo lo que se representa para que no lo sean, 
es su índole ferina , diminuta capacidad, y falta de habla. 
Acaso esto ultimo es lo único que los desacredita de racio-
nales ; porque en el común sentir el uso de la locucion se 
reputa por carácter , que infaliblemente distingue al hom-
bre del bruto. Pero sobre lo que en el Discurso pasado ale-
gamos, de que puede en una familia , ó prosapia de racio-
nales extinguirse totalmente el uso, é inteligencia de las 
palabras, ahora se añade, para probar lo mismo por cami-
no diferente, el exemplo del hombre de' üérganes. Este 
perdió la locucion, por haverse embrutecido con la in-
temperie que ocasionaron en su celebro el elemento de 
la agua, y su estraño modo de vivir, y de alimentarse. Una 
vida totalmente selvatica es poco menos estraña al hom-
bre , que Ja aquatíl. Rigese en ella en orden á todas sus 
operaciones de otro modo muy diverso, aliméntase de 
ot ro modo, piensa de otro modo. Una desnudé? continua 
junta con esto, y con las inclemencias del a y r e , á qué 

siem-
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siempre está expuesto, se representa igualmente poderosa, 
que la vida aquatil, para estragar la temperie de su celé-
bro. Luego no solo los hijos de aquellos primeros, que 
suponemos retirarse á las selvas , pueden, en la forma que 
expusimos en el Discurso pasado , carecer de la locucion, 
mas aun aquellos primeros pudieron perderla embruteci-
dos á influxo de la vida selvatica. 

6o El gran Diccionario Historico nos ministra un 
exemplo eficacísimo en comprobacion de este asunto. El 
año de 1661 unosCazadores en lasselvas de Litliuania des-
cubrieron entre una tropa de osos dos niños , cuyo color, 
y lineamentos en nada desdecían de humanos. Ahuyenta-
doslos osos, pudieron alcanzar solamente á uno-de los dos 
niños, despues de bastante resistencia que é»te hizo , va-
liéndose de uñas, y dientes. Presentáronle al Rey de Po-
lonia. Era en todo perfectamente proporcionado , el cutís 
extremamente blanco, también el cabello, el rostro her-
moso * asi no huvo dificultad en la resolución de bautizar-
le; en cuya sagrada ceremonia fue madrina suya la Rey-
na, y padrino el Embaxador de Francia. Pusiéronle el nom-
bre de 7osepb , y por apellido Vrsino, en alusión á la crian-
za que havia tenido ; pero jamás dió muestras de tener uso 
de razón. Por mas cuidado , que se puso en su educación, 
nunca pudieron domesticarle enteramente , ni enseñarle á 
hablar; bien que no havia defefto alguno en la organiza-
ción de la lengua. Nunca pudo sufrir vestido , ni zapatos. 
Comia igualmente la carne cruda, que cocida. Algunas ve-
ces se escapaba á las selvas, donde se complacía en des-
pedazar con las uñas la corteza de los arboles, y chupar 
su jugo. Finalmente , todas sus inclinaciones eran monta-
races ; y aunque se hizo especial estudio de instruirle en 
las materias de Religión, no dió seña alguna de haverse 
logrado la instrucción , salvo , que quando se nombraba a 
Dios, levantaba ojos , y manos al Cielo; lo que en nin-
gún modo podía tomarse como prueba de inteligencia, 
pues también los brutos se habitúan á imitar algunos mo-
vimientos en que los imponen al oír tales, o tales vo -

1 ees. 

ees. Representaba ser de nueve años quand o le co-
gieron. 

61 N o es fácil, ni tampoco importa á nue stro r r o r o -
sito adivinar, por qué accidente se criaron aquel niño , y 
su companero entre los osos. L o que mas prontamente 
se ofrece al discurso es, que fuesen hijos del concúbito de 
alguna infelizmuger con uno de aquelIosbrutos,de quien 
sorprendida, aunque al principio padeciese violenta el in-
sulto, pudo, perdidos despues el miedo, y el horror , con-
sentir muchas veces, y por mucho tiempo voluntar*. 
También pudo ser, que padre, y madre fuesen de nues-
tra especie. Es harto factible, que un hombre, y una mu-
ger, haviendo cometido algún grave delito , se refugia-
sen a la aspereza de una montaña , haciendo en ella habita-
ción de una gruta: quealli viviesen algún tiempo, y pro-
creasen dos hijos: que estando éstos aún en la infancia 
alguno, o algunos osos despedazasen los padres, ó los' 
obligasen a huir precipitadamente de aquel asylo , de m o -
do , que el terror no les permitiese volver á un sitio tan ar-

. n e s §ado para recoger á sus hijuelos : que los Angeles Cus-
todiosde estos los preservasen de la crueldad de las fieras 
y aun con oculto impulso moviesen á éstas á cuidar de' 
ellos y alimentarlos: Si yá para uno, y otro no bastaban 
aquellos rasgos de conocimiento , y de benigna inclina-
ción , que algunas veces se han experimentado aun en bru-
tos feroces. 

62 De qualquier modo que fuese, se debe dar por sen-
tado,que el nino,de que tratamos,era de la especie humana. 
Su perfeétaconfiguración quita toda duda; asi como n o U 
huvo en bautizarle, ni la hay jamás entre los Theólo^os en 
casos semejantes. Con todo, aquel muchacho se havía em-
brutecido hasta el grado de distinguirse apenas en la estu-
pidez, inclinaciones, y costumbres de los mismos osos, 
entre quienes se havia educado. ; A qué se debe atribuir es-
to ? N o dudo , que en orden á inclinaciones , y costum-
bres haría lo mas, ó todo el exemplo de lo que havia vis-
to executará los osos, cuyas especies, á causa de su tierna 
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edad, se havian impreso altamente en su celebro: mas 
para la estupidez es preciso buscar causa, no puramente in-
tencional , cohT© la expresada, sino rigurosamente phy, 
sica. <Y quát otra se puede discurrir, sino la pervertida 
temperie del celebro, contrahída por la irregularidad de 
la vida montaraz, totalmente contraria á la natural cons-
titución del hombre? 

63 A este modo pudieron tener origen, y contrahet 
por las mismas causas su estupidez, condicion ferina, y 
carencia de locucion los hombres salvages de la Isla de Bor-
neo. En quanto á otras particularidades de aquellos salva-
ges; esto es, que tienen el cutis muy belloso, el rostro tos-
tado , y son mucho mas fuertes, y ágiles que nosotros, 
nadie pienso negará, que todo esto se sigue natural, y aun 
necesariamente á la vida selvatica. 

64 En efedo, los brutos mismos, que por algún acci-
dente pasan de domésticos á montaráces, adquieren tal mu 
tacion, asi en el cuerpo , como en el ánimo, que parece se 
hacen dos veces brutos, y apenas los reputarán por herma-
nos en la especie los que se quedan siempre domésticos. 

, Son mas fieros, mas estúpidos, mas lanudos, ó cerdosos, 
mas ágiles , y fuertes. Son de la misma especie que losdo-

, mesticos, y se desvian tanto de ellos en la apariencia, 
quanto los hombres salvages de los que viven en sociedad 
politica. Luego de éstos se debe , en quanto á la unifor-
midad de la especie , hacer el mismo juicio, que de aque-

llos. Y no omitiré, que en este punto está clara á favor de 
.nuestra conjetura la autoridad de Aristóteles, el qual (Hb. 
. i . de Partid Animal, cap. 3),despues de sentenciar, que 

es error reducir á diferentes especies aquellos animales, 
que debaxo de un mismo nombre se distinguen por los atri-

-butos de urbanos, ó domésticos, y silvestres: Atque etim 

,$ilvestris , urbanique rañone ita dtvidere, quod error e s f , dice, 
-que de las mismas especies de todos los animales do-
mésticos se encuentran otros, que son silvestres, y en-
tre ellos incluye también á los hombres: Cum omnia , qu¿ 

urbana sunt, eadem silvestria quoque reperiantnr 7 ut homines, 

equi, bovet , canes in térra Indica, sues capra., oves. E n e s -

tas tierras no conocemos especie de animales, que se di-
vida en domésticos, y montaráces, sino la del puerco. En 
otras Regiones hay muchas. L o que puede causar alguna 
admiración es, que Aristóteles tuviese noticia de los hom-
bres silvestres. En efedo la tuvo , y su didamen es, que 
son de nuestra misma especie; como los puercos monte-
ses , llamados comunmente javalíes, son de la misma espe-
cie de los domésticos. 

65 Acaso podría alargarse nuestra conjetura hasta 
aquella casta de monos agilísimos, de que dimos noticia 
en el Discurso pasado , citando á Plinio, que tuvo relación 
de ellos, y al Padre Le Comte, que los víó. Es cierto, que 
entre las varias clases de animales , comprehendidos de-
baxo del nombte común de monos , hay algunas , en quie-
nes resplandece una sagacidad tan exquisita , una imitación 
tan viva de la inteligencia, y aun de las inclinaciones , y 
afedos humanos, que son menester principios mas segu-
ros, que los de la común Filosofía, para distinguir su ra-
cionalidad déla nuestra. Es graciosa á este proposito la ilu-
sión, ó patraña de un anciano Morabuto (Sacerdote, 6 
Religioso Mahometano), que refiere el Padre Labat en su 
nueva Relación de la Africa Occidental, con ocasion de 
tratar de unos monos sumamente astutos, y malignos, que 
hay en el País de Tuabo. Dicho Morabuto, hablando con 
un Comerciante Européo, le dixo con toda la seriedad , y 
magisterio propriosde un hombre perfedamente instruido 
en la historia de aquellos monos, que su origen venía de un 
Pueblo salvage, cuyos moradores, en fuerza de andar con-
tinuamente expuestos al ayre, y sobre los arboles, se ha-
vian ido desfigurando hasta parecerse mas á las bestias, 
que á los demás hombres; pero sin perder cosa de su anti-
guo discurso. Añadía (esto es lo mas gracioso), que en-
tendían muy bien la lengua del País, y la hablarían per-
fedamente, sí quisiesen; pero dolosamente fingían no en-
tenderla , porque los Señores de los Lugares no los hicie-
sen esclavos, y obligasen á trabajar, ó los vendiesen pata 
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•este mismo fin á los Negociantes Franceses, y por éso usa-
ban entre sí de otro idioma, incógnito á los habitantes de 
aquella tierra. 

66 He dicho que los principios de la'común Filosofía 
no bastan para distinguirla racionalidad de algunos monos 
de la humana. L a razón es, parque la común. Filosofía no 
halla, ni se halla medio entre un impulso ciego , que lla-
man instinto., y que destina al manejo de los brutos, y la 
perfecta racionalidad , ó discurso , proprio del hombre. 
Pero es mas claro r que la luz del día r que un impulso cie-
go es insuficiente para inumerables operaciones de los mo-
nos , en quienes se hace evidente mía destreza , y sagaci-
dad admirable; con que no queda otro recurso, que atri-
buirles una perfecta racionalidad , igual á la del hombre. 
Mas en nuestra particular Filosofía no hay este embarazo, 
porque dando una racionalidad,6 discurso inferior á los 
brutos, según las limitaciones, que propusimos en el T o -
m o 1 1 1 , Discurso IX, . queda campo abierto para ampliar, 
o restringir respectivamente esta racionalidad en diferen-
tes especies de brutos, según las mayores, ó menores apa-
riencias de industria, que en ellas se descubren ; pero sin 
sacarla jamás de la clase en que la colocan aquellas limita-
ciones. 

67 A s i , por mucha que sea la sagacidad observada en 
algunas castas de mor o s , de ningún modo infiere por sí 
sola, ni aun conjetural mente, que tengan su origen en 
nuestra especie. Pero en los monos , que vió el Padre Le 
G o m t e , se añaden la semejanza de configuración á la nues-
tra , y otras señas, que en el Discurso antecedente hemos 
insinuado. Con todo, debemos estár en que esencialmen-
te son verdaderos brutos. La razón es , porque si por esa 
semejanza con el hombre les diesemos origen en nuestra 
especie, por ley de buena eonseqirencia debería estenderse 
esa noble prerrogativa aun á biutos muy desemejantes á 
nosotros, haciendo una progresión descendente en quanto 
á ía semejanza entre varias especies de brutos. Explicóme: 
Si aquellos monos son de nuestra especie por la semejanza 

qiíe 
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que tienen con nosotros, teran ra-si¡Lv-en de la especie de 
ellos otros monos, que aunque menos semejantes á noso-
tros , que ellos son mas semejantes á ellos, que ellos á noso-
tros: luego también esta segunda ca^ta de monos tendrá 
su origen en la especie humana, suponiendo pertenecer á 
esta misma especie la primera casta de monos. Pasemos 
a otra tercera casta, cuyo» individuos sean muy parecidos 
á los segundos, pero mas discrepantes de los hombres que 
los misinos segundos. Saldra en estos Ja misma conseqiien-
cia; y de este modo irá procediendo la ilación hasta al-
gunas especies de brutos, con quienes no tengamos la 
menor semejanza, ni en la figura, ni en inclinaciones, ni 
en operaciones. 

68 N o Se me oculta , que el mismo argumento se po-
dría retorcer contra los salvagesde Borneo , ni tampoco 
me falta respuesta para esta retorsion. Pero en una materia, 
que trato problemáticamente, no es menester apurar hasta 
sus ulcimos. ter-mín/as-la qiiestion, en que seria también in-
evitable el inconveniente de la prolixidad. Bastante he-
mos filosofado, sobre la peregrina historia de nuestro N a -
dador. 

AUDICION. 
6 9 A R l Í b a s e . d i x o ' c o í l l ° «no de los sugetos , que 

jTV nos certificaron de Ja liistoria referida fue Don 
Gaspar Melchor de la Riba Agüero, Caballero del Habito 
de Santiago, el qual, solicitado á ruego mió por su yerno, 
y mi amigo Don Diego Antonio de la Gándara Velarde, 
residente en esta Ciudad de Oviedo, en algunas Cartas le 
aseguró ser verdad lo que la voz común referia del Nada-
dor de Liérganes, especificando juntamente una, ü otra 
particularidad, como quien le havia conocido ,y tratado. 
Pero yo, informado de que este Caballero, sobre ser dota-
do de un claro entendimiento, lo es también de una cons-
tante veracidad', deseaba lograr de él relación mas cumpli-
da, y ajustada á iasérie histórica; la que últimamente lo-
gré; y aunque llegó quando estaba escribiendo la ultima 
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parte de este Discurso, me pareció debía copiarla aquí, 
para dexar mas satisfechos los Lectores de la verdad de esta 
historia, pues hallarán, que esta Relación en todo está con-
formísima con la que al principio propusimos del Señor 
Marqués de Valbuena. 

COPIA DE CAPITVLO DE CARTA, 
escrita por Don Gas far Melchor de la Riba 
Agüero a Don Diego Antonio de la Gán-

dara Velar de , su fecha en el Lugar de 
Gajano, a 11 .de Noviembre 

de 1733. 

70 EN quanto ai encargo , que Vmd. me tiene he-
cho , por recomendación del Rmo. P. M. Fey-

„ joó , añadiré á lo que tengo dicho en las antecedentes, lo 
„ qüe me ha ocurrido á la memoria , y he averiguado de 
„ sugetos juiciosos , y fidedignos. El objeto, pues, del cuí-
„ dado de su Rma. se llamó Francisco de la Vega Casar, 
„ hijo legitimo de Francisco déla V e g a , y de María del 
„ Casar , vecinos del Lugar de Liérganes , Junta dé Cude-

y o , Provincia, ó Merindad de Trasmiera , Montañas de 
„ Santander, Diócesis de Burgos : bautizóse en la Iglesia 
,, de San Pedro, manifestando desde su tierra edad incli-
„ nación al exercicio de pescar, hasta la de quince años, 

que por el de 6 7 2 , ó el siguiente de 6 7 3 , pasó á la Villa 
„ de Vilbao á a,prender el oficio de Carpintero : allí se 
„ mantuvo dos años, hasta la Víspera de San Juan del ulti-

mo , que se fue con otros mozos de su calidad á nadar á 
„ la Ría de aquel Puerto , que entra del mar por la barra de 
„ Portugalete; y dexandosu ropa con la de los demás, se 
„ dexó ir nadando por la Ría abaxo, hasta que le perdie-
„ ron de vista ; y desde entonces no huvo otra noticia, si-
„ no la que se adquirió cinco años despues, que fue el de 

„ 7 8 , 
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„ 78 , o 79 , con la casualidad de haver notado unos Pes-
„ cadoresde Cádiz, que pescaban en mar alto , una figura 
„ como de hombre,ó muger,que se mostrabafueradel agua. 
„ y se sumergía en queriendo acercarse para reconocerla: 
„ deseosos de averiguar tan exquisito fenómeno, díscurrie-
„ ron salir otro dia, y cebarle con algunos pedazos de pan; 
„ y con efedo , haviendoselos arrojado á distancia , obser-
„ varón, que los llegó á coger con la mano, y los comía. 
„ Empeñados con esto en el deseo de pescarle , pensaron 
„ conseguirlo juntando muchas redes, y haciendocon ellas 
„ un gran circo; y de hecho , aplicado este medio, con el 
„ ingenio del arte, y usando del mismo cebo, lograron 
„ pescarle , y le llevaron al Convento de San Francisco de 
„ aquella Ciudad, en donde le hicieron muchas pregun-
„ tas por varios modos , y en diversos idiomas, mas á nin-
„ guna respondió, ni se le oyó palabra. De esta taciturni-
„ dad pasaron á presumir estuviese poseído de algún mal 
„ espíritu, baxo cu)o concepto le conjuraron algunos Re-
„ ligiosos; pero nada sirvieron los exorcismos, ni se pudo 
„ salir de duda, hasta que se le o y ó pronunciar Liérganes 

„ de que se tomó asunto para inquirir la significación de 
„ esta v o z ; y al fin, entendida por un sugeto Montañés, 
„ aseguró, que en su País havia un Lugar, que se llamaba* 
,, asi; y que de esto daría razón mas legitima Don Domin-
,, go de la Canto lia , Ministro de la Suprema Inquisición, 
,, por ser natural del proprio lugar: con esta noticia es-
„ cribieron á este Caballero, y él á su L u g a r , preguntan-
„ do si faltaba en él un mozo de aquella edad, y señas , y 
„ se le respondió que sí, y que podría ser hijo de María del 
„ Casar , viuda del referido Francisco de la Vega. Anima-
„ do con estas noticias el P. Fr. Juan Rosende , Religioso 
,, Francisco, que havia venido poco antes de Jerusalén áf 
„ dicha Ciudad de Cádiz, resolvió averiguar por sí la ver-
„ dad de cosa tan extraordinaria; y con efedo partió con 
„ él desde dicho Convento el citado año de 679 ; y lle-
„ gando al monte , que llaman de la Dehesa, un quarto 
„ de legua antes de entrar en Liérganes, le hizo seña pa-
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sáse adelante, y guiáse j lo que exccuto de suerte, que 
sin extraviar un paso , vino á meterse en casa de su ma-
dre > la qual, y otros hermanos, que se hallaron pre-
sentes, le conocieron luego que le vieron , pasando á 
la demonstrado» de abrazarle , que influye el cariño des-
pues de una larga ausencia; pero él se mantuvo inmóvil, 
sin corresponder, ni con palabras, ni con señas: los her-
manos eran tres, de los quales el uno Sacerdote, llamado 
Don Thomás de la V e g a , otro Joseph, y otro Juan : el 
Joseph, poco tiempo antes, noticioso de que su hermano 
Francisco estaba en Cádiz, salió á buscarle , y no se ha sa-
bido mas de él. En esta sazón estaba predicando Misión 
en aquel Lugar Fr. Diego de Santander, Franciscano, 
del Seminario de Sahagun , con cuyo motivo havia mu-
cho concurso de gente de los Lugares comarcanos , y 
se hizo notorio en todos el caso , aunque hoy han 
quedado pocos, que se acuerden, y puedan dár razón 
individual de este hombre : lo le vi muchas veces, con la 
ocasion de que quando iba á Santander , por la mayor 
parte entraba á comer en esta casa , y asi pude observar-
le algunas particularidades. El no solicitaba la comida; 
pero si se la ponían delante, ó si veía comer , y se 
lo permitían, comia y bebía mucho de una vez , y 
despues en tres , ó quatro días no volvía á comer : su 
asistencia continua era en casa de su madre ; y si le man-
daba llevar alguna cosa á casa de algún vecino , iba , y 
la entregaba puntualmente; pero sin hablar palabra, 
y la que mas freqüente se le oía era tabaco, de que 
tomaba mucho, si se lo daban : también pronunciaba 
algunas veces pan, vino; pero si le preguntaban si lo 
quería, no respondía, ni por señas significaba que se 
lo diesen; de donde se pasó á hacer juicio havia per-
dido la parte intele&ual, quedándole solo Ja que se 
puede decir instintiva. Quar.do le vi la primera v e z , yá 
no tenia escamas, aunque sí la cutis muy aspera , y las 
uñas muy gastadas; aunque un anciano de aquel Lu-
gar , hombre de muy buena razón, asegura, que 

„ quan-
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„ quando vino se le veían algunas estarnas- en el pecho, 
„ y espalda; pero que luego se le fueron cayendo. Iba 
„ á la Iglesia, si veía ir á otros , ó se lo mandaban, 
„ mas en el Templo de nada hacía caso, ni se le nota-
„ ba atención alguna á la Misa , ni demás funciones Ecle-
„ siasticas. En una ocasion , entre otras , me aseguraron le 
„ embió Don Pedro del Güero á Santander con un papel 
„ para Don Juan de Olivares, y porque no halló el bar-
„ co de Pedreña (que se toma abaxo de esta casa) , se en-
„ tró al mar, y pasó á nado una legua , que hay de travesía 
„ desde este embarcadero á Santander : mojado como sa-
„ lió pasó áentregar el papel, que Don Juan hizo secar 
„ para poder leerle;y aunque le preguntó,como iba de aque-
„ lia suerte , no dió respuesta alguna; pero volvióla que le 
„ dió puntualmente por el proprio rumbo. El referido an-
„ ciar.o afirma, que este mozo antes de arrobarse al mar 
„ daba muestras de muy buena capacidad: pero que des-
„ pues que le traxo el P. Rosende, no se percibía casi ope-
„ ración inteledual en é l , como yo lo observé , y ser de 
„ genio quieto, y pacifico, y su estatura poco menos que 
„ dos varas , y proporcionalmente en toda la estru&ura 
„ de sus miembros, pelo rojo , y muy parecido á sus her-
„ manos, excepto al Sacerdote, que era pelinegro , de los 
„ quales solo vive hoy Juan , manteniendose del exercicio 
„ de Labrador; y aunque es hombre muy devoto, y vir-
„ tuoso, siente con extremo le toquen Ja especie de este 
„ fenómeno , y asi nadie se atreve á mencionarla en su pre» 
„ senda. Es cierto se divulgó , que la madre de este hom-
„ bre le havia echado una maldición siendo niño ; pero 
„ el referido Sacerdote su hermano me dixo algunas veces, 
„ q u e su madre lo negaba; y me inclino ala verdad de es-
„ ta muger, porque la conocí, y me pareció mansa , y vir-
„ tuosa. El tiempo, que se mantuvo en Liérganes, despues 
„ que vino de Cádiz,r,o Jo he podido indagar á punto fi-
„ xo ; pero por algunas probables circunstancias compu-
„ t o , que fue de nueve á diez años, al cabo de los quales 

„VQI-
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a volvió à desaparecer, sin que nadie haya sabido, cómo, 
„ ni su paradero. 

I M P U N I D A D 

DE LA M E N T I R A . 
DISCVRSO IX. 

i . ' 
1 T " \ O S errores comunes se me presentan en Ja ma-

U teria de este Discurso , uno theórico, otro 
práctico. El theórico e s , reputarse entre los hombres la 

quali-
( a ) i P o c o t iempo despues que sal ió á luz mi sexto T o m o , me die-

r o n not ic ia de haver parec ido en Madr id un I m p r e s o , c u y o asunto era 
i m p u g n a r el suceso del H o m b r e M a r i n o , procurando persuadir le fabu-
l o s o . P r a & i q u é con este papel l o que con todos los d e m á s , que produ-
x e r o n mis impugnadores de on¿e años á esta p a r t e ; esto e s , abstener-
m e de su l e & u r a , por ev i ta r el p e l i g r o de expender el t iempo en res-
puestas nada necesar ias . Sat is f ice á a lgunos los d o s , ó tres primeros 
a ñ o s , ó p o r me jor decir sacisfice al P ú b l i c o , v indicando de varias ob-
jec iones mis dos p r i m e r o s T o m o s . T o m é despues la opuesta providen-
c i a , á persuasión de var ios sugecos d i s c r e t o s , y sabios , y la experien-
c ia me ha asegurado del ac ie r to de haver seguido su c o n s e j o ; pues a vis-
ta de que n inguno de tantos E s c r i t o s , c o m o intentaron c o m b a t i r l o s 
m i o s , l o g r ó en tan l a r g o d i scurso de tieni po el honor de la reimpre-
s ión , manifiesto se hace , que no los rec ib ió el Públ ico con la acepta-
c ión , que quisieran sus A u t o r e s . Esta indi ferencia del P ú b l i c o aciagos 
E s c r i t o s de mis c o n t r a r i o s const i tuye m i m a y o r s a t i s f a c c i ó n , y junta-
mente me redime de la necesidad de responder los , pues e l l o s , por ta 
que he v i s t o no están bien con el desengaño , y eí P ú b l i c o , según pa-
rece , no le neces i ta . 

i P e r o esto no q u i t a , que , quando me hallo con nuevos mate-
r i a l e s , con que puedo c o n f i r m a r l o que antecedentemente tango es-

cr i -
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quiiidad de mentiroso, como un vicio de Ínfima, ó casi 
Ínfima nota. Supongo la división, que hacen los Theolo-
go> de la mentira en oficiosa, jocosa, y perniciosa. Supon-

go 
c n t o , que me l o hayan i m p u g n a d o , que no use de el los para este e f e c -
to . Es v e r d a d , que apenas otra a lguna not ic ia necesita menos de c o n -
firmación , que la que hemos dado del H o m b r e M a r i n o , P r o d u x i m o s 
en prueba de el la tres C a b a l l e r o s de m u c h o h o n o r , test igos de v ista ; 
de dus de los quales d imos las cartas copiadas l i t e r a l m e n t e , la test i f i -
cac ión de sugttos muy c las icos residentes en esta Ciudad de O v i e d o , y 
naturales de la M o n t a ñ a , que aseguran ser este hecho de notor iedad 
indubitable en aquel la P r o v i n c i a , aunque no los nombramos entonces , 
p o r no j u z g a r l o necesar io . Fueron estos los señores D o n J o s e p h d e la 
T o r r e , Min i s t ro de esta R e a l Audiencia ; D o n P e d r o de la T o r r e , P e -
ni tenciar io de esta Santa Iglesia y D o n D i e g o de la Gándara Velarde, . 
¿Qué mas se necesita para l o g r a r un asenso en l inea de fé humana ? Sin 
e m b a r g o , es tan i lustre un test igo nuevo , que t e n g o de p r o d u c i r , que 
aun quando su autoridad estuviese enteramente p o r demás para c o n f i r -
m a c i ó n del h e c h o , le a legar ia para honrar con su n o m b r e este E s c r i t o , 

3 Este es e l I l u s t r i s i m o S e r o r D o n T h c m á s d e A g ü e r o , d i g n í s i m o 
A r z o b i s p o de Z a r a g o z a , Hav iendome escr i to algún t iempo há el Padre 
Fr . J o a c h i n Mas , P r o c u r a d o r por el R e a l Monaster io de Monser ia te en 
aquel la C i u d a d , que su Uustris ima , con ocas i cn de hablar de mis E s -
cr i tos . . le d i x o , que en su pue i ic ia havia c o n o c i d o al H o m b r e M a r i n o 
de L ierganes : por medio del m i s m o R e l i g i o s o so l ic i té noticia mas in-
d iv idua l de su U u s t r i s i m a , que se d i g n ó de e m b i a r l a , para que y o J o -
g r a s e la s iguiente esquela , que cop io á la l e t r a , porque juntamente 
conste al m u n d o la part icular g l o r i a , que goza m i R e l i g i ó n , de que c in-
c o Maestros de ella hayan tenido p o r d isc ípulo á aquel insigne Pre lado , 

4 „ P a d r e P r o c u r a d o r , ai R e v e r e n d í s i m o F e y j o ó dará" V . Paterni -
" mis m e m o r i a s , y le d i i á , que y o también coy d isc ípulo de acuel la 
„ U n i v e r s i d a d , donde fui O p o s i t o r a sus Cathedras ; y de los grandes 
„ Maestros que huvo en e l l a , y en su C o l e g i o ; pues con el R m o . B u r -
„ g o s e s c r i b í la materia de Pcccatis : con el R m o . Brazales la de lncar-
„ ríanme : c o n el K m o . Peña la de Zuibarhtía : con el R m o . O y ó la de 
„ TnnitaU i y con el R m o . Ogéa la de Bcatitudine. Que quando salí de 
„ la M o n t a n a , que tenia doce años , dexé en casa de mi t io D o n G r a -
„ cía de A g ü e r o , que v i v í a en Rucuendo , un q u a r t o de lc<ma de L i é r 
» ganes , a e l H o m b r e P e z , que e ra hermano de un Sacerdote , que 
„ hav ia s ido page de mi t i o en T o r a n z o , que al l í comía , y , U R a b a -
„ m o s con e l : que no hacia mas que r e i r , sin dañar á n a d i e , ni impa-
„ c ientarse :<jUe estaba bien g r u e s o , y s iempre comiéndose la uñas-
„ que c o n o c í al R e l i g i o s o F r a n c i s c o , que le t r a x o de C á d i z ; o í , q u e ' 

ti 
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a volvió à desaparecer, sin que nadie haya sabido, cómo, 
„ ni su paradero. 
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U teria de este Discurso , uno theórico, otro 
práctico. El theórico e s , reputarse entre los hombres la 
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l o s o . P r a & i q u é con este papel l o que con todos los d e m á s , que produ-
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m i o s , l o g r ó en tan l a r g o d i scurso de t iem po el honor de la reimpre-
s ión , manifiesto se hace , que no los rec ib ió el Públ ico con la acepta-
c ión , que quisieran sus A u t o r e s . Esta indi ferencia del P ú b l i c o aciagos 
E s c r i t o s de mis c o n t r a r i o s const i tuye m i m a y o r s a t i s f a c c i ó n , y junta-
mente me redime de la necesidad de responder los , pues e l l o s , por ta 
que he v i s t o no están bien con el desengaño , y eí P ú b l i c o , según pa-
rece , no le neces i ta . 

i P e r o esto no q u i t a , que , quando me hallo con nuevos mate-
r i a l e s , con que puedo c o n f i r m a r l o que antecedentemente tango es-
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quilidad de mentiroso, como un vicio de Ínfima, ó casi 
Ínfima nota. Supongo la división, que hacen los Theolo-
go> de la mentira en oficiosa, jocosa, y perniciosa. Supon-

go 
c n t o , que me l o hayan i m p u g n a d o , que no use de el los para este e f e c -
to . Es v e r d a d , que apenas otra a lguna not ic ia necesita menos de c o n -
firmación , que la que hemos dado del H o m b r e M a r i n o , P r o d u x i m o s 
en prueba de el la tres C a b a l l e r o s de m u c h o h o n o r , test igos de v ista ; 
de dus de los quales d imos las cartas copiadas l i t e r a l m e n t e , la test i f i -
cac ión de sugttos muy c las icos residentes en esta Ciudad de O v i e d o , y 
naturales de la M o n t a ñ a , que aseguran ser este hecho de notor iedad 
indubitable en aquel la P r o v i n c i a , aunque no los nombramos entonces , 
p o r no j u z g a r l o necesar io . Fueron estos los señores D o n J o s e p h d e la 
T o r r e , Min i s t ro de esta R e a l Audiencia ; D o n P e d r o de la T o r r e , P e -
ni tenciar io de esta Santa Iglesia y D o n D i e g o de la Gándara Velarde, . 
¿Qué mas se necesita para l o g r a r un asenso en l inea de fé humana ? Sin 
e m b a r g o , es tan i lustre un test igo nuevo , que t e n g o de p r o d u c i r , que 
aun quando su autoridad estuviese enteramente p o r demás para c o n f i r -
m a c i ó n del h e c h o , 1c a legar ia para honrar con su n o m b r e este E s c r i t o , 

3 Este es e l I l u s t r i s i m o S e r o r D o n T h c m á s d e A g ü e r o , d i g n í s i m o 
A r z o b i s p o de Z a r a g o z a , Hav iendome escr i to algún t iempo há el Padre 
Fr . J o a c h i n Mas , P r o c u r a d o r por el R e a l Monaster io de Monser ia te en 
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de L ierganes : por medio del m i s m o R e l i g i o s o so l ic i té noticia mas in-
d iv idua l de su I l u s t r i s i m a , que se d i g n ó de e m b i a r l a , para que y o l o -
g r a s e la s iguiente esquela , que cop io á la l e t r a , porque juntamente 
conste al m u n d o la part icular g l o r i a , que goza m i R e l i g i ó n , de que c in-
c o Maestros de ella hayan tenido p o r d isc ípulo á aquel insigne Pre lado , 

4 „ P a d r e P r o c u r a d o r , al R e v e r e n d í s i m o F e y j o ó dará" V . Paterni -
„ dad mis m e m o r i a s , y le d i i á , que y o también coy d isc ípulo de acuel la 
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„ TnnitaU i y con el R m o . Ogéa la de Bcatitudme. Que quando salí de 
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» ganes , a e l H o m b r e P e z , que e ra hermano de un Sacerdote , que 
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„ m o s con e l : que no hacia mas que r e i r , sin dañar á n a d i e , ni impa-
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„ que c o n o c í al R e l i g i o s o F r a n c i s c o , que le t r a x o de C á d i z ; o í , q u e ' 
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g o también, que la mentira perniciosa está en la opinión 
común reputada por lo que es, y padece toda la abomina-
ción que merece; de suerte, que los sugetos, que están 
notados de inclinados á mentir en daño del proximo, ge-
neralmente son considerados como pestes de la Repúbli-
ca. Jvíi reparo solo se termina á las mentiras oficiosas-, y 
jocosas; estoes , aquellas en que no se pretende el daño 
de tercero , sí solo eldeleyte , o la utilidad propria, ó age-
na. También advierto , que trato este punto mas como po-
lítico , que como Theólogo Moral. Los Theólogos gra-
dúan las mentiras oficiosa, y jocosa de culpas veniales. Y 
ni yo , consideradas moralmente, puedo , ó debo denigrar-
las mas. Pero miradas ala luz de la politica, juzgo , que 
la común opinion está nimiamente indulgente con esta es-
pecie de vicios. 

2 <En qué consiste esta indulgencia nimia í En que 
no se tiene el mentir por afrenta. L a nota de mentiroso á 
nadie degrada de aquel honor , que por otros respetos se 
le debe. El Caballero , por mas que mienta, se queda con 
la estimación de Caballero , el Grande con la de Grande, 
el Principe con la de Principe. Contrario me parece esto 
a toda razón. El mentir es infamia, es ruindad , es vile-

za. 

8 , el refer ido Hombre Pez se iba , y v e n i a so lo de su Lugar al m i ó al 
t iempo de c o m e r ; que despucs que v ine a Astur ias o í d e c i r , que se 

„ havia desaparecido : que quando v o l v í á la Montaña , no estaba a l l í , 
„ y havia muerto su h e r m a n o : que de lo demás , que ref iere , no se 
, mas de lo que se decia c o m u n m e n t e , que es lo m i s m o que escribe. 

y Aunque la deposición de este P r e l a d o basta para la convicc ión 
del m a s i n c r é d u l o ; pero quia adversarios molestos patimur ( c o m o dice 
nuestro Mabi l lón , dando este m o t i v o para mul t ip l i car las pruebas de 
q u e los l ibros de los D i á l o g o s son o b r a de Sau G r e g o r i o , contra a lgu-
n o s que porfiaban lo c o n t r a r i o ) añad i remos o t r o test imonio mas de 
l a existencia del Hombre Mar ino . E s t e es D o n J o s e p h Diaz Guit ian, 
habitante e i v C á d i z , quien en una C a r t a , q u e m e escr ibió el dia i i d e 
D i c i e m b r e del año 1 7 3 8 , después de o t r a s , puso la siguiente clausula: 
En esta me ocurre añadir a V.Kma. haber hablado con Dan Estevan Fanales, 
Intendente de Marina , y un Religioso franciscano, de las quales el primer» 
vive, que conocieron al Hombre Pe\, que V. Kma. di i en uno de sus 
Tratados. El Intendente me d'txo haverlo visto varias veces , y el Religas» 
baverie tenido dentro ele su celd a. ' 

' ' DISCURSO NONO. ' 3 1 7 
z'á. U11 mentiroso es indigno de toda sociedad humana; 
es un alevoso , que traydoramente se aprovecha de la fé 
de los demás para engañarlos. El comercio mas precioso 
que hay entre los hombres, es el de las almas: éste se ha-
ce por medio de la conversación, en que reciprocamente 
se comunican los generos mentales de las tres potencias 
¿os alectos de la voluntad, los dictámenes del entendimien-
to , las especies de la memoria. < Y qué es un mentiroso 
sino un solemne tramposo de este estimabilísimo comer-
cio ? < U n embustero, que permuta ilusiones á realidades» 
i Un monedero falso,que pasa el hierro déla mentira por 
oro de la verdad ? < Qué falta, pues, á esíe hombre para me-
recer , que los demás le descarten como trasto vil de cor-
iil o s , inmundo ensuciadór de conversaciones, y detes-
table falsario de noticias i 

i . I L 

'3 T 7 N A monstruosa inconseqiiencía noto,que se pa-
V J dece comunisimamente en esta materia. Si á 

un hombre , que se precia de ser algo , se le dice en la ca-
ra que miente, lo reputa por gravísima injuria ; y tanto 
que, según las crueles leyes del honor humano, queda 
afrentado, srno toma una satisfacción muy sangrienta Qui-
siera yo saber, < cómo el decirle que miente puede ser bra-
vísima injuria, si el mentir no es un gravísimo defeSo* 
<U como puede un hombre quedar afrentaderporque le di^ 
gan que miente,.si la misma acción de mentir no es afren-
tosa ? L a ofensa que se comete improperando un vicio 
se gradúa-según la nota, que entre los hombres padece este 
vicio. Si el vicio no es de la clase de aquellos, que desdo-
ran el honor ,.tampoco se siente el honor herido, porque 
se diga a un hombre que le tiene. Siendo esto una verdad 
tan notoria , lo que de la observación hecha infiero es-
que a freqüencía- de mentir mitigó en el común de' los' 
hombres el horror, c|ue la naturaleza racional , considera-
ba por si sola-, tiene a este vicio ; pero de modo, que , sin 

p m -
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embargo, ha quedado en el fondo del alma cierto confu-
so conocimiento de que el mentir es vileza. 

4 Confirmase esto con la reflexión de que el desdecir-
se está reputado en el mundo por oprobrio. <Por qué esto* 
Porque es confesar, que antecedentemente se ha mentido. 
El oprobrio no puede estár en la verdad, que ahora se 
confiesa: luego consiste en la mentira, que se dixo an-
tes. Confesar que se mintió , es sinceridad, y nadie se aver-
güenza de ser sincéro. Luego toda la ignominia cae sobre 
haver mentido. Esto , digo, hace manifiesto que en los 
hombres no se ha obscurecido del todo aquel nativo dic-
tamen , que representa la vileza de la mentira. 

I I I . 
5 r L error practicado , que hay en esta materia, es, 

C , que la mentira no se castigue , ni las leyes pres-
criban pena para los mentirosos. ¡Qué no hay freno alguno 
que reprima la propensión que tienen los hombres a enga-
ñarse unos á otros! , Qué mienta cada uno quanto quisie-
re , sin que esto le cueste nada! Ni aun se contentan los 
hombres con gozar una totál indemnidad en mentir. Mu-
chas veces insultan á los pobres que los creyeron , hacien-
do gala de su embuste , y tratando de imprudencia la sin-
ceridad agena. ¿No es este un desorden abominable, y dig-
no de castigo? 

6 Diráseme que las leyes humanas no atienden a pre-
caver con el miedo de la pena , sino aquellas culpas , que 
son perjudiciales al público, ó inducen daño de tercero; 
y las mentiras oficiosas, y jocosas ( que es de las que aquí 
se trata ) á nadie dañan , pues si dañasen , yá se colocarían 
en la clase de perniciosas. 

7 Contra esta respuesta (por mas que ella parezca so-
lida) tengo dos cosas muy notables que reponer. La pri-
mera es ,que aunque cada mentira oficiosa , ó jocosa con-
siderada por sí sola, á nadie daña ; pero la impunidad, y 
freqüencía , con que se miente oficiosa , y jocosamente, 
es muy dañosa al publico, porcjue priva al común de lo& 

hombres de un bien muy apreciable. Para darme á enteiv 
der, contemplemos las incomodidades, que nos ocasiona 
la desconfianza que tenemos de si es verdad , ó mentira lo 
-que se nos dice: desconfianza comunmente precisa, y 
prudentemente fundada en la freqiiencia con que se mien-
te. A l oír una noticia, en que se puede interesar nuestro 
gusto , ó conveniencia , quedamos perplexos sobre creerla, 
ó no creerla; y esta ^erplcxidad trahe consigo una molesta 
agitación del entendimiento,en que él mal avenido con-
sigo mismo, y como dividido en dos partes, qüesriona 
sobre si debe prestar asenso , ó disenso á la noticia. Sigúese 
a esto fatigamos en inquisiciones, preguntando á estos, y 
á los otros para asegutamos de la verdad. A los que se 
aprovechan de las noticias que oyen para escribirlas, y pu-
blicarlas , i en qué agonías no pone á cada paso esta incer-
íidumbre l Quieren enterarse de la realidad de un suceso 
curioso, y oportuno al asunto sobre que trabajan, y ape-
nas hacen movimiento alguno para el examen, donde no 
rengan algún tropiezo. Estos se lo afirman , aquellos se lo 
niegan. Aqui se lo refieren de un modo, acullá de otro , y 
entretanto tiene en una suspensión violenta la pluma. 

8 Pero si trahe estos daños la perpJexidad en asentir, 
ann son mayores los que se siguen á Ja facilidad en creer. 
Contémplese, que las qiiestiones,. pendencias , y distur-
b ios , que hay en las conversaciones, nacen por la ma-
yor parte de este principio. Nacen, digo, de las noticias 
encontradas, que recibieron sobre un mismo asunto dife-
rentes sugetos; y por haverJas creído , suelen despues al-
tercar furiosamente , porfiando cada uno por sostener Ja 
suya como verdadera. Contémplese asimismo quántos se 
hacen irrisibles por haver creído lo que no debieran creer. 
Finalmente , la sociedad humana, la cosa mas dulce que 
hay en Ja vida, o q u e lo sería, si los hombres tratasen 
verdad , se hace Ingrata, y desapacible á cada" paso , por la 
recí proca desconfianza que introduce en los hombres la ex-
periencia de lo mucho que se miente. 

9 Para comprehender quánto sea el bien de que nos 
pri-
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•priva esta triste desconfianza, imaginemos una República, 
qual no la hay en el mundo: una República, digo , don-» 
de, ó porque su generoso clima influye espíritus mas no-
bles, ó porque la mentira es castigada con severisimas pe-
nas , todos los individuos, que la componen, son muy ve-
races. U n cielo terrestre se me representa en esta dichosa 
República. ¡Qué hermandad tan apacible reyna en ella! 
i Qué dulce que es aquella confianza del hombre en el 
hombre, sabrosísimo condimento del trato humano! 
i Qué grata aquella satisfacción con que unos á otros se ha-
blan, y se escuchan, sin el menor recelo en aquellos de 
no ser creídos, y en éstos de no ser engañados! Allí se 
goza á cada paso el mas bello espeétáculo del mundo , vieui 
do un hombreen otro abierto el theatro del alma. No pien-
so que el Cielo con todas sus luces, ó la Primavera con 
todas sus flores presenten tan apetecido objeto á los ojos,' 
como el que á la humana curiosidad ofrece la variedad 
de juicios,afectos, y pasiones de aquellos con quienes se 
trata. Todos viven alli en una apacible tranquilidad , por-
que nadie teme que á favor de las Artes políticas se in-
giera por amigo un alevoso: que la hypocresía se usurpe 
una injusta veneración: que el aplauso lleve envuelto el 
veneno de la lisonja : que el consejo venga torcido ácia el 
interés del que le ministra: que la corrección sea hija de la 
ira , y no del celo. ¡ Pero pobres de nosotros ! ¡ Qué lexos 
estamos de gozar la dicha de aquellos felices Republicanos! 
Apenas nos dexan un instante de sosiego los temores, 
las inquietudes, los recelos, con que continuamente nos 
aflige la experiencia de la poca sinceridad que hay en el 
mundo. Vease ahora, si la freqüencia de mentir nos priva 
de un gran bien , 6 por mejor decir , de muchísimos, y es-
tima bííisimos bienes. 

I V . 

1 0 T O segundo que tengo que oponer ala respuesta de 
i i arriba , es, que muchas veces las mentiras, que 

solo se juzgan oficiosas, o jocosas, en el efeéto son 
p e r -

: DISCURSO--NONO. 3 1 1 
perniciosas. ¿Qué importa que ia intención del que miente 
no sea dañar a nadie, si efeétivamente él daño se sigue? 
Haviendose presentado al imperador Theodosio el II una 
manzana de peregrina magnitud , se la dió á la Emperatriz 
Eudoxia, y esta a Paulino , hombre dG¿to y discreto , cu-
yaconveibacioíi freqüentaba la Emperatriz., que también 
era discretísima. Paulino, ignorante de-qué mano havia 
pasado la manzana ala de.Eudoxia, 'y sin que ella lo su-
piese, se la entregó -á Theodosio; el quál , adviniendo 
que erada misma que el havia dado á la Emperatriz,la pre-
gunto disimuladamente, < que havia hechode la manzana? 
Ella, sorprendida entonces de algún recelo de que el Empe-
rador llevase mal el que la huviese enagenado , respondió 
que la havia comido. Esta en la intención de Eudoxia fue 
una mentira puramente oficiosa; pero en el efecto tan per-
niciosa , que de ella se siguió la muerte de Paulino , poiíme 
1 hedosio, entrando, en sospecha de que su comercio con 
ía Emperatriz no era muy puro, le hizo quitar la vida. 

1 1 Haviendo Cahgula levantado el destierro á uno á 
quien se havia impuesto esa pena en el-Gobierno antece-
dente, le preguntó, < en qué se ocupaba mientras estuvo 
desterrado? E l , por hacerse mas grato al Emperador, res-
pondió,que su cotidiano exercicio era pedir a los Dioses 
la muerte de Tiberio , y que él le sucediese en el Trono. 
< Que mentira, al parecer, mas inocente ? Sin embargo , en 
el erecto fue perniciosísima, porque Caligula, infiriendo de 
aquí, que los que el havia desterrado , del mismo modo 
pedían a los Dioses su muerte,, los mandó quitar la vida 
a todos. 

. 1 2 podria traher otros muchos exemplares al mismo 
intento. Hagome cargo de que estos son unos accidentes im-
previstos; pero las malas conseqiiencias accidentales de las 
mentiras, que en particular no puede preveer el que mien-
te .toca a la prudencia del Legislador preveerlas en cene-
ral , y_a su providencia precaverlas quanto está de su par-
te , senalando pena a la mentira, de qualquiera condicíon 
quesea. Po, o menos-el motivo de evitar estos daños ac-

Tm» VI. del Theatro. x c i -
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cidentales coadyuva las demás razones que señalamos para 
castigar á los mentirosos» 

V» 

13 T O principal es ,,que entre lás mentiras ,que pasan, 
plaza de jocosas, ii oficiosas, hay muchísimas, 

que no solo por accidente, sino por su naturaleza misma 
son nocivas. Tales son todas las adulatorias. Entre tantos 
apothegmas , como se leen sóbrela adulación, ninguno me 
parece mas hermoso, que el de Bion, uno de los siete Sar 
bios de Grecia. Preguntáronle un dia, ; quál animal era 
mas nocivo de todos ? Respondio , que de los montaraces el 

Tyrano: de los domésticos el Adulador. Es asi que la lisonja 
siempre , 6 casi siempre hace notable daño al objeto que 
alhaga. Los mismos que serían prudentes, apacibles, mo-
destos, si no los incensasen con indebidos aplausos,con es-
tos se corrompen de tal manera , que se hacen soberbios, 
temerarios,-intolerables,.ridículos. N o á un hombre solo, 
á un Rey no entero es capáz de destruir una mentira adu-
latoria. Fatalidad es esta , que ha sucedido muchas veces. 
Varios Principes , algo tentados de la ambición, los qua-
lés , á no haver quien les fomentáse esta mala disposición 
del ánimo, huvieran vivido tranquilos;.por.persuadirlos 
un adulador , que su mayor gloria consistía en agregar á 
su Corona con las armas nuevos Dominios, fueron un azo-
te sangriento de sus subditos, y de sus vecinos. 

14 El gran Luis X I V fue dotado sin duda de excelentes 
qualídades,,y tuvo bastantísimo entendimiento para cono-
cer, que la mas sólida, y verdadera gloria de un Rey es hacer 
felices á sus vasallos. Sin embargo, en la mayor parte de 
su Reynado la Francia estuvo gimiendo debaxo del into-
lerable peso de las contribuciones, que eran menester para 
sostener los gastos de tantas guerras, sobre tener que llo-
rar la infinita sangre Francesa, que á cada: paso se derra-
mabaen las campañas. ;De qué nació esto ,.sino de que los 
aduladores le persuadían, que su gloria mayor consistía en 
ensanchar con las armas sus Dominios , y hacerse temer 

1 . de 

DISCURSO NONO. ¿ 1 3 
de todas las Potencias confinantes ? N o solo eso, mas aun 
Je intimaban, que con eso mismo-hacia su Reyno bienaven-
turado. Y aun llegó la servil complacencia de algún Poeta á 
cantarle al o ído , que no solo á sus Pueblos, mas á los mis-
mos que conquistaba, hacía dichosos con las cadenas, que 
echaba á su libertad i y lo que es mas que.todo , que solo 
los conquistaba con el fin de hacerlos dichosos: ' 

II Regne par amour dans les Villes conquises, 

nefait des sujets que pour des rendre heureux. 

Desolar con contribuciones excesivas á sus Pueblos , llevar 
á sangre., y fuego los estraños , sacrificar á millaradas en las 
aras de Marte las vidas de sus vasallos , y las de otros Prin-
cipes , esto es hacer á unos, y á otros dichosos; y es gran 
gloria de un Monarca ser una peste de sus Dominios, y de 
los confinantes. Tales extravagancias tiene la adulación, y 
tales son los funestos efedos que produce. 

15 L a mentira adulatoria , que se emplea en la gente 
privada, no es capáz de dañar tanto , si se considera cada 
una por sí sola ; pero es infinito extensivamente el daño 
que resulta del cúmulo de rodas, por ser infinito su uso. 
Dice un discreto Francés moderno , que el mundo no es 
otra cosa que un continuado comercio de falsas compla-
cencias. Los hombres dependen reciprocamente unos de. 
otros. N o solo el humilde adula al poderoso ; también el 
poderoso adula al humilde. E l humilde busca al poderoso, 
porque ha menester su auxilio; el poderoso procura conci-
llarse al humilde, porque no puede subsistir sin su respeto.La 
moneda, que todos tienen á mano para comprarse los cora-
zones , es la de la lisonja* moneda la mas falsa de todas, y 
por eso todos salen engañados en este vilísimo comercio. • 

i . V L 
.161 " p U e r a de la mentira adulatoria hay otras muchas, 

A q u c por otros caminos son nocivas , aunque se 
juzgan colocadas en las clases de oficiosas, y jocosas. Míen-' 

\ X 2 te 
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te un gallina hazañas proprias. U n o q u e l é e scacha , y 
le cree , procura ganarsele por amigo, por tener un va-
cnton á.su lado, que le saque á salvo de qualquier em-
peño, y en esa confianza se mete en un peligro, donde 
perece. Miente un ignorante la prerrogativa de sabio en-
tre necios; con que oyendo éstos quanto dice como sen-
tencias verdaderisimas, llevan las cabezas llenas de desati-
nos , que, vertidos en otras conversaciones, les grangéan 
al momento la opinion de mentecatos. Miente el desvalido 
el favor del poderoso, y no faltan quienes, buscándole co-
m o organo para sus conveniencias , desperdician en él re-
galos, y sumisiones. Miente el hazañero espiritual mila-
gros que vió, 6 experimentó de tal, ó tal Santo; de que á 
la corta , ó á la larga resulta (como ponderamos en otra 
parte) no leve detrimento á la Religión. Miente el Medico 
la ciencia que no tiene i y el enfermo inadvertido ^ ere-
yendole un.Esculapio, se entrega á ojos cerrados á un ho-
micida. Miente el aprendiz de Marinero su pericia nauti-
ca: sobre ese supuesto le fian la dirección de un Navio 
que viene á hacerse hastillas en un escollo. Este mismo 
riesgo , mayor, ó menor, á proporcion de la materia que 
se aventura,Je hay en los profesores de todas las Artes,, 
que, siendo imperitos, se venden por doftos. N o acabaría 
jamás , si quisiese enumerar todas las especies de mentiras,-. 
que debaxo. de la capa de oficiosas, ó jocosas, son nocivas* 

V I I . 
J 7 A T A S no puedo dexar de hacer muy señalada me-( 

1 V 1 moria de cierta clase de menti ras, que gozan 
amplísimo salvocondu&o en el mundo, como si fuesen 
totalmente inocentes , siendo asi, que son extremamente^ 
dañosas al público. Hablo délas mentiras judiciales: aque-, 
lias con que, quando se hace á los Jueces relación del he-
cho , que dá materia al litigio , se desfigura en algo, poí 
pintarle favorable á Ja' parte por quien se hace la relación. 
Estas mentiras son tan freqiientes, que apenas se vé caso, 
en que las dos Partes opuestas convengan en todas-las cir-

GUftfc 
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cünstancias. De aquí viene hacerse precisa la prólixidad 
de las informaciones, en que consiste toda la detención 
de los pleytos, y la mayor parte de sus gastos. < CXiiéu 
110 conoce, que en esto padece un gravísimo detrimento 
la República r Sin embargo , nadie aplica la mano al reme-
dio. ¿Pero cómo se puede remediar: Haciéndolo que se ha-
ce en el Japón. Entre aquellos Insulanos, cuyo gobierno 
político excede sin duda en muchas partes al nuestro, se 
castiga severamente qualquiera mentira proferida en jui-
cio. L o proprio pasa entre los Argelinos. Qualquiera que 
miente en presencia del Bey , ó demandando lo que no se 
le debe, ó negándolo que debe, es maltratado rigorosi-
símamente con algunos centenares de palos. Asi las cau-
sas se expiden pronta, y seguramente , sin escribir ni un 
reglón, porque de miedo de tan grave pena apenas suce-
de jamás, que alguno pida lo que no se le debe, ó niegue 
lo que debe. Si se hiciese acá lo mismo , serian brevísimos 
los pleytos, como allá lo son. L o que detienen los litigios 
no es la necesidad de buscar el derecho en los Codi^os^ si-
no la de adquirir el hecho en los testigos. Si asi ¡ f Parte, 
como su Procurador, y Abogado , estuviesen ciertos de 
que , cogiéndolos los Jueces en alguna mentira , la havian 
de pagar á mas alto precio , que vale Ja causa que se liti-
g a , no representarían sino la verdad desnuda. De este mo-
do , convenidas las Partes desde el principio en quanto al 
hecho , no restaría que hacer mas que examinar por los 
principios comunes el Derecho, en que comunmente se 
tarda poquísimo. Asi losjueces tendrían mucho mas tiempo 
para estudiar, y vivirían mas descansados : evirarianse 
tpdos, o casi todos los pleytos, que se fundan en relaciones 
siniestras. Las Partes consumirían menos tiempo , y me-
nos dinero. La República en general se interesaría en el 
trabajo, que pierden muchos profesores de las Artes lu-
crosas, por estar detenidos meses, y años enteros á las 
puertas de Jos Tribunales. Toda la pérdida caería sobre 
Abogados, Procuradores, y Escribanos: pero aun la pér-
dida de esto, vendría á ser ganancia pa i a el público ; por-

• Tm.VUdTbcatro. X 3 qLie 
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que minorándose el numero de ellos, se alimentaria el de 
los profesores de las Artes mas útiles. 

18 Nuestras Leyes á la verdad no fueron tan omisas en 
esta parte, que no hayan señalado 1 esptdivamente á va-
rios casos algunas penas á las mentiras judiciales. Parece-
me admirable aquella de la Partida 3 , t ir. 3 -.Negando el 

demandado alguna cosa en Junio , que otro le demandase f or 

suya , diciendo que non era tenedor de ella, si desvies de eso le 

fuese ¡/robado que la tenia , debe entregar al demandador la tenencia 

de aquella cosa, maguer el'que la pide non probóse que era suya, 

Pero quisiera yo lo primero , que asi esta L e y , como 
otras semejantes, se estendiesen á mas casos que los 
que señalan, o por mejor decir, á todos i de sueite, 
que ningui a mentira judicial quedase sin castico cor-
respondiente. L o segundo, que algunos Autores 1.0 huvie-
sen estiechado con tantas limitaciones esas mismas Leyes» 
pues es de discurrir , que de aqui viene en gran parte el 
que nunca , o rarisima vez se vea castigar á nadie por este 
delito. Y o á lo menos no lo he oído jamás. Los mas de los 
Jueces, por poca probabilidad que hallen á favor de la cle-
mencia , se arriman á ella. Pero no tiene duda, por lo que 
hemos dicho , que importa infinito al público, que en esta 
materia se proceda con bastante severidad, 

V I I I . 
19 - ["finalmente, contemplando en toda su amplitud la 

i mentira, la hallo tan incómoda á la vida del hom-
bre , que me parece debiera todo el rigor de las Leyes 
conjurarse contra ella , como contra una enemiga molestí-
sima de la humana sociedad. Zoroastro, aquel famoso Le-
gislador de los Persas, ó zerducht, que fue su verdadero 
nombre, según el erudito Thomás Hyde, de quien se apar-
ta p o c o T h o m á s Stanley, llamándole Zaraduissit (pues el 
de Zoroastro fue alteración hecha por los Griegos para 
acomodar el nombre á su idioma), en Jos Estatutos,que 
formó para aquella Nación , graduó la mentira por uno 
de Jos mas graves crimines, que pueden cometer los hom-

bres. 
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bres. Confieso , que erró como T heólogo; pero procedió 
como sagáz Politico : porque pa ra hacer feliz una Repú-
blica no hay medio mas oportuno, que el introducir en 
ella un gran horror á Ja mentira. Y al contrario, si la gran 
propensión , que tienen los hombres á mentir , no se ata-
ja , por santas, y justas que sean todas las demás Leyes, no 
se evitarán inumerables desordenes. 

IX. 
2 0 ^ O l o en una circunstancia juzgo á la mentira tole-

O rabie; y e s , quando no se encuentra otro arbi-
trio para repeler la invasión de la injusta pesquisa de algún 
secreto. Propongo el caso de este modo. U n amigo mío, 
con el motivo de pedirme consejo, me fió un delito suyo. 
Llega á sospecharlo una persona poderosa; y usando in-
justamente de la autoridad, que le dá su poder, me pre-
gunta , sí sé que fulano cometió tal delito. Supongo, que 
essugeto tan advertido , que no sirven para deslumhrarle 
algunas evasiones, que sin negar, ni confesar, pueden dis-
currirse; antes, negándome á dár respuesta positiva , hará 
juicio determinado de que el delito se cometió verdadera-
mente : con que es preciso responder abiertamente á , ó 110, 
y él me insta sobre ello. Es cierto, que estoy obligado por 
la leyes de la amistad, de la lealtad , de la caridad , y de 
la justicia á no revelar el secreto confiado. $ Qué he de ha-
cer en tal aprieto? 

2 1 N o faltan Theólogos, que equiparando este caso , y 
otros semejantes (en que para el asunto de la duda lo mis-
m o tiene el secreto proprio , que el ageno , como sea de 
grave importancia, y haya derecho, y obligación á guar-
darle) al del sigilo Sacramental , con un mismo arbitrio re-
suelven una , y otra qiiestion. Dicen , que preguntado en 
la forma arriba expresada, puedo , y debo responder re-
dondamente , que no sé tal cosa , ni ha Jlegado á mi noti-
cia. ;Pero cómo? ¿Es licito mentir en este caso? N o por cier-
to , ni en éste, ni en otro alguno. Pues si yo sé, que Fu-
lano cometió tal delito, ( c ó m o puede eximirse de ser 

X 4 men-
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mentira el decir , que no lo sé ? Responden, que en tales 
cabos se profieren las voces, de que consta la respuesta, so-
lo materialmente, y desnudas de toda significación. :Pero 
tiene el que responde autoridad para quitar su propria si»-
nificacion á las voces ? Confiesan, que no. Pero dicen 
que en tales casos está quitada por un consentimiento tá-
cito de los hombres, 6 porque la virtud significativa de 
las voces depende de la voluntad del que las instituyó para 
significar tal, y tal cosa; y no es creible, que el que las 
instituyó quisiese , que en tales casos significasen aquello, 
que el que responde tiene en la mente , porque esta sería 
una voluntad iniqua; ó en fin, porque para dár virtud sig-
nificativa á Jas voces, es menester, demás de la voluntad 
del que las instituye, la aprobación , y consentimiento de 
la República, el que no puede presumirse respectivamente 
á tales casos. 

2 2 Esta dodrina., que el siglo pasado havia estampado 
el Cardenal Palavicino , siguió, y esforzó pocos años há 
el P. Carlos Ambrosio Cataneo , d o d o Jesuíta Italiano; y 
aunque se le opuso con todas sus fuerzas el P. M . Pr. Jo-
seph Agustín Orsi, Dominicano, de la misma Nación, en 
diferentes escritos, á todos ellos fue respondido con igual 
vigor , ó por el mismo P. Cataneo , ó por otros sequaces 
de su opinion. Por Jo que mira al uso de esta dodrina para 
salvar el sigilo de laConfesion en los lances apretados,.el 
R . P. L a Croix cita otros dodos Theólogos que la siguen, 
y el mismo P. La Croix Ja propone como probable. Y ver-
daderamente, si ella tiene cabimiento en el caso de la Con-
fesión, parece le ha de tener en otro qualquiera, en que sin 
grave injuria del próximo no pueda propalarse el secreto» 
porque la razón de que los hombres no quieren , que las 
voces signifiquen en tal, ó tal caso , subsiste fuera de 
la Confesion, como en ella > debiendo discurrirse , que no 
solo quieren quitarla significación, quando se sigue la re-
velación del sigilo Sacramental, mas también quando se 
infiere qualquiera grave injusto daño del proximo. Añado, 
que San R a y mundo de Peñafort parece se puede agregar al 
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mismo sentir; porque ( l i b . 1 , tit. de Mcndaci*) propone el 
caso fkera de la Confesion de este modo : Sabe un hombre, 
que otro esrá escondido en tal Jugar, y un enemigo suyo, 
que le busca para matarle , Je pregunta á aquel, si está es-
condido allí el que busca. <Qué resuelve el Santo ? Que si 
no puede salvarle , ni usando de equívoco, ni divirtieudo 
la conversación, debe decir, y asegurar abiertamente, 
que no está alli : Debet negare, & asserere eum non esse ibi. 
Que esto se salve por medio de alguna restricción mental, 
que por las circunstancias se haga sensible, ó profiriendo 
las palabras materialmente como no significativas, para 
Jo substancial del intento todo es uno. 

. 2 3 Verdaderamente á m i s e me hace durísimo, que 
siendo muchos los casos en que injustamente se procuran 
indagar secretos importantísimos , no solo á un individuo, 
mas aun á toda la República, los quales no se pueden sal-
var ni con eJ equívoco, ni con el silencio, no ha de haver 
algún recurso licito para no violarlos. Por otra parte es 
para mí cierto , no solo que el consentimiento tácito de 
los hombres puede quitar á Jas palabras, ó expresiones, en 
tales, ó tales circunstancias, aquella significación, que en 
general tienen por su institución , sino que efedivamente 
lo ha hecho con algunas. Vease en estas expresiones corte-
sanas : Beso a V. md. la mano : V. md. me tiene a su obediencia 

fara quanto quiera ordenadme : Su mas rendido servidor , y 

otras semejantes, Jas quales, proferidas en una carta, ó en 
«na despedida, ó en un encuentro de calle, no significan 

aquello que suenan, y Jo que de su primera institución es-
tán destinadas á significar. Y asi, á R a d i e tendrán por men-
tiroso , porque diga : Beso a V. md. la mano á una persona, 
á quien ni se la besa, ni aun se la quiere besar, 

2 4 Pero no quiero tomar partido en esta qiiestion, la 
qual pide mas espacio , que el que y o tengo , para tratar-
se dignamente. A s i , abstrayendo de ella, y volviendo al 
proposito de este Discurso , d i g o , que permitido que en 
los casos de solicitarse por una injusta pregunta la averi-
guación de algún secreto, no pueda reservarse éste sino 

m í a -
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mintiendo, tales mentiras deben ser toleradas por las le-
yes humanas, dexando únicamente á Dios el castigo de 
ellas, porque á la República , ó sociedad humana no son 
incómodas; antes se siguieran á cada paso gravísimos da-
ños, si á la malicia, ó viciosa curiosidad de los hombres 
no se impidiese de algún modo la averiguación de los se-
cretos ágenos. Y el que en estas indagaciones sale enga-
ñado, no al otro que le miente, sino así proprio debe echar 
la culpa , que es el invasor. 

C H I S T E S D E N . 
i i • . . . . . . m 

DÍSCVRSO X. 

i . 
i T ? L deseo de agradar en las conversaciones es una 

r . golosina casi común á todos los hombres; ye^ta 
golosina es raíz fecunda de ¡numerables mentiras. Todo lo 
exquisito es cebo de los oyentes; y como lo exquisito no 
se encuentra á cada paso , á cada paso se finge. De aquí 
vienen tanta copia de milagros, tantas apariciones de di-
funtos , tantas fantasmas, ó duendes, tantos portentos de 
la Mágica, tantas maravillas de la naturaleza. En fin, to-
do lo extraordinario se ha hecho ordinarísimo en la creen-
cia del vulgo, por el hipo que tienen los hombres de ha-
cerse espectables, vertiendo en los corrillos cosas pro-
digiosas. 

2 Pero no solo la producción de infinitas fábulas vie-
ne de esta raíz viciosa, mas también la alteración de infi-
nitas verdades, añadiéndoles circunstancias fabulosas. La 
que mas ordinariamente se practica es la translación de 
dichos, y hechos de una persona á otra , de una Región á 

otra, 

otra , y de un tiempo á otro. Como los afcdos humanos 
se interesan siempre algo en todo lo que miran de cerca, 
y tanto mas, quaito mas de cerca lo miran, no es tanto el 
dele y te , que se iccibe oyendo un mote agudo, un suceso 
gracioso, una novedad extiavagante (pues también éstas 
son saynete grande de las conversaciones), quando se refie-
ren, ü ae otro s it io, u de otia Región distante, como 
quando se atribuyen á i uestio tiempo , y á nuestra patria, 
creciendo el placei á picpoicion que el chiste se aceicamas 
á 1 osctios : de modo, que sube al mas airo erado , quando 
se cclcca en cabeza de persona conocida. De aqui nace 
el alterarse freqiiei.tcmeue en Jas conversaciones las cir-
cunstancias de tiempo , lugar, y persona; de modo , que lo 
que se leyó en un libro, como sucedido en siglo, ó Región 
diítante, se trahe al siglo , y Provincia propna , para dár 
mas sal á la relación. Propondié de esto varios cxemplos, 
según el oiden que me fueren ocurriendo á la memoria. 
Con e^e motivo hallará el Jc&or algo de gracejo en este 
Theatro, que es razón, que como universal, tenga algo 
de todo, 

I I . 
3 7 Iv ia poco há en España un Eclesiástico de al-

V tocara&er , pero de corto entendimiento , por 
lo qual dió lugar á que el vulgo creyese de él algunas no-
tables simplicidades. Havia estado en Francia, y se le im-
putó , que para ponderar la agudeza de los Franceses, de-
cia acá, que estaba pasmado de vér , que en aquel Reyno 
los niños de tres, y quatro años sabían hablar la lengua 
Francesa quando en España apenas se encuentra alguno, 
que á los doce la sepa. ¡ Rara alucinación! ¿Qué han de 
hablar Jos niños en Francia sino la lengua nativa, que es 
la Francesa, como los de España la Española: Pero este chis-
te fue tomado del primer tomo de Jos Cuentos del Señor d< 
Ouville, y falsamente atribuido al Eclesiástico menciona-
do. El Señor d' Ouville, digo , pone este chiste en Ja boca 
de un criado tontísimo de un Caballero Fráncés, que de 
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mintiendo, tales mentiras deben ser toleradas por las le-
yes humanas, dexando únicamente á Dios el castigo de 
ellas, porque á la República , ó sociedad humana no son 
incómodas; antes se siguieran á cada paso gravísimos da-
ños, si á la malicia, ó viciosa curiosidad de los hombres 
no se impidiese de algún modo la averiguación de los se-
cretos ágenos. Y el que en estas indagaciones sale enga-
ñado, no al otro que le miente, sino así proprio debe echar 
la culpa , que es el invasor. 
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i i • . . . . . . m 

DÍSCVRSO X. 

i . 
i T ? L deseo de agradar en las conversaciones es una 

r . golosina casi común á todos los hombres; ye^ta 
golosina es raíz fecunda de ¡numerables mentiras. Todo lo 
exquisito es cebo de los oyentes; y como lo exquisito no 
se encuentra á cada paso , á cada paso se finge. De aqui 
vienen tanta copia de milagros, tantas apariciones de di-
funtos , tantas fantasmas, ó duendes, tantos portentos de 
la Mágica, tantas maravillas de la naturaleza. En fin, to-
do lo extraordinario se ha hecho ordinarísimo en la creen-
cia del vulgo, por el hipo que tienen los hombres de ha-
cerse espectables, vertiendo en los corrillos cosas pro-
digiosas. 

2 Pero no solo la producción de infinitas fábulas vie-
ne de esta raíz viciosa, mas también la alteración de infi-
nitas verdades, añadiéndoles circunstancias fabulosas. La 
que mas ordinariamente se practica es la translación de 
dichos, y hechos de una persona á otra , de una Región á 

otra, 

otra , y de un tiempo á otro. Como los afeaos humanos 
se interesan siempre algo en todo lo que miran de cerca, 
y tanto mas, quarto mas de cerca lo miran, no es tanto el 
dele y te , que se iccibe oyendo un mote agudo, un suceso 
gracioso, una novedad exti avagante (pues también éstas 
son saynete grande de las conversaciones), quando se refie-
ren, ti ae otro s it io, u de otia Región distante, como 
quando se atiibuyen á i uestio tiempo , y á nuestra patria, 
creciendo el placei á picpoicion que el chiste se aceicamas 
á 1 osctios : de modo, que sube al mas alto erado , quando 
se cclcca en cabeza de persona conocida. De aqui nace 
el alterarse freqúei.teniente en Jas conversaciones las cir-
cunstancias de tiempo , lugar, y persona; de modo , que lo 
que se leyó en un libro, como sucedido en siglo, ó Región 
distante, se trahe al siglo , y Provincia propria , para dár 
mas sal á la relación. Propondié de esto varios exemplos, 
según el oiden que me fueren ocurriendo á la memoria. 
Con este motivo hallará el Jcétor algo de gracejo en este 
Theatro, que es razón, que como universal, tenga algo 
de todo, 

I I . 
3 7 Iv ia poco há en España un Eclesiástico de al-

V tocaraéter, pero de corto entendimiento , por 
lo qual dió lugar á que el vulgo creyese de él algunas no-
tables simplicidades. Havia estado en Francia, y se le im-
putó , que para ponderar la agudeza de los Franceses, de-
cía acá, que estaba pasmado de vér , que en aquel Reyno 
los niños de tres, y quatro años sabían hablar la lengua 
Francesa quando en España apenas se encuentra alguno, 
que á los doce la sepa. ¡ Rara alucinación! ¿Qué han de 
hablar Jos niños en Francia sino la lengua nativa, que es 
la Francesa, como los de España Ja Española: Pero este chis-
te fue tomado del primer tomo de Jos Cuentos del Señor d< 
OuviJle, y falsamente atribuido al Eclesiástico menciona-
do. El Señor d' Ouville, digo , pone este chiste en Ja boca 
de un criado tontísimo de un Caballero Fráncés, que de 



5 C H I S T E S D E N . 
París pasaba i Roma ; y haviendo llegado al primer Pue-
blo del Piamonte, salió el criado á buscar algunas cosas, 
que havia menester ; pero viendo que nadie le entendía 
(porque los del País hablan la lengua Italiana), volvió su-
mamente admirrdo al amo , y le dixo : Mons'uur , tu he vis-

to ítt mi vida gititc igualmente ten. a , qve la de esta tierra. En 

Varis los niños de tres, j quatrn años me entunJen lo que les 

h.iblo 5 j aqui (apenas lo aecteis) hewbies lUnos de baiías no 

me entienden mas que si fueran unas bestias. 

4 Del mismo Eclesiástico se refiere (á fin de persua-
dir su total ignorancia de Latinidad), que al tiempo que 
estuvo en R o m a , haviendole hablado no sé quién en La-
tín, juzgo que le hablaba en Idioma Italiano ; y volvién-
dose á ios que le acompañaban , dixo : Como no sé la lengua 

Italiana, no puede responderle : que si me hallara en Latín, le 

havia de confundir. Aun quando sucediese asi, no es prue-
ba legitima de ignorancia de Latinidad en aquel persona-
ge., pues en la misma equivocación incurrió mucho tiem-
po h á o t r o , que sin duda era gran Latino. Enrico Chris-
tiano Henninio refiere , que Scaligero, siendo cumplimen-
tado por un Irlandés euLatin, juzgó que le hablaba en el 
•idioma Irlandés , y le dixo , como para prevenirle que le 
habláse en Latín : Domine, non intellígo Hibernice. Esta 
equivocación pende de que cada Nación pronuncia el La-
tín con aquella misma articulación que el idioma patrio* 
y hay tanta diversidad en la articulación que de unas Nacio-
nes á otras, que aveces pronunciando tales letras del Alpha-
beto, representan á losde otra Nación pronunciar otras di-
ferentes. Pongo por exemplo : los Alemanes pronuncian 
la v , como nosotros los Españoles la/: la t, como nosotros 
la d: la jota , como nosotros la£ blanda : l a g , como noso-
tros la c: la b , como nosotros la p: la u vocal, como noso-
tros la ou-i el diphtongo eu, como nosotros oí. En las de-
más Naciones hay á proporcion la misma diversidad. De 
aqui es, que quando el de una Nación pronuncia riguro-
samente el Latín según la afección del proprio idioma, y 
el de otra no presta especial atención, ó no está preveni-
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do la diferencia expresada, es fácil juzgar, que le ha-
bla el idioma patrio. Erasmo en el Dialogo de recia Lati-

ni, Gr&ctque sermonis pronumiatione, dice , que se halló pre-
sente á una Asamblea , en que el Embaxador de Fran-
cia arengó al Emperador Maximiliano; y que, aunque el 
Latrn era muy bueno, algunos dodos Italianos, que asis-
tían alh, juzgaron, que havia arengado en Francés. 

5 Pudo, pues, suceder á nuestro Prelado Español l o 
que se ha referido, sin que de aqui se deba inferir, que 
ignoraba la lengua Latina; pero es ló mas verisímil, oíuc 
el suceso sea fingido por alguno, que havia leído de Sea-
ligero; y maliciosamente lo puso en la cabeza de este otro. 

I I I . ' -
6 r V D O n F r a n c i s c o d e Que vedo se cuenta gene-

. . V , raímente el chiste, de que estando enfermo, 
y haviendole ordenado el Medico una pur g a , luéáo que és-
ta se traxo de la Botica, la echó en el vaso, que tenia debaxo 
de la cama. Volvió el Medico á tiempo que la pur^a sí 
se hirviese tomado, yáhavriahecho su efefto; y recono-
ciendo el vaso, para examinar, según se píadíca, la cali-
dad del humor purgado, luego que percibió el mal olor 
del licor, que havia en el vaso , exclamó (como para pon-
derar la utilidad de su receta): ¡ o qué humor tan pestífera 
¡ Qué havia de hacer éste dentro de un cuerpo humano > A l o 
que Quevedo replicó: Y aun por ser él tal w quise yo me-
terle en mi cuerpo.1 

7 Poggio Florentino, que murió mas de cien años an-
tes que Quevedo naciese, refiere quántó á la substancia 
e l mismo chiste, colocado en la persona de Angelo , Obis-
po de Arezzo. Despreciaba , ó aborrecía este Prelado to-
das las drogas de Botica. Sucedió , que cayendo en una 
grave dolencia, los Medicos llamados convinieron en que 
mona infaliblemente, si no sedexaba socorrer de la Phar-
macopéa. Despties de mucha resistencia se rindió, ó simu-
l o rendirse a sus exhortaciones. Recetáronle, pues, una 
p u r g a . T r a h i d a d e l a B o t i c a , T a e c h ó e n el vaso excreto-^ 

r i o . 
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rio. Viniendo los Medicóse! día siguiente, le hallaronJina,-
pjo de calentura ; y no dudando de que la mejoría ,se de-
bía al uso del decretado pharmaco, tomaron de aquí oca-
sión para insultar al enfermo , reprehendiendo como total-
mente irracional el desprecio, que hacia de las drogas bor 
.peales, sí por cierto, díxo el buen Obispo, señores Dodt-

res, vuesas mercedes tienen razón: ahora conozco quán eficaz ej¡ 

su purga, pues batiéndola echado en ese vaso, que está debaxo 

de la cama, tal es su aftividad , que desde allí me ha causad^ 

la mejoría: \ quánto mejor la hiciera ( j á se vé) si la huvier4 

metido en el estomago? 

8 Del mismo Quevedo se cuenta , que motejándosele 
en un corrillo el exorbitante tamaño del pie , dixo, que 
otro havia mayor que él en el corrillo. Mirándose los cir-
cunstantes los pies, unos á otros, y viendo que todos eran 
menores, que el de Quevedo, le dieron en rostro con la 
falsedad de lo que decía. L o dicho dicho, insistió é l , otro 
hay mayor en el corrillo. Instándole á que lo señalase, sa-
có el otro pie,, que tenia retirado, y .en efei lo era mayor» 
y mostrándole: Vean vuesas mercedes, les d ixo , si éste 
no es mayor que el otro. El Portugués Prancisco Rodrigues 
Lobo en sü Corte en la Aldea, dialogo 1 1 , atribuye este pro-
prio gracejo á un Estudiante ; y Don Antonio de Solisea 
su Romance :Hoy en un piélago entro , á una Dama. 

9 Chiste es también atribuido á Quevedo , el que en-
contrándose en la calle con ciertas damiselas achuladas , y 
diciendole éstas, que embarazaba el paso con su nariz (su.-; 
poniéndola muy grande) ,éi doblando con la mano la na-
riz á un lado, pasca , les dixo , ustedes señoras P. Ctispi-
niano hace A11tor.de este gracejo alEmperadorRodulfo.En-
contróse con él un decidor en calle estrecha. Advirtien-
dole los Ministros, que se apartase,él, motejando de muf 
grande la nariz del Emperador, les replicó: ¿ Por donde 

be de pasar , si la nariz del Emperador llena la calle> A l o 

que Rodulfo, doblando la nariz, como acaba de referirse 
de Quevedo , le dixo con rara moderación ,y humanidad 
en tan Soberano Personage:. Pasa , hijo.. 
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10 Antes de salir de Quevedo, noto ,. que aquel ex-

celente hypérbole suyo, pintando una nariz muy grande: 
toase un hombre a una nariz pegado, Cs copia de original 
•muy antiguo. Lentulo, marido de Tulia , hija de Ciceron 
tíiade muy corta estatura. Viendo en una ocasion su sue-
gro, que trahía ceñida- una espada giande, preguntó fes-
tivamente: Quis huic gLidio gemrum meum alligavit: La ma-
teria es en parte diferente, la agudeza la misma. 

V I- V . 
1 1 i T ^ O m o cosa muy reciente o í , que uno muy pre-

c _ V - i ciado de matón se llegó en Madrid á un gran 
Señor ofreciendose á servirle, como valiente suyo , para 
matar á-diestro , y siniestro quantosse le antojase. Este ha-
via recibido muchas heridas en algunas pendencias, y pre-
sentaba por testimonio de su valentía Jas cicatrices. El 
Señor Je despidió con irrisión , diciendole : Traygame V. 
md. para valientes mios a los que le dieron todos esos golpes, que 
a esos me atengo en todo caso. En un Anonvmo Francés 
leí el mismo dicho atribuido .á Agesilao, Rey de Lace-
demonia, en ocasion que se le presentaron, para ser-
virle en la guerra, quatro hombres muy cicatrizados, y que 
por tanto obstentaban mucho su valentía. 

12 También viene de AgesiJao el gracejo harto vul-
garizado en España de un Sacerdote, que celebrando el 
Santo Sacrificio de la Misa, se sintió morder de un pio-
jo ; y asiendole, le estrujó entre la uña , y la patena, di-
ciendo: Al traydor matarle , aunque sea sobre el Altar. Plu-
tarco en eJ libro de los Apothegmas Laconicos pone él mis-
mo suceso, y el mismo dicho, sin discrepancia alguna, 
en la persona de Agesilao, estando sacrificando un buey 
en el Altar de Minerva. Per Déos lubenter , vel in Ara insidia-
'orem , es la expresión, que atribuye Plutarco á Agesilao -
al matar el piojo. 

V . 
1-3 " p N este Principado de Asturias corre como he-

JL-» cho de reciente data, acaecido en eJ mismo 
País, que hallándose un Religioso de transito en una Al-

dea, 



3 5 6 . C H I S T E S D E N . 
dea, y queriendo reconciliarse para decir Misa, acudió 
al Escusador del Cura del. Lugar , á quien , hecha la con-
fesión,hallo tan ignorante, que ni aun la forma de la abso-
lución sabia, ó solo la.sabtiadeformada con unos quantos 
solecismos. Fuese el Religioso al C u r a , y le d;xo, como en 
conciencia no podia tener por Escusador aquel Clérigo, 
por ser tan incapaz, que aun la forma.de U absolución 
ignoraba. El Cura , que no era mas capaz que el Escu-
sador, le respondió : Padre , yá sé, que ese hombre es un 

jumento ; pera no pueda remediarlo, porque no quiere sujetarse k 

lo que yo le digo. Mil veces le tenga dicho, que no se meta en 

absolver a nadie , sino que les oyga Los puados., y despues me los 

embie a mí para que los absuelva; pero no hay modo de redu-

cirle a eso. El Doctor Joseph Boneta en su Jibrito Gra~ 

das de la gracia de los Santos refiere este chiste , y dice, 
que el que hizo la casual experiencia de la profunda 
ignorancia de los dos Sacerdotes fue. el Eximio Doftor en 
uno de sus viages.; lo qual , siendo asi, el chiste, sobre 
ser mas antiguo , que acá se piensa , sucedió en diverso 
País, pues el Padre Suarez nunca estuvo, ni viajó en As-
turias. 

1 4 A un Pintor moderno , y que pintaba bellos ni-
"ños, y tenia unos hijos muy feos, se atribuye una bella 
respuesta a la pregunta que alguno le hizo , ¿de que có-
mo hacía unos niños tan feos, sabiendo dibujarlos tan her-
mosos? Es el caso, respondió , que los hago a escuras, y los 

pinto aja luz, del día. El mismo dicho oí atribuir á un Es-
cultor, que alcancé en Galicia; pero la verdad es, que pre-
cedió muchos siglos, asi al Pintor, como al Escultor ex-
presados. Macrobio hace Autor de esta agudeza á Lucio 
Mallo, Pintor Romano : con el motivo de que estePintor 
hapa bellas imágenes , pero en sus hijos muy feos origi-
nales, le echó Servilio Hemino esta pulla: Non similitor 

Malli fngis, & pingis. Respondió Mallo : Tenebris enim fin-, 

go, luce pingff. 

DISCURSO DECIMO, 337 
V I . 

1 5 T > E un Rey de España, y otro de Inglaterra se 
! _ - / refiere una misma sentencia, pronunciada 

con la ocasion de haverseie quexado un Señor principal de 
que parecía estimaba mas que á él á un Pintor insigne , que 
tema. Ta puedo , dixo el Rey , hacer Duques, y Candes quan-

tos quisiere ; _ pero Artífices como N. solo Dios puede hacerlos 

Esta sentencia es copia bastantemente puntual de Ja que 
L i o n (,» Adrián.) refiere de Dionysio Sophi.ta , en oca-
sion que e- Emperador íiavia hecho Secretario á H J iodoto 
siendo incapaz: Ctsar potest honorem , pecunias larviri-

Rhetorem facere non potcst. 

V I I . 
1 6 C N . nuestras historias se celebra el valor de una se-

n o r a > l a qual, viendose sitiada, y amenazan-
dolalos enemigos , que matarían á un hijo suyo , que te-
nían prisionero , si no se rendia ; con desenfado mas que 
varonil, senalando con cierto ademán la oficina de la Ge-
neración , les dixo, que allí tenia con que hacer otros hi-
jos,si le matasen aquel. Herodoto en el libro segundo cuen-
ta de unos, a quienes se quería reducir , fulminando ame-
naza contra sus hijos, y mugeres, que mostrando uno de 
ellos el instrumento de la procreación , respondió : vbi-
cumque id esset , sibi & uxores, dr liberas fere. La bravata 
y el motivo son Jos mismos, con la diferencia sola de' 
colocarse en diferente sexo, 

V I I I . 

1 7 0 I celebrar como chiste poco ha sucedido, en 
V / cierta mesa , uno muy gracioso , que Athenéo 

rene re, como antiquísimo. Estaba Philoxeno Poeta, come-
dor insigne , cenando con Dionysio. Pusieron á este un 
pez grande, que Athenéo con.voz Griega llama TrigU 
y es lo que nosotros llamamos barbo de mar. A PhiJoxei o 
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pusieron otro pez déla misma especie , pero muy peque-
ño. Luego que Philoxeno notó la gran desigualdad de los 
dos peces, arrimó la boca á la oreja del suyo en ademán 
de decirle algo. Preguntóle Dionysio, <qué hacia? Res-
pondió Philoxeno: Tengo empezada una obrilla, "cuyo 
asunto es Galatéa ; y como de e>ta Ninfa del mar los que 
mejor pueden saberla historia son los peces, le pregun-
taba á éste sobre algunas cosas, que le havian acaecido 
en el tiempo de su padre Neréo; pero él me responde , que 
cómo puede saber cosa alguna de esas antigüedades, sien-
do un pececillo nuevo , que nació ayer : que le pregunte 
esas cosas á esotro barbo, que teneis a i , que es muy ancia-
no , y alcanzaria sin duda los tiempos de Neréo. Agradóle 
á Dionysio el donayre con que Philoxeno se quexaba de 
que le huviesen puesto un barbo tan pequeño , y le dió el 
grande. 

I X , 

18 T " [NA de las famosas sentencias del Rey Don Alon-
V_J so el V de Aragón, llamado el Sabio, y el Mag-

nánimo , es , que preguntado por un Aulico suyo sobre 
cierto designio, que tenia oculto, respondió, que á su 
propria camisa quemaría , si fuese sabidora de algún se-
creto suyo. Plutarco escribe el proprio dicho de Cecilio 
Metelo , respondiendo á un Centurión , que tuvo la lla-
neza de inquerir de él un secreto: Si tunkam suam, si sui 

eam sibi consciam lonsiiñ futaret , exuturum , & crematu-

rum. 

X . 

19 T T ^ algunas historias Españolas se lee, que hallan-
J L I dose Don Ramiro, llamado el Monge , Rey de 

'Aragón ¿ poco estimado, y obedecido de los Grandes de 
su Reyno , embió un Mensagero al Abad del Monasterio 
deTomer, donde havia recibido el Habito Monástico, pre-
guntándole,¿qué deliberación tomaría? y que elAbad no dió 
otra respuesta al Mensagero ; que cortar en presencia suya 

con 

X I . 
20 T A decantada respuesta de Philipo , Rey de Mace-

J L i donia, al Medico Menecrates , el qual havia lle-
gado á tal extremo de jactancia, por los felices sucesos de 
sus curas , que yá quería le tuviesen por Deidad, y á ese 
fin, escribiendo una Carta á Philipo, ponía por salutación, 
o principio de ella : Menecrates 'Júpiter Pbilippo salutem ; pe-
ro Philipo castigó su locura discretamente , poniendo en 
la frente de la respuesta : Philippus Menecrati sanitatem ; Ja 
atribuye Plutarco á Agesilao, Rey de Lacedemonia. 

DISCURSO DÉCIMO. 3 3 9 

con una hoz las cabezas de las berzas, que se descollaban so-
bre las demás en una huerta que tenia; significando con esta 
acción al R e y , que lo que le convenia , era quitar Ja vida á 
aquellos Señores principales, que le despreciaban ; Jo que 
el Rey executó luego. A este mismo consejo , con Ja mis-
ma expresión, y aun la misma execucion, le dá Tito Livio 
mas de mi l , y quinientos años mas de antigüedad. Ha-
viendo, según este Autor , Sexto , hijo de Tarquino el So-
berbio , de concierto con él huido á Jos Gabios, simulán-
dose aborrecido , y perseguido de su padre, vino á lograr 
entre ellos la suprema autoridad. En este estado embió a su 
padre un Mensagero , preguntándole, < qué haría? Y Tar-
quino baxando á un huerto, seguido del Mensagero, á 
vista de él se puso á cortar con un cuchillo las cabezas de 
unas dormideras mas altas que las demás, que havia en el 
huerto; lo que entendido por Sexto, con varias criminacio-
nes falsas hizo quitar la vida á los principales de los Ga-
bios ; con que debilitada aquella Nación, se rindió su re-
sistencia á los Romanos. Siendo tan antigua esta tyranica 
agudeza en la persona de Tarquino , aún le dá otra mayor 
Plutarco, colocándola en la de Trasibulo, Tyrano de Mi-
leto, consultado de Periandro , Tyrano de Corintho; sin 
otra diferencia en estas tres representaciones de una misma 
cosa, mas , que el que el Abad de Tomer cortó berzas, 
Tarquino dormideras, y Trasibuío espigas. 



CHISTES D E N 

X I I , 
21 T ^ N la Ciudad de Santiago se refiere , que un Por-

H L tugues, yendo á ver nuestro gran Monasterio 
de San Martin , que hay en aquella Ciudad, y notando la 
desproporcion de la puerta principal, que es muy pe-
queña respetivamente a la escalera inmediata , obra ma-
gestuosa, de grande magnitud, y hermosura, dixo con do-
riayre: Estes Padres, como estiman tanto la escalera , y ella sin 
duda lo merece, hicieron la puerta tan pequeña , porque no se les 
escapase por ella. Est<i dicho viene á ser el mismo , aunque 
invertida la materia, de Diogenes á los Mindianos , cu-
ya Ciudad era pequeña , pero las puertas de ella muy 
grandes. Advirtióles Diogenes, que las cerrasen , porque 
la Ciudad no se escapáse por ellas. 

X I I I . 
22 " p j Scribe Mr. Menage, que haviendo pasado á In-

J L L glacerra Juan Bodin, célebre Jurisconsulto Fran-
cés , entre la comitiva del Duque de Alanson s quandoeste 
Principe fue á pretender su casamiento con la Reyna Isabe-
la , hablando Bodin con un Inglés sobre esta pretensión, 
el Inglés, que no debia de gustar que se lograse , le dixo, 
que aquel matrimonio no podia efefiuarse , á causa de que 
por ley del Reyno todo Principe estrangero estaba excluido 
de aspirar á la Corona de Inglaterra. Bodin , todo metido 
en cólera , le replicó , que tal ley no havia, y que la mos-
trase , ó dixese dónde se hallaba escrita. Pero el Inglés le 
respondió con gran socarronería , que en el mismo per-
gamino donde estaba escrita la Ley Sálica , á las espaldas 
de ella hallaría aquella Ley del Reyno de Inglaterra. Los 
que saben las dudas, que hay sobre la Ley Sálica, que 
excluye las hembras de heredar la Corona de Francia , yá 
entienden en qué consiste el chiste de la respuesta del In-
glés. Esta insultatoria retorsion se encuentra en varias Re-
laciones aplicada á diferentes personas, y materias. Pongo 
por exemplo, se dice , que en ocasion de estár poco acor-

DlsCURSO DECIMO. 3 4 1 
des Roma , y Venecia, le dixo el Papa al Embaxador de 
aquella República, que deseaba vér el instrumento , ó es-
critura por donde los Venecianos se havian hecho dueños 
del mar Adriático. Esto era declarar , que tenían aquel do-
minio por mera usurpación. El Embaxador respondió, que 
su Santidad hallaría dicha escritura á las espaldas del ori-
ginal de la donacion, que Constantino hizo á la Iglesia 
Romana. Los eruditos no ignoran las contestaciones que 
hay, y ha havido sobre la donacion de Constantino , y que 
el Cardenal Baronío r y el Padre Pagi la niegan ; aunque 
no otros justos títulos, por donde la Iglesia Romana po-
see lo que le atribuye aquella donacion. 

X I V . 
2 3 ' C N el T o m o I I I , Discurso I I , num. 39 , tenemos 

JCs escrito , que oyendo el Caballero, Borri , que su 
estatua tal día havia sido quemada en R o m a , y hacien-
do reflexión sobre que el mismo dia havia hecho tránsito 
por una montaña nevada , como despreciando aquella ig-
nominiosa ceremonia , que dexaba ilesa su persona, dixo, 
que bien lexos de sentir aquel fuego, en toda su vida no ha-
vía padecido frío igual al de aquel dia. En el mismo lugar 
apuntamos, que este mismo dicho se cuenta del Calvinista 
Enrico Stephano , y del Apostata Marco Antonio de Do-
minio los quales, mucho antes que el Borri , padecieron la 
misma afrenta de quemarles las estatuas. Y acá en España 
se atribuye el proprio dicho á un Español fugitivo de R o -
ma por ciertas dodrinas legales, poco conformes á las má-
ximas de aquella Corte. 

X V . 
24 p L Anonymo Francés, Autor de las Reflexiones Mo-

rales, refiere, que quejándose un joven de que la 
espada , que le havian dado era corta , su madre , muger 
de espíritu pronto , y varonil, le dixo : Quando te halles en el 
combate , con dar un paso delante acia el enemigo , la hards bastan-
temente hrga. El Autor Arabe (verdadero, ó supuesto) de la 
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Historia de la pérdida de España, pone este dicho en la 
boca de Almansor, Emperador de los Arabes, siendo mu-
chacho , con la ocasión de notar su padre de corto un rico 
espadín, que le havian presentado. 

§. X V I , 
25 T 7 L siguiente chiste se refirió en un corrillo , don-

X J i de me hallé , como sucedido estos años pasa-
dos en Zaragoza. Llegó á aquella Ciudad un tunante , pu-
blicando , que sabia raros arcanos de Medicina, entre otros 
el de remozar las viejas. L a prosa del bribón era tan per-
suasiva , que las mas del Pueblo le creyeron. Llegaron, 
pues , muchísimas á pedirle , que les hiciese tan precioso 
beneficio. El les dixo, que cada una pusiese en una ceduli-
11a su nombre, y la edad que tenia, como circunstancia 
precisa para la execucióndel arcano. Havia entre ellas sep-
tuagenarias, octogenarias , nonagenarias. Hicieronlo asi 
puntualmente, sin disimular alguna ni un día de edad, por 
110 perder la dicha de remozarse, y fueron citadas por el 
tunante para venir á su posada el día siguiente: vinieron, 
y él al verlas empezó á lamentarse de que una bruja le ha-
via robado todas las cedulillas aquella noche , embidiosa 
del bien que las esperaba; asi, que era preciso volver á 
escribir cada una su nombre , y edad de nuevo; y por no 
retardarlas mas el conocimiento, porque era precisaaque-
11a circunstancia, les declaró , que toda la operacion se re-
ducía á que á la que fuese mas vieja entre todas havian de 
quemar viva, y tomándolas demás por la boca una por-
ción de sus cenizas, todas se remozarían. Pasmáronse al oír 
esto las viejas; pero crédulas siempre ala promesa, tratan 
de hacer nuevas cédulas. Hicieronlas en efecto, pero no 
con la legalidad que la vez primera, porque medrosa cada 
una de que á ella por mas vieja le tocase ser sacrificada á 
las llamas, ninguna huvo que no se quitase muchos años. 
La que tenia noventa, pongo por exemplo , se ponía cin-
cuenta : la que sesenta, treinta y cinco, &c. Recibió el pi-
carón las nuevas cédulas, y sacando entonces las que le 

havian dado el dia antecedente , hecho el cotejo de unas 
con otras , les dixo : Ahora bien , señoras mias, yá vuesas 
mercedes lograron lo que les prometí: yá todas se remo-
zaron. V . md, tenia ayer noventa años , ahora yá no tiene 
mas de cincuenta. V . md. ayer sesenta, hoy treinta , y cin-
c o ; y discurriendo asi por todas, las despachó tan corri-
das, como se dexa conocer. Digo que oí esta graciosa 
aventura , como sucedida poco há en Zaragoza; pero yá 
antes la havia leído en el Padre Zahn, el qual ( 3 p.irr. 
Mundi thirabilts, pjg. 7 5 ) , señala por theatro de ella 
á Hailbron , Ciudad Imperial en el Ducado de Witem-
berg. 

§. X V I I . 

26 T A vulgarizada necedad de un Vizcaíno , que ad-
L i mirado de los reglados movimientos, con que un 

mono imitaba las acciones humanas, dixo,que por picar-
día suya no hablaba, á fin de que 110 le hiciesen trabajar, 
sin discrepancia alguna se la oyó á un D o d o r Mahome-
tano el Señor La Brue, Diredor déla Compañía Francesa 
del Senegal. En el Discurso VI I I de este Tomo , nu n. 65, 
referimos á otro proposito la extravagante imaginación 
de aquel ignorantísimo D o d o r . 

§. X V I I I . 
27 T 7 L Señor d< Ouville trahe entre sus Cuentos el que 

un hombre, que quería apartarse de su muger, 
con quien tenia poca paz , pareció á este fin ante el Pro-
visor. Entrañó éste la propuesta , porque conocí^ la mu-
ger, y era de buenas calidades. <Por qué quereis dexar á 
vuestra muger? le preguntó el Provisor: ;no es virtuosa? 
Sí señor , respondió el hombre. <No es rica? Sí señor. ¿No 
es fecunda? Sí señor. En fin , á todas las partidas, sobre 
que era preguntado, respondía en abono suyo. Con que 
le dixo el Provisor : Pues sí vuestra muger tiene tantas co-
sas buenas , <por qué quereis apartaros de ella? A esto el 
hombre, descalzando un zapato , preguntó al Provisor: 

Y 4 <Se-



¿Señor , este zapato no es nuevo? S í , respondió el Provi-
sor. Añadió: ¿No está bien hecho? S í , á Jo que parece 
respondió el Provisor. ¿No es de buen cordaban, y bue-
na suela? Respondió del mismo modo, que sí. 'pUes vé 
VVmd. con todo eso, dixo el descontento marido , que yo 
quiero quitarme este zapato , y ponerme otro, porque YO 
se muy bien dónde me aprieta, y manca , y V . md. no "io 
sabe. Este cuento es traslado manifiesto de Jo que Plutar-
co cuenta de un Romano , y se puede ver en nuestro To-
mo I V , Disc. I. num. 20, 

X I X . 
28 " p L mismo Señor d' Ouville refiere de una Paysanita 

X J j Francesa un agudo pique , que en cierta conver-
sación 01 atribuir a una Labradora Castellana. Según Ou-
ville paso el caso de este modo. Iba una mozuela su ca-
mino ; y llevando delante de sí una burra cargada de no 
s e q u é , encontró en el camino un Caballero el qual 
adviniendo, que Ja Paysana era de agraciado rostro /sin-
tió movido el apetito á sellarle con sus labios. Para este 
efecto, deteniendose á conversar con ella, Je preguntó 
¿adonde iba? Respondió, que volvía á su Lugar. ¿Y 'qual 
es vuestro Lugar , repreguntó el Caballero, Paysana her-
mosa? Vi lie -jttif, señor, respondió ella. Era Ville Jui í 
Lugar cercano , donde el CabaJlero havia estado muchas 
veces. Prosiguio , pues, diciendola : ¿De Ville Jui f? ¿Co-
noceréis , según eso , á la hija de Nicolás Guillot ? Si co-
nozco , y muy bien, respondióla Paysana. Pues llévale 
dixo el Caballero , este beso de mi parte; y al mismo tiem-
p o hizo movimiento á executarleen ella5 pero elia,apar-
tandose con denuedo, le replicó : Monsieur, si tenéis 
tanta priesa de embiar vuestro beso, dádsele á mi burra, 
que vá delante de mí y llegará al Lugar primero que yo; 
y dando luego con la vara á la burra, acompañando el 
golpe con un arre, pasó adelante, dexando el Caballero 
hecho un estafermo. 

29 T 7 Scribe el P. Manuel Bernárdez Lusitano en su se-
C L gundoTomode Apothegmas, que haviendo ido 

dos Comisarios de cierta Comunidad á pedir al Rey Phe-
lipe II no sé qué merced , el mas antiguo , á quien por tal 
tocaba hablar , y que era un viejo inconsiderado, y mole-
dor , estuvo sumamente prolixo en la oracion. Haviendo 
acabado, preguntó el Rey al otro ,si tenia algo que añadir. 
Este, que estaba tan enfadado de la imprudencia de su com-
pañero, como el Rey cansado de su pesadez: si, Señor, res-
pondió , nuestra Comunidad nos ha encargado , que si V. M.m nos 
concede al pumo lo que le pedimos , mi compañero vuelva a repetir todo 
lo que ha dicho, desde la primera letra hasta la ultima. Gustó el Rey 
de Ja graciosidad , y sin dilación dió el despacho , que se le 
pedia. Tengo leído (no puedo asegurar si fue en la segunda 
parte de la Floresta Española) que esto mismo sucedió en 
la Legacía de dos Diputados de una República de Italia á 
un Papa muy anterior á Phelipe 11 (a). . 

X X I . 
30 T J L Señor d' Ouville cuenta, que transitando Luis 

i i X I V por una pequeña Villa en su Reyno, y en-
trando en ella á la hora de comer , fueron á arengarle unos 

Di-

(a) E l agudo d o n a y r e , que en este numero apuntamos , de c ierto 
Diputado de una C i u d a d de Italia á un Sumo Pont i f i ce , sin nombrar 
personas , por no a c o r d a m o s entonces de e l l a s , ni del Autor en quien 
haviamos visto la e s p e c i e , hallamos despues ser refer ida por el P a -
dre Juan Estevan Menochio tn e l tom. i de sus Centurias , centur. 6 , 

cap. 48 , c i tando por él á Papi r io Masón , y Abiahán Bzoviov y 
pasó de este m o d o . Estando enfermo el Papa Urbano V en V i t e ; b o , 
embió la Ciudad de Perusa tres Comisar ios á solicitar con su Santi-
dad la expedición de c ierto negocio . Uno de e l l o s , que era D e f l o r , 
y por su grado le tocaba hablar , c o m p u s o , y mandó á la memo-
ria una. larguísima oracion sobre el asunto ; siendo tan n e c i o , que 
por mas que los compañeros le instaron á que la c o r t a s e , no qu i so 
hacerlo. Llegado e l caso de audienc ia , enfiló el importuno D o c -

tor 
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Diputados de la Villa. El Rey tenia mas gana de comer, 
que de oír arengar ; mas al tin se dexó vencer por los Se-
ñores de su comitiva , y trató de oír á los Diputados. Em-
pezó el mas antiguo de este modo : Sire , Alexandro el Grande. 

N o bien lo pronunció, quando le faltó la memoria de 
todo lo que se seguía , con que volvió á repetir segunda, 
y tercera vez i Sire, Alexandro el Grande. Visto esto, el Rey 
le dixo : Amigo, Alexandro el Grande havia 'comido, y jo no: 

vamos a comer, y guárdese la arenga para otra ocasion. E l A u -

tor de las Observaciones sele&as literarias coloca este suce-
so en el Abuelo de Luis X I V , Enrico el Grande, en ocasion 
que querían arengarle unos Diputados de Marsella , y em-
pezaba la oracion : Saliendo Annibal de Carthago. Enrico, yá 
porque era hora de comer , yá porque no gustaba de aren-
gones, cortó al arenguista, diciendo : Quando salió Annibal de 

Carthago yá havia comido-.yo voy a hacerlo ahora. 

X X I I . 
31 T I N amigo mió , hombre de entera verdad , me re-

firió , que el año de 706 al Corregidor de Ca-
latayud , que lo era entonces Don Juan Ramiro , pusieron 
en aquella Ciudad un Pasquín bastantemente picante, pol-
lo qual él comenzó á hacer vivísimas diligencias para ave-
riguar el autor > pero el picaron, que estaba bien asegurado 
de no ser descubierto, porque ni teñía cómplice en el in-

sul-

tor toda su molest í s ima o b r a , haciéndomela malísima al P a p a , que 
estaba en fermo á la saron pero siendo U r b a n o de genio benig-
n í s i m o , le t o i e r ó sin cor ta r l e , ó interrumpir le , aunque se dexaba 
y é r Ja v iolencia , que en e l l o se hacía. Acabada la o r a t i o n , el Papa, 
sin n e g a r , ni c o n c e d e r , preguntó á los D i p u t a d o s , s i querían otra 
cosa. Entonces Uno de los o t ros dos , que era muy discreto , .y havia 
notado la nausea , con que el Papa havia escuchado al D o ¿ t o r , le 
d ixo : Santísimo Padre , otra, tosa ba insertado nuestra Ciudad en la ct-
mision ; y es que si vuestra Heatitud no nos concede prontamente lo que 
pedimos, nuestro compañero vuelva a relatar todo su sermón. C a y ó 
grandemente en grac ia al) Papa el d o n a y r e , y celebrándole , con-
descendió al punto en la demanda . 

snlto, ni á nadie se lo havia confiado, de nuevo insultó al 
pobre Corregidor , fixando en el mismo sitio , donde ha-
via puesto el Pasquín, este irrisorio desengaño; 

No lo sabrás, bobor 

porque yo soy solo. 

Pero este proprio entremés muchos años antes se havia re-
presentado en el gran theatro de París. A Luis X I V , sien-
do aún mozo , le pusieron en su propria mesa la siguiente 
copla, notándole de codicioso , con alusión á la moneda 
Francesa, que llaman Luir, 

Tu es issii de race Auguste, 

Ton Ayeul fui Hcnri le Grandr 

Ton Pere fut Lovis le Juste-, 

Mais tu nl es qL un Louis dc argent, 

Leyó Luis X I V la copla > y la celebró diciendo , que valía 
mas que mil aduladores. N o solo esto : ofreció al Autor 
quinientos Luises ,s i se descubría él mismo empeñando 
su Real palabra de no hacerle mal alguno. Pero el Autor, ó 
porque sospechaba cautelosa la promesa,ó porque temiese, 
que no siempre el Rey estaría de buen humor; y en qual-
q u i e r a tiempo, que contemplase en la sátyra mas la osadía, 
que la agudeza, le podría hacer mucho, daño con otro 
pretexto, no tuvo por conveniente descubrirse, antes bien,, 
para desengañar al Rey de que por ningún camino averi-
guaría el Autor de la copla ,, en el mismo, sitio puso , ó hi-
zo poner estotra:. 

Tu ne le sauras pas Louis: 

Car p etois seul quand je le fis. 

Que viene á ser lo mismo de arriba. El Espión Turco,. 
tom. 5 , Epist. 45., refiere todo lo dicho > como también, 
que no se pudo saber el A u t o r , aunque se hicieron sobre 
ello varias conjeturas i, y que algunos atribuyeron el- Pas-
quín á la famosa Ana María Schurman (de quien damos 

ara-



ampia noticia Tom. I , Disc. X V I , num. 1 34) , que se ha-
llaba á Ja sazón en París. 

32 He dicho, que el sugeto, que me refirió este chiste 
como sucedido el año de 1706 en Calatayud , es hombre 
de toda verdad, porque á él no se atribuya la ficción de otro 
tiempo, otro lugar, y otras personas : él sin duda la oyó, 
como lo refirió, á otro alguno , que havria leído el Espión 
Turco , y quiso , para darle mas sal, colocar en su tierra el 
caso, y quizá hoy estará debaxo de esta circunstancia su-
puesta muy estendido en España. Posible es también, que 
asi este chiste, como otros algunos de los que hemos referi-
do, realmente se repitiesen en diferentes tiempos, y lugares. 

XXI I I . 
33 " p S t u d i e , siendo muchacho , las Artes en nuestro 

H L Colegio de San Salvador de Lerez, que dista 
solo un quarto de legua de la Villa de Pontevedra. Resi-
dían entonces en aquella Villa algunos Caballeros de fami-
lias muy ilustres sin duda; pero notados de que ostenta-
ban con alguna demasía su nobleza, por lo qual los lla-
maban los caballeros de la Sangre. Era consiguiente á esto 
que aunque no huviese titulo en qué fundarlo, afectasen 
el tratamiento de Señoría. Para demonstracion de que esta 
afectación llegaba al mas alto grado , que puede imaginar-
se , se refirió , como proferida entonces, una necedad gra-
ciosísima. Malparió Ja muger de uno de aquellos Caballe-
ros con tanta anticipación , que apenas daba señas de ani-
mado el feto. Luego que sucedió el aborto , salió del apo-
sento de la Señora una de las criadas asistentes ; y algu-
nos de la familia, que estaban en Ja quadra inmediata ,°en 
la inteligencia que el parto havía sido Jegitimo, Je pregun-
taron si era varón , ó hembra? á lo que ella prontamente 
respondio : No se sabe , porque aún no tiene alma su Señoría. 
Es quanto se puede apurar la materia , tratar de Señoría á 
una masa inanimada (ó juzgada tal) solo por ser produc-
ción de un Caballero , y de una Señora de la Sangre. Co-
mo he dicho, este chiste corrió entonces en aquel País, 

co-

DISCURSO D E C I M O . 3 4 9 
como efectivamente sucedido. Pero despues leí el mismo 
en'el librito Gracias de la Gtacia del DoCtor Joseph Bone-
ta , que parece lo refiere á distinto tiempo , y lugar. 

X X I V . 
34 TT N mi tierna edad havía en la Villa de Allariz un 

1 P , Alférez de Milicias, que aíeCtaba traher siempre 
grandes vigotes, aunque era hombre de muy pequeña 
cara. Encontrándole una vez mi padre , le dixo: Alférez,, 
o comprar cara , o vender vigotes. Celebróse el donayre; 
pero realmente esto no era mas que copia de lo que se 
cuenta de un Vizcaíno , que viendo sobre un pequeño rio 
un gran puente, dixo á los del Lugar: O vender puente , d 
comprar rio. El P. Bouhours en sus Pensamientos ingeniosos 
varia algo el dicho. Refiere, que un Español, pasando el 
Manzanares en el Estío á pie enjuto , y mirando al mis-
mo tiempo el Puente de Segovia, dixo , que fuera bueno 
vender el Puente para comprar agua. 

X X V . 
35 /"^Oncluyamos este Discurso con dos chistes de he-

cho. Está extremamente vulgarizado , que un 
Papa , advirtier.do los muchos dientes (supuestos), que ha-
via de la Virgen , y Martyr Santa Apolonia, expidió un 
Edido por toda la Christiandad , ordenando , que quantos 
se hallasen fuesen remitidos á Roma; y que executado fiel-
mente el orden del Papa , entró en aquella Ciudad tanta 
cantidad de dientes de Santa Apolonia , que cargaban un 
carro. Y o tengo esto por cuento , y juzgo que jamás huvo 
tal Ediéto Pontificio. L o que discurro es, que esta fama 
tuvo su origen en Martin Kemr.icio , Autor Luterano , el 
qual en un tratado , que escribió de Jas Reliquias , á fin de 
hacer odiosa , y vana la adoracion , que les dá la Iglesia 
Catholica, refiere, que un Rey de Inglaterra expidió el or-
den , que la voz común hoy atribuye al Papa, y que solo 
en el ámbito de la Gran Bretaña se hallaron tantos dientes 
dv.- Santa Apolonia, que huvo con que llenar muchos tone-
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Jes. N o por eso asiento á que sea verdadera Ja relación 
del Kem»icio > antes es sin comparación mas inverisímil 
que la que corre en el Pueblo. Mucho es , que de toda la 
Chrístiandad se juntase un carro de dientes de Santa Apo-
lonias pero que en sola la Isla de Inglaterra huviese dien-
tes para llenar muchos toneles , es totalmente increíble. 
Sin embargo , es verisímil, que aquella fabula se derivó de 
'ésta mudando la circunstancia de lugar , y la persona. 

X X V I . 
'36 p S fama corriente en este Principado de Asturias 

JLL que haviendose padecido en el Territorio de 
Oviedo , y sus vecindades, cosa de dos siglos há , una per-
niciosísima plaga de Ratones, que cruelmente devoraban 
todos los frutos despues de usar inútilmente del remedio 
de los exorcismos, que la prá&ica de la Iglesia ha autori-
zado , recurrieron á una providencia muy extraordinaria. 
Reduxose la materia á juicio legal en el Tribunal Eclesiásti-
co , á fin de fulminar , despues de formado el proceso, 
sentencia contra aquellas Sabandijas. Señalóseles Aboba-
d o , y Procurador , que defendiesen su causa ; éstos repre-
sentaron , que aquellas eran criaturas de Dios , por tanto 
á su providencia pertenecía la conservación de ellas í que 
Dios , que Jas havia criado en aquella tierra , por consi-
guiente los frutos de ella havia destinado á su sustento. Sin 
embargo, en virtud de lo alegado por la parte opuesta, dió 
el Provisor sentencia contra los Ratones, mandándoles con 
censuras, que abandonando aquella tierra , se fuesen á las 
Montañas de las Babias (dentro del mismo Principado). No 
obedecieron los Ratones, y de aqui tomaron motivo su 
Procurador, y Abogado , para alegar de nuevo, que la 
execucion de la sentencia era imposible , por haver arro-
yos en medio , los quales no podían pasar los Ratones, á 
menos que se atravesasen pontones por donde transitasen. 
Pareció justa la demanda, pusiéronse los pontones. El 
Juez Eclesiástico de nuevo fulminó sus censuras, y en-
tonces los Ratones obedecieron , observándose con admi-

ra-
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ración , que por muchos dias estuvieron pasando exerci-
tos de Ratones por los maderos colocados sobre los arro-
yos , transfiriéndose á las montañas de las Babias. 

37 Confieso, que la tradición del País no me hicie-
ra fuerza para asentir á un suceso tan extravagante, á no 
verla autorizada por el Maestro Gil González Davila , el 
qual dice vió el proceso de este pleyto en poder de Don 
Fulano Posada, Canonigo de Salamanca, y pariente del se-
ñor Don Pedro Junco Posada, Obispo á la sazón de aque-
lla Ciudad. Y aun supuesto este testimonio , queda lugar 
á la duda, siendo posible,-que el proceso que dice vió 
el citado Chronista, fuese alguna pieza burlesca compues-
ta por un ingenio festivo á imitación de la Batrachomjoma-

chia (guerra de Ratones, y Ranas ) de Homero, u de la Ga-
tomachía de Burguillos. Es cierto que los Ratones, como 
todos los demás brutos , son sugetos incapaces de censu-
ras ; pues siendo la censura pena Eclesiástica , que priva 
de algunos bienes espirituales, ^cómo puede imponerse á 
los que esencialmente son incapaces de todo bien espi-
ritual ? < Y cómo es creíble , que el Provisor de esta Dio-, 
cesi ignoráse esto ? Posible es , que no fuese censura, sino 
alguna maldición imprecatoria , que por abuso se llamase 
censura. Pero resta siempre la dificultad de usar de sen-
tencia juridica contra aquellos irracionales, los quates no 
están sujetos al Tribunal Eclesiástico , ni son capaces de 
obedecer sus preceptos. Por consiguiente esta prá&ica, en 
caso de no ser didada por especial inspiración, siempre se 
debe tener por supersticiosa.. 

38 Como quiera que sea este caso, ó verdadero, ó 
fingido, es copia de otros semejantes, que se cuentan de 
otras tierras. El P. Le Brun , del Orator io , en su Histo-

ria critica de las pr áfacas supersticiosas , refiere que en al-
gunos Obispados de Francia se prafticó esto mismo en 
el siglo décimo quinto : y copia á la letra la sentencia que 
el Juez Eclesiástico del Obispado de Troyes fulminó con-
tra las sabandijas, que infestaban aquel País , declarando-
las malditas, y anatematizadas, si no salían luego de él, 

aun-
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aunque no expresa si obedecieron, 6 no. El P. Manuel 
Bernárdez, de la Congregación del Oratorio de Lisboa, 
escribe haverse usado del mismo arbitrio en el Marañón, 
procediendo legalmente, y dando sentencia contra una 
multitud prodigiosa de hormigas, que infestaban un Con-
vento de San Francisco (¿). 

RAZON DEL GUSTO. 
DISCURSO XI. 

i . 
1 T 7 S Axioma recibido de todo el mundo, que contra 

£ 2 gusto no hay disputa. Y yo reclamo contra este re-
cibidisimo Axioma, pretendiendo, que cabe disputa so-

bre 
(a) E l P . Gobat , t o m . 4-, num. í , con las palabras mismas de 

Bartholomé Casanea , á quien cica , refiere , que parte del Ducado de 
Borgoña abunda de unos animalejos mayores que moscas , sumamen-
te perniciosos á las viñas ; y el remedio que buscan los Naturales con-
tra aquella p laga , es , que el Prov i sor del Obispado , á quien perte-
nece aquel terr itorio , ponga precepto á dichos animale jos , para que 
desistan de hacer daño á las v i d e s , lo que , con consentimiento del 
O b i s p o , executa ; y quando no obedecen , se procede contra ellos 
con Censuras en toda forma. 

2 Sobre este hecho propone el mismo Casaneo quatro qüestiones: 
L a pr imera , si aquellos animalejos pueden ser citados á juicio. La se-
g u n d a , si pueden ser citados por Procurador ; y si en caso de ser ci-
tados personalmente , pueden comparecer por Procurador ante el Juez 
que los c i ta . La t e r c e r a , quién es su Juez competente. L a q ü a r t a , qué 
modo de proceder contra ellos se debe observar . Responde á la prime-
r a , y segunda qüestion af irmativamente: á la tercera d i c e , que el 
Eclesiástico es su Juez competente , por la razón de que la mayor 
parte de las Viñas de aquel terr i tor io pertenecen á personas Eclesiás-
ticas » y los que dañan á éstas pueden ser castigados por el J u e z , ó 
Superior de ellas. A la quarta resue lve , que pueden ser a n a t e m a t i -
zados por el Juez Eclesiást ico. 

3 Despues de refer ir todo esto e l P . G o b a t , d i c e , que muchos 
tic-
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bre el gusto , y caben razones, que la abonen , ó le di-
suadan. 

2 Considero, que al verme el Lettor constituido en es-
te empeño , creerá, que me armo contra el Axioma con el 
sentir común de .que kay gustos malos , que llaman es-
tragados : Fulano tiene mal gusto en *sto, se dice á cada paso. 
D e donde parece se infiere , que cabe disputa sobreel gus-
tos.; pues si hay gustos malos , y gustos.buenos, como la 
bondad ., ó malicia de ellos no consta muchas veces con evi-
dencia; antes unos pretenden, que tal gusto es bueno, y 
otros que malo, pueden darse razones por una, y otra par-
te i esto e s , que prueben la malicia, y la bondad. 

3 Pero estoy tan lexos de aprovecharme de esta vul-
garidad , que antes siento , que hablando filosóficamente, 
nunca se puede decir con verdad, que hay gusto malo, ó 
que alguno tiene mal gusto, sea en lo que se fuere. Distin-
guen los Filósofos tres generos de bienes , el honesto , el 

- út i l , y el deleitable. De estos tres bienes solo el ultimo 
pertenece al gusto; los otros dos están fuera de su esfera. 
Su único objeto es el bien deleitable, y nunca puede pa-
decer error en orden á él. Puede la voluntad abrazar co-
mo honesto un objeto , que no sea honesto , ó como útil 

f Tom. VI. del Theatro. £ e j 
t ienen por r idiculas las expresadas decisiones de C a s a n e o , y q u e é l no 
las aprueba, c o m o comunisimamente no las aprueban los D c ñ o r e s E s -
pañoles , I t a l i a n o s , y Alemanes . Añade luego la sentencia , que d i en 
e l asunto el P . T h e o p h i l o R a y n a u d o , el qüal condena por a b u s o , y 
desvar ío poner pleyto , ó proceder por modo judicia l contra las bes-
t ias , y que es muy ocasionado este abuso á que se mezcle con él a lgo 
de superst ic ión : Est abusus (dice) , est enim ad mínimum anitis nugacitas 
litem inter.de,e bestolis, nec proclivius quidquam est , quám ut cumea ani-
litate supersliciosus , & demnabilis ritus adbibeatur, 

4 L o s exemplos , que se refieren de algunos Santos , que anatemati-
zando , ó maldic iendo á varias bestias perniciosas , lograron el e f e & o , 
ó en su m u e r t e , ó en su expulsión , nada prueban á f a v o r de aquella 
práctica : y i porque estas no fueron verdaderas E x c o m u n i o n e s , sino s i -
mil itudinarias- , yá porque aquellos Santos no obraron en virtud de ju-
r i sd icc ión alguna ordinar ia , s í s o l o en fuerza de una autoridad sobrena-
tural , y m i l a g r o s a , con que D i o s en aquel los casos quiso f a v o r e c e r l o s . 
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aunque no expresa si obedecieron, 6 no. El P. Manuel 
Bernárdez, de la Congregación del Oratorio de Lisboa, 
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bre el gusto , y caben razones, que la abonen , ó le di-
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te empeño , creerá, que me armo contra el Axioma con el 
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tragados : Fulano tune mal gusto en *sto, se dice á cada paso. 
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dencia; antes unos pretenden, que tal gusto es bueno, y 
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el que es inútil, por representárselos tales falsamente el 
entendimiento. Pero es imposible que abrace como delec-
table, objeto que realmente no lo sea. L a razón es clara; 
porque si le abraza como deledable, gusta de é l : si gusta 
de é l , actual, y realmente se deleyta en él ; luego aitual, 
y realmente es deleitable el objeto. Luego el gusto en ra-
zón de gusto siempre es bueno con aquella bondad real, 
que únicamente le pertenece; pues la bondad real, que 
toca el gusto en el objeto , no puede menos de refun-
dirse en el aito. 

4 Ni se me diga , que quando el gusto se llama malo, 
no es porque carece de la bondad deleitable , sino de la 
honesta, ú de la útil. Hago manifiesto, que no es asi. 
Quando uno , en dia que le está prohibida toda carne, co-
me una bella perdiz, aquel aito es sin duda inhonesto; 
con todo, nadie por eso dice , que tiene mal gusto en co-
mer la perdiz. Tampoco quando gasta en regalarse mas de 
lo que alcanzan sus medios, y de ese modo vá arruinan-
do su hacienda , se dice que tiene mal gusto, aunque este 
gusto carece de la bondad útil: Luego solo se llama mal 
gusto el que carece de otra bondad distinta de la hones-
ta , y útil. N o hay otra distinta , que la deleitable , y de 
ésta tengo probado , que nunca carece el gusto: luego 
contra toda razón se dice , que algún gusto , sea el que 
se fuere, es malo. 

5 Los Africanos gustan del canto de los grillos, mas 
que de qualquiera otra música. Athéas ,Rey delosScy-
,thas, quería mas oír los relinchos de su caballo, que al 
famoso Músico Ismenias. ¿ Diráse, que aquellos tienen mal 
gusto, y éste le tenia peor ? N o sino bueno , asi éste , co-
mo aquellos. Quien percibe deleyte en oír esos soni-
dos , tiene el gusto bueno con la bondad que le corres.-
ponde; esto es , bondad deleitable. Muchos Pueblos Sep-
tentrionales comen las carnes del Oso , del L o b o , y del 
Zorro: los Tartaros la del Caballo, los Arabes la del 
Camello. En partes del Africa se comen Crocodilos, y 
Serpientes. ¿ Tienen todos estos mal gusto: N o sino bueno 

•,Sabenles bien esas carnes, y es imposible saberles bien, y 
que el gusto sea malo; o por mejor decir , ser gusto, y ser 
malo, es implicación manifiesta, porque sería lo mismo, 
que tener bondad deleitable, y carecer de ella. 

. . ' LO ; V 1 1 . . J 

6 / ^ O N todo esto d igo , que caben disputas sobre el 
Gusto. Para cuya comprobacion me es preciso 

impugnar otro error común , que se dá la mano con el ex-
presado ; esto e s , que no se puede dár razón del gusto. 
Tienese por pregunta extravagante, si uno pregunta á 
otro , por qué gusta de tal cosa-, y juzga el preguntado, 
que no hay otra respuesta que dár , sino gusto porque 
gusto , ó gusto, porquees de mi gusto, ó porque me agra-
da , &c. lo que nace de la común persuasión que hay, 
de que del g;usto no se puede dár razón. Y o estoy en la 
Contraria. 

7 Dár razón de un e fe i to , es señalar su causa; y no 
una sola, sino dos se pueden señalar del gusto. La primera 
es el temperamento , la segunda la aprehensión. 

8 A determinado temperamento se siguen determina-
das inclinaciones : Mores sequuntur temperamentum ; y á 
las inclinaciones se sigue el gusto, 6 deleyte en el exer-
cicio de ellas: de modo., que de variedad de tempera-
mentos nace la diversidad de inclinaciones, y gustos. Este 
gusta de un manjar , aquel de o t r o ; éste de una bebi-
da , aquel de otra; éste de la música alegre, aquel de la 
triste; y asi de todo lo demás, según la varia disposición 
natural de los organos,en quienes hacen impresión estos 
objetos: como también en un mismo sugeto se valían á 
veces los gustos, según la varia disposición accidental de 
las organos. Asi el que tiene las manos muy frías, se de-
leyta en tocar cosas calientes; y el que las tiene muy 
Calientes,' se deleyta en tocar cosas frías : en estado de sa-
lud gusta de un alimento, en el de enfermedad de otro, 
o acaso le desplacen todos. Esta es materia , en que no 
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d e b e m o s d e t e n e r n o s m a s , p o r q u e á l a s i m p l e p r o p u e s t a se 
h a c e c l a r i s i m a . 

I I I . 
9 T } E r o . sobre ella se me ofrece ahora excitar una 

x qüestion muy delicada, y en que acaso nadie ha 
pensado hasta ahora; esto es, si los gustos diversos en 
orden á objetos distintos, igualmente perfectos cada uno 
en su esfera , son entre si iguales. Pongo el exemplo en 
materia de Música. Hay uno, para cuyo gusto no hay me-
lodía tan dulce como la de la gayta : o t r o , que prefiere 
con grandes ventajas á ésta el harmonioso concierto de 
violines con el baxo correspondiente. Supongo que el 
Gaytero es igualmente excelente en el manejo de su ins-
trumento , que los Violinistas en el de los suyos: que tam-
bién la composicion respetivamente es igual; esto es, 
tan buena aquella para la gayta , como ésta para los vio-
lines; y en fin , que igualmente percibe el uno la melodía 
de la gayta, que el otro el concierto de los violines. 
Pregunto, ¿si. percibirán igual deleyte los dos raquel oyen-
do la gayta , y éste oyendo los violines?. Creo que unos 
responderán ,. que son iguales, y otros dirán , que esto 
no se puede averiguar; porgue ¿quién , ó por qué.regia se 
ha de medir la igualdad, ó desigualdad délos dos gus-
tos ? Y o siento contra los primeros, que son desiguales; 
y contra los segundos, que esto se puede averiguar con 
entera, ó casi entera certeza. ¿ Pues por dónde se han de 
medir los dos gustos ? Por los objetos. Esta es una prueba 
metaphysica , que con la explicación se hará physica,y 
sensible. 

PO En igualdad de percepción de parte de la poten-
cia , quanto el objeto es mas excelente , tanto es mas ex-
celente el a t o . Este entre los Metaphysicos es axioma in-
contestable. Es música mas excelente la de los violines, 
que la de la gayta , porque esto se debe suponer ; y tam-
bién suponemos, que la percepción de parte de los dos 
sugetos es igual. Luego mas excelente es el a t o , con 
que el uno goza la música de los violines, que el a t o 

i . q u e 
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que el otro goza la de la gayta. ¿M o qué excelencia es 
esta r Excelencia en linea de deletacion , porque esa cor-
responde a la excelencia del objeto deleitable. La bondad 
de la música á la linea de bien dcletable , pertenece , pues 
su extrínseco fin es deleytar el oído, aunque p j r accidente 
se puede ordenar , y ordena muchas veces , c o u u á fin 
extrínseco , á algún bien honesto , ó útil. Asi , pues, como 
el objeto mejor en linea de honesto influye mayor ho-
nestidad en el acto, y el mejor en linea de útil mayor 
utilidad ; también el mejor en linea deletable influye ma-
yor delectación. 

1 1 Diráme acaso alguno , que el exceso , que hay de 
una música á otra, es solo respet ivo , y así reciproca-
mente se exceden ; esto es , respetivamente aun sugeto 
es mejor la música de violines, que la de gayta; y res-
petivamente á otro es mejor ésta, que aquella. E.i va-
rias materias , tratando de la bondad de los objetos en 
comparación de unos áotros, he visto,que es muy co-
mún el sentir de que solo es respetivo d exceso. Pero 
manifiestamente se engañan los que sienten asi. En to-
dos tres generos de bienes hay bondad absoluta, y res-
pet iva . Absoluta es aquella , que se comidera en el ob-
jeto , prescindiendo de las circunstancias accidentales , que 
hay de parte del sugeto ; respetiva ,1a que se mide por 
esas circunstancias. Un objeto ,que absolutamente es ho-
r.esto, por las circunstancias en que se halla el sugeto, 
puede ser inhonesto ; como el orar quando insta la obli-
gación de socorrer una grave necesidad del proximo. Una 
cosa , que absolutamente es útil, como la posesíon de ha-
cienda , puede ser inútil, y aun nociva á tal sugeto; v. gr. 
si hay de parte de él tales circunstancias , que los socorros, 
que recibiría , careciendo de hacienda , le huvíesen de dár 
vida mas cómoda, que la que goza teniéndola. L o proprio 
sucede en los bienes deletables. Hay unos absolutamen-
te mejores que otros ; pero los mismos que son mejores 
son menos deletables , ó absolutamente indelegables por 
las circunstancias de tales sugetos. ¿Quién duda, que la 
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12 Generalmente hablando, todo quanto estorva ,ó 
minora en el sugeto la percepción de la deleitabilidad del 
objeto , es causa de que la bondad respeitiva de éste sea 
menor que la absoluta. El que está entermo , percibe me-
nos , 6 nada percibe la deleitabilidad del manjar regalado; 
el que con mano llagada , 6 con la llaga misma de la ma-
no toca un, cuerpo suavísimo a l tado, no percibe su sua-
vidad. P e aquí es , que ni uno , ni otro objeto , sean res-
pectivamente deleitables en aquellas circunstancias , sin 
que por eso les falte la deleitabilidad absoluta., 

13 Aplicando esta doitrina ,que es verdaderisima , á 
nuestro caso ,digo , que la causa de que sea menor para 
uno de los dos sugetos la bondad respeitiva de la música 
de violines, es la "obtusa , grosera , y ruda percepción de 
su deleitabilidad , o bondad absoluta. Esta obtusa percep-
ción puede estár en el oído , 6 en qualquiera de las facul-
tades internas, adonde mediata,o inmediatamente se trans-
miten las especies ministradas por el oído, y en qualquiera 
de las potencias expresadas que esté , nace de la imper-
fección de la potencia, ó imperfeto temple,y grosera tex-
tura de su organo. Por la contraria razón , el que tiene las 
facultades mas perfeitas , ó los orgar.os mas delicados, y 
de mejor temple , percibe toda la excelencia de la mejor 
música , y el exceso que hace á la otra; de donde es pre-
ciso resulte en él mayor deleyte por la razón que hemos 
alegado. Esta prueba , y explicación sirven para resolver 
la qüestion propuesta á qualesquieraotros objetos delec-
tabas que se aplique,, demonstrando generalmente , que 
el sugeto , que gusta mas del objeto mas deleitable, goza 
mayoi deleyte, que el que gusta mas délo que es menos. 

14 U i iversalmer.te hablando , y sin excepción algu-
na, todos los que son dotados de facultades mas vivas, y 
expeditas, tienen una disposición intrínseca , y perma-
nente para percibir mayor placer de los objetos agrada-
bles.. Icio no deben lisongearse mucho de esta ventaja. 

pues 
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pues tienen también la misma disposición intrínseca para 
padecer mas los penosos. El que tiene un paladar de deli-
cadísima, y bien templada textura , goza mayor deleyte 
al gustar el manjar regalado; pero también padece mas gra-
ve desazón al gustar el amargo, 6 acerbo. El que es dotado 
demejor oído , percibe mayor deleyte al oído una música 
dulce > pero también mayor inquietud al oir un estrépito 
disonante. Esto se estiende aun á la potencia inteleitiva. 
El de mas penetrante entendimiento se deleyta mas al 
oír un discurso excelente ; pero también padece mayor 
desabrimiento al oír una necedad. 

I V , 
15 1* A segunda causa del gusto es la aprehensión; y 

L j de la variedad de gustos, la variedad de aprehen-
siones. De suerte, que subsistiendo el mismo temple, y 
aun Ja misma percepción en el organo externo , solo por 
variarse la aprehensión , sucede desagradar el objeto que 
antes placía , ó desplacer el que antes agradaba. Esto se 
probara de varias maneras. Muchas veces el que nunca 
ha usado de alguna especie de manjar , especialmente 
si su sabor es muy diverso del de los que Usa , al probarlo 
la primera vez se disgusta de é l , y despues , continuando 
su uso , lecomecon deleyte. El organo es el mismo, su 
temperie , y aun su sensación la misma. ¿Pues de dónde 
nace la diversidad ? De que se varió la aprehensión. Mi-
róle al principio como estraño al paladar , y por tanto co-
mo desapacible; el uso quitó esa aprehensión odiosa, y 
por consiguiente le hizo gustoso. 
- 16 Al contrario , otras muchas veces , y aun freqiien-
tisimamente, el manjar que, usado por algunos dias, es 
gratisimo , se hace ingrato continuándose mucho. La sen-
sación del paladares la misma , como qualquiera , que ha-
ga reflexión , experimentará en sí proprio 5 pero la consi-
deración de su repetido uso excita una reprehensión fasti-
diosa, que le vuelve aborrecible. De esto hay un exem-
plo insigne,y concluyeme en las Sagradas Letras. Lie» 

Z 4 ga-
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garón tos Israelitas en el Desierto á aborrecer el alimen-
to del Maná, que al principio comian con deleyte. ¿Nació 
esta mudanza de que, por algún accidente , hiciese en la 
continuación alguna impresión ingrata en el organo del 
gusto ? Consta evidentemente , que no ; porque era pro-
priedad milagrosa de aquel manjar , que sabía á lo que 
quería cada uno: Deserviens uniuscujusque volunta ti, ad quod quis-
que volebat convertebatur. ¿Pues de qué: El Texto lo expresa: 
N ibi l videnttoculi nostri, nisi man. Nada vén nuestros ojos 
sino Maná. El tener siempre, todos los dias , y por tanto 
tiempo una misma especie de manjar delante de los ojos, 
sin variar, ni añadir otro alguno, excitó la aprehensión 
fastidiosa , de que hablamos. 

17 Muchos no gustan de un manjar al principio y 
gustan despues de é l , porque oyen , que es déla moda, 
ó que se pone en las mesas de los grandes Señores: otros, 
porque les dicen, que viene de remotas tierras, y se vende 
á precio subido. Como también al contrario, aunque gus-
ten de él al principio , si oyen despues que es manjar de 
rústicos, ó alimento ordinario de algunos Pueblos incul-
tos , y bárbaros , empiezan á sentir displicencia en su uso. 
Aquellas noticias excitaron una aprehensión, ó aprecia-
tiva, ó contemptiva, que mudó el gusto. En los demás sen-
tidos , y respeíto de todas las demás especies de objetos 
deleitables, sucede lo mismo, 

§. V . 
i S TUzgase comunmente,que el gusto,ó disgusto, que 

J se siente de los objetos de los sentidos corporeos, 
está siempre en los organos respectivos de estos. Pero real-
mente esto solo sucede quando el gusto, ó disgusto penden 
del temperamento de esos organos. Mas quando vier.en de 
la aprehensión , solo están en la imaginativa , la qual se 
complace , ó se irrita, según la varia impresión , que hace 
en ella la representación délos objetos de los sentidos. Es 
tan fácil equivocarse en esto , y confundir uno con otro, 
por la íntima correspondencia que hay entre los sentidos 

cor-
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corporeos, y Ja imaginativa, que aun aquel grande Inge-
nio Lusitano , el digno de toda alabanza , el insigne P. An-
tonio Vieyra , explicando el tédio, que los Israelitas conci-
bieron al Maná , bien que usó de su gran talento para co-
nocer , que ese tédio no estaba en el paladar, no le tras-
ladó adonde debiera, porque le colocó en los o jos , fun-
dado en el sonido del texto : N ibil vident oculi nostri, nisi 
Man. Y o d igo , que no estaba el tédio en los ojos, sino en 
la imaginativa. La razón es clara, porque es imposible 
que se varíe la impiesion , que hace el objeto en la poten-
cia , si no hay variación alguna , ó en el objeto , ó en la 
potencia, ó en el medio por donde se comunica la especie. 
En el caso propuesto debemos suponer,que no huvo va-
riación alguna ni en el Maná ( pues esto consta de la mis-
ma Historia Sagrada), ni en los ojos de los Israelitas, ni 
en el medio por donde se les comunicaba la especie; pues 
esto, siendo común á todos , seiía una cosa totalmente in-
sólita , y preternatural, que no dexaría de insinuar el His-
toriador Sagrado: fuera de que en ese caso tendrían legiti-
ma disculpa los Israelitas en el aborrecimiento del Maná: 
luego aquel tédio no estaba en los o jos , sino en la imagi-
nativa. 

19 Ni se me oponga, que también sería cosa totalmen-
te insólita, que la imaginativa de todos se viciáse con 
aquel tédio. D i g o , que no es eso insólito, ó preternatural, 
sino naturalisimo , porque los males de la imaginativa son 
contagiosos. U n individuo solo es capázde inficionar todo 
un Pueblo. Yá se ha visto en mas de una, y aun de dos 
Comunidades de mugeres , por creerse Er.ergumenaunade 
ellas, ir pasando succesivamente á todas las demás la mis-
ma aprehensión, y juzgarse tocas poseídas. Sobre todo una 
aprehensión fastidiosa es facilísima de comunicar. Se nos 
viene naturalmente el objeto á la imaginativa,ccmo conom-
pído de aquella tediosa displicencia, que vemos manifiesta 
otro áciaél , especialmente si el otro es persona de alguna 
especial persuasiva, ú de muy viva imaginación , porque 
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ésta tiene una fuerza singular para insinuar en otros la 
misma idea de que está poseída. 

V I. 
20 T)IJesto yá , que el gusto depende de dos principios 

J . distintos; esto es, unas veces del temperamento, 
otras de la aprehensión, digo , quequando depende del 
temperamento , no cabe disputa sobre el gusto; pero sí 
quando viene de la aprehensión. L o que es natural, é in-
evitable, no puede impugnarse con razón alguna; como ni 
tampoco hay razón alguna, que lo haga plausible, ó digno 
de alabanza. Tan imposible es que dexe de gustar de algu-
na cosa el que tiene el organo en un temperamento pro-
porcionado para gustar de ella, como lo es, que el objeto 
á un tiempo mismo sea proporcionado, y desproporciona-
do al sentido. N o digo yo todos los hombres, mas ni aun 
todos los Angeles podrán persuadir á uno, que tiene las 
manos ardiendo, que no guste de tocar cosas frías. Podrán 
sí persuadirle, ó por motivo de salud , u de mérito, que no 
las aplique á ellas; pero que aplicadas no sienta gusto en la 
aplicación , es absolutamente imposible. 

21 N o es asi en los gustos, que penden precisamente 
de la aprehensión , porque los vicios de la aprehensión 
son curables con razones. Al que mira con fastidioso des-
dén algún manjar , ó porque no es del uso de su tierra, ó 
por^u baxo precio, ó porque es alimento común de 
gente inculta , y bárbara , es fácil convencerle con argu-
mentos de que ese horror es mal fundado. Es verdad, que 
no siempre que se convence el entendimiento , cede de su 
tesón la imaginativa; pero cede muchas veces, como la ex-
periencia muestra á cada paso. 

_ 22 Aun quando el vicio de la imaginativa se comu-
nica al entendimiento , halla tal vez el ingenio medios con 
que curarle en una, y otra potencia. Los Autores Médi-
cos refieren algunos casos de estos. A uno , que creía te-
ner un cascabél dentro del celebro , cuyo sonido asegura-

ba 
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ba ota , curó el Cirujano , haciéndole una cisura en la parte 
posterior de la cabeza, donde entrando los dedos, como 
que arrancaba algo , le mostró luego un cascabél, que lle-
vaba escondido , como que era el que tenia en la cabeza,, 
y acababa de sacarle de ella. Otro , que imaginaba tener el 
cuerpo lleno de culebras, sapos, y otras sabandijas, fue 
curado dándole una purga , y echando con disimulo en 
el vaso excretorio algunos sapos, y culebras, que le hicie-
ron creer eran los que tenia en el cuerpo , y havia expeli-
do con la purga. A otro, que havia dado en la extiava-
gante imaginación de que si expelía la orina, havia de 
inundar el mundo con ella, y deteniendola por este mie-
d o , estaba cerca de morir de supresión , sanaron , encen-
diendo una grande hoguera á vista suya, y persuadiéndole, 
que aquel fuego iba cundiendo por toda la tierra, la qual 
sin duda en breve se vería reducida á cenizas , si no solta-
ba los diques al fluido excremento, para apagar el incen-
dio , lo que él al momento executó. A este modo se pue-r 
den discurrir otros estratagemas para casos semejantes, en 
losquales será mas útil un hombre ingenioso, y de buena 
inventiva, que todos los Medicos del mundo, 

23 L o que voy á referir es mas admirable. Sucedióme 
revocar al uso de la razón á una persona, que mucho 
tiempo antes le havia perdido , aun sin usar de estos arti-
ficiosos círculos, sino acometiendo (digámoslo asi) frente 
,á frente su demencia. El caso pasó con una Monja Bene-
di&ina del Convento de Santa Mál ia de la V e g a , existente, 
extramuros de esta Ciudad de Oviedo. Esta Religiosa, que 
se llamaba Doña Eulalia Perez , y excedía la edad-sexage-
naria , haviendo pasado dos , ó tres años despues de perdi-
do el juicio , sin que en todo ese tiempo gozáse algún lur-
cido intervalo, ni aun por brevísimo tiempo , cayó en una 
fiebre, que pareció al Medico peligrosísima (aunque de he-
cho no lo era) , por lo qual fui llamado para administrarla 
el socorro espiritual, de que estuviese capáz. Entrado en 
su aposento ,í a hallé tan loca ccmo me havian informad© 
lo estaba antes; y realmente era una locura rematadisima 

iJ • la 
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la suya. Apenas havia objeto, sobre el qual no desbarra-
se enormemente. Empecé, intimándola que se confesá>e: 
respondía ai Ephesios. Propusele la gravedad de su mal, 
y el riesgo en que estaba , según el informe del Medico: 
como si hablase con un bruto. Todo era prorrumpir en 
despropositos. Bien que el error, que mas ordinariamente 
tenia en la imaginación , y en la boca , era, que hablaba 
á todas horas con Dios , y que Dios la revelaba quanto pa-
saba , y havia de pasar en el mundo. Viéndola en tan infe-
liz estado, me apliqué con todas mis fuerzas á tentar si po-
día encender en su mente la luz de la razón, totalmente ex-
tinguida al parecer. En cosa de medio quarto de hora lo 
logré. Y luego, temiendo justamente , que aquella fuese 
una ilustración pasagera como de relampago, me apliqué á 
aprovechar aquel dichoso intervalo , haciendo que se con-
fesase sin perder un momento ; lo que executó con per-
f e d o conocimiento , y entera satisfacción mia. Despues de 
absuelta , estuve con ella por espacio de media hora, y en 
todo este tiempo gozó integramente el uso de la razón. 
Despedíais sin administrarla otro Sacramento, por cono-
cer que la fiebre no tenia visos de peligrosa, aunque el 
Medico la constituía ta l , como en efedo^dentro de pocos 
dias convaleció ; pero la ilustración de su mente fue transi-
toria , como yo me havia temido. Dentro de pocas horas 
volvió á su demencia, y en ella perseveró sin intermisión 
alguna hasta el momento de su muerte , que sucedió tres, 
o quatro años despues. Hallabame yo ausente de Oviedo 
quando murió , y me dolió mucho al recibir la noticia^ 
creyendo con algún fundamento, que acaso le lograría en 
aquel lance el importantísimo beneficio , que havia conse-
guido en la otra ocasion» bien que no ignoro, que la difi-
cultad havia crecido en lo inveterado del mal. 

24 Es naturalismo desee el Ledor saber á qué indus-
tria se debió cita hazaña, no solo por curiosidad, mas tam-
bién por la utilidad de aprovecharse de ella, si le ocurriese 
ocasion semejante. Parece que no huvo industria alguna; 
antes muchos mirándolo á primera luz, bien lexos de gra-

duar-
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duarlo de ingenioso acierto, lo reputaran una feliz necedad. 
^Quién pensará , que de intento, y derechamente me puse 
á persuadir á una loca, que lo estaba , y que quanto pensa.-. 
ba, y decía era un continuado desatino? ¿.O quién no di-
ría, al verme esperanzado de ilustrarla por este medio, que 
yo estaba tan loco como ella ? Para conocer la verdad de 
lo que yo le proponía, era menester tener el uso de la ra-
zón , el qual le faltaba; y si no la conocía,, era inútil la pro-
puesta : con que parece que era una quimera quanto yo in=-
tentaba. Sin embargo este fue el medio que tomé. Porqué , 
y cómo se logró el e f e d o , explicaré ahora. 

25 Para vencer qualquiera estorvo, ó lograr qualquiera 
fin , no se hade considerar precisamente el medio , o ins-
trumento de que se usa; mas también la fuerza, y arte con 
que se maneja. La cimitarra del famoso Jorge Casrrioto en 
la mano de su dueño de un golpe cortaba enteramente el 
cuel los un toro ; trasladada ála del Sultán, solo hizo una 
pequeña herida. Esto pasa en las cosas materiales, y esto 
mismo sucede en el entendimiento. Usando de la misma 
razón uno que otro, hay quien desengaña de su error a 
un necio en un quarto de hora, y hay quien no puede con-
vencerle en mi dia; ni en muchos dias. ¿ Pues cómo , si 
ambos echan mano del mismo instrumento? Porque le ma-
nejan de muy diferente modo. Las voces de que se usa, el 
orden con que se enlazan , la adividad , y viveza con que 
se dicen T la energía de la acción, la imperiosa fuerza del 
gesto, la dulce , y al mismo tiempo eficáz valentía de los 
ojos , todo esto conspira, y todo esto es menester para im-
troducir el desengaño en un entendimiento , ó infatuado, o 
estúpido. La mente del hombre, en el estado de unión al 
cuerpo , no se mueve solo por la razón pura, mas también 
por el mecanismo del organo ; y en este mecanismo tienen 
un oculto, pero eficáz influxolas exterioridades expresa-
das. Conviene también variar las expresiones , mostrar la 
verdad á diferentes luces , porque esto es como dár vuel-
ta á la muralla para vér por donde se puede abrir la bre-
cha. Ello en el caso dicho se logró el fin, como pueden 

I tes-



testificar mas de veinte Religiosas del Convento menciona-
do , que viven hoy , y vieron el suceso. N o solo en esta 
ocasion, también en otra logré ilustrar á un loco mucho 
mas rematado, haciéndole conocer el error , que sin in-
termisión trahia en la mente muchos años luvia. Es ver-
dad , que en éste mucho mas presto se apagó la luz reci-
bida ; de modo, que apenas duró dos minutos el desen-
gaño. Tampoco yo insistí con tanto empeño , porque no 
haviala necesidad que en el otro caso. 

26 Confieso, que en una perfedademencia no havrá 
recurso alguno: es preciso que reste alguna centellita de 
razón, en quien se encienda esta pasagera llama. En la ce-
niza , por mas que se sople , no se producirá la mas^ leve 
luz. i Peroquando se halla una perfeCta demencia? Pienso 
que nunca , ó casi nunca. Apenas hay loco , que en quan-
to piensa,dice , y hace, desatine. Todo el negocio con-
siste en acertar con aquella chispa, que ha quedado , y sa-
ber agitarla con viveza. Nadie nos pida lecciones para 
practicarlo , porque son inútiles. Es obra del ingenio, no 
de la instrucción. 

27 Los exemplos alegados prueban superabundante-
mente nuestro intento. Si es posible reducir á la razón á 
quien tiene dañado juntamente con la imaginativa el enten-
dimiento , mucho mas fácil será reducir á quien solo tiene 
viciada la imaginativa, sin lesión alguna de parte del en-
tendimiento, especialmente quando como en el caso de 
laqiiestion, el vicio de la imaginativa es solo respectivo á 
objeto determinado. De todo lo alegado en este Discurso 
se concluye, que !hay razón para el gusto, y que cabe ra-
zón , ó disputa contra el gusto. 

E L N O S É Q U É . 
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DISCURSO XII. 

I . i 

1 T ? N muchas producciones, no solo de la naturaleza, 
mas aun del arte, encuentran los hombres, fuera 

de aquellas perfecciones sujetas á su comprehension, otro 
genero de primor mysterioso , que quanto lisonjea el gus-
to , atormenta el entendimiento: que palpa el sentido , y 
no puede descifrar la razón; y asi , al querer explicarle, 
no encontrando voces, ni conceptos, que satisfagan la 
idéa, se dexan caer desalentados en el rudo informe, de 
que tal cosa tiene un no sé qué, que agrada , que enamora, 
que hechiza , y no hay que pedirles revelación mas clara 
de este natural mysterio. 

2 Entran en un edificio , que al primer golpe que dá 
en la vista, los llena de gusto, y admiración. Repasándole 
luego con un atento examen, no hallan, que ni por su 
grandeza , ni por la copia de luz , ni por la preciosidad de! 
material, ni por la exaCta observancia de las reglas de A r -
quitectura exceda , ni aun acaso iguale á otros que han vis-
to ,sin tener que gustar, ó que admirar en ellos. Si les pre-
guntan , qué hallan de exquisito, ó primoroso en éste res-
ponden , que tiene un no sé qué, que embelesa. 

3 Llegan á un sitio delicioso , cuya amenidad costeó 
la naturaleza por sí sola. Nada encuentran de exquisito en 
sus plantas, ni en su colocacion, fi 

gura, o magnitud, aque-
lla estudiada proporcíon, que emplea el arte en los plan-
tíos hechos para la diversion de los Principes, ó los Pue-
blos. N o falta en él la crystalina hermosura del agua, cor-ríen-
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gura, o magnitud, aque-
lla estudiada proporcion, que empléa el arte en los plan-
tíos hechos para la diversion de los Principes, ó los Pue-
blos. N o falta en él la crystalina hermosura del agua, cor-ríen-
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tiente, complemento precioso de todo sitio agradable; pe-
xo que bien lexos de observar en su curso las mensuradas 
direcciones, despeños, y resaltes, con que se hacen jugar 
las ondas en los Reales jardines, errante camina por donde 
la casual abertura del terreno dá paso al arroyo. Con todo, 
cí sitio le hechiza; no acierta á salir de él , y sus ojos se ha-
llan mas prendados de aquel natural desaliño, que de to-
dos los artificiosos primores, que hacen ostentosa, y grata 
vecindad á las Quintas de los Magnates. ¿ Pues qué tiene 
este sitio, que no haya en.aquellos ? Tiene un no sé qué, que 
aquellos 110 tienen. Y no hay que apurar, que no pasarán 
de aqui. 

4 Vén una dama, ó para dár mas sensible ide'a del asun-
to, digámoslo de otro modo: Vén una graciosita Aldeana, 
que acaba de entrar en la Corte ; y no bien fixan en ella los 
o jos , quando la imagen, que de ellos trasladan á la imagi-
nación, Ies representa un objeto amabilísimo. Los mismos 
que miraban con indiferencia, 6 con una inclinación tibia 
las mas celebradas hermosuras del Pueblo , apenas pueden 
apartar la vista de la rustica belleza. ; Qué encuentran en 
ella de singular: La téz no es tan blanca, como otras mu-
chas que vén todos los dias, ni las facciones son mas ajus-
tadas , ni mas rasgados los o jos , ni mas encarnados los la-
bios , ni tan espaciosa la frente, ni tan delicado el talle. N o 
importa. Tiene un no sé qué la Aldeanita, que vale mas que 
todas las perfecciones de las otras. N o hay que pedir mas, 
que no dirán mas. Este no sé qué es el encanto de su volun-
tad , y atolladero de su entendimiento. 

I I . 
5 O * s e m f r a bien, no hay especie alguna de objetos 

donde no se encuentre este no sé qué. Elévanos tal 
vez con su canto una v o z , que ni es tan clara , ni de tan-
ta extensión, ni de tan libre juego como otras , que hemos 
oído. Sin embargo , ésta nos suspende, mas que las otras. 
< Pues cómo , si es inferior á ellas en claridad, extensión, y 
gala ? N o importa. Tiene esta voz un no sé qué, que no 
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hay en las otras. Enamóranos el estilo de un Autor , que 
ni en Ja tersura, y brillantez iguala áotros que hemos leír 
do , ni en Ja propriedad los excede : con todo , interrum-
pimos Ja lectura de estos sin violencia , v aquel apenas po-
demos dexarle de la mano. ¿En quécon.iste? En que es-
te Autor, tiene en el modo de explicarse un no sé qué, que 
hacer leer con deleyte quantodice. En las producciones de 
todas las Artes hay este mismo no sé qué. Los Pintores lo 
han reconocido en Ja suya debaxo del nombre de m -ñera,, 

voz , que, según ellos Ja entienden, significa lo mismo, 
y con Ja misma confusion que el «o sé qué -, porque dicen, 
que la manera de la pintura es una graeia oculta , müen-
nible, que no está sujeta á regla alguna, y solo depende 
del particular genio del Artífice. Domoncioso ( in Praamb. 

ad Tract. de Pictur.) dice, que hasta ahora nadie pudo ex-
plicar qué es, ó en qué consiste esta mysteriosa gracia: 
Quim nemo umquam scribendo potuit • explicare, q u e QS l o 

mismo que caerse de llenó en el no sé qué. 
6 Esta gracia oculta, este no sé qué, fue quien hi-

zo preciosas las tablas de Apeles sobre todas las de la antír 
giiedad: Jo que el mismo Apeles , por otra parte muy mo-
desto, y grande honrador de todos los buenos profesores 
del Arte , testificaba diciendo, que en todas las demás per-
fecciones de Ja pintura havia otros que le igualaban, ó 
acaso en una, ü otra la excedían; pero él los excedía en 
aquella gracia oculta, la qual á todos los demás faltaba; 
Cum eadem Atate maximi piclores essent y quorum opera cum 

udmirarenrur , collaudatis ómnibus , deesse lis unam illam 

Veneren diceb-at ^ quam Gr¿ci cbarita vocant , cutera om-

nia contigisse, sed bac sola s'tbt neminem parem. (Plin. líb. 
35 , cap. i o . ) Donde es de advertir que aunque PJinio, 
que refiere esto, recurre a la v o z Griega, cbarita, ó cha-
r ¡s } por no haliar en el idioma Latino voz alguna com-
petente para explicar el objeto . tampoco, la voz Griega le 
explica; porque charis significa genericainente gracia, y 
asi las tres Gracias del Gentilismo se llaman en Griego 
chantes: de donde se infiere, que aquel primor particular 
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de Apeles , tan no sé qué es para el Gr iego , como para 
el Lat ino, y el Castellano. 

I I I . 
7 V I O solo se entiende el no sé qué á los objetos gra-

tos , mas también á enfadosos: de suerte , que 
como en algunos de aquellos hay un primor que no se 
explica , en algunos de estos hay una fealdad , que care-
ce de explicación. Bien vulgar es decir : Fulano me enfa-

da sin saber por qué. N o hay sentido que no repícente es-
te , 6 aquel objeto desapacible, en quienes hay cierta qua-
lidad displicente, que resiste á los conatos, que el en-
tendimiento hace para explicarla; y últimamente la llama 
un no sé qué, que disgusta ; un no sé qué , que fastidia; un 
no sé qué, que dá en rostro; un «o sé qué, que hon oriza. 

8 Intentamos , pues, en el presente Discurso explicar 
lo que nadie ha explicado , descifrar este natural enigma, 
sacar esta cosicosa de las mysteriosas tinieblas en que ha 
estado hasta ahora ; en fin , decir lo que es esto, que to-
do el mundo dice , que no sabe qué es. 

I V . 
9 T J Ara cuyo efeéto supongo lo primero , que los ob-

J 7 í e t o s que nos agradan (entendiendose desde lue-
go , que lo que decimos de estos es igualmente en su ge-
nfro aplicable á los que nos agradan ) se dividen en sim-
ples, y compuestos. Dos, ü tres exemplos explicarán esta 
división. Una voz sonora nos agrada, aunque este fixa en 
un punto; esto e s , no varíe , 6 alterne , por varios tonos, 
formando algún genero de melodía. Este es un objeto sim-
ple del gusto del oído. Agradanos también, y aun mas, 
la misma voz , procediendo por varios puntos dispuestos 
de tal modo, que formen una combinación musical gra-
ta al oído. Este es un objeto compuesto, que consiste 
en aquel complexo de varios puntos, dispuestos en tal 
proporción , que el oído se prenda de ella. Asimismo á la 
vista agradan un verde esmeraldino, un lino blanco. Es-

tos 
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tos son objetos simples. También le agrada el juego quí 
hacen entre sí varios colores (v. g. en una tela, 6 en un 
jardín) los quales están respectivamente colocados de mo-
do , que hacen una harmonía apacible á los o jos , como la 
disposición de diferentes puntos de música á los oídos. Es-
te es un objeto compuesto. 

10 Supongo lo segundo, que muchos objetos com-
puestos agradan, 6enamoran , aun no haviendo en ellos 
parte alguna , que tomada de por sí lisonjee el gusto. Esto 
es decir, que hay muchos, cuya hermosura consiste pre-
cisamente en la reciproca proporcion, ó coaptación,-, que 
tienen las partes entre sí. Las voces de la música , toma-
das cada una de por s í , 6 separadas, ningún atraétivo 
tienen para el oído; pero artificiosamente dispuestas por 
un buen compositor, son capaces de embelesar el espíritu. 
L o mismo sucede en los materiales de un edificio,en las par-
tes de un sitio ameno , en las dicciones de una oracion, 
en los varios movimientos de una danza. Generalmente ha-
blando : que las partes tengan por sí mismas hermosura, 
ó atractivo, que no; es cierto que hay otra hermosura dis-
tinta de aquella, que es la del complexo, y consiste en la 
grata disposición , orden , y proporcion , 6 sea natural, ó 
artificiosa , reciproca de las partes. 

1 1 Supongo lo tercero, que el agradar los objetos 
consiste en tener un genero de proporcion , y congruen-
cia con la potencia que los percibe, ó sea con el organo 
de la potencia, que todo viene á reincidir en lo mismo , sin 
meternos por ahora en explicar en qué consiste esta pro-
porcion. De suerte, que en los objetos simples solo hay 
una proporcion, que es la que tienen ellos con la potencia; 
pero en los compuestos se deben considerar dos proporcio-
nes , la una de las partes entre s í , la otra de esta misma 
coleccíon de las partes con la potencia, que viene á ser pro-
porcion de aquella proporcion. L a verdad de esta suposi-
ción consta claramente, de que un mismo objeto agrada á 
unos, y desagrada á otros, pudiendo asegurarse, que no 
hay cosa alguna en el mundo , que sea del gusto de todos« 
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l o q u a l no puede depender de otra cosa, que de que un 
nnsmo objeto tiene proporcion de congruencia , res pedo 
del temple, textura, 6 disposición de los órganos de uno 
y desproporcion respedo de los de Qtro. 

V . 
1 QOptados estos supuestos, advierto, que la duda, 6 

C 3 ignorancia expresada en el no sé qne\ puede enten-
derse terminada á dos cosas distintas , a l , qué, y al por qué. 
Explicóme con el primero de los exemplos propuestos en 
el num. 5. Quando uno dice : tiene esta voz un«» no sé qué, 
queme dele y ta mas que las otras, puede querer decir, o 
que no sabe qué es lo que le agrada en aquella v o z , ó que 
no sabe por qué aquella voz le agrada. Muy freqiientemen-
t e , aunque ja expresión suena lo primero, en la mente del 
que la usa significa lo segundo. Pero que signifique lo uno, 
que lo otro, vés aqui descifrado el mysterio. El qué de la voz 
precisamente se reduce á una de dos co>as, ó al sonido de 
ella (llamase comunmente el metal de la voz) , ó al modo de 
jugarla; y á casi nada de reflexión que hagas, conocerás 
quál de estas cosas es la que te deleyta con especialidad. 
Si es el sonido (como por lo regular acontece), yá sabes 
quanto hay que saber en orden al qué. Pero me dices: no 
está resuelta la duda , porque este sonido tiene un-»o sé qué, 
que no hallo en ios sonidos de otras voces. Respondote 
(y atiende bienio que te d i g o ) , que ese , que llamas no 
sé qué, no es otra cosa , que el sér individual del mismo 
sonido, el qual perciben claramente rus oídos., y por me-
dio de ellos llega también su idea clara al entendimiento. 
¿Acaso te matas, porque no puedes definir, ni dárnombre 
á ese sonido según su sér individual? ¿Pero no advier-
tes , que eso mismo te sucede con los sonidos de todas las 
demás voces que escuchas? L o s individuos 110 son defini-
bles. L o s nombres, aunque voluntariamente se les im-
pongan , no explican , ni dán idéa alguna distintiva de 
su ser individual. ¿Por ventura llamarse fulano Pedro , y ci-
tano Francisco, me dá algún concepto de aquella particu 
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landad de ¿u ser , por la qual cada uno de ellos se distin-
gue de todos los demás hombres ? Fuera de esto, no vés, 
que tampoco dás , ni aciertas ádarsele, nombre particular 
a ninguno de los sonidos de todas las demás voces?Creeme, 
pues, que también entiendes lo que hay de particular en 
ese sonido , como lo que hay de particular en qualquiera 
de todos los demás; y solo te falta entender que lo entien-
des. 

13 Si es el juego de la voz en quien hallas el no sé 
que (aunque esto pienso que rara vez sucede) , no podré 
darre una explicación idéntica, que venga á todos los ca-
sos de este genero, porque no son de una especie todos los 
primores, que caben en el juego de la voz . Si yo oyése 
esa misma v o z , te diría á punto fixo en qué está esa gra-
cia que tú llamas oculta. Pero teexplicaré algunos deesos 
primores ( acaso todos ) , que tú no aciertas á explicar, 
para que , quando llegue el caso, por u n o , ó por otro des-

• cifres el no sé qué. Y pienso , que todos se reducen á tres: 
Pjmiero es el descanso con que se maneja la voz. El se-

gundo la exaditud de la entonación. El tercero el comple-
xo de aquellos arrebatados puntos musicales , de que se 
componen los gorgéos. 

1 4 El descanso con que la voz se maneja dándole to-
dos los movimientos sin afán , ni fatiga a lguna, es cosa 
graciosísima para el que escucha. Algunos manejan la voz 
con gran celeridad; pero es una celeridad a fedada , ó lo-
grada a esfuerzos fatigantes del que canta; y todo lo que es 
a fedado , y violento disgusta. Pero esto pocos hay que no 
lo entiendan; y asi pocos constituirán en este primor el 
9io se qué. r 

15 L a perfección de la entonación es un p r i m o r , que 
se oculta a ú n a l o s Músicos. He dicho la perfección de U 

entonación. N o nos equivoquemos. Distinguen muy bien 
ios Músicos los desvíos de la entonación justísima hasta un 
cierto grado : pongo por exemplo, hasta el desvio de una 
coma, o media coma, ó sea norabuena de Ja quarta parte 
de una coma; de m o d o , que los que tienen el oído muy 
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delicado , aun siendo tan corto el desvio , perciben que 
la voz no dá el punto con toda justeza, bien que no pue-
dan señalar la cantidad del desvio; esto es , si se desvia 
media coma, la tercera parte de una coma, &c. Pero quan-
do el desvio es mucho menor: v. gr. la o&ava parte de 
una coma , nadie' piensa que la voz desdice algo de la en-
tonación justa. Con todo ,este defecto que por muy de-
licado se escapa á la reflexión del entendimiento, hace 
efe&o sensible en el oído; de modo , que yá la composí-
cion no agrada tanto como si fuese cantada por otra voz, 
que diese la entonación mas justa; y si hay alguna que la 
dé mucho mas cabal, agrada muchísimo; y este es uno de 
los casos en que se halla en el juego de la voz un no se 
<j«/,que hechiza; y el un no sé qué descifrado es la justí-
sima entonación. Pero se ha de advertir , que el desvio de 
la entonación se padece muy freqüentemente,no en el todo 
del punto, sino en alguna, ó algunas partes minutísimas de 
é l ; de suerte, que aunque parece que la voz está firme:, 
porgo p o r e x e m p l o , en n , suelta algunas sutilísimas hi-
lachas , yá ácia arriba , yá ácia abaxo , desviándose por in-
terpolados espacios brevísimos de tiempo de aquel indivi-
sible grado, que. en la. escalera del diapasón debe ocupar 
el re, Todo esto desayramas , órnenos el canto , como 
asimismo el caracter de estos defectos le dá. una gracia no-
table, • 

16 Los gorgéos son una música segu nda, ó accidental,, 
que sirve de adorno á la substancia de la composicion. Esta 
música segunda , para sonar bien,,requiere las mismas cali-
dades que la primera.Siendo el gorgéo un arrebatado, trán-
sito de la voz por diferentes puntos; siendo la disposición 
de estos puntos oportuna, y propria, asi respe&o de la 
primera música, como de la letra , sonará bellamente el 
gorgéo ; y faltándole esas calidades, sonará, mal , ó no ten-
drá gracia alguna: lo que freqüentemente acontece ,aun 
á cantores de garganta flexible., y ágil; los quales, desti-
tuidos de gusto, ü de genio, estragan mas que adornan la 
música con insulsos, y vanos revoletéos de la voz. 
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17 Hemos explicado el qué del no sé qué en el exemplo 

propuesto. Resta explicar el por qué. Pero éste queda ex-
plicado en el num. 1 1 , asi para éste, como para todo ge-
nero de objetos: de suerte , que sabido qué es lo que agrada 
en el objeto en el por qué no hay que saber, sino que aque-
llo está en la proporcion debida, congruente á la facul-
tad perceptiva , ó al temple de su organo. Y para que se 
vea , que 110 hay mas que saber en esta materia , escoja 
qualquiera un objeto de su gusto, aquel , en quien no halle 
nada de ese mysterioso no sé qué, y dígame, ¿por qué es de 
su gusto, ó por qué le agrada í N ¿"responderá otra cosa 
que lo dicho. 

VI . 

tS P L exemplo propuesto dá una amplísima luz para 
l i descifrar el no sé qué en todos los demás objetos, 

á qualquiera sentido que pertenezcan. Explica adequada-
mente el qué de los objetos simples, y el por qué de sim-
ples, y compuestos. El por qué es uno mismo en todos. 
El qué de los simples es aquella diferencia individual pri-
vativa de cada uno , en la forma que la explicamos en el 
num. 1 2 . De suerte, que toda la distinción , que hay en 
orden á esto entre los objetos agradables , en que no se ha-
lla no sé qué, y aquellos en que se halla , consiste en que 
aquellos agradan por su especie, ó sér especifico, éstos 
por su sér individual. A éste le agrada el color blanco por 
ser blanco , aquel el verde por ser verde. Aqui no en-
cuentran mysterios que descifrar. La especie les agrada» 
pero encuentran tal vez un blanco, ó un veide, que sin 
tener mas intenso el color , les agrada mucho mas que los 
otros. Entonces dicen,que aquel blanco, ó aquel verde 
tienen un no sé qué, que los enamora; y este no sé qué digo 

yo que es la diferencia individual de esos dos colores; aun-
que tal vez puede consistir en la insensible mezcla de otro 
color , lo qual yá pertenece á los objetos compuestos, de 
que tratarémos luego. 

19 Pero se ha de advertir, que la diferencia indivi* 
Aa 4 dual 
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dual no se ha de tomar aquí con tan exado rigor filosófico, 
que á todos los demás individuos de la misma especie esté 
negado elproprio atradivo. En toda la coleccion de los 
individuos de una especie hay algunos reciprocamente 
muy semejantes, de suerte , que apenas los sentidos los dis-
tinguen. Por consiguiente, si uno de ellos por su diferen-
cia individual agrada, también agradará el otro, por la 
suya, 

20 Dixe en el num. 18 , . que el exemplo propuesto ex-
plica adequadamente el qué de los objetos simples. Y por-
que á esto acaso se me opondrá, que la explicación del ma-
nejo de la voz no es adaptable á otros objetos distintos, por 
consiguiente es inútil para explicar el qué de otros í res-
pondo , que todo lo dicho en orden al manejo de la voz yá 
no toca á los objetos simples ,sino á los compuestos. Los 
gorgéos son compuestos de varios puntos. El descanso , y 
entonación no constituyen perfección distinta de la que 
en sí tiene la Música que se canta, la qual también es com-
puesta : quiero decir, solo son condiciones para que la mu-
sica suene bien , 1a qual se desluce mucho faltando la de-
bida entonación , ó.cantando con fatiga. Pero por no dexar 
incompleta la explicación del; «o sequé de la voz, nos esten-
dimos también al manejo de el la ; y también porque lo 
que hemos escrito en esta parte puede habilitar mucho á 
los Lectores para discurrir en orden á los objetos diferen-
tísimos. 

f . V I I . 
21 T JAmos yá á explicar el no sé qué de los objetos 

V compuestos. En estos es donde mas freqiiente-
tnente ocurre el no se qué, y tanto, que rarísima vez se en-
cuentra eL no sé qué en objeto ,.donde no hay algo de com-
posicion. íY qué es el no sé qué en los objetos compuestos? 
L a misma composición. Quiero decir, la. proporcion, y 
congruencia de las partes , que los componen. 

22 Opondráseme , que apenas ignora nadie, que la si-
metría , y re£ta disposición de las partes hace la princi-
pal , á vece* ¿a única hermosura de los objetos. Por con-

si-
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siguiente esta no es aquella gracia mysteriosa, á quien 
por ignorancia , ó falta de penetración se aplica el no sé 
qué. 

23 Respondo, que aunque loshombies entienden esto 
en alguna manera, lo entienden con notable limitación, 
porque solo llegan á percibir una proporcion determina-
da , comprehendida en angostísimos límites, ó reglas» sien-
do asi, que hay otras inumerables proporciones distintas 
de aquella que perciben. Explicarame un exemplo. L a her-
mosura de un rostro es cierto que consiste en la proporcion 
de sus partes , ó en una buena dispuesta combinación del 
co lor , magnitud , y figura de ellas. C o m o esto es una cosa 
en que se interesan tanto los hombres, despues de pen-
sar mucho en ello , han llegado á determinar , ó especifi-
car esta proporcion , diciendo , que ha de ser de esta ma-
nera la frente , de aquella los ojos , de la otra las mesi-
llas , &e. 5 Pero qué sucede muchas veces r Que vén este, 
ó aquel rostro, en quien no se obseiva aquella estudiada 
proporcion, y que con todo les agrada muchísimo. En-
tonces dicen, que no obstante esa falta , ó faltas, tiene 
aquel rostro un no sé qué, que hechiza. Y ese no sé qué,, 
digo yo , que es una determinada proporcion de las par-
tes , en que ellos no havian pensado , y distinta de aque-
lla , que tienen por única, para el e f e d o de hacer el rostro 
grato á los ojos. 

2 4 De suerte, que D i o s , de mil maneras diferentes, y 
con inumerables diversísimas combinaciones de las partes, 
puede hacer hermosísimas caras. Pero los hombres r re-
glando inadvertidamente la inmensa amplitud de las ideas 
divinas por la estrechez de las suyas han pensado reducir 
toda la hermosura á una combinación sola, ó quando mas» 
á un corto numero de combinaciones j y en saliendo dC 
al l í , todo es para ellos un mysterioso no sé qué. 

25 L o proprio sucede en la disposición de un edificio, 
en la proporcion de las partes de un sitio améno. Aquel 
no sé qué de gracia, que tal vez los ojos encuentran en 
u n o , y otro > no es otra cosa, que una determinada com-

bi-
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binacion simétrica, colocada fuera de las comunes re-
glas. Encuéntrase alguna vez un edificio , que en e^ta , ó 
aquella parte suya desdice de las reglas establecidas por los 
Arquite&os; y que con todo hace á la vista un efecto ad-
mirable , agradando mucho mas que otros muy confor-
mes á los preceptos del arte. < En qué consiste esto í $ En 
que ignoraba esos preceptos el artífice que le ideó >. Nada 
menos. Antes bien en que sabia mas, y era de mas alta idéa, 
que los artífices ordinarios. Todo lo hizo según regla; pero 
según una regla superior-, que existe en su mente, distinta 
de aquellas comunes , que la escuela enseña. Proporcion, 
y grande; simetría, y ajustadísima hay en las partes de 
esa obra ; pero no es aquella simetría , que regularmente 
se estudia, sino otra mas elevada, adonde arribó por su va-
lentía la sublime idéa del Arquite&o. Si esto sucede en las 
obras del arte, mucho mas en las de la naturaleza , por 
ser estas efectos de un Artífice de infinita sabiduría, cuya 
idéa excede infinitamente, tanto en la intensión, como en 
la extensión , á toda idéa humana, y aun Angélica. 

26 En nadase hace tan perceptible esta máxima , co-
mo en las composiciones músicas. Tiene la música un 
systéma formado de varias reglas que miran como com-
pleto los profesores; de tal suerte, que en violando algu-
na de ellas, condenan la composicion por defectuosa. Sin 
embargo se encuentra una, -11 otra composicion, que falta á 
ésta , ó á aquella regla , y que agrada infinito aun en aquel 
pasage:donde falta á la regla. * En qué cousiste esto 5 En que 
el systéma dereglas, que los Músicos han admitido como 
completo , no es tal ; antes muy incompleto, y diminuto. 
Pero esta imperfección del systéma solo la comprehenden 
los compositores de alto numen , los quales alcanzan, que 
se pueden dispensar aquellos preceptos en tales, ó tales cir-
cunstancias., ó hallan modo de circunstanciar la música 
de suerte, q u e , aun faltando á aquellos preceptos, sea su-
mamente harmoniosa, y grata. Entretanto los composi-
tores de clase inferior claman, que aquello es una heregia. 
Pero clamen lo que quisieren, que el Juez supremo, y úni-

co 
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co de la Música es el oído. Si la música agrada al o ído, y 
agrada mucho, es buena, y bonísima; y siendo bonísima, 
no puede ser absolutamente contra las reglas , sino contra 
unas reglas limitadas, y malentendidas. D i rán , que esta 
contra arte ; ma* con todo tiene un no sé que que la hace 
parecer bien. Y yo digo , que ese no sé qué no es otra cosa, 
que estár hecha según arte; pero según un arte superior al 
suyo: Quando empezaron á introducirse las Falsas en la 
Música , yo sé que , aun cubriéndolas oportunamente, cla-
maría la mayor parte de los compositores, que eran con-
tra arte: hoy yá todos las consideran según arte; porque el 
arte, que antes estaba diminutísimo, se dilató con este des-
cubrimiento.. 

V I I I . . 
27 A Unque la explicación , que hasta aquí hemos 

dado del no sé qué, es adaptable á quanto deba-
xo de esta confusa expresión está escondido, debemos con-
fesar, que hay cierto »0 sé qué proprio de nuestra especie; 
el qual , por razón de su especial caráéter , pide mas deter-
minada explicación. Diximos arriba, que aquella gracia 
ó , hermosura del rostro , á la qual , por no entendida , se 
aplica el no sé qué, consiste en una determinada proporcion 
de sus partes, la qual proporcion es distinta de aquella,, 
que vulgarmente está admitida como pauta indefectible de 
la hermosura. Mas como quiera que esto sea verdad , hay 
en algunos rostros otra gracia;, mas particular, la qual, 
aun faltando la de Ja ajustada proporcion de las facciones, 
los hace muy agradables.. Esta es aquella representación, 
que hace el rostro de las buenas qualidades del alma,, en 
la forma que para otro intento hemos explicado en el T o -
mo V , Disc. I I I , desde el num. 1 0 , hasta el num. 16 inclu-

sive' , á cuyo lugar remitimos al L e f t o r , por no obligar-
nos á repetir lo que hemos dicho allí. En el complexo de 
aquellos varios sutiles movimientos délas partes del rostro, 
especialmente de los o j o s , de que se compone la represen-
tación expresada,, no tanto se mira la hermosura corporea, 
como la espiritual} ó aquel complexo parece hermoso, 

por-



porque muestra la hermosura del ánimo , que atrahe sin 
duda mucho mas que la del cuerpo. Hay sugetos, que pre-
cisamente con aquellos movimientos, y positura de ojos 

.que se requieren para formar una magestuosa , y apacible 
risa representan un ánimo excelso, noble , perspicáz, 
complaciente , dulce , amoroso , a&ivo , lo que hace á 
quantos los miran , los amen sin libertad. 

28 Esta es la gracia suprema del semblante humano. 
Esta es la que, colocada en el otro sexo , ha encendido pa-
siones mas violentas , y pertinaces, que el nevado candor, 
y ajustada simetría de las facciones. Y esta es la que los 
mismos, cuyas pasiones ha encendido, por mas que la 
están contemplando cada instante , no acaban de descifrar» 
de modo , que quando se vén precisados de los que pre-
tenden corregirlos á señalar el motivo por qué tal objeto 
los arrastra (tal objeto d igo , que carece de las perfeccio-
nes comunes), no hallan que decir, sino que tiene un 
no sé qué, que enteramente les roba la libertad. Tengase 
siempre presente (para evitar objeciones), que esta gracia, 
como todas las demás , que andan rebozadas debaxo del 
manto del no sé qué, es respetiva al genio , imaginación, 
y conocimiento del que la percibe. Mas me ocurría que 
decir sobre la materia j pero por algunas razones rae hallo 
precisado á concluir aquí este Discurso. 

DEU 
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DISCVRSO XIII. 

§. i . 
1 Q I el amor , hablando en general se pinta ciego, ¿có-

O mo se deberá pintar el amor proprio? Horacio, que 
fue dotado de bella inteligencia, parece, que solo á éste 
tuvo por ciego , ó por lo menos con singularidad antono-
mástica le aplicó el epíteto : Cmus amor sui (lib. 1 , od. 
18). Pero y o , con la vénia de todos, dixera, que ni el 
amor en general es ciego, ni aun lo es el amor proprio. 
Tiene el amor o jos , tiene vista, y vista sin defedo algu-
no , sino aquel de que no se exime aun la vista corporea 
mas perspicaz. ¿ Qué sucede en los ojos corporéos ? Que 
ven bien los objetos, que están á una determinada distan-
cia ; pero si están, ó muy remotos, ó demasiadamente cer-
canos , ó no los vén, ó los vén solo confusamente. Esto 
mismo sucede al amor. 

2 La voluntad vé los objetos con los ojos del entendi-
miento ; ó por mejor decir, en el entendimiento están los 
ojos de la voluntad. Asi con grande impropriedad se 
dice , que la voluntad es potencia ciega: no es sino poten-
cia con vista; pero su vista , ó su potencia visiva es el mis-
mo entendimiento. Con impropriedad se diría, que el alma 
para ver los colores es ciega , poique solo los vé con los 
o jos ,que son una parte del cuerpo. < Qué importa ,si esa 
parte del cuerpo es para eseefedo organo del alma ? Con 
mas razón se debe decir el entendimiento vista de la vo-
luntad , porque no hay entre ellos la discrepancia que hay 

- eiv». 
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entre alma , y cuerpo, ni aun distinción real en probabilí-
sima sentencia. 

I I . 
g "T TIniéndo, pues ,1a voluntad-con los ojos del enten-

V dimiento , veamos como vé con estos ojos los 
objetos. Con.la misma proporcionen orden a distancia, ó 
proximidad, que los ojo* corporeos. Es menester que es-
tén los objetos á una determinada distancia de la voluntad, 
para que ésta los vea claramente. Ni muy Iexos, ni muy 
cerca. Si tan lexos, que respedo de la voluntad se consi-
deren como totalmente estraños, no los vé bien. Si tan cer-
ca que se contemplen como proprios, tampoco. En aque-
llos se le ocultan las perfecciones, en estos los d.:fedos. 
Es precisa una distancia media , y proporcionada, para que 
ni la displicencia oculte lo que hay de bueno , ni el pío-
prio interés esconda lo que hay de malo. 

4 Sin embaigo , esta analogía entre la vista espiritual, 
y corpórea, no están constante ,que no padezca algunas 
excepciones. Sugetos hay , que con los ojos del entendi-
miento vén muy bien aun lo mas llegado , que discier-
nen claramente lo que hay de malo, como lo que hay de 
bueno en el paysano, en el pariente , en el bien hechor , y, 
lo que es mas, aun en sí mismos. 

5 Digo que hay sugetos , que conocen sus proprios 
defedos; Pero en esta misma excepción entra otra excep-
ción. Hay cierto d e f e d o , el qual ningún hombre conoce 
ensimismo. ¿Ninguno ? Ninguno. ¿Pues qué defedo será 
este t En una palabra lo digo : el defedo de entendimien-
to. Esta es la piedra donde tropiezan todos: esta es la par- .' 
te donde nadie se conoce á sí mismo* y aqui es donde vuel-
ve á restablecerse la analogía propuesta entre la vista espi-
ritual , y corporea. N i se vén á si mismos los ojos corpo-
reos, ni se vé á sí mismo el entendimiento. 

6 Son muchos .los que conocen los defedos del pro-* 
prio cuerpo, aun quandono son muy sobresalientes. Algu-
nos conocen en sí mismos aun las malas disposiciones del 
alma. N o ignora éste, que padece el vicio de iracundo* 

aquel 
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aquel el de inconstante, el otro el de tímido , y asi de los 
demás. Pero llegando al entendimiento , no hay que pen-
sar , que nadie^ se conozca. Todos se hacen merced á sí 
>rcprios, Necios, y entendidos , aunque no con igual ce-
guera, unos, y otros caen en el mismo lazo. El necio 
nensa que es muy entendido , y el entendido piensa que 
o es mucho mas de lo que realmente es. Por eso doy á 

este Error el epiteto de Vnixersal, con lo qual está expli-
cado el asunto de este Discurso : de modo , que el error 
universal es el juicio ventajoso , y no merecido , que todos 
hacen del proprio entendimiento. Despues de tantos erro-
res comunes , salga á este Theatro un error universal. 

I I I . 
7 p Ara entender cómo es universal este error, se debe 

£ considerar , que al entendimiento no le constitu-
ye bueno , ó malo el saber mucho , ó poco. El saber mu-
cho consiste en tener muchas noticias; y el tenerlas de-
pende de adquirirlas. Esto lo logran la buena memoria , la 
oportunidad, y la aplicación. Por falta de alguna de es-
tas tres circunstancias, 11 de algunas, ü de todas tres jun-
tas , hay excelentes entendimientos , que son como tablas 
de hermosa , y bien dispuesta materia para recibir las imá-
genes de los objetos; pero tablas rasas, como comunmen-
te se dice , en quienes nada se ha pintado, ó que quando 
mas , solo se vé en ellas tal qual rudo diseño. Es cierto, 
que la escaséz de noticias qualquiera se la conoce en sí 
mismo, haciendo el cotejo con las que tienen otros; y 
asi , no solo el rústico confesará , que no es Theólogo , Ju -
rista , ó Historiador; pero aun entre los mismos , que se 
aplican á estas Facultades , se hallan muchos , que advier-
ten bastantemente , que otros profesores están mas instrui-
dos en ellas. Asi no es este el asunto de la errada aprehen-
sión universal deque tratamos; sí solo la capacidad intelec-
tual tomada por sí sola. 

8 Pero aun en e^ta misma capacidad inteledua! hay 
mucho que distinguir. Hay entendimientos linces para una 
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cosa , y tempos para otra. Hay entendimientos profundos, 
pero tardos. Hay entendimientos, que perciben bien , y se 
explican mal. Hay entendimientos, que se enteran bella-
mente , y hacen redo juicio de lo que discurren los demás} 

•pero ellos por sí mismos apenas abanzan un paso sobre 
. aquello que hallan discurrido por otros. Hay entendimien-

tos muy hábiles para discurrir sophisticos enredos; pero en-
teramente desnudos de aquella substancial, y .ó'ida pers-
picacia , que se ha menester para tocar á punto fixo la ver-
dad. Hay quienes tocan á punto fixo la verdad; pero 
no encuentran con razones para persuadirla. Hay quie-
nes perciben bien un objeto simple ; pero en las com-
binaciones de distintos objetos, o qiiestiones comple-
xas , se enredan , y confunden. A éste modo hay otras ¡nu-
merables diferencias , y aun cada diferencia se divide, y 
subdivide en otras: loque me trahe ahora á la memora 
una reflexion , que mucho tiempo há tengo hecha , y pro-
pondré aqui ; porque sobre no ser incongrua al intento, 
puede hacersele lugar, como á impugnación de otro error 
común. 

I V . 
9 A Jí Uchos (si no todos) conciben en los espíritus una 

I V l identidad tan simple , tan uniforme , que se 
imaginan, que á la primera ojeada del entendimiento está 
visto todo lo que es un espíritu ; y aun llega á parecerles, 
que visto un espíritu , están vistos todos , por lo menos 
los que son de la misma especie. De aqui resulta, que no 
pudiendo contemplar en los entes espirituales aquella va-
riedad , que tanto nos agrada en los materiales, solo consi-
deran en la vista clara de aquellos ( que se supone sernos 
imposible en el estado presente) un de ley te de cortísima du-
ración , por quanto todo lo que hay que ver , está visto en 
un instanteT y la repetida representación de un mismo 
objeto, en quien jamás se vé mas que lo que se vió á la pri-
mera ojeada, bien lejos de ser grata, á corto espacio de 
tiempo llega á ser fastidiosa. Este es un error procedido de 
falta de reflexion'.'Si-Dios nos diese luz para conocer clara-

men-
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menfequalquiera alma humana, jqué theatro tan vasto, y 
tan variado se presentaría de repente á los ojos de nuestro 
entendimiento! ¡ Quánto numero de facultades diversas! 
¡ En cada facultad quanta multitud de distintas determina-» 
d o n e s ! ¡ Qué variedad tan prodigiosa de inclinaciones, y 
a fe d o s ! Ninguna selva tiene tantas hojas , quantas son las 
diferencias, que hay que contemplar en cada una de las 
partes expiesadas. 

i o Para hacer bien comprehensible esto, siento una su-
posición , que pienso no me negará ningún hombre de me-
diano entendimiento ; y es , que entre tantos millares de 
millares, y aun millares de millones de hombres, que hay 
en el mando, no se hallará alguno, que sea perfedamente 
parecido á otro , ni en el complexo de inclinaciones, niea 
el conocimiento de todos los objetos. Qualquiera que lea 
esto, haga reflexion sobre si ha visto jamás dos individuos 
tan acordes en los afedos, que á uno agradáse todo lo que 
agradaba al otro, ó tan conformes en entender, que nunca 
discrepasen en-el didamen. Esciertisimo que no. Y de aqui 
se infiere con evidencia, que asi la parte ínteledíva , como 
la apetitiva de cada hombre,consta de un numero ¡nume-
rable de disposiciones distintas; pues á no ser as i , sería im-
posible, que entre tantos millares de millones de individuos 
no se repitiese en algunos, y aun en muchos el mismo 
Complexo. 

1 1 Toda la variedad, que hemos considerado en el en-
tendimiento , y voluntad del hombre, es menor que la que 
hay que contemplar en el amplísimo seno de lá memoria: 
aquel seno, digo , capaz de contener el sér inteligible de 
todo un mundo , y aun de muchos mundos, y donde ac-
tualmente se contienen millares de millares de aquellas es-
pecies , que 1a Escuela llama inteligibles, ó impresas. ¡ Qué 
theatro tan vario , tan espacioso , tan augusto aquel donde 
se representa al vivo la inmensa mole del Cie lo , el cuerpo, 
curso , y resplandor de todos sus astros: la tierra, el áyre, 
e lagua , con tanto numero sin numero de cuerpos vivien-
tes, inanimados , elementales, y mixtos! 

Tm¡> VI. del Theatrt. Bb T o -



12 T o j o esto, y mucho mas ,,que es imposible indivi-
duar aqui , hay que contemplar en el espíritu del hombre, 
que tan. simple, tan uniforme se representa al común mo-
do de entender. Y o me imagino, que si Dios nos fuese 
mostrando succesivamente todo lo que hay que vér en él, 
de modo, que encada minuto de tiempo solo viésemos lo 
que es «presentable en un ado , el mas precisivo del en-
tendimiento , pasarían muchos centenares de años antes 
de verlo todo. Yo, ,sin duda , si se me diese opcion , antes 
eligiría vér claramente una alma humana, que registrar 
quantos entes visibles contienen el Cielo , la tierra , el ay-
re , y el agua..Si esto digo del espiritu humano, qué diré 
del Angélico , cuya amplitud de continencia es proporcio-
nal á la altura de su perfección, y en cada individuo , se-
gún doclrina del Divinísimo Thomás, está recogida la in-
terminable extensión de la especie ? Firmisimamente con-
prehendo , que si á los sentidos, y potencias de un hom-
bre se presentasen á un tiempo quantos objetos delecta-
bles hay en el mundo , de modo, que á un tiempo los go-
záse todos, no igualaría este deleyte, ni con mucho , al 
que tendría en vér claramente al menor, de todos los espi-
ritus Angélicos.. Aun prescidiendo del asunto ,.que segui-
mos , es concluyeme la. razón que.lo persuade. U n objeto 
tanto deleyta mas,quanto es mas agradable; y tanto es mas 
agradable, quanto es mas excelente. < Pues quién duda, 
que junta Ja perfección de todos los objetos sensibles, no 
iguala da perfección del menor de todos los Espíritus A n -
gélicos? Pero aqui de la admiración. Si el deleyte de vér 
uno solo , y el menor de todos, será tan grande, jquál será 
el vér tantos millares de millares , que succesivamente ván 
creciendo en excelencia , de modo, que el supremo excede 
al ínfimo , 1o que un monte á un átomo ? ¡ O .dichosos ha-
bitadores de la Celestial Patria , lo que gozáis! ¡ O locos 
enamorados del mundo, lo que perdeis! < Pero dónde pá-
ro yo , si resta un espacio infinito desde aqui hasta la cum-
bre de la felicidad ? O piélago de. perfecciones, y excelen-, 
cias! ; O Dios , y Señor de las virtudes! ¡ O gran Dios! 

, • . ¡ o 

¡O Dios de los Dioses! Si tanto gozo resultará de vér aque-
llas criaturas tuyas, bien que nobilísimas;, pero al fin cria-
turas , cuya perfección,dista de Ja tuya infinitamente mas, 
que dista el mas viJ insedoxle.la tierra de la suprema inte-

- ligencia-del Cielo, cuya hermosura es un.borron, cuyo res-
plandor es obscuridad , si se comparan con tu hermosura, 

- y con tu resplandor; ¿ qué será verte á tí mismo? Mas .aquí, 
- detenida del asombro, vuelve la pluma al asunto. 
c i l-t> ji iaí ¡ no v.. jai a iij. J«. ii.cii.'i/iv ' j ál 1 ' i 

S. V . 
1 3 O U p u e s t o , pues, que, comohemosinsinuado arri-

O ba, en el entendimiento hay que considerar mu-
chas facultades distintas: digo, que el error universal no 
es respectivo á quaJquiera de-ellas, y mucho menos á to-
das juntas; sí solo en orden á una , pero la mas esencial, 
que es la reditud del juicio. Infinitos hombres hay, que 
conocen lindamente , que otros son mas prontos en com-
prehender., mas ágiles en discurrir , mas felices en expli-
carse, de mas genio para esta, ó aquella profesion, de mas 
vasta extensión para abarcar á un tiempo varios objetos, 
de mas inventiva , &c. pero siempre le queda un recinto, 
y el mas importante de todos , donde salvar su vanidad, 
que es el juzgar redámente de las cosas, una vez que se 
impongan en Jos términos. Este es el punto en que nadie 
cede á nadie. Busquese al hombre, que mas modestamente 
sienta de sí mismo; confesará, que es poquísimo loque 
sabe: que es tardo en comprehender , y aun en discurrir: 
que se explica mal; y á este modo otros muchos defedos 
de su entendimiento; pero al mismo tiempo se quedará en 
la presunción de que en orden á aquellos objetos, cuyos 
términos comprehende , dándosele el espacio necesario pa-
ra meditaren ellos, nadie juzga corí mas acierto. 

1 4 Que esto sea asi, se prueba con evidencia, de que 
jamás vemos, que hombre alguno ceda ordinariamente á 
o t ro , mudando de juicio en orden á aquellas cosas, sobre 
las quales, despues de miradas, y remiradas, estableció su 
-dictamen. He dicho ordinariatnenu, por no negar, que esto 

Bb z su-
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suceda una, ü otra vez. Pero nótese, que aun entonces cede 
en virtud de que el que es de dictamen opuesto, le pro-
pone alguna noticia, reflexión, 6 experimento, que él ig-
noraba , ó no le havia ocurrido. Asi siempre se mantiene 
en el concepto, de que el haver errado en el primer dic-
tamen, no dependió de tener menos talento que el otro pa-
ra juzgar redámente, sino de que el otro tuvo la oportu-i 
nidadde adquirir alguna noticia , que el ignoraba , u la fe-. 
licidad de que le ocurriese alguna reflexión , que á él no 
havia ocurrido. 

i ) Explicaráme un exemplo. En esta dilatada obra del 
Theatro Critico he persuadido á infinitos muchas máxi-
mas contrarias al dictamen , que antecedentemente tenían 
formado sobre varios asuntos. ¿ Cree por eso alguno de 
estos, que Dios me ha dado aquel principalísimo talento 
del alma, para juzgar redámente de las cosas con algu-
nas ventajas al suyo ? Creo que no. Conocerán todos ellos, 
que yo he acertado, y ellos antecedentemente erraban. 
Pero en unos asuntos atribuirán esta desigualdad á mi ma-
yor aplicación al estudio; en otros á la mayor oportuni-
dad , que he tenido para manejar libros, y adquirir no-
ticias ; en otros á haverme dedicado mas á meditar sobre 
ellos; en otros finalmente á mi mayor felicidad en que me 
ocurriesen algunas reflexiones, que á ellos no ocurrirían» 
y todos, desde el primero al ultimo , quedarán en la per-
suasión de que si en ellos huviesen concurrido con igual-
dad las felices circunstancias, que yo he tenido, havrían 
penetrado las verdades , que yo les he descubierto , y 
desengañándose por sí mismos de los errores de que los 
he sacado. 

ió Podrá acaso en una, ú otra ocasion mudar alguno 
de didamen, sin atribuir el acierto de otro , á quien ce-
de, ni á la accidental felicidad de la ocurrencia , ni á ma-
yor aplicación, ni á mayor oportunidad de averiguar lo 
que hay en la materia. Pero sobre que esto sucederá ra-
rísima vez, no por eso le concederá mas claro entendi-
miento , porque le queda el recurso de que un acierto no 
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basta á graduar un entendimiento , ni basta á degradarle un 
yerro ; y juntando este supuesto verdadero con la falsa exis-
timacion de que , por una vez que acierta el otro , y yer-
ra él , acierta diez veces é l , y otras tantas yerra el otro; 
se queda constantemente en el didamen de que la ventaja 
substancial del entendimiento está de parte suya. 

VI . 
17 1 3 0 r o t r o caminó , y en distintas circunstancias se 

JL engañan freqüentemente los hombres , para no 
conceder exceso en el entendimiento , aun á otros que se 
lo hacen muy grande. Oyen , ó leen una máxima bien 
fundada , una sentencia aguda , un discurso sólido sobre 
alguna de aquellas materias , en cierto modo cxtrafaculra-
tivas, en que todos entienden a lgo ;pongo por exemplo, 
en materia de costumbres, genios, gobierno , ó política. 
Supongo , que nunca leyeron antes, ni oyeron aquel pen-
samiento ; pero al momento que lo leen , les quadra como 
verdadero, como en e fedo lo es : hacense cargo de la ra-
zón , y asienten de plano á la nueva máxima; mas no por 
eso tributan algún particular elogio al Autor. ¿Pues por 
qué no : Porque Ies parece que yá ellos alcanzaban lo mis-
mo. Asi con gran satisfacción propria , esto , dicen , yá yo 
acá me lo conocía. Es verdad , que mil veces se havria to-
cado en las conversaciones, en que ellos se hallaban , la 
materia á que pertenece la máxima , y nadie se la oyó', ni 
cosa equivalente, ni aun , si quieren confesar la verdad, 
pensaron en ello jamás. ¿Pues cómo es estorMienten quan-
do dicen, que yá sabían aquello í N o por cierto. N o 
mienten , se engañan. 

iS Es de advertir, que en estas materias , que son, 
digámoslo asi, de la jurisdicción de todos los hombres, 
no hay verdad alguna, que no esté en algún modo estam-
pada enlosentendinienrosdetodos, por lo menos de aque-
llos, que tienen el juicio bien puesto , y son dotados de 
una buena razón natural; pero muy desigualmente según 
la desigualdad que hay en los mismos entendimientos. En 
unos está estampada con claridad, y distinción i en otros 
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contusamente , y como en bosquejo : en unos pintada con 
toda perfección; en otros amagada solo en un rudo diseño: 
en unos tan brillante, que gozan de lleno su luz, y aun la 
pueden participar á otros; en otros tan cubierta de som-
bras, que ni aun la perciben para sí, teniéndola dentro de 
sí mismos. Quando pues, estos segundos leen , aquella 
verdad , ó la oyen á alguno , que la goza claramente, la 
luz que éste les dá ,disipa aquellas sombras que se la ocul-
taban , y entonces, viendo la verdad dentro de su pro-
prio entendimiento , quedan muy huecos con la presun-
ción de que aquello yá se lo. sabían; y de aqui infieren,, 
que su alcance no es inferior al de aquel que los alumbró. 

19 jO qué engañados viven estos ! Ahí es nada la di-
ferencia. Apenas hay otro exceso substancial de un enten-
dimiento á otro, sino el de entender aquel con claridad 
lo que éste percibe solo confusamente. Corren parejas en 
esto la vista corporea ,, y la inteledual. Si de dos sugetos, 
que tienen á igual distancia de sus ojos un mismo obje-
to , uno le vé con claridad, y otro confusamente, no du-
damos en pronunciar, que la vista de aquel es buena, y 
la de éste corta. La misma desigualdad subsiste entre dos 
entendimientos , de los quales uno entiende con claridad, 
otro con confusion el mismo objeto , que está á igual dis-
tancia de entrambos; esto es,que en orden ásu inteligencia 
no haya tenido mas estudio , ó enseñanza uno , que otro.. 

V I I . , 
20 O U e l e n los que alcanzan menos equivocarse, trans-

O firiendo esta desigualdad de la facultad intelec-
tiva á otra distinta ; esto, e s , concibiendo , que solo es cla-
ridad de explicación, lo que es claridad de inteligencia. 
Asi les parece , que toda la ventaja, que hay de parte del 
otro , es la de explicarse mejor. Pero lo primero , yo me 
imagino , que la ventaja de explicarse mejor , viene por la 
mayor parte de la de entender mejor. De dos Pintores, que 
igualmente sepan el uso de los colores para pintar, pero 
sean muy desiguales en la claridad de la vista , si tienen un 

mis-
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mismo objeto á tal distancia ( aunque la supongo igual res-
pedo de entrambos ) que el uno le vea muy claramente, 
y el otro con mucha confusion , aquel le pintará muy bien, 
y éste muy mal. ¿ Y esto por qué? 110 masque porque 
aquel le vió muy bien, y éste muy mal. Ahora bien: con 
las voces pintamos lo que entendemos. El uso délas vo-
ces igualmente le saben los que tienen igual crianza , estu-
d i o , y exercicio en el lenguage. Con todo vemos, que 
tal hombre, que ha tenido igual , y aun mas escuela en el 
lenguage que otro, no explica algunos objetos , que tiene 
en lamente , tan bien como éste. ¿Por qué ? Porque, aun-
que entrambos saben el uso de las voces , que son ios co-
lores , que sirven á pintar los conceptos , aquel pinta mal 
el objeto, porque con los ojos del entendimiento le vé 
mal ; esto e s , confusamente; y éste le pinta bien, porque 
le vé bien. 

2 1 Y para quitar toda duda en esta materia , pregun-
to : ¿Quando uno , oyendo á otro, dice , que se explica 
admirablemente , y le concede en esta parte una gran ven-
taja, no le entiende prontamente todo lo que dice? Sin du-
da , y aun por eso alaba su explicación: Luego sabía an-
tecedentemente el Uso, y significación de todas las voces, 
con que el otro se explicó ; por consiguiente en esta par-
te están iguales. Luego toda la desigualdad viene de enten-
der éste mejor que aquel. Generalmente digo , que como 
posea bien el lenguage ,qualquiera que se explica bien á 
sí mismo alguna cosa , se la explica bien áotro ; y no pue-
de explicarla bien á o t ro , quien no se la explica bien as í 
mismo. 

22 L o segundo digo, que en el caso en que estamos, 
es claro , que no solo falta la explicación , mas también el 
conocimiento. El que al oír un nuevo concepto , cuya 
verdad percibe al instante , juzga que aquello yá se lo sa-
bía, solo porque entonces se le aclara en la mente una obs-
cura idéa del objeto , que tenia encerrada en ella, es ma-
nifiesto que se engaña. Tenia Ja especie, pero sin uso. Te-
nia la idéa, pero escondida aun al mismo depositario de 
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ella, Faltabale al sugeto, no solo la explicación externa del 
objeto, mas también la interna. N o solo no se exprimía en 
los labios , mas ni aun en la mente. Dé , pues, las gracias 
al que con su luz le sacó de aquella idea de la obscuridad en 
que yacía , y con su cultivo hizo fructificar aquella semilla 
sepultada, 

V I I I . 
3 3 T TAsta aqui hemos discurrido en orden á los enten-

X A dimientos cortos. De parte de los excelentes 
concurren Jos mismos principios para que se engañen en el 
concepto , que hacen de sí mismos; no á la verdad en juz-
garseexcelentes, pues siéndolo realmente, en esto no hay 
engaño , sino en pensar, que su excelencia está colocada 
en mas alto grado,que el que realmente oeupa.Para enten-
der que ello es asi , no hay sino volver los ojos á Jos Escri-
tores mas insignes de todos tiempos. Estos sin duda hacían 
concepto de que acertaban en quanto escribían ; pues si de 
alguna parte de lo que escribieron no hiciesen ese concep-
to , no huvieran escrito esa parte. Sin embargo , ninguno 
fue tan feliz, que, según el común sentir de Jos Sabios, 
no haya errado en algunas cosas: luego se estimaban en mas 
de lo que eran. Ni vale responderme, que acaso ellos acer-
taron en todo, y el yerro está de parte de los Críticos, que 
hallan que censurar en sus Obras, N o vale , digo , Jo' pri-
mero , porque la razón natural diéta , que nadie debe ser 
admitido por Juez en propria causa. Asi no debemos estár 
al juicio, de que los Autores hicieron de sus Obras, sino al 
que hacen otros ,en quienes se supone alguna aptitud para 
juzgarlas. L o segundo , porque aunque concedamos, que 
alguno de aquellos Autores deba preponderar en el juicio 
de sus Obras al de otro qualquiera Critico tomado en par-
ticular, mas no al común sentir de todos, ó casi todos, 
por ser mucho mas verisímil que se engañe uno , por exce-
lente que sea , encausa propria , que muchos , aunque in-
feriores , en Ja agena. 

_ 24 Plácese mas visible esto , particularizando la refle-
xión ácia los antiguos Filósofos. Y no consideremos entre 

. es-
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estos sino aquellos, á quienes el consentimiento universal 
dá la primacía del ingenio : Platón , d igo, y Aristóteles. 
¿Qué duda tiene ,que fueron estos dos entendimientos ad-
mirabilísimos ? A cada paso se encuentran en sus Obras 
rasgos, que demuestran una sublimidad, y penetración pro-
digiosa. ¿ Pero quién negará , que también se tropiezan 
grandes boriones en sus Escritos ? Muy lejos estaban ellos 
de pensar que lo fuesen 3 antes bien acaso presumieron ele-
varse mas sobre los demás mortales, donde erraron mas tor-
pemente , y donde mas importaba acertar, que fue en el 
concepto de Ja Divinidad. Entrambos desbarraron aqui 
enormemente, aunque por diferentes caminos. De todo lo 
dicho parece debe concluirse, que umversalmente todos los 
hombres aprecian el proprio entendimiento mas de lo justo. 

I X . 
25 T T E m o s probado el asunto. Pero no es razón ocul-

1 1 tar dos objeciones , que se nos pueden hacer: 
la una metaphysica, la otra experimental, y práctica. La 
primera se funda en la máxima filosófica de que el enten-
dimiento es reflexivo sobre sí mismo ; de donde parece se 
infiere , que puede conocer , y medir su proprio tamaño. 
Por lo menos esta máxima anula la paridad propuesta arri-
ba entre la vista corporea , y la intelectual, de que como 
los ojos corporeos no se vén á sí mismos , tampoco el en-
tendimiento; pues éste es reflexivo sobre sí mismo, y aque-
llos no. 

26 Concedo, que el entendimiento es reflexivo sobre 
sí mismo, y sobre sus aCtos. ¿ Pero esto prueba, que acier-
te en todas las reflexiones, que hace á este asunto ? En nin-
gún modo. Si fuese asi , ningún entendimiento dexaría de 
conocer sus yerros, porque con hacer un a&o reflexo so-
bre el dire&o (que suponemos errado), conocería el er-
ror , y Je enmendaría. L o comunisimo es , que quando eí 
a¿to direCto es errado , lo es también el reflexo. Es preciso 
que suceda asi, si despues de formado el directo no sobre-
viene al entendimiento alguna nueva luz en orden ai obje-

to, 
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to j porque los mismos principios, en que se fundó para 
formar el d i redo , subsisten para moverle á pensar por el 
reflexo , que aquel fue acertado. Y de aqui se deduce con 
evidencia, que yerra también el entendimiento en la refle-
xión , que hace sobre su propria capacidad; pues creyen-
do que acierta en muchísimos ados de conocimiento , en 
los quales realmente yerra, precisamente ha de creer, que 
su perspicacia intelediva es mayor de lo que realmen-
te es» 

27 En qiianto á la paridad entre la vista espiritual, y 
corporea, confieso, que no es adequada; pero se salva en 
lo que es necesario para el asunto. He dicho , que ni los 
ojos se vén á sí mismos , ni se vé á sí mismo el entendi-
miento. En esta segunda parte de la proposicion se toma el 
verbo ver rigurosamente; esto e s , en quanto significa un 
conocimiento claro: y este es el que yo niego tenga el en-
tendimiento respedo de sí mismo. 

X . 

28 T A segunda objecion, que se nos puede hacer, 
. L i es, como dixe, experimental. Vemos algunos 

hombres de bello entendimiento, los quales no obstante 
sienten muy modestamente de su capacidad*, de modo, que 
bien lexos de hacerse merced , parece que ni aun la esti-
man según su mérito: luego no es universal el Error de que 
tratamos* 

29 Respondo, que el asunto del antecedente admite 
algunas grandes limitaciones. La primera es , que los mas 
de los que parecen sienten modestamente del proprio en-
tendimiento > no exprimen lo que sienten. Es afedadasu 
modestia , á fin de grángear con esa afedacion un nuevo 
aplauso, seguro de no perder por ella , ni rebaxar el con-
cepto , que los demás han hecho de su capacidad. La se-
gunda es ; que esos mismos, que realmente sienten con 
moderación de su talento, forman ese concepto moderado, 
« o en orden á aquella mas esencial, y primitiva facultad 

D I S C U R S O D E C I M O T E R C I O . 3 9 5 
intelediva, que consiste en juzgar redámente (y respedo 
de quien únicamente constituimos el Error universal), sino 
en orden á otras menos substanciales, que hemos expre-
sado arriba. La tercera excepción es de los Santos, los 
quales sin duda , en orden á todas sus facultades, forman 
un concepto humilde, y aun inferior al justo, Pero esto 
proviene de una gracia especialisima, con que Dios los fa-
vorece; lo que no es del caso para nuestro intento , pues 
aqui hablamos de lo que siente el hombre de sí mismo, 
dexado á las fuerzas naturales del proprio juicio , y pres-
cindiendo de los auxilios preternaturales de la Gracia, 

30 Finalmente decimos, que permitido que haya uno, 
ú otro sugeto rarísimo, el qual por ser extraordinariamen-
te reflexivo haga concepto justo, per fedo, y adequado de. 
su entendimiento, esto no obsta á la verdad de nuestra má-
xima; pues no pretendemos con todo empeño , que el Er-
ror , de que tratamos, sea universal metaphysicamente. Bás-
tanos que lo sea moralícente; y la universalidad moral no 
se falsifica por la excepción de uno, u otro particular entre, 
millares de millares de individuos, 

- X I , 
3 1 A que hemos descubierto esta enfermedad gene-

j [ ral del linage humano, < podremos hallarle re-
medio ? Rem difficilem fostulasti. Gran beneficio haría al 
mundo qualquiera que nos descubriese algún especifico 
para curar esta dolencia, pues de ella nacen varios sympto-
mas perniciosísimos á la sociedad humana. De la presun-
ción del proprio entendimiento vienen tantas altercaciones, 
tantas furiosas disputas , que turban las conversaciones, y 
los ánimos, y suelen parar en injurias, mientras satisfecho 
cada uno del proprio talento, á todo trance quiere que 
vajga su didamen. De la presunción del proprio entendi-
miento viene , que tantos necios, que ignoran disimular su 
vanidad, sean fastidiosos con ella á los demás hombres. De 
la satisfacción del proprio entendimiento vienen tantas 
mnimuiaciones, tantas quexas contra el gobierno, y con-

tra 
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tra todo genero de gobiernos , donde el inferior, sin estu-
dio, y sin práctica, pretende corregir todas las operacio-
ciones, y designios del Principe; de! Ministro, y del Prelado, 
llegando esto á tal punto de ridiculez, que tal vez el Ecle-
siástico mas retirado del mundo censura con confianza su-
prema quanto se dispone en el Gabineto,y quanto se obra 
en la Campaña. De la satisfacción del proprio entendí-
miento viene en infinitos, que profesan la obediencia; una 
obediencia violenta , que les estraga el mérito, y desasosie-
ga la vida; siendo muy difícil, que executen con gusto, 
lo que imaginan ordenado sin acierto. De la satisfacción 
del proprio entendimiento viene en gran parte la reynante 
pestilencia de la ambición; porque el que se juzga con ca-
pacidad superior para el mando, ardiente aspira siempre 
á ocupar la silla. De la satisfacción del proprio entendi-
miento vienen los atrasos de la República Literaria en to-
das las facultades; porque , empeñándose necios osados en 
impugnar lo que discurren modestos entendidos, dexan 
dudoso al público quién tiene razón, y aun muchas veces 
hacen creer que la tienen ellos; porque para persuadir á 
los que no entienden las cosas , suele conducir mas el or-
gullo, que el ingenio. Sería muy prolixo , sí quisiese refe-
rir todos los demás males, que ocasiona al mundo este er-
ror universal. 

32 Sería yo sin duda uno de los mas achacososde esta 
general dolencia, si presumiese haver discurrido eficáz re-
medio con que curarla. Sin embargo, propondré al públi- ' 
co uno de propria experiencia , con alguna confianza de 
que el que quisiere usar de é l , yá que no se cure perfecta-
mente, podrá mejorar mucho, 

3 3 En esta enfermedad, mas que en otra alguna de 
quantas trata la Medicina de los cuerpos, se verifica el fa -
moso aphorismo: Cogtñtio moibi , inventio est remedii. El 
que conoce en sí mismo esta enfermedad, yá está curado 
de ella. Pero en conocerla está la dificultad. Aunque el en-
cendimiento es reflexivo , no alcanzan , como hemos pro-

ba-
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badOjSUS reflexiones á vér la limitación , ó defectos del 
proprio juicio. ¿Pues cómo podrá verlos 5 Como vén los 
ojos corporales los suyos: no en sí mismo ,sino en un es-
pejo , que por reflexión se les presente. ¿Mas, dónde est-i 
este espejo milagroso \ Hay inumerables en el mundo. L o s 
entendimientos de todos los demás hombres son otros tan-« 
tos espejos, donde cada unopuede vér la imperfección del 
suyo. Yá he dicho , que este remedio es de propria expe-
riencia. Explicaré cómo uso de él, para instruir en el modo 
de aplicársele á los que quisieren gozar del mismo ben,e-
ficio. 

34 Quando el ayrede la vanidad me infla el espíritu 
con la aprehensión de que logro algunas ventajas sobre 
otros en discurrir con agudeza , y juzgar con rectitud, 
vuelvo los ojos áinumerables hombres, que he visto al-
tamente poseídos de la misma aprehensión , los quales 
sin embargo yo conozco con perfeita claridad , que pien-
san de sí mucho mas de lo que son. Pues si ellos ( digo 
yo entonces ácia mi), se engañan en el ventajoso concepto, 
que hacen de su entendimiento, ¿por qué 110 podré enga-
ñarme en el que hago del mío ? Y o los he visto profunda-
mente persuadidos áque discurrían con acierto en mil oca-
siones , en que yo palpaba su error. Si aquella persuasión, 
aunque tan firme , era engañosa, ¿.por qué no podrá serlo 
Ja mía , quando de mis discursos hago el mismo juicio? 
¿Qué testimonios tengo yo de que acierto, los quales no 
tergan ellos del mismo modo í ¿Qué otra prueba hay de 
mi parte, mas que un a£to reflexo que hago, el qual me re-
presenta ser redo el juicio, que antecedentemente hice en 
orden al objeto > Este mismo a¿to reflexo hacen los otros, 
y también Jes representa reíto el juicio , que foimaron. 
Digo , que no hay otra prueba ; pues aun quando Ja mate-
ria es ta l , que puede reducirse á disputa, se pára en alguna 
proposicion, la qual ellos juzguen falsa ; y yo verdadera, 
o al contrario; y de alli no se puede adelantar cosa de 
substancia. Fuera de que de las ventajas ,que se logran en 
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el argumento, nada se infiere á favor de las ventajas del 
juicio; pues á cada paso sucede , que á uno que juzga 
rectisimamente de las cosas , le atorrolla otro de entendi-
miento menos claro, pero mas ági l , y mas tramposo, con 
sophismas. Con que hecha analysis de todo loque hay en 
la materia , todo viene á parar departe mía en aquel d i f a -
men reflexo de que he mirado las cosas á -mejor luz. 
Pero este mismo di&amen reflexo está también de parte 
dejos otros con igual .firmeza. Luego como el suyo es en-
gañoso en muchas ocasiones, puede serlo también .en mu-
chas el mió. Este es el espejo en que yo miro mi entendi-
miento. Qualquiera puede mirar en el mismo el suyo. 

X I I . 

35 / ^ O n f i e s o no obstante, que este remedio, si no se 
V ^ i le añaden los ingredientes de .otras reflexiones, 

no alcanza a curar acodo genero de sugetos.Hay algunos,' 
que juzgan no habla con .ellos el desengaño propuesto, por 
tener fundada en mejor ünca su presunción. Hablo de los 
que se vén aplaudidos, y oyen resonar sus alabanzas en las 
bocas de otros muchos. Verdaderamente esta es una gente 
difícil de conquistar , porque sustenta en algún modo su 
vanidad á costa del Público , y tiene atrincherada la satis-
facción propria tras de la estimación agena. Si alguno se 
empeña en combatir su opinion , todo el Pueblo les sirve 
de muro; tal vez toda la Provincia, y todo el Reyno; por-
que dicen entonces , que el concepto, que hacen de sí 
mismosa es el concepto mismo , que de ellos hacen los 
demás ; asi no es su capricho proprio , sino la voz 
publica , quien los persuade las ventajas de su entendi-
miento. 

36 Con todo,también para estos darémosreceta,la 
qual consiste únicamente en ladear un poco el espejo ácia 
la circunstancia misma, que nos proponená sufavor. ¿Ves-
te aplaudido : diré á qualquiera de estos. Está bien. ¿Pero 

te 
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te aplauden todos í Vive* muy engañado si lo piensas; ni 
aun creo que lo pienses.-No huvo hasta ahora hombre, que 
gozáse tal dicha.. Vés los aplausos, y no los vituperios, 
porque aquellos te buscan por la frente ; estos por ias es-
paldas. Es imposible , que tu entendimiento parezca bien á 
todos , porque son muchísimos los que juzgan de las cosas 
muy diferentemente que tú-, y estos necesariamente pien-
san que yerras a cada paso. Siendo , pues, cierto, que unos 
te aplauden , y otros te desestiman, ¿de qué sabes, que tie-
nen razón aquellos , y no estos ? Pareceránte acaso aquellos 
los mas discretos. Este es el lazo enquecaes. Pero repara 
en los demás hombres , y verás, que siempre tienen por los 
mas discretos aquellos que se conforman con su opinion. 
Pues los vés engañar á cada paso en este concepto, ¿pór 
qué no podrás engañarte tú en el tuyo ? Mas pasemos 
adelante. Doy que todos te aplaudan, 6, por lo menos, que 
te aplaudan todos los entendidos, 6 discretos. Pregunto: 
¿ hasta qué grado te aplauden , ó en qué altura colocan tu 
e.nrendimiento ? ¿Confiesan por ventura , que en todo 
aciertas? Sin duda que no;vá á la vista-tienes la prueba,pues 
muchas veces impugnan tu diclamen en orden á varias co-
sas , y son de contraria opinion. Luego tú , que juzgas que 
siempre aciertas , adelantas tu vanidad mucho mas allá del 
termino adonde llega la agena estimación. Rebaja , pues,, 
de tu presunción , hasta colocarteen el grado donde te po-
nen los que te aplauden. 

3 7 Pero lo peor es, que aún tienes mucho mas que re-
bajar. Has de rebajar de los mismos aplausos los que añade 
la cortesanía, lo que el hyperbole, loque la adulación. R a -
rísimo es el sugeto , que elogiando á otro en su cara , no 
engrandezca el panegvrico algunos palmos sobre lo que tie-
ne en la idéa. Muchos son naturalmente exagerativos, asi 
en lo que aprueban ,como en lo que reprueban ; y casi to-
dos lo son en los elogios de sugeto presente , porque el de-
seo de agradar al elogiado es transcendente á todo elo-
giante. 

Pe-
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38 Pero sobre todo te encargo, que defiendas consu-

ma vigilancia tu juicio de los asaltos de los dependientes 
porque te le corromperán sin duda, si los crees. Una cosa' 
bien notable voy á decirte. En el discurso de mi vida he 
visto ascender á inumerables hombres de inferior á supe-
rior fortuna. A muchos de estos traté bastantemente en 
uno , y otro errado. Aseguróte con toda verdad , que en 
todos ellos, todos, sin exceptuar alguno, conocí con entera 
certeza mucho mayor presunción de la propria capacidad 
despues de elevados, que la que tenían antes de su eleva-
ción. ;En qué consiste esto , sino en que creen á tantos 
aduladores, quantos son los dependientes ? Ayer que ya-
cían en fortuna humilde , nadie aplaudía su entendimiento. 
Hoy á cada momento les repiten,que tienen un ingenio so-
berano , una comprehension prodigiosa, una prudencia 
consumada. Quando los oyen hablar de chanza, celebran 
como sazonadísimos sus chistes : quando de veras , todas 
son sentencias dignas de estamparse en marmoles: los ado-
ran como ídolos, y los escuchan como oráculos. C o a que 
los pobres, cegados del humo de los inciensos , si antes 
erraban mucho,ahora yerran mucho mas; porque persua-
didos á que su inteligencia es muy superior á la de los de-
más hombres,solo su capricho toman por regla para todo; 
y entretanto, los mismos, que públicamente los veneran 
como prudentes,y sabios,ocultamente los desprecian como 
estólidos, y ridiculos. ¡ Ay , miseros de ellos, si dando otra 
media vuelta la rueda de la fortuna, los precipita á la ba-
xeza en que antes estaban! Entonces se retira el aplau so, 
y sale al público el vituperio. 

39 Tengo noticia de un Religioso , á quien , haviendo 
ascendido sin mucho mérito á una de las mas estimadas 
Prelacias de su Orden, muchos subditos suyos le trastorna-
ron enteramente por este camino;porque conociéndole do 
genio intrépido,y duro, no hallaban otro arbitrio para 
mitigar su ira, ó ganar su afeéto , sino adularle, exagerando 
á cada paso el gran talento que Dios le havia dado. Tra-

§a-

DlSCÜRSO DECIMOTERCIO. 4 0 , 

Í C U Í , t a d ° ? y s o b r e e s e s u p u r o , rajaba, hendía 
a aba y desataba sin consultar otro entendimientoTas ' 
que el suyo. Acabóse el tiempo déla Prelacia 4 y se vió re 
ducido al mismo estado en q*ue antes se hallaba? Ento^ e ¡ 
los mismos que antes le adulaban, sin mucho rebozo le 
daban a entender, que quanto hablaba, y discurría era un 
continuado desacierto. Entonces , aunque con tárdo de 

S ' d r , " ^ C U C r - ' y C ° n v desconsolado 
L , e l m p r ° p e r a b a n : \ Es postile que 
un tonto soy > Pues Padres mios , „ , WJÍ J n d e ¿ * 

entendimiento que yo tenia mientras fui P r e l L 

N o s e lo que respondían ellos. Y o le respondería que 
havia venido con la Prelacia, y se havia ido con la P ^ l a 
cía , como sucede á otros muchos; y que se q uexáse de sí 
mismo , pues no le havria causado daño a l g S a adula 

4 o S M ? r f 1 U V l e S e d e P a r t e d e e J I a su credulidad. 
n e í d e í í n d " V P U C S ' , , O S q U e ° C U P a n P u e s t o s > dondetie-nen dependientes en el espejo de éste , y de otros muchos 
c M a f l o , d n X f d C C O n ° C e r V ' S u n o s d e bien corta capa! 
adad los quales están persuadidos á que latienen admira-
ble, solo porque se lo intima asi la adulación. Dígase, pues 

m r i 0 ^ P ° r q u é n ° P ° d r á s u c e derme á mí 
lo que veo sucede a este , á aquel, y al otro ? ; Por qué no podre yo estar enganado , como lo están elloí> 4 

4 i . Esta lección sirve para infinitos de inferior fortuna 
si quieren aprovecharse de ella. Vuelven m u y hueco' á 

í l i f A , ? 3 SU C e l £ !a ' é s t e q u e a c a b a d c un A ¿ o 
en la Aula y aquel que acaba de orar en el Templo. ¿Y 
esto porque Porque al píe de la Cathedra, y del Pulpito 
recibieron mil norabuenas. ¡O incautos ! no haveis S I 
algunos, a quienes reputáis casi del todo incapaces para 
uno , y otro ministerio , recibir otras tantas en las mismas 
circunstancias ) Diréis , que aquellas fueron d i d a d í d e k 
cortesanía, y estas de la verdad. Pero también los otros se 
r r ? 1 " ^ á s í m í ^ o s ; y u n o s , y o t r o s s o i s jueces 

incompetentes , porque juzgáis en causa propria. 
Tw. VI. del Theatro. C e . Q 
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42 ; 0 mortales! con todos habla la sentencia: Nosee 

te ipsum , estampada en las puertas del Templo Delphico. 
Con todos hablan estos avisos del Theatro Critico. 

O . S . C . S . R . E . 

»#1 

l N 

4 0 5 

I N D I C E A L F A B E T I C O 
DE LAS COSAS NOTABLES 

El primer numero denota el D i s c u r s o ; y el segundo 
el n u m e r o marginal. 

JBejas. Castigan con pe-
na de muerte á las ocio-

sas., Disc. I , num. 86. N o 
nacen de la carne podrida 
de los bueyes , Disc. V , 
num. 14. 

Admiración. Aunque regular-
mente. es hija de la igno-
rancia, muchas veces pro-
cede de estupidez la fal-
ta de admiración , Disc. 
"VI, num. 2. 

Adriano (Emperador) : obras 
de su liberalidad , Disc. I , 
num. 48. 

Adulador. Sentencia de Bion 
contra los aduladores,Dis-
curs. IX , num. 13 . Extra-
vagancias de los adulado-
res , íbi , num. 14 . 

Agesilao. Dichos suyos, Disc. 
X , num. 1 1 , 1 2 , 2 0 . 

Agua. Partes de que se com-
pone la agua del mar,Disc. 
VIII,num. 47. 

Agüero ( Don Gaspar Mel-
chor de Ja Riba Agüero). 
Carta suya, en que dá no-
ticia de un hombre de 
Liérganes , que vivió mu-
chos años como pez,Disc. 
V I I I , num. 70. 

Aguila. Noticia de una Agui-
la con dos cabezas, que se 
halló en la America, Disc. 
V , num. 3 , y sig. 

Aguilas. Origen de las Agui-

las Imperiales , Disc. V , 
num. 8. 

Ahorcados. Caso de uno, que 
quiso experimentar en si 
mismo , que sucedía á los 
ahorcados, Disc. I , num. 
1 0 9 . 

Alexandro. Pródigo , y no 
liberal conAnaxarco, Dis-

Cc 2 curs. 
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curs. I , num. 39. Con Pe-
rilo , ib i , num. 40. 

Alma. Modo de su union 
con el cuerpo , Disc. I , 
num. 106. 

Alonso. Prodigalidad de Don 
Alonso el Sabio de Casti-
lla , Disc. I , num. 48. 

Alonso. Dicho del Quinto de 
Aragón,y primero de Ña-
póles, Disc. I , num. 4 1 . 

Americanos. Paulo III. rebajó 
algunas Piestas para los 
Indios Americanos, Disc. 
I , num.19. 

Amor.No es ciego,Disc.XIII , 
num. i , & c . 

Angeles. Si tienen custodia 
de las especies, Disc. I V , 
num. a. 

Angleria ( Pedro Martyr de). 
Elogio que hace de Mr. 
de C r o i , Disc. I I , num. 
1 0 5 . 

Animales. Todos nacen de 
verdadero huevo , Disc. I , 
num. 136 . 

Annon. Arzobispo de Co lo-
nia. Escarmiento que hi-
zo en unos Jueces injus-
tos , Disc. I , num. 29. 

Apeles. Vendió una pintura 
de Alexandro en 20 talen-
tos de oro, Disc. V I , num. 
36. Sus pinturas tenían un 
no sé ([ué, Disc. X I I , nu-
rn er. 6. 

Apología de Algunos Person.tges 

famosos en la Historia , Disc. 
II todo. 

Sfinta Apologia. Es fábula , que 
se hayan juntado muchos 
carros de sus dientes, 
Disc. X , n u m . 35. 

Apotheosis. Deificación entre 
los Gentiles. Hizo escar-
nio de ella Vespasiano, 
Disc. 1 , num. 1 1 8 . 

Aputeyo. Su Apología , Disc. 
I I , num. 44. 

Aquaviva ( P , Claudio) . En 
la edad de 3 8 años fue ele-
vado à ser Preposito Ge-
neral de la Compañía, 
Disc. I , num. 63. 

Arboles. Exp l icac ión de su 
paralelismo, Disc. V I , nu-
mer. 23 . 

Arreza (Angelo , Obispo de). 
Dicho suyo, Disc. X , nu-
mer. 7 . 

Arrancar. Esta expresión Ar-
rancarse el alma del cuerpor 

es translaticia. Discurs. I , 
num. 1 0 6. 

Asclepiades. Ganaba de co-
mer trabajando en una ta-
hona , Disc. I ,num. 8 1 . 

Asno de Oro , Obra de Apu-
leyo. Es una fábula Grie-
ga , Disc. I I , num. 5$. 

Avaricia Crece en los hom-
bres con la edad, Disc. J , 
num. 74. 

AU-

DE LAS COSAí 
Aurichalco. Vease orichalco7Dk-

Curs. IV , num. 33. &c. 

B 

cryAlsamo. SÍ se ha perdido, 
Dísc. IV , num. 14. Hay-

lo en la Arabia , num. 17 . 
y en la America , nu-
mer. iS . 

Bautismo. Deben ser bauti-
zados , debaxo de condi-
ción los hijos de madre 
humana, y padre bruto, 
Disc. I, num. 134. 

Barclayo. Reparo sobre SU-dr-

- genis , Disc . I I , n. 8 3-
Batrachomyomachia , Poema 

atribuido á Homero: qué 
significa,Disc. X , num. 3 7. 

Bxy aceto. Emperador de los 
Turcos. Averiguase lo que 
le sucedió con el Gran Ta-
morlán , Disc. I I , num. 
128. 

:"Bellota. Explicación de la gé-
neracion de las plantas, 
con el exemplo de una be-
llota , Disc. VI , num. 2 1 . 

Biante. Exemplo de la justi-
cia , y compasion de Rían-
te Prienio , Disc. I , n. 3 1 . 

'Boméo. Noticia de algunos 
hombres silvestres , que 
h a y e n l a isla de Borneo, 
Disc. V I I , num. 19. Si 
son hombres, ó monos, 
Tomo VI. del Theatro. 

¡ N O T A B L E S . 4 0 5 
num. 27 , y Disc. V I I , 
num. 59. 

Boni. Dicho atribuido al 
Caballero Boni y aplicado 
antes à otros , Disc. X , 
num. 23. 

Boylc (Roberto ). Experi-
mento suyo acerca de la 
respiración en la Máquina 
Pneumática , Disc. VIH, 
num. 32. 

Bruniquilda (Reyna). Su Apo-
logía , Disc. I l , n. 58. 

Buz.es. Algunos Buz,os Orien-
tales están debaxo de la 
agua mas de una hora,. 
Disc. V I I I , num. 3 1 . 

c 
QAffé. El árbol del Gap, 

no solo nace en la Ara-
bia, sino también en otros 
Países, Disc. I V , num. 43. 
Averiguanse sus virtudes, 
ibi,num. 51 , y 52. 

Canela. S i e s e l Cinamomo d e 

los Antiguos, Dis c. I V , 
num. 1 9 , y 20. 

casia ligne a. S i e s l a q u e v u l -

garmente se- llama Canela, 

Disc. I V , num. 20. 
charis. Su significación en 

Griego, Disc. XII , num.6. 
China. Caráder del Empera-

rador réynante en la chi-
na , y su gobierno, Disc.I, 

Ce 3 num. 



r.um.43.Providencias que 
dió à favor de losPueblos, 
num. 45. Desinteresado, 
num. 46. Proscribió el 
Christianismo, n. 47. 

Chistes de N. Disc. X todo. 
C innamomo. Si se ha perdi-

do , ó si es la Canela, Disc. 
I V , num. 19, y 2 0 . Fá-
bulas que se contaban de 
é l , ibi, num. 22 . 

C l e m c m i a . La de los Prin-
cipes , y Magistrados es 
muchas veces perniciosa, 
Disc. I , num. 21. 

Comedia. La que se intitula 
e l Falso Nuncio de Portugal e s 

un texido de fábulas, Dis-
eurs. I l l , num. 3. 

c omilios. Determinaciones 
del Concilio de Treveris 
sobre la multitud de dias 
festivos , Disc. I , num. 
14. Otra del Concilio de 
Cambray, i b i , num. 15 . 
Otra del Concilio de Bur-
deos , ibi , num. 16. Otra 
del Concilio de Mexico, 
num. 19 . 

consett.trio al Discurso I V 
d e las Especies perdidas, 

sobre la producción de 
nuevas especies , Disc. V 
todo. 

Continuo. Prodigios de la 
divisibilidad Sel Continuo, 

Disc. V I , num. 39. 

Croi, Guillelmo de C r o i , Se-
ñor de Gevres. Su Apo-
logia , Disc. II , desde el 
num. 101. Elogio que le 
dà Pedro Martyr de An-
gleria , ibi , num. 105 . 

Santa cruz. Marqués de San-
ta Cruz deMarcenado: Re-
flexion su\ a Militar, Dis-
eurs. 1 , num. 6. 

Custodia. Si hay Angeles que 
tengan à su cargo la cus-
todia de las Especies , pa-
ra que no se pierdan, Dis-
eurs. I V , num. 2. 

Cjfnanthropia. Qué enferme-
dad , y quál su ethymo-
logìa , Disc. V I I I , n. 45-
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D 
<J}Elcyte. En qué genero 

de dcleyte colocó Epi-
curo la felicidad , Disc, 1 1 , 
num. 29 . 

Democrito. Apología por De-

mocrito , Disc. II , desde 
el num. 8. 

Diacosmo ( El Gran Diacos-

mo). Libro que escribió 
Democrito , Disc. I I , nu-
mer. 9. 

Diafanidad. Dificultades que 
hay sobre la explicación 
de la Diafanidad, Disc. V I , 
num. 26 . 

Diagoras. Antes m u y piado-
so, 
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so , y después negó que cion à los empleos, Dis-
hu viese D i o s e s , y por curs. I , num. 63. 
q u é , Disc. I I , num. 34. Elasticidad. L a virtud elastica 

Dichos. Noticia de diferentes del ayre no se disminuye, 
dichos agudos aplicados Disc. V I , num. 29. 

- • à diferentes personas, Dis- Elettro. N o e s dOricbaLode 

curs. X todo , desde el Jos Antiguos, Disc. IV\ 
num. i . . num. z a . 

Dientes. La masa blanca, que Elefantes. Huyo antíguamen-
Jos inficiona , es cúnui- te Elefantes en la Siberia, 
lo de gusanillos invisi- y no los hay hoy , Disc, 
bles à la vista natural, IV ,num. 7; 
Disc. V I , num. 4 0 . El error universal , Disc. XIII 

Diogenes. Dicho suyo agu- todo. 
do à ios Mindianos, Disc. El no sé qué, Disc. XI I to-
X , num. 21 . - do. 

Dioscarides. N o conoció la Em¡>edocles. Apología , y de-
decima parte de las Pian- tensa de Empcdocles, Dis-
tas ,Disc. IV , num. 42. curs. II , desde el num. 2. 

Dodart ( Dionysio ). Obser- Enrico ( el grande de Fran-
vácíon curiosa -, que hi- cía). Dicho suyo aplica-
do Mons. Dodart acerca do à Luis X I V , Disc. X , 
de Jas plantas, Disc. V I , num . 30 , 
n. 22 . Entendimiento. El hombre de 

buen entendimiento es de 
£ - buena voluntad , Disc. I, 

• num. t i r . 

LA Edad corta es mas fa- Entonación. En qué consis-

vorecida de los J u e - te la perfetta entonación 
ees en las Causas etimi- en la musica ; Disc. X I , . 
nales de lo que debie- num. 15 . 
ra ser , Disc. I , num. 50 . Epicuro. Apología , y de-
C ó m o , y quándo se re- fensa de Epicuro , DLc. 
gula la menor edad , ibi, I I , nu¿n. 2 1 , y sig. 
num. s r . L a edad corta es Erario. Comparación del 
menos favorecida j que; de- Real Erario con el Ocea-
biera ser , en la promo- no , Discurs. I, num. 42. Ce 4 El-



Eiror., Hay un error univer-
sal , Disc. XII I t o d o , n. 
i , ' & c . . • ; 

.Escaligero. No entendía à Un 
Irlandés que hablaba La-
tin , Disc. X , num. 4. 

España. Cálculo sobre su po-
blación , Disc. I , numer. 
10 . 

Especies de mixtos. S i s e h a n 

perdido algunas especies, 
Disc. IV todo. N o se 
producen de nuevo , Disc. 
V todo. Las que se lla-
m a n terceras especies, s e p o -

drán producir de nuevo, 
Disc. V , num. 1 7 , 

Especies visivles. Objecciones 
contra las especies visi-
bles , Disc. V I , num. 35. 

Espejo. Prodigios del espejo, 
y que no se admiran, Dis-
eurs. V I , num. 36. 

Estojios. Eran los Phariseos 
del Paganismo , Disc. II , 
num. 3 2. 

Etna ( Monte ). Particulari-
des de su incendio del 
año de 1665 ? Disc. I l , n. 
6. 

Eudoxia ( Emperatriz ). Fu-
nesta resulta de una 
mentira oficiosa que di-
xo , Disc. IX , numer. 
10 . 

Mktuibaldo ( Conde de Bur-
ban). Justicia que exe-

cuto con sus proprias ma-
nos en un sobrino suyo: 
y justificación milagrosa 
de este proceder , Disc. I, 
num. 42. 

Examen filosofica de un Pere-
grino suceso de estos 
tiempos , acerca de un 
hombre marino , Disc. 
XII I todo. 

F 
pAbula. del establecimiento 

de Inquisición en Portu-
gal , Disc. III. todo. 

Falsas. Las que en la Musi-
ca se llaman falsas no son 
contra arte , Disc. XII , 
num. 26. 

Fama. Es vano , y fútil el 
cuidado de la fama pos-
thuma, Disc. I , num. 1 1 s . 

Fiestas. Inconvenientes de la 
multitud de dias festivos, 
Disc. I , num. 10 . Reme-
dio , ibi , num. 20. 

Fluxo ,7 refluxo. N o solo le 

tiene el Oceano , sino que 
le hay en otras muchas 
cosas, Disc. V I , n. 1 3 . 

Fredegunda ( Reyna ), A p o -
logía , y defensa en or-
den à algunos capítulos de 
la Reyna Fredegunda,Dis-
curs. II, num. 68. 

Fuego. Descripción del fue-
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go , y de sus prodigio-
sas virtudes, Disc. V I , nu-
mer. 3 0 , 3 1 , &c. 

G , 

riAlsuenda. , hijd£ de Atha-
J nagildo , Rey de Espa-

ña. Casó con Chilperico, 
Disc. I I , num. 70. 

Gevres, Gebres , ó Xebres. V e a -
s e croi. 

Gin-seng. Planta de excelen-
tes virtudes, Discurso I V , 
num. 44. No solo se ha-
lla en la Tartaria , sino 
también en la Canada, ibi, 

Gorgeo. En qué consisten los 
gorgéos de la voz , Disc. 
X I I , num. 16. 

Gravedad. La gravedad de 
los cuerpos difícil de ex-
plicarse , Diseurs. V I , nu-
mer. 6. 

cuatimala. Hallóse en el País 
de Guatimala una espe-
cie de purpura , Disc. VI, 
num. 6. 

Guax-aca. Hállase en Guaxa-
ca la Aguila de dos cabe-
zas , que aun se conser-
va en el Escorial , Disc. 
V , num. 7. 

Gusanos. De qué se produ-
cen , Disc. VI , num. 6. 

Gusto. Razón del gusto, Dis-
eurs. X I todo. Hay dispu-
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ta sobre el gusto , ibi, 
num. 6. 

Gustos. Varios , y encontra-
dos gustos de diferentes 
Naciones, Disc. X I , nu-
mer. 5. 

H 
• 

jJAblar. N o hay cosa que 
parezca mas fácil que 

el hablar , pero es muy di-
fícil , Discurs. V I I , nu-
mer. 23 . 

Hallazgo de especies perdidas, 

Disc. I V todo. 
Heinecken. Christiano Hen-

rico , natural de Lubek, 
murió en edad de quatro 
años, pero muy erudito, 
Disc. 1 , num. 70. 

Helena. Usaba de la yerba Ne-

pentbes , según las ficcio-
nes de Homero , contra la 
melancolía , Disc, I V , nu-
mer. 48. 

Helenio. Hierba llamada en 
Castellano Ala: sí esclNe-
pentbes, Discurs. I V , num. 
53 . 

Heliotrofta. Nombre que se 
dá á una piedra, y á una 
hierba > pero son ridicu-
las las virtudes , que les 
atribuyen,Disc. I I , num. 

• 37-
Helmfeld (Gustavo) , Sueco. 

Sa-
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Sabía yá doce lenguas en 
la edad de diez anos, Dis-
eur.-. i , num.69. 

Heradyto. Por qué lloraba, 
Disc. II, num. 1 3. 

Hermosura. L a del rostro no 
e^tá ligada à las reglas co-
rnu aes de la simetría hu-
mana, Disc. XI I , num.27, 
y 28. 

Hierba. L a Nepenthes fabulo-
sa , Di>c.IV , num. 48 , y 
5 l . Las virtudes de la He-
liotropia ridiculas , Dis-
eurs. I I , num. 37. L a hj-
pecacuana nociva muchas 
veces contra la disente-
ria, Disc. I V , num.5 o. 

H'erbas N o se han perdido 
las hierbas medicinales, 
Disc. I V , num. 4 1 . 

Hippocrates , Critica de las 
Epístolas que andan con 
su nombre , Disc. II, nu-
mer. 18. 

Hombres. Noticia de hom-
bres marinos, Disc. VII . 
numer. 33 , 34 . 35, 36 , y 
todo el Disc. V I I I . Hay 
noticia en Aristóteles de 
hombres sylvestres, Disc. 
V I I I , num. 64. 

Hormigas. Si se hizo proce-
so legal en la America con-
tra la multitud epidemica 
de hormigas, Diseurs. X , 
num. 38. 

Hospicio:. Utilidad de los Hos-
picios , Diseurs. I , num. 
86. 

Hjpecacuana , hierba contra 
las disenterias ; pero mu-
chas veces nociva , Dis-
eurs. I V , num. 50. 

'1 " ) / í t ?»••' • ¿i V, 

i>yJ 
y Apon. Castigo severo de 

^ la mentira, que se dice 
en juicio en el Japon, 
Disc. IX , num. 17. 

lllescas (Gonzalo de). Su sen-
tir sobre el Falso Nuncio 
de Portugal, Diseurs. III , 
num. 15 . 

impostores. Noticia de uno que 
se fingió ser el Cardenal 
Simoneta , Diseurs. III , 
num. 20. De otro , que en 
París se fingió Embaxador 
de Persia, ib i , num. 2 1 . 

impunidad de la mentira , Dis-
cuso IX todo. 

Inquisición. Es fabuloso el 
modo con que dicen se in-
troduxoen Portugal,Disc. 
III todo, num. 7."EI mo-
do con que se introduxo, 
Disc. I I I , num. 10. 

insectos. Varias clases de In-
se&os , ó gusanillos mi-
nutísimos , Diseurs. V I , 
num. 40. 

Invectiva , y demonstracion 

con-

DE LAS COSAS NOTABLES, 
contra Atheistas , Disc. 
V I , num. 42 , 43 , & c . 

iquetaja , planta ; sus vir-
tudes, Diseurs. I V , n u m . 
50. Es la Scrophularia, 
ibi. 

'Jóvenes Noticia de algunos 
jóvenes literatos , Dis-
eurs. I, num. 69. 

israelitas. Fastidiaron el ma-
ná en el desierto, y por 
qué , Disc. X I , num. 16, 
y 18. 

'jueces. Reflexiones que de-
ben hacer los Jueces pusi-
lánimes, quando huvieren 
de sentenciar à muerte à 
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J^Andrico Si es verdad el 
caso , que se dice haver 

sucedido entre Fredegun-
da , y Landrico , Disc. II, 
num. 72. 

Latin. Pronuncianle diferen-
temente las Naciones que 
le hablan , Disc. X , nu-
mer. 5. 

latón. Es el Orichalco de los 
Antiguos , Disc. IV nu-
mer. 35. Si huvo en otros 
tiempos latón natural, ibi, 
num. 38. Si hoy le hay en 
algún País ,num. 39. 

algún malhechor, Disc. I, ¿eeivenhoeck, ( Antonio ). Ob-
num. 3 1 . servó que la masa blan-

ca, que inficiona los dien-
tes no es otra cosa , que 
un cúmulo de gusanillos 
imperceptibles, Disc. V I , 
num. 40. 

Letras, Cotejo de las letras 
con las palabras, en quan-
to unas, y otras son sig-

j/Y.mnicio , Autor Lutera-
^ no. Fingió la fábula de 

haverse juntado muchos 
dientes , ó muelas de San-
ta Apolonia, Disc. X , nu-
mero 35. 

Kermani (Ahmedi Kermani), 
nos de los conceptos, Dis-
eurs. V I I , num. 23. 

Poeta Persiano,Chiste que liberal. Quien se debe llamar 
le pasó con el Tamorlán, con propriedad liberal, 
Disc. I I , n. 122 , y 123-

Santa Kunegunda, C ô m o pro-
bô su inocencia çon su 
esposo Henrico II , Dis-
eurs. I I , num. 84. 

Disc. 1 , n. 48. 
Liberalidad. L a liberalidad, 

que se llama de los Prin-
cipes , es dañosa al común 
de los vasallos, D.I ,n.3 5. 
Quál e s , num. 38. 

Li-
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Libros. T Ítalos falaces de li-

bros, Disc. I I , num. 98. 
Liérganes, Lugar de las Mon-

tañas de Burgos , y pa-
tria de un hombre que en 
estos tiempos vivió como 
pez en el mar años ente-
ros , Disc. V I I I desde el 
num. 3 ,&c . 

Limosnas. Gran parte de lo 
que se expende en limos -
ñas , no solo se pierde, 
pero daña, Disc. I , nu-
mer. 83. 

Locución. Si el uso de la ha-
bla , ù de la locución , se 
podrá perder del todo en 
alguna familia, Disc. VII I , 
num. 59. 

Ludo Mallo , Pintor Roma-
no. Dicho suyo muy agu-
do , Disc» X , num. 14. 

Luis xiv. Obras de la mag-
nificencia de Luis X I V , 
Rey de Francia, Discur-
so I , num. 48. Extrava-
gancias de sus adulado-
res , Diseurs. I X , nume-
ro 14. Pasquín que se le 
puso sobre su mesa , Dis-
eurs. X , n u m . 31 . 

•Lj/cantropia. Qué enferme-
dad , ŷ  razón de su ethy-
mología , Diseurs. V I I I 
num. 45 . 

M 
M M ( L u c i o )' vease 

Lucio. 
Mana. Por qué siendo el 

Maná alimento suavísi-
mo, le fastidiaron despues 
los Israelitas , Disc. XI , 
num. 16. 

Manera. Qué significa esta 
voz en la pintura , Dis-
eurs. X I I , num. 

Manía. Cu ras ridiculas de ma-
nías extravagantes , Dis-
eurs X I , num. 22. Item: 
Curas particulares, nume-
ro 2 3 , y 24. 

Manlio Torquato. Crueldad 
que executó con su hijo, 
Disc. I. num. 27. 

Maravillas de ta'naturaleza,DÍS-
curs. V I todo. 

Maña (Emperatriz) ; Apo-
logía, y defensa de la Em-
peratriz Maria de Aragon, 
Disc. I I , num. 80. 

Memoria. Notabrfe lésion de la 
memoria , Disc. VIII , nu-
lïïer. 39 , 4 c , 4 1 , &c. 

Mena. Versos del Poeta cé-
lebre Juan de Mena en 
elogio de Don Enrique de 
Vilíena , Diseurs. I I , nu-mer. 93. 

Menende*. ( Pedro ) , Ade-
lantado de la Florida: su 
elogio , Disc. I , num. 26. 

Men-
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Mentira. Contra la impuni-

dad de la mentira , Dis-
eurs. IX todo, num. 1 . &c. 
L a mentira oficiosa suele 
ser perniciosa en sus re-
sultas ,Disc. I X . num. 10. 
L a mentira en los proce-
sos judiciales es pernicio-
sísima , ib i , num. 1 7 . Ca-
so en el qual sería tolera-
ble por las leyes huma-
nas una mentira oficiosa, 
ibi, num. 20. 

Metelo. Dicho suyo , aplica-
do al Rey Don Alonso el 
V de Aragon , Disc. X , 
num. 18. 

Uisanthropo. Qué significa, 
Disc. I I , num. 1 3 . 

Monos. Hay una especie de 
monos, que corresponden 
à los Sátyros de que ha-
bla Plinio, Disc. V I I , nu-
mer. 18 , y 28. 

Moribunda. Sus movimientos 
extraordinarios , y horro-
rosos no son efeétos de 
alguna desesperación, Dis-
eurs. I , num. j 16. 

Muerte. Por lo que es en sí 
misma no se debe temer, 
Disc. I , num» 103 . 

Muías. Sisón del todo infe-
cundas , Disc. V , nu-
mer 20. 

Mundo. Los que quieren pro-
bar , que el mundo ha pa-
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decido decadencia en l o 
physico , usan de argu-
mento , que prueba lo 
contrario , Disc. V , nu-
mer. 1 , y 2. 

Musica. El systema musico 
no está completo , Dis-
eurs. X I I , num. 26. 

Mjrrhinos. Si los vasos myr-
rhinos (murrhinos, ò mur-
rheos) se han perdido, 
Disc. I V , desde el nu-
mero 2 $ . N o son las por-
celanas , numer. 25 , y 
26. Eran fabricados de 
una especie de agata , nu-
mero 28. De dónde toma-
ron el n o m b r e , i b i , nu-
mero 30« 

N 
JsTAmur. 'Asedio del Cas-

V tillo de N a m u r , Dis-
curso 1 , num. 6. 

Naturaleza. Llamóla Aris-
tóteles Démonta : y por que 
Disc. V I , n. 1 . 

Naáanceno ( San Gregor io ). 
Versos de este insigne 
Santo, y Do£tor en favor 
de Epicuro , Disc. I I , nu-
mer. 24. 

Nefenthes. Hierba , de la qual 
usaba Elena , según H o -
mero , contra la melanco-
lía , es fabulosa , Disc. I V , 

n. 
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il. 48. Item , n. 52. Si es na de muerte la ociosidad 
el mismo que el Helenio, 
ib i , nani. 53. 

Nereidas. Quienes eran entre 
los Antiguos, Disc. VI I , 
num. 3« 

Nicolao ( Colao, Colas , 6 Pece 
CoU ). Noticia del Pez. Ni-
colao , Disc. VI I I , nu-
mero 19 , &c;. 

enlaRepublica de las Abe-
jas, Disc. I , num. 86. 

Ottavia. m u g e r de N e r ó n . 
Falsamente acusada de 
adulterio , Disc. I, n. 93. 

Oficiosa ( M e n t i r a ). R e s u l -
tas trágicas de las menti-
ras oficiosas, Disc. I X , nu-
mero 1 0 , y 1 1 . 

Nigromancia ( ó Necroman- Oficios. Debieran ser heredi-
cia). Confúndela el Vul- tarios todos los Oficios. 
go con la Geometria , Dis-
curso I I ,n . 96. 

Nieve. Maravillas que suce-
ceden en la estru&ura, y 

Discurs. I , n. 75. Obser-
vase esto en Lacedemo-
nía , y Egypto > y hoy se 
usa en el Indostán, ibi. 

composition de la Nieve, Oído. Es el oído el supremo 
Disc. V I , n. 26. Juez de la Música , Dis-

N¡ño. Historia de un Niño curso X I I , num. 26. 
sylvestre , Disc. V I I I , nu- Olimpias , muger de Philipo 
mer. 60. 

Niños. Noticia de algunos 
Niños muy eruditos, Dis-
curso I, n. 69, y 70. 

No se qué. En qué consiste el 
No sé qué-, Disc. XI I todo. 

Numio. El Falso Nuncio de Por-
tugal , titulo de Come-
dia fabulosa, Discurs. III 
num. 1 , 2 , 3 , &c. 

o 
QCeano. Mysterio de su flu-

x o , y refluxo , Discur-
so V I , n . 5. 

Ociosidad. Castigase con pe-

de Macedonia. Dicho su-
yo agudo en defensa de 
una concubina de su ma-
rido , Disc. I I , num. 48. 

Orichaleo. Su ethymologia, 
Disc. I V , num. 33 , y 34. 
Si es metal perdido, desde 
el num. 3 3. Si es Latón, ibi, 
num. 35. 

Oviedo. Si a Ili se hizo pro-
. ceso juiidico cpntra los 

Ratones , que infestaban 
su territorio , Discurs. X", 
num. 36. 

Pan. 
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V 
cpAn. Descripción del ríos 

Pan de los C-cntiles, Dis-
curs. V i l , r.i m. 15 . 

Paradoxas Políticas, y Morales, 
D J S C . I todo. 

fasquin. U r o que se puso á 
Luis X I V , Disc. X , nu-
mero 3 1 . 

Persas. Leves de los Persas » 
coi tía la mentira , L is-
curso l X , i t m . 19. 

Teces. Noticia de algunos 
monstruos medio hom-
bres , y medio peces, Disc. 
V i l , rum. 3 1 , y 32. His-
toria del Pez. Nicolao , Dis-
curs. V I I I , 1 um. 19« Si 
los Peces duermen , ibi, 
numero 36. 

Philoxeno (Poeta) ,Chiste cu-
rioso , que le pasó con 
Dionysio, Disc. X , n. 17., 

Plantas. Tournefort conoció 
8846 especies de Plantas 
entre terrestres , y marí-
timas, Disc. I V , rum. 42. 
Los muchos nombres de 
una Planta ocasionaron el 
error deque se han perdi-
do algunas, ibi, num. 45, 
y 46. El mismo error pro-
cedió de las virtudes, fin-
gidas , que algunos Auto-
res atribuyeron á varias 
l lantas medicinales , nu-
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mer. 4 7 , y 48. Noticia de 
una Planta incógnita, Dis-
curso V , num. 9. Dificul-
tades sobre Ja pioduccion 
de las Plantas, Disc. V I 
num. 9. Exemplo del mo-
do con que una planta 
se produce , ibi , nume-
ro 18 . 

Plinio ( el Mayor ). Qué sin-
tió de Jos Dioses , Discur-
so II, nnm.34. Su Apolo-
gía , y defensa, ibi , nu-
meio 37- Elogios que los 
Eiuditos han dado á Fli-
nio , ibi num. 43« 

Polvora. La invención de Ja 
Polvera ha sido útilísima, 
Disc. I , n. 2. Su inventor, 
rum. 9. 

fortugal. Elogio de la Na-
ción Portuguesa , Discur-
so I I I , num. 5 , y 6. • 

pueblo. Debiera hacerse cons-
tar al Magistrado de qué 
se sustentan todos los indi-
viduos del Pueblo , Dis-
curso I , num. 81 . Estose 
observaba en Athenas,y 
en Egypto , ibi. 

Purpura.Si se ha perdido,Disc.. 
Í V , num. 5. 

Que-



Q. s 
QVevedo ( D o n Francis- CAavedra ( D . D i e g o ) . Má-
" ^ c o ). Defendió á Epi- " xima suya tocante á la 

curo , Disc. I I , num, 24. multitud de dias de fiesta 
Chistes que se le atribu-
yen , Disc. X , num. 6 , 8 . 
9 , y ro . 

Quinto (Car los V) . Su elo-
g i o , Disc. I I , num. 104. 

R 

Disc. I , num. 1 1 . 
Saavedra ( P e d r o ) . S i c o n -

currió á que en Portugal 
se estableciese la Inquisi-
ción , Disc. I I I , n . 2 , & c . 

Sal. El Sal Ammoniaco es 
artif icial , Disc. I V , nu-
mero 37. 

Atones. Si se hizo proce- Salmoneo. Castigado por ha-
ver contrahecho los true-
nos , y r a y o s , Disc. I , nu-
mer» 2. 

Tarpi ( F r . Pablo ) Servita. 
Eti la edad de 27 años fue 
e le&o Provincial de su 
Religión , Disc. n. 63. 

so legal contra ellos en 
Asturias , y en otras par-
tes, Diseurs. X , números 
36 , 3 7 , y 38. 

Raz,on del Gusto , Disc. X I 
todo. 

R e J n a ' Apolog íadeuna R e y -
nade España,Disc. XI,nu- Sátyros° Tritones , ; \'erejdasy 

mer. 76. 
Respiración. Si los hombres 

podrán vivir sin respirar, 
Disc. V I I I , num. 2 6 , &c.y 
num. 3 o. 

%<»•. Él que se l lama rigor 

Disc. V I I todo. El Sátyro, 
que se apareció à San A n -
tonio era demonio. Dis-
eurs. V I I , num. h . 

Secreto. C ó m o se debe guar-
1 1 y — . . , o dar, D. I X , n.20, 2 1 . V22. 

de la Justicia , muchas ve- 5/«. modo de quitarle su mal 
ees es conveniente , Dis- olor, y sabor, D. I V , n.50. 

Sepultura. Es rarísimo el ca-
so en que se debe negar el 

curso I I , num. 1 1 9 . 
Risa. L a risa que se atribuye 

à Democrito , mas era 
dogma , que exercicio, 
Disc. I I , n u m . 1 j . 

honor de sepultura Ecle-
siástica al que á sí mismo 
se quitó la v ida , Disc. I, 
n. 159. 

Simara uta* Planta j sus vir-
tu-
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tudes, Disc. I V , n. 5 o. Es 
h Scroplmlaúa, ibid. 

timonera ( Cardenal ). Noti-
cia de un Impostor , que 
se fingió ser el dicho Car-
denal , y castigo célebre 
que se l ed ió , Disc. III, 
num. 20. 

simonides. Elogio de sus Poé-
sías, Disc. V I , num. 2. 

Sirenas. N o eran medio mu-
geres, y medio peces, si-
no medio mugeres, y me-
dio aves, Disc. V I I , nu-
mero 42. 

$ousa_ { Fr.Antonio de ). Do-
minicano. Su Escrito del 
origen déla Inquisición de 
Portugal , D i e . I I I , nu-
mero 9. 

^ ( P . Federico) , Jesuíta. 
Testimonio suyo en or-
den à Ja tortura, Disc. I, 
num. 97. 

PheJipe). Matóse à 
sí proprio con plena de-
liberación , Disc. I , nu-
mero 159. 

stares ( p . Francisco). El 
D o f t o r Eximio. Caso que 
le sucedió con un Cura, 
Disc. X , num. 1 3 . 

^eño. Si los hombres po-
drán vivir mucho tiempo 
sin dormir , Disc VI I I 
num. 34. 

s J l a - Cómo caramelizó à 
Tom. FI. del Theatro. 
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Julio Cesar, D , I, n.59. 
s ) l v a ( D . Fr. D i e g o ) . Pri-

mer Inquisidor General de 
Portugal , año de 1536, 
Disc. 111 ,n . 10 . 

symetría. Las reglas de Syme-
tría , que establecieron Jos 
hombres , son defeduo-
sas, Discurs. X I I , n. 25. 

T 
CJ~rAmerlan. Apología del 

Gran Támerlán , Dis-
curso I I , num. 109. Su 
verdadero nombre , nu-
mero n o . Exemplar cas-
tigo que hizo , ibi ,num. 
1 1 7 » y i a i . Protesta su-
ya , num. 224. Averiguase 
como trató á Bayaceto 
num. 128. Su caraaer,ibi ' 
num. 1 3 4 . 

lamerían , ó Tambor Un. V é a -

s e Támerlán. 
r h é- Comparación del Thé 

con hSalvia , D . I V , n . 5 1 . 
Tbrasibulo Tyrano de MiJe-

to. Hecho suyo atribuido 
a Tarquinp el Soberbio, 
Disc. X , num. 19. 

Tierra. Si es un grande Imán, 
Disc. V i , num. 28. 

Tomer (Abad de ). Consejo 
que este Abad dió al p e v 

, Don Ramiro de Araaon 
Disc. X , n. 19. § n> 
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Tortura. Es medio falible en 

averiguación de los deli-
tos , D i s c . 1 , num. 89. 

T m n e f o r t ( Joseph Pkton de). 
Conoció S 846 especies 
de plantas , Diseurs. I V , 
n. 42 De estas las u s ó 
las descubrió en la Asia, 
i b i , n . 54-

tritones. Quiénes eran, Dis-
eurs. V U , n . 2 , y 30, 

X , y U 
TfAlbuenx (Marqués de). Car-
* ta suya sobre un hom-

bre de Liérganes , que 
vivió muchos años en el 
M a r , como Pez , Discur-
so VI I I , num. 3- Carta de 
otro Caballero del mismo 
asunto, num. 70. 

Vapores. Dificultad que hay 
en explicar la elevación 
de los vapores, Disc. V I , 
num. 10 . 

Vega (Francisco de la Vega 
y Casar) , hombre que vi-
vió muchos años como 
pez en el M a r , Discur-
so V I I I t o d o , y en espe-
cial num. 3. y siguientes. 
Item num. 70, 

Veracidad. Hypotesis de una 
República, en laquai rey-
náse una total veracidad, 
Disc. IX > num. 9 . 

Vespasiana. Su carácter, Dis-
eurs. I , num. 3 1 . 

Vientos. Propriedad de su im-
pulso , Diseurs. V I > nu-
mer. 1 4 , y 15 . 

VUlena ( D . Enrique ). A p o -
logía suya , Disc. Il > nu-
mer. 85. Defendióle Don 
Nicolas Antonio , ibi, 
num. 100. 

virtud. L o s Estoycos la mira-
. ban como término » Dis-

eurs. I I , num. 3 3-
vision. Prodigios que hay en 

la vision de los objetos, 
Diseurs. V I , numer, 34-
y 35. , 

Voces. Si se despojan de su 
significación en algún ca-
so , Disc. IX , num. 2 3. 

Volcanes. Experimento que un 
Español hizo en un vol-
cán , Diseurs. I I , nume-
ro 7 . . . , , 

•Vrbano Vin. Suprimió algu-
nos días fest ivos, Discur-
so l , num. 13 «y 

Vulgo. Confunde la Geome-
tría con la Nigromancia, 
ô Necromancia, Discur-
so II , num.96. Razón por 
que admira algunos pro-
digios ,Disc. V I , num. 4-

Vzaariz (Don G e r o n y m o ). 
Reflexion suya sobre lo-
muchos dias de fiesta,Díss 
eurs. i , num. 1 1 . Xe-

D f i LAS COSAS 

X 
V e b r e s . Xebres, ó Gebres. 

Guillelmo de C r o i , Se-
ñor de Gebres. Su A p o -
logía , Discurs. I I , des-
de al num. 1 0 1 . Elogio 
que le dá Pedro Martyr 
de Angleria , ibi ,n . 105. 

z 
r^Eila'n , o Ceilán. Es la 

antigua Isla Taprobanx, 

Disc. I V , num. 2 3 , y 24. 
Pescáronse en Zeylán al-

NOTABLES. 4 i 9 
gunos hombres Malinos, 
Disc. V I I , num. 35. 

z no'n. Principe de los Estoi-
cos: sus d o g m a s , Di^c. II, 
num. 32. 

Zerduscht. Nombre de Z o -
roastro , Discurs. I X , nu-
mer. 9. 

Zorras. Son sagacísimas, sin 
dexar por e so de ser bru-
tos , Discurso I , nume-
ro 1 3 1 . 

Zurita. Dictamen que hizo 
de los Libros del Marqués 
Enrique de Vi l lena, Dis-
curso II , num. p9. 

F I N. 
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